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EL CONQUISTADOR FRANCISCO DEAGUIRRE 



En los últimos cuarenta años se ha dado vigoroso impulso á la investigación 
de los documentos históricos referentes á la conquista y á los primeros años de 
la colonización de Chile. 

Esta tarea había sido iniciada animosamente por Don Claudio 6ay, quien, 
después de buscar en Chile, en el Perú y en España numerosos escritos contem- 
poráneos de los sucesos que se empeñaba en narrar, hecho las bases de la Histo^ 
ria de Chile que publicó en 1844. 

Pero la obra de rehacer la historia nacional en conformidad á los procedi- 
mientos de la sana crítica, estaba apenas comenzada. 

Los señores Barros Arana, Crcscente Errázuriz, M. L. Amunát<?gui, B. Vi- 
cuña Mackenna, J. T. Medina y Carlos Moría Vicuña, tienen el mérito indis- 
cutible de haber desenterrado del fondo de viejos archivos datos interesantísimos 
y, en especial, comunicaciones oficiales ó privadas que no conocieron los anti- 
guos cronistas y que parecían definitivamente perdidas. 

Merced á esos infatigables investigadores, ha sido posible re^mnir los numero- 
sos yerros cometidos por los cronistas, que sólo pudieron escribir atenidos á in- 
formaciones verbales, adulteradas fácilmente por las pasiones lugareñas; y tam- 
bién reconstituir la vida de ciertos pei^sonajes ilustres del ciclo de la conquista 
española, de los cuales apenas conocíamos algunos rasgos culminantes. 

Muchos de estos conquistadores, á quienes nos habíamos acostumbrado á mi- 
par como simples aventureros, tan ignorantes como viciosos, resultan, á la luz de 
las nuevas fuentes de información, hombres de grandes cualidades, intelectuales 
y morales, capitanes adiestrados en las guerras europeas, en las cuales habían pe- 
leado bajo las banderas de los más ilustres generales de su siglo, ó bien vastagos 
de hidalgas familias de la madre patria, que vendían las tierras heredadas de sus 
mayores para venir á América, halagados por las expectativíis de un porvenir 
brillante. 

Así, refiriéndose al gnipo de compañeros de Valdivia, un entusiasta exami- 
nador de los nuevos documentos llega á esta consecuencia: «casi todos los con- 
quistadores de Chile, al par (|ue hidalgos, eran hombrcs de alguna instruc- 
ción». (1) 

(1) Don Joaquín Banta Cruz. ''Problemas historióos de la Conquista de Chile**. (Anales de 
la Universidad, tomo CX, pág. 13). 
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Con esos poderosos elementos de estudio, el Sr. Barros Arana ha logrado na- 
rrar con interesantes detalles la historia del conquistador de Cliile, Pedro de 
Valdivia; el Sr. Amunátegui Solar consiguió reconstituir la vida entera del fa- 
moso soldado Cortés Monroy, el vencedor en cien batallas de las guerras de 
Arauco ; y el Sr. Prieto del Río ha podido llenar muchas de las lagunas que existían 
en la vida del venerable Eodrigo González, primer obispo de Santiago. 

Valiéndome de los mismos medios de información, me propongo hoy sacar 
del olvido auno de los más ilustres capitanes de la conquista de Chile, á Fran- 
cisco de Aguirre. 

No es una pueril curiosidad la que me ha inducido á emprender esta tarea. 
Aguirre, no solamente fué la mejor lanza venida á Chile y el más caracterizado 
de los compañeros de Pedro de Valdivia, sino también el verdadero conquista- 
dor y colonizador de todo el norte de nuestro país, y de una parte notable de 
lo que hoy es la República Argentina, el fundador de la Serena y de Santiago 
del Estero, el primer colono de Copiapó (1) y el tronco de donde descienden 
casi todas las familias de estas ciudades. 

Hay otro rasgo digno de estudio en este conquistador. Fué el primero que 
en Chile recibiera la acusación de haber cometido faltas contra la fe; y por este 
motivo, á pesar del alto puesto que ocupaba, de Gobernador del Tucumán, per- 
maneció largos años procesado en Chuquisaca y en Lima. 

Ya que una feliz casualidad ha permitido salvar parte de los procesos que 
con tal motivo se le siguieron, podemos hoy darnos cuenta de muchos detalles 
de su vida íntima y presentar un cuadro de las costumbres de una época excep- ' 
cionalmente interesante. 

En la ejecución de este plan ha sido indispensable dar cierto desarrollo á los 
sucesos que están íntimamente relacionados con el pei'sonaje principal, pues de 
otro modo no seria posible formarse cabal idea de la importancia de aquellos 
en que Aguirre tomó parte. Al mismo tiempo he aprovechado mi investigación 
en los nuevos documentos que he podido conocer, para rectificar muchos erro- 
res y presentar con bastante amplitud ciertos episodios que eran conocidos ape- 
nas en bosquejo. 

Así, en el capítulo III de este trabajo, he podido reunir en un conjunto, que 
creo suficientemente completo, las divei-sas expediciones efectuadas para con- 
quistar el Alto Perú, expediciones que fueron el fundamento de la que Pedro 
de Valdivia debiera organizar poco más tarde para venir á Chile, pues tomaron 
parte en ella casi todas las personas que habían concurrido á las otras. 

Como para narrar estas jornadas al Alto Perú he tenido en vista las testifi- 
caciones de los mismos jefes y soldados que lidiaron en ellas, mi trabajo tiene 
una autenticidad perfecta y creo que prestará servicios á los que deseen escri- 
bir la historia de la conquista española de la región que hoy se llama Bolivia. 

En el capítulo IV me he empeñado en rehacer la marcha de Pedro de Val- 
divia desde el Cuzco á Santiago. Todos los cronistas é historiadores, incluso el 

(1) Aguirre fue propiamente el fundador de GopiapcS, porque, al rededor de la casa fortificada 
construida por (H, se desarrolló la futura villa. 






Sr. Barros Arana, ban contado qne Valdivia salió del Cuzco con ISO.hombres. 
Los nuevos documentos permiten comprobar, por medio de las declaraciones 
juramentadas de casi todos los que acompañaron á Valdivia, que tal aserto es 
eiTÓneo; y al mismo tiempo me han dado base para describir con novedad y 
perfecta exactitud esc viaje, que es el génesis de nuestra historia nacional. 

Para realizar este estudio sobre Francisco de Aguirre he tropezado con no 
pequeñas dificultades. A causa de haberse alejado este personaje del centro de 
los negocios de Chile poco después de haber fundado á la Serena, para ir á hacer- 
se cargo del gobierno del Tucumáu, los cronistas fueron muy parcos al tratar 
de él, cuando no dieron noticias contradictorias. 

El Sr. Ban*os Arana revisó esos cronistas y numerosos documentos inéditos 
que él mismo había arrancado del olvido en los archivos de Europa y de Amé- 
rica. Las noticias referentes al conquistador Francisco de Aguirre las dejó 
consignadas en el Proceso de Valdwia, (1) y en los dos primeros tomos de su 
Historia Geiieral de Chile. 

Pero quedó muy lejos de ser completo su trabajo, porque, cuando en 1884 
publicó el segundo tomo de esta última obra, no pudo conocer la serie de ma- 
nuscritos importantísimos descubiertos y editados hace poco. 

Don B. Vicuña Mackenna tuvo la suerte de encontrar en España parte del 
proceso que se había seguido á Aguirre en Chuquisaca. 

D. Manuel Concha dio ti luz (2) documentos tan interesantes como el nom- 
bramiento de Aguirre para que fuese á fundar á la Serena, y algunas de las 
primeras actas del cabildo de esta ciudad, que descubrió entre los papeles del 
archivo de la Real Audiencia de Santiago, pues los primeros libros de aquel mu- 
nicipio fueron quemados por el pirata Scharpe en 1680. 

Con notable talento investigador, Don Carlos María Sayago sacó de los archi- 
vos de las Notarías y de los Cabildos de Copiapó y de la Serena, muchas noti- 
cias sobre el fundador de esta ciudad, que insertó en su Historia de Copiapó* 

Algunos nuevos detalles y rasgos de la vida del personaje que estoy estudian- 
do, he encontrado en Un soldado de la Conquista de Chile de Don Domingo 
Amunátegui Solar. 

Don Carlos Moría Vicuña cooperóá este mismo fin, insertando en su Estudio 
histórico sobre el descubrimiento y conquista de la Patagonia y de la Tierra del 
Fuego (3), entre otros numerosos datos, el nombramiento de Francisco de 
Aguirre para la Gobernación del Tucumán y una interesante carta de éste al 
Rey, fechada el 6 de Abril de 1558. 

Pero cábele al Sr. José Toribio Medina la honra inestimable de haber des- 
cubierto, escogido, coleccionado y dado á la publicidad multitud de nuevos y 
preciosos manuscritos de la época de la conquista de Chile, que parecían para 
siempre perdidos, obra en la cual ha puesto en ejercicio tenacidad extraordi- 

(1) Desde la página 368 á la 384. 

(2; En la "Crónioa de la Serena**. 

(3 ) Esta obra del Sr. Moría Vicuftaf que revela un inmenso trabajo de investigacicSn, qued<$ 
por desgracia incompleta. En este estado fue publicada por el Gobierno de Chile en 1903, des- 
pu(fa de la muerte del autor. 
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naria. En esta empresa siguió la ruta que le marcaron De Augelis en la Repú- 
blica Argentina (1) 7 Pacheco y Cárdenas en España (2). 

En la HistorUi del Santo OJirio en Chile del Sr. Medina, en sus folletos 
Francisco de Afjuirre en Tucumán y Jiian Núñez de Prado y Francmo de Vi- 
Uaijrán en Barco, y por fin, en su colección de Documentos inéditos para la 
Historia de Chik he podido encontrar la clave de muchos puntos nuevos de la 
vida de Francisco de Aguirre y llenar la gran laguna que quedaba de los últi- 
mos años de su vida, desvaneciendo así los numerosos errorcs en que habían 
incurrido al tratar sobre él hasta nuestros mtls reputados historiadores. 

Aun cuando para este estudio he puesto en ejercicio no poco empeño y cons- 
tancia, lo doy á la publicidad con suma timidez, estimulado con la espeiunza 
de contribuir con modesto contingente á la realización de la obra de nuestra 

historia nacional. 

.Copiapó, 25 de AjTOsto de 1904. 



CAPÍTULO I. 
Agttirre en Espafia é Italia* 

Primeros afloa de Aguirre. — Canipaflaa de Italia. — Saqueo de Roma. — Sn matrimonio. 

(1500-1533). 

En la montañosa y pintoresca meseta de Castilla la Nueva y á pocas 
leguas al occidente de Toledo, descansa, á orillas del Tajo (¡ue atraviesa por 
medio de un puente monumental de treinta y cinco arcos, la hermosa é histó- 
rica ciudad de Talavera de la Reina, quitada á los moros en 1082 y en la cual 
se libró en 1809 una sangrienta batalla entre el ejército anglo-espafiol man- 
dado por Wellington y las tropas con que Napoleón I quería sojuzgar á 
España. 

Allí fué la cuna de Francisco de Aguirre, el más animoso y leal de los 
compañeros de Valdivia en la conquista de Chile, y uno de los campeones miis 
esforzados é ilustres en las conquistas del Alto y Bajo Perú, y del norte y 
occidente de lo que hoy se llama República Argentina. 

Era de hidalgo linaje. Su abuelo, García de la Rúa, y su padre Hernando de 
la Rúa, poseían en Talavera de la Reina y en Valverde bienes de fortuna (|ue 
les proporcionaban holgada sustentación. (3) 

(1) Colfccián (le obras y documentos relafivog d la h'nttoria anticua y moilerna de la» Prorinciaf 
del Rio de la Plata- iUiftrada con notas y desertaciones por Pedro De Angelig. — Bucnog Aires — 
IHikJ— 1837. 

(2) Documentos inéditos del Archivo de Indias por Pacheco y Cárdenas. Madrid, 18r»5. 

(8) Estos datos los ha encontrado el Sr. Amunátegui Solar en el expediente de un pleito 
seguido en 1C88 por Don Juan Rodulfo Lispergner nn nombre de D. Francisco de Aguirre, 
descendiente del fundador de la Serena, sobre una enmmiienda de indios de Hua-sco Raj<i. 
(Anales de la Universidad, t. CIII. piíg. \ól\). 
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Fué su madre Constanza de Meneses, y dióle á luz en el año 1500(1). 

El apellido Aguirre, que el conquistador usó siempre, debió de ser el materno 
de su padre, ó el apellido materno de la señora Constanza de Meneses. Era 

frecuente en ese tiempo en España tomar el apellido más honroso de alguno ?j 

de los ascendientes, sin cuidarse del apellido paterno (2). . \ 

Debió de adquirir una regular instrucción en su ciudad natal. Las cartas que ' - 1 

de él se conservan, sus hechos y el testimonio de sus contemporáneos atesti- 
guan que poseía una inteligencia cultivada, que le colocaba á mucha altura i 
sobre sus compañeros de armas y que le atraía el respeto de sus subalter- < 
nos y grandes consideraciones de parte de los mandatarios del Perú y de 
Chile. 

En esos días la España atravesaba por el período más brillante de su histo- 
ria. Reinaba en ella Carlos Y, señor del más vasto imperio que haya existido 
después de la caída del viejo coloso romano. Las huestes españolas recorrían 
triunfantes y orgullosas la Europa, la América y el África. 

Francisco de Aguirre hizo lo que todos los jóvenes de su tiempo. Abrazó la 
carrera de las armas, que le ofrecía honores y bienestar, y partió á Italia alis- 
tado entre las tropas del emperador Carlos V. 

Desde los principios del siglo XVI la península Italiana había sido teatro 
de desoladoras luchas entre las tropas francesas y las españolas, que se dispu- 
taban los jirones de ese hermoso país. España era dueña del reino de Ñapóles, 
y Francia lo era de Milán. 

Los ejércitos franceses en el norte y los españoles en el sur, habían vivido 
en constantes y caballerescos combates, ya sea entre sí, ya sea con las tropas de 
los innumerables pequeños señoríos en que estaba fraccionado el país. 

Allí habían desplegado sus grandes dotes militares Bayardo, Gastón de 
Foix y el mariscal de Tribulce por una parte, y por otra Gonzalo de Córdoba, 
Francisco de Avalos, Marqués de Pescaia, Antonio de Leiva y la más florida 
juv.eutud de la nobleza castellana. 

Desde el día en que Carlos I de España pasó á ser emperador de Alemania 
con el nombre de Carlos Y, la rivalidad entre éste y Francisco I fué de las 
más graves consecuencias para la desgraciada Italia. 

Al general francés Lautrec, que en 1521 defendía valerosamente el Milane- 
sado, opuso el Emperador á Próspero Colonna, uno de los más célebres y el 
mil» prudente de los generales de su época, quien bajo sus banderas tenia 
tropas roclutada^ en España, Italia y Alemania. Entre éstas figuraban mochos 



(1) Edta fecha se deduce con bastante claridad del tenor de namerosoa dooamentoa qne 
tengo á la vista. 

(2) Sntre los hijos de Francisco de Aguirre sucedió que los dos varones asaron el apellido 
Aguirre y las tres mujeres tomaron el apellido Menexe» de la madre de ellos, que se llamaba 
Dfta. Mana de Torres y Menese». 

El uso de la preposición Je, antepuesta al apellido, "manifiesta descender de casa solariega, 
esto es, de casa antigua y noble 6 de familia que posee 6 poseía algún seflono". (Bicriche, 
Diccionario de legislación. AptlVido). 

2 
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hombres que, como P^ro de Valdivia, Francisco de Ag^uirre y Jerónimo de 
Alderete, se distinguieron más tarde en la conquista del Perú y de Chile. 

En la alta escuela de tan ilustres generales se formaron esos adalides vigo- 
rosos que debían conquistar poco después, con brazo de fierro y ánimo indo- 
mable, la parte austral de la América del Sur. 

Tomada y saqueada Milán por las tropas del Emperador y vencido por 
segunda vez Lautrec en Bicoca, el rey de Francia despachó á Bonnivet á 
Italia al frente de cuarenta mil soldados. 

Muerto Golonna, los españoles ó imperiales mandados por el Marqués de 
Pescara, Francisco de Avalos, por Carlos Launay y por el Condestable de 
Borbón, destrozaron á los franceses, capitaneados primero por Bonnivet y 
después por el célebre Bayardo, que cayó herido de muerte en Romagnano 
(30 de Abril de 1524). 

No conformándose Francisco I con perder la Italia, organizó un nuevo ejérci- 
to de cuarenta mil soldados y, poniéndose él mismo al frente de ellos, franqueó 
el monte Cenis y marchó sobre Milán. Pero Antonio de Leiva, otro insigne 
general español, que había asistido á 33 batallas y á 40 sitios, se preparó para 
detenerlo, fortiñcándose en Pavía. 

El 24 de Febrero de 1525 atacólo el rey de Francia, con tan desgraciado 
éxito, que perdió ocho mil soldados, una veintena de sus mejores capitanes, á 
sus generales Bonnivet y la Tremoille, y cayó él mismo prisionero en manos 
.de un grupo de soldados españoles. Pedro de Valdivia y Francisco de Aguirre, 
futuros conquistadores de Chile, figuraban entre los vencedores. 

Apcna3 pudo Francisco I recobrar su libsrtad (1), pensó únicamente en 
vengarse de su poderoso adversario. Para ello organizó una liga contra Carlos 
V, en la que entraban el Pontífice Clemente Vil, el rey de Inglaterra, la 
Suiza, Venecia y Florencia. 

Se quería en Italia sacudir el yugo de esos imperiales, mezcla de españoles 
y alemanes, que la e.^uilmaban. Al frente del ejército allí destacado mantenía 
Carlos V al Condestable de Borbón, quien, para alimentará los soldados desde 
tiempo atn'is impagos, imponía onerosas contribuciones al país, creyendo con 
esto aplacarlos, cuando lo que ellos pedían á gritos era que se les permitiese 
sac^uear alguna rica ciudad. 

Vino á unirse á las ti-opas de línea ^el Condestable un comandante del 
Tirol, Jorge Frundsberg. 

É^te había reclutado con su crédito propio 30 compañías de lansquenetes 
alemanes (2), casi todos protestantes exaltados, que sólo habían acudido á sus 
filas con la esperanza del pillaje de las ciudades católicAS de Italia. 

Borbón, tomando el pretexto de ca=itigar á Clemente VII por haber entrado 
en la liga contra el Emperador, marchó sobre Roma con su abigarrado ejérci- 
to que parecía una bandida de asoladoras langostas, y le puso cerco. Francís- 



(1) El 15 de Marzo de 1526. 

(2) Lansquenetu (del alemán Landtknwht^ servidor del paú) se Uaiuabadlos soldados mer- 
oenarios alemanes del siglo XVI. 



— Íl- 
eo de Agairre figuraba con el grado de alférez (1) en una compañía de las 
tropas imperiales. 

La juventud romana, que daseaba defender la Ciudad Eterna, no estaba 
preparada para resistir el empuje de los rudos y aguerridos hombres del 
norte. 

El 6 de Majo de 1527 empezó el asalto. Careciendo de escalas, los lansque- 
netes se apoyaban en sus largas y fuertes espadas para trepar por los muros. 
En los primeros momentos el Condestable de Borbón quedó herido de muerte 
por un tiro de arcabuz, y Prundsberg tuvo que retirarse al campamento aco- 
metido por un ataque de apoplegía. 

Ya sin jefes que la guiasen, la desenfrenada soldadesca se apoderó en dos 
horas de la capital del catolicismo, con excepción del castillo de Santángelo, 
donde Clemente VII se había refugiado. 

Durante dos meses Roma fué presa del más horroroso pillaje, en el cual se 
cometieron actos más brutales que en tiempo de las invasiones de los visigo- 
dos y de los vándalos. 

No sólo los palacios eran saqueados. Los templos y los claustros de los 
religiosos y de las vírgenes fueron presa de la infame soldadesca, que se apo- 
deró de sus riquezas y dio rienda suelta en ellos á su violencia y lascivia. 

En esta ocaaión el alférez Francisco de Aguirre demostró singulares dotes 
de carácter y de caballerosidad cristiana. 

Habiendo muerto su capitiln en el asalto, tomó Aguirre el mando de su 
compañía, reunió á sus soldados y, al frente de ellos, defendió con gran de- 
nuedo un convento de religiosas que estaba asediado por tropas dispersas 
ebriíis de pillaje. » 

Esta noble acción del oficial español no pasó inadvertida. Restablecido el 
orden por el príncipe de Orangc, que se había puesto al frente de las tropas 
del Flmporador, el Pontífice y el príncipe recorrieron la ciudad á fin de calmar 
los ánimos y darse cuenta de los estragos producidos. 

Al llegar al convento que había defendido Francisco de Aguin-e, tuvieron 
oportunidad de conocer la noble conducta de este oficial. El príncipe lo pre- 
mió ascondiéndolo á capitán, y Clemente VII le indicó que le pidiese alguna 
gracia. 

Aguirre, (jue desde años atrás pretendía la mano de una hermosa joven 
prima suya, Dña. María de Torres y Meneses, residente en Talavera de la 
Reina, y que se veía en la imposibilidad de realizar §n designio á causa del 
impedimento producido por su próximo parentesco, que en esos tiempos rara 
vez se dispensaba, aprovechó tan bella coyuntura para solicitar del Pontífice 



( 1 ) Á fines del siglo XV y principios del XVI las tropas francesas, alemanas, españolas 
é italianas estaban organizadas por compaflfas que de ordinario contaban 700 hombres cada 
una. La compafifa era mandada por nn capitán. Los grados inferiores eran el teniente y el 
alférez. Sn las tropas espr-fiolas que vinieron á la conquista de América sólo figuraban los 
grados de capitán y alférez. Al que mandaba todas las fuerzas se le Uamaba capitán general\ 6 
teniente generál^á, obedecía al jefe superior. Al jefe de Bstado Mayor se le llamaba Maestre 6 
Maese de campo. Un capitán era pues lo que hoy es un comandante de un cuerpo. 
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la antorisación para efectuar el matrimonio. La dispensa del impedimento le 
fué graciosamente otorgada (1). 

Poco después de este suceso Francisco de Aguirre se retiraba del ejército 
de Italia para ir á desposarse en su ciudad natal con su antigua prometida y 
descansar de la azarosa vida de los campamentos (1527). 

Carlos V, conocedor de sus méritos, lo premió dándole el puesto de corregi- 
dor (2) de Talavera de la Reina, notable distinción, si se toman en cuenta la 
importancia de esta ciudad y la juventud del capitán Aguirre. 

Las dulzuras del hogar recientemente formado, el afecto de los cinco hijos 
Hernando, Francisco, Constanza, Isabel y Eufrasia (8), que bien pronto le 
colmaron de alegrías y de esperanzas, los tranquilos días transcurridos en la 
ciudad natal, todo esto forma algo como un pequeño y sonriente oasis en la 
vida del conquistador, llena, como veremos niils tarde, de los más variados 
infortunios. 



CAPÍTULO 11. 
Francisco de Agnirre en el Perú. 

EsUdo de 1» oonquiíta del Perü á U Uegada de Agnirre. — Gampafkas del norte. — Sitio del 

Gazoo. — Gaerra civil y prisión de Almagro. 

(1534—1538). 

En 1580 la conquista de las diversas secciones de la América estaba bastan- 
te adelantada. El genio de Colón había abicito las puertas de ese mundo des- 
conocido. «Tras de él habían seguido Alvarez Cabral, Vespucio, O jeda, Ponce 
de León, Yelásquez, Balboa, Magallanes, Olid, Hernán Cortés y Alvarado, 
verdadera pléyade de audaces capitanes, que tantas naciones anexaron á las 
tierras de Castilla. 

En pos de ellos, otro gran soldado, Francisco Pizarro, partía desde Espa- 
ña (4) en Enero de 1530, en dirección al Nuevo Mundo, al mando de tres naves 
y de un buen grupo de aventureros, con el propósito de ir á conquistar el vas- 
to imperio del Perú, á cuyas costas había hecho ya desde años anteriores varios 
viajes de audaz y penosísima exploración. 

Pizarro, con dotes militares sólo comparables á las de Hernán Cortés, logró 
penetrar á ñnes de 1532, al frente de 300 soldados, en el maravilloso país de los 
Incas y, merced á un golpe de inaudita audacia, se apoderó de la persona de 
Atahualpa, de sus fabulosas riquezas y de su vasto imperio. 

(1) En la pág. 868 del I* rocoto de Valdifíia el Sr. Barros Arana duda qne Agnirre hubicae 
estado en Italia. Además de la aseveración de los cronistas contemporáneos del conquistador 
esa circunstancia ha sido confirmada por el documento á qne alude el Sr. Amnnátegui Solar y 
del cual hablamos en la primera nota de este capítulo. 

(2) Corregidor era el magistrado qne ejercía la jurisdicción real, entendía en las causas gu- 
bernativas y contenciosas y aplicaba el castigo de los delitos. Tenía más atribuciones que un 
gobernador en Chile. 

(8) Medina, Documentos inc^ditos. Tomo XV, pág. 191 y siguientes. 
(4) Desde el puerto de B. Lúcar, cerca de Sevilla. 
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Las primeras noticias de estos extraordinarios sucesos llegaron á Espafia á 
mediados de 1533; y poco después eran confirmadas por Hernando Plzarro, 
que llevó al Emperador una valiosísima remesa de obi*as de plata y de oro fa- 
bricadas con primor por artistas indígenas (1). Como era natural, ello contri- 
buyó en gran manera á exaltar la imaginación de todas las clases sociales de 
la Península. 

Francisco de Aguirre no se conformó con vegetar en Talavera', cultivando el 
terreno paterno, y con ser el jefe político de su ciudad natal. Quiso también 
fortuna y gloria, y se creía con las cualidades necesarias para conquistarlas. 
Tenía treinta y tres años, carácter impetuoso, energía física y mucha práctica 
en las cosas militares. 

Dejando en Talavera de la Reina á su joven esposa y á sus hijos menores, 
se embarcó á fines de 1533, rumbo á América, acompañado tan sólo de su hijo 
Hernando, tierno niño de seis años (2). 

Viajó en calidad de hidalgo con el bagaje rumboso de las personas de dis- 
tinción. Así lo recordaba él mismo más tarde: <r Pasan de 36 años (escribía el 
8 de Octubre de 1569) que vine á este reino (del Perú), y nó desnudo como 



(1) BÍ 16 de Noviembre de 1682 fu^ aprisionado Atahualpa en Gajamarca. Á principioB de 
1533 Francisoo Pizarro deapacluí ásu Hermano Hernando á Espafla, para que llevase al Empe- 
rador un valioso cargamento de objetos de oro y plata. Sólo en Diciembre de ese año pudo 
arribar alas costas de la Península; y llegó á Sevilla en Enero de 1534. Tuvo que ir á Calata- 
yud para ver á Garlos V, que presidía allí una reunión de las cortes de Aragón. La muerte de 
Atahualpa se efectuó el 29 de Agosto de 1533, durante el viaje de Hernando, quien al Uegar á 
Espafla ignoraba ese luctuoso suceso. 

(2) Se puede lijar como fecha precisa del viaje de Francisco de Aguirre al Perú, el afio 
1533. Suponiendo que hubiese partido de Espafla en los últimos meses de este aflo, habría lle- 
gado al Perú tal vez en Marsso de 1534. 

El Sr. Barros Arana dice en la piíg. 3C8 del "Proceso de Valdivia": ''Consta que (Francisoo 
de Aguirre) pjisó al Perú en 1533". Parece que deduce esta fecha de la carta escrita por Agui- 
rre al Rey el 8 de Octubre de 1569, en la cual le dice: ''Pasan de 3(i afloa que vine á este reino". 
En otra carta del mismo conquistador al Bey, de 23 de Diciembre de 1553, carta que creo no 
conoció el Sr. Barros cuando escribió el Proceso de Valdivia, se confirma la misma fecha de 
la partida de Aguirre á Amcnca. Dice así: "Desput^ de haber veinte aflos que ha que sirvo á 
V. M. ansí en hallarme en la conquista de las provincias del Perú y Cuzco", etc. Hay una ter- 
cera carta de Francisco de Aguirre, del 6 de Abril de 1558, publicada recientemente por el Sr. 
Moría Vicnfla, en la cual dice el conquistador que, en la fecha en que escribía, hacía "veintitrés" 
aflos que servía "á 8. M. en este Reino del Perú y en el de Chile". 

En una solicitud de Aguirre al Rey que fue proveída en Madrid en 1581 y que debe haber 
sido firmada por el autor de ella en 1580, dice: '"Hacen miís de 46 aflos que pas^ á las provin- 
cias del Perú". (Medina-Doc. inéditos, t. X, pág. 125). — Con la amplitud que da la palabra 
se ve que todos estos documentos están de acuerdo con la fecha indicada en el texto. 

En algunas de las cinco informaciones de méritos de Francisoo de Aguirre que se conservan, 
(1545, 1551, 1551, 1555 y 1556), se encuentran ciertas circunstancias que vienen á confirmar lo 
que tambic^n aseveramos arriba, de que ya en 1534 estaba Aguirre en el Perú. Así lo declaran 
Francisco de Arteaga, Juan González, Andrés Herrera y Pedro de Cisterna. 

El viaje de Espafla al Perú era largo y penoso. Las naves Uegadas de la Península atracaban 
en el Darie'n. Los viajeros atravesaban con grandes dificultades y peligros el itsmo de Pana- 
má, y con frecuencia tenían que esperar allí varios meses para conseguir un barco que los 
llevase á la costa del Perú. 
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otros suelen venir, sino oon razonable casa de escuderos y muchos arreos y ar- 
mas 7 algunos criados y amigos» (1). 

Un testigo ocular (2), que tuvo oportunidad de conocerlo en Panamá en el 
momento en que se embarcaba en el galeón que debiera conducirlo á la costa 
del Perú (3), dice^«que le vido embarcar en Panamá y vido que embarcó ca- 
ballos y BUS armas y un negro y criados españoles que le servían». 

Su llegada al pais de los Incas fué en el momento del más alto interés histó- 
rico, porque se desarrollaban allí extraordinarios sucesos. 

Después de haberse apoderado los españoles de la persona de Atahualpa y 
de exigirle un rescate en piezas de oro y plata, que fundidos y reducidos á ba- 
rras produjeron un valor de miis de quince millones de duros, despojo jamás 
igualado en las antiguas conquistas (4), Francisco Pizarro se deshizo de la per- 
sona del monarca indígena mandáiidole quitar la vida el 29 de Agosto de 1583, 
alegándose en el proceso que se le siguió, razones que la historia no ha justificado. 

Profunda estupefacción se produjo con tal motivo en el vasto imperio inci'i- 
sico. Los valientes generales de los numerosos y bien disciplinados ejércitos 
peruanos se encontraron tan desconcertados ante los imprevistos sucesos que 
ejecutaba ese puñado de hombres blancos, venidos según ellos del lugar donde 
nace el sol, que en el primer momento ño opusieron la más leve resistencia. 
Sólo así se explica que Pizarro, al frente de un ejército no mayor de 500 hom- 
bres (5), pudiese continuar su marcha desde Cajamarca al través de la vasta 
y escabrosa altiplanicie y que, sin graves tropiezos, tomase posesión del Cuzco, 
la codiciada y rica capital, el 15 de Noviembre de 1538, aniversario de la ocu- 
pación de Cajamarca, á los tres años de su partida de Panamá y á los cuatro de 
su salida de España con el objeto de empezar esta expedición. 

Para penetrar en la gran capital «formó.íc el cjórcnto en tres divisiones, de 
las cuales la del centro, ó de batalla, como se la llamaba, iba á las órdenes del 
mismo Pizarro. Los arrabales estaban llenos de innumerable multitud de indios 
que habían salido de la ciudad y de los pueblos inmediatos para presenciar 
acjuel ostentoso y para ellos sorprendente espectáculo. Todos miraban con ar- 
diente curiosidad á los extranjeros cuyas teiTibles hn zanas había publicado la 
fama por los puntos más remotos del Imperio. (Contemplaban con asombro sus 

(1 ) CartA de Franciiico de Aguirre al Virrey Don Francisco de Toledo, probada el 8 de Octu- 
bre de 15(i!), publicada en el Proceso de Valdivia y en la colcccit'm de Medina. 

(2) Declaraci(^n del testigo Juan Ortiz en la probanza de mc^ritos hecha el 27 de Julio de 
1545. (Medina, X, pág. ai). 

(3) En esos días el único puerto del Perú era San Miguel de Piura. La fundación de Lima 
fue más tarde, el 6 de Enero de 1535. 

(4) PrcBCott. C(mquista del Perú, cap. VII. 

(5) Pizarro había partido desde Panamá á la costa del Perú el 1." de Enero de 1531 con tres 
naves, llevando 180 soldados y 27 caballos. Habi<fndole llegado al puerto de S. Miguel de Piura 
un refuerzo de 130 hombres, pudo ya internarse en el Perú en busca de Atahualpa, al frente 
de 310 soldados. El 1 ó de Noviembre de 1532 llegó á Cajamarca, donde aprisionó al Inca al día 
siguiente. Dos meses despuc^s, en Febrero de 1533, estando aún vivo Atahualpa, llegó Diego de 
Almagro á Cajamarca, trayendo desde Panamá un nuevo refuerzo de 150 hombres y de 50 ca- 
ballos. Con esto el eje'rcito de Francisco Pizarro llegó á contar oon 500 soldados, con los cuales 
pudo continuar su expedición al Cuzco después de la muerte de Atahualpa. 
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resplandecientes armas y sus blancos rostros que parecían proclamarlos verda- 
deros hijos del sol, y escuchaban con misterioso temor el sonido de las trompe- 
tas, cuyas prolongadas notas se extendían en alas del viento por las calles déla 
capital al paso que la tierra temblaba bajo los pesados pies de los caballos» (1). 

Los audaces castellanos quedaron profundamente asombrados de la inmensa 
extensión de la ciudad, que con sus arrabales albergaba como doscientas mil 
almas, de la regularidad de las calles, de la grandiosidad y riqueza de sus edi- 
ficios y especialmente del orden que reinaba en ella. 

Después de prohibir Pizarro que se hiciese mal á los habitantes, de alojar 
sus tropas en los numerosos palacios que el Inca poseía y de repartirse los in- 
mensos tesoros encontrados especialmcúte en el templo del Sol, se preocupó 
de asegurar su poder moral sobre la raza conquistada, haciendo reconocer con 
gran solemnidad al Incii Manco, como sucesor de Atahualpa, y le dio una som- 
bra efímera de autoridad sobre los indígenas. Al mismo tiempo consolidaba 
su dominio sobre el dilatado país dándole una organización administrativa en 
forma semi-feudal, semejante ii la que entonces España tenía, y creaba en el 
Cuzco el poder municipal, distribuyendo los puestos de dos alcaldes y ocho re- 
gidores entre sus más valientes capitanes (24 de Marzo de 1534). 

Sin duda en estos días llegó Francisco de Aguirro al Cuzco, á alistarse en las 

fiías de las tropas de Pizarro. — «Yendo ala cibdad del Cuzco» 

dico un testigo ocular, «vido como el capit<in Francisco de Aguirre llevaba ca- 
ballos y armas y esclavos y que le servían, y sabe que se halló el dicho capitán 

en parte de la conquista de dicha tierra é provincias del Perú» (2) ; eé que 

después que le conoce», añade otro, «siempre le ha visto servir en la guerra y 
conquista della (la tierra del Perú)» (3). — «Sabe é vido que el dicho capitán 

Francisco de Aguirre estuvo en las dichaq provincias (del Perú) cuatro años, 

poco más ó menos», agrega un tercero (4). 

Alistado Francisco de Aguirre bajo las banderas de PizaiTo poco después 
de la ocupación del Cuzco, bien pronto debían presentársele numerosas oca- 
siones de servirlo. La calma de la raza conquistada era sólo aparente. Pasado 
el primer momento de estupor, empezaron diversos levantamientos en varias 
partes del imperio. 

Quizquiz, el más valiente de los generales de Atahualpa, reunió en el norte 
un numeroso ejército de quiteños y se preparó á levantar todo el país contra 
los conquistadores. En el acto que supo esta noticia envió Pizarro en su contra 

(1) Preacott. H.» de la G^nquiaba del Peni, 1. 1, pág. ÓOC. 

(2) Declaración de Antón de Villalba en la Probanza de mijitos de Francisco de Aguirre, 
hecha en Santiago el 27 de Julio de 1545. (Colección de D. I. de Medina, X, 14). Iguales decla- 
racionea hacen catorce testigos que figuran en el expediente. 

(3) Declaración de Francisco de Riveros. (Ibidcm). 

(4) Declaración de Hernando Valle jo. (Ibidem). 

El testigo Juan González dice: "que sabe e vido quel dicho capitán Francisco de Aguirre 
pasó á las provincias del Perú y que en ellas vio como metió armas á caballos y esclavos é cria- 
dos; que sabe que estuvo en las provincias del Perú cuatro aflos, poco más ó menos, y lo sabe 
porque lo vido este testigo que se halló el dicho capitán Aguirre en toda la conquista que hobó 
en este tiempo é que oyó decir éssí íxié público e notorio*'. (Colee, de D. I. de Medina, X, 40) . 



— 16 — 

ú, Diego de Almagro, su antiguo socio en la empresa de la conquista del Perú, 
al frente de una columna de soldados españoles, acompañada de un poderoso 
ejercito indígena que capitaneaba Manco en persona. Después de una serie de 
encuentros parciales se trabó en las llanuras de Jauja una reñida batalla, en la 
que se hicieron por una y otra parte prodigios de valor; pero los indígenas del 
norte fueron completamente batidos y Quizquiz pereció á manos de sufi propios 
soldados. 

En esos mismos momentos, Marzo de 1534, se realizaban en la región de 
Quito dos nuevas expediciones sin el conocimiento de Pizarro. La primera era 
dirigida por Bernalcázar, valiente capitán, á quien Pizarro había dejado con 
el gobierno de S. Miguel de Piura, la única puerta del Perú en esos días. La 
otra por Pedro de Alvarado, el célebre conquistador de Nicaragua. Ambos 
iban por diversos caminos, sin conocer el uno los designios del otro, y en bus- 
ca de las fabulosas riquezas que se decía existir en esa región. 

Sabedor Pizarro de esas furtivas incursiones en sus dominios, despachó de 
nuevo á Almagro al frente de sus mejores tropas pura contenerlos. Es proba- 
ble que Francisco de Aguirre tomase parte en esta expedición. 

Después de experimentar Alvarado inauditos sufrimientos en las fragosida- 
des del camino y de perder máa de 150 hombres de los 500 que llevaba, quedó 
lleno de estupefacción al llegar al risueño valle de Ríobamba y observar las 
huellas de otros españoles que le habían precedido. Eran las tropas reunidas 
de Almagro y Bernalcázar. Parecía inevitable un choque terrible entre esos 
férreos soldados. Pero dominó el buen sentido. Alvarado cedió su flota, sus 
soldados y pertrechos por cien mil pesos de oro y regresó arruinado á su gober- 
nación de Guatemala (Agosto de 1534). 

Con esto Francisco Pizarro adquirió un valioso contingente para continuar 
la ocupación del país. Con los nuevos recursos pudo echar, á la orilla del Pa- 
cífico, los cimientos de Lima (1), la nueva capital de sus vastos dominios 
(G de Enero de 1535); y despachar á Almagro á la conquista de Chile, cal- 
mándose así por el momento las antiguas disputas suscitadas entre él y Piza- 
rro, sobre cuáles debían ser los límites de sus respectivas gobernaciones según 
lo decretado por Carlos V. 

Francisco de Aguirre no se entusiasmó con esta última expedición, prefiriendo 
quedarse entre las tropas de Pizarro, por quien tuvo siempre entusiasta afecto. 

Una nueva y gravísima dificultad presentóse al conquistador del Perú. En 
los momentos en que regresaba á Lima para continuar la construcción de esta 
capital, el Inca Manco, aprovechándose de que el Cuzco había (juedado casi 
desguarnecido á causa del viaje de Almagro á Chile, se escapó de la semi-pri- 
sión en que vivía, sublevó en masa á sus antiguos subditos y se presentó al 
frente de un inmenso ejército indígena á sitiar esta ciudad que estaba apenas 
defendida por 200 españoles mandados por Hernando Pizarro (2). 



(1) La namd Pizarro Ciudad de lot Rtyts, Pero este nombre oficial no Bab3Í8ti<5. Bl pue- 
blo designó á la nueva ciudad oon el nombre de Lima, oorrupción de Riniac. 

(2) Principios de 1586. 
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Todos los alrededores de la extensa capital inci'isica se vieron ocupados por las 
oscuras lineas de los soldados indígenas que, en númeix) de doscientos rail, esta- 
ban imponentemente escalonados hasta en las crestas de las montañas vecinas. 

Las interminables ñlas de lanzas y de hachas de bruñido cobre resplande- 
cían en medio de las banderas y ondeantes penachos de los jefes, produciendo 
un efecto tan imponente como atemidor. Era la primera vez que los españoles 
podían observar un ejército peruano desplegado en batalla, como en los tiem- 
pos en que la bandera del sol se paseaba triunfante por todo un continente. 

Mas, esto no amedrentaba á los altivos pechos castellanos. Con heroísmo y 
constancia extraordinarios sufrieron todas las privaciones de un largo y peno- 
so sitio, durante el cual tenían que dar constantes batallas y experimentar los 
horrores de los incendios y del hambre. 

El levantamiento de los indígenas había sido general. Trujillo y Lima fue- 
ron también sitiados. Francisco Pizarro, que residía en Lima, no perdió sin 
embargo su sangre fría. Despachó á Panamá, Guatemala y Méjico, en busca 
de socorros (1), los buques de que disponía, y envió en divei-sos destacamen- 
tos hasta 400 hombres en socorro del Cuzco. Pero estas tropas fueron destro- 
zadas en el camino por los indígenas. 

Aún cuando los auxilios solicitados por Pizarro llegaron tarde, fueron sin 
embargo de gran importancia, porque, á más de un buen refuerzo de soldados, 
vinieron desde Panamá y Guatemala Pedro de Valdivia, Jerónimo de Aldere- 
te y otros ilustres capitanes que debían prestar bien pronto brillantes servicios 
en el Perú y en Chile. 

En el mes de Agosto de 1536, á los cinco meses de empezado el cerco del 
Cuzco, la situación de los sitiadores se había hecho tan difícil por la escasez 
de víveres y por haber llegado la época de las siembras, que se vieron en la 
necesidad de retirarse y dispersarse, estableciéndose Manco en un lugar fuer- 
temente defendido en el valle de Yucay. 

En esos días regresaba Almagro de su infructuosa expedición á Chile al 
frente de 500 hombres, vencía al Inca Manco y, después de algunas negocia- 
ciones infructuosas con los defensores del Cuzco, penetraba violentamente en 
su recinto en la noche del 8 de Abril de 1537, aprisionando á los hermanos 
Hernando y Gonzalo PizaiTO. 

Este fué el principio de la odiosa y sangrienta lucha trabada entre los dos 
antigaos socios de la conquista del Perú, Pizarro y Almagro, quienes durante 
un año se condujeron como encarnizados enemigos; contienda escandalosa 
efectuada por los europeos á la vista de los indígenas regocijados, y que termi- 
nó con la cruel batalla de las Salinas en que las tropas del infortunado explo- 
rador de Chile fueron completamente desbaratadas (O de Abril de 1538) (2). 
Heniando Pizan^o quedaba dueño del Cuzco y Diego de Almagro prisione- 
ro en esa ciudad. 

(1) El 29 de JqHo de 1556 escribiú Francisco Pizarro desde Lima una carta & Pedro de 
Al varado, Gobernador de Guatemala, pidii^ndole socorros. Se conserva este curioso documento. 

(2) Pedro de Valdivia fu<^ el maestre de Campo 6 Jefe de estado mayor de las tropas de los 
Pizarros en la batalla de las Salinas, como lo fu(^ más tardo en lu de Jaquijahucna. 

3 
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£1 Gobernador Francisco Pizarro, al tener noticia de la derrota de su rival, em- 
prendió desde Lima á marchas forzadas el camino del Cuzco; pero se detuvo cau- 
telosamente en Jauja para observar desde allí el desenlace del sangriento drama. 

Francisco de A^uirre militó durante toda esta contienda como capitán en 
las tropas del Gobernador Pizarro. Asi lo asegura él mismo en carta al Rey: 
cdespués de haber veinte años que ha que sirvo á Y. M. ansí en hallarme en 
la conquista de las provincias del Perú y Cuzco cou el marqués don Francisco 
Pizarro», etc. (1). En otro documento se expresa de este modo: cEstuve en la 
tierra del Perú cuatro añod, poco más ó menos, y en todo este tiempo me hallé 
en toda la conquista de ella.» (2) «El dicho Francisco de Agnirre,» dice un 
apoderado suyo «pasó á los reinos del Perú con celo de servir á Dios nuestro 
Señor y á Y. M. como siempre ha mostrado, llevando consigo armas y caballos 
y esclavos y criados españoles para su servicio, y mucha cantidad de aderezos 
para su persona, de lo cual dio á muchos soldados que á su casa se llegaban, 
que tenían dello necesidad sirviendo en el dicho reino á Y. M. y al marqués 
D. Francisco Pizarro, vuestro Gobernador, en todo lo que por el dicho mar- 
qués ó por su capitán general le fué mandado y encargado en la pacificación 
y conquista del dicho reino» (3). 

Sin duda alguna el capitán Aguirre se batió en estas campañas con la ener- 
gía y denuedo de que dio tantas muestras durante su vida entera. Con ello 
adquirió el renombre suficiente para empezar á ser colocado en los altos pues- 
tos en que le veremos figurar en seguida. 

CAPÍTULO IlL 
('rancisco de Agnlrre en el Alto-Pern (hoy Bolivia). 

1. — Expedición a los Chúñenos (4) — II. Conquista del Collao y de las Charcas. — III. 
Aguirre gobernador de las Charcas. — IV. Expedición á los Chiriguanos. 

(Abril de 1538— Junio de 1540). 

I. 

Terminada la batalla de las Salinas, los soldados fugitivos de Almagro fne« 
ron perseguidos con encarnizamiento sin igual, siendo cruelmente asesinados 
algunos de ellos después de estar prisioneros. 

(1) Carta de Francisco de Aguirre al Rey de Espafta escrita en Santiago del Estero el 33 
de Diciembre de 1508. (Ya citada) 

(2) Probanza de sus ui«^ritos hecha el 27 de Julio de 154ó. (Colee, de D. im'ditos de Medi- 
na, X, 14). Igual frase repite en la pnibanuí del 14 de Sotioiubrc de 1551. (Medina, X, 47). 

Los cuatro aftos que dice Aguirre que estuvo en el Bajo-Perú p(»drúin contarse desdo prin- 
cipios de 1534 hasta Julio de ló.'iH. Desde 15.'t8 hasta que ingresó en 1540 en la columna expe- 
dicionaria de Pedn) de Valdivia estuvo en la conquista del AlUi-Pertí. 

(!t) Diego de Villarn>el en una presentación al Rey (Coleoc. de Medina, X, 5). 

Ya e;i este tiempo usaba Pizarro el título de Marques que le había concedido Carlos V. 

(4) A primera vista se creerá que me he extralimitado del plan de escribir la historia d^ 
conquistador Aguirre, cuando se ve que roe detengo á contar los expe<iiciones Á los Chunchos 
y á los Chiriguanos. Pero el lector se dará cuenta de la necesidad de narrarlas cuando se cer- 
ciore de que ellas fueron la preparación de la expedición efectuada por Pedro de Valdivia, el 
cual se aprovechó de los restos de las anteriores para formar la hueste que le aoonipaftó á Chi- 
le, Y que incrementó con el grupo conducido por Francisco de Aguirre. 

Además, habiendo encontrado en los últimos dt)cumentos dados á luz por el 8r. Medina da- 
tos interesantísimos sobre esas expediciones, que hasta hoy habían sido confusamente narra- 
das, creo hacer un servicio á la historia reuniendo estos datos en el presente capítulo. 
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Hernando Pizarro, que era el dueño de la situación, mientras su hermano el 
Gobernador llegaba desde Lima á coger el fruto de la victoria, comprendió 
que esos hombres dispersos y hambrientos eran para él una seria amenaza 
mientras permaneciese vivo, aunque encarcelado, el antiguo caudillo. 

Por eslx) empeñóse en alejar á los capitanes y soldados vencidos y aún «en 
deshacer su propio ejército, enviando la gente á nuevos descubrimientos de 
que ya se tenia noticia, con lo cual hacia dos cosas, la una remunerar á sus 
amigos y la otra desterrar á sus enemigos» (1 ). 

£1 campo de exploración era inmenso: la mitad del continente sud-ameri- 
cano. 

Al oriente del Cuzco se extendían los interminables llanos ardientes, fecun- 
dados por los caudalosos afluentes del Amazonas y cubiertos de bosques impe- 
netrables. Al sur, más allá del lago Titicaca, estaba la fría y quebrada 
altiplanicie, pobre de vegetación, pero rica y codiciada á causa de sus valiosas 
minas de plata y oro. A continuación, entre el borde del Pacífico y la majes- 
tuosa cordillera de los Andes, la angosta y larga tierra de Chile, sin crédito á 
causa de su pobreza; y más al sur, mirando hacia el oriente, las sabanas 
inmensas que forman la gran hoya hidrográfica del Río de la Plata, capaces 
de dar sustento á centenares de millones de habitantes (2). 

En el mismo Perú había que terminar aún la conquista de numerosas pro- 
vincias. 

Hernando Pizarro, al mismo tiempo que sustanciaba un proceso contra el 
desgraciado Almagro (3), despachó lo más rápidamente que pudo una serie de 
expediciones. 

A Gómez Alvarado lo envió á conquistar la provincia de Guánuco y á 
Francisco de Chaves á guerrear con los Conchucos, que molestaban á Trujillo. 
Pedro de Vergara fué destinado á Bra«imoros, que queda al norte de Quito, 
Juan Pérez de Vergara á los Chachapoyas y Alonso de Mercadillo á Mollo- 
bamba. 

Pero la más importante de estas expediciones y la que tiene una importan- 
cia capital en el desan'ollo de esta historia, fué la destinada á la conquista del 
país de los Chunches ó Mojos (4). 

Decíase que al oriente del lago Titicaca y en las vastísimas y accidentadas 
regiones que se dilatan entre los ríos Madre de Dios, Mamoré y Madera, ha- 
bitaban los indios Cliunchos, á quienes se atribuían inmensas riquezas y una 
cultura bastante adelantada. 



( 1 ) Zirate. líinloria tM Ptrá. — El oontador real Diero de Bspinel, en carta escrita al Rej 
el 16 de Junio de 15H8, le dice: **E á los que no prendía el dicho Fernando Pizarro, dende a 
siete ú ocho días" (después de la batalla de las Salinas), **los mandaba con pregones <]^ue se sa- 
liesen de la ciurlad y se fuesen con algunos capitanes que enviaba á algunos descubrimientos, 
á pie f^ sin arm vs e desnudos, poraue todo se lo habían robado". (Pacheco y Cárdenas. Docu- 
mento» nmiitoit de Imitan^ Tomo IIÍ). 

(2) B. Reclus. Geografía L'n'tpergaJ. 

(H) B^be proceso llegó á constar de más de dos mil páginas infolio. (Herrera. Ddcada VI, 
Lib. ÍV, cap. VIH). 

(4) L)8 soldados que efectuaron esta expedición y los escritores contemporáneos llaman in- 
distintamente á estos indios, Chunchos 6 Mojos. — (Medina-Doc. inc^ditos, XV, 334). 
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A fin de tomar posesión de tan rica tierra, Hernando Pizarro antorizó al 
valiente capitán Pedro de Candía para que emprendiese sa exploración j con- 
quista. 

Éste gastó la inmensa fortuna que había adquirido en el reparto del botín 
de Atahualpa, en reunir un lucido destacamento de trescientos españoles, casi 
todos antiguos soldados de Almagro, diez mil indios auxiliares y algunos ne- 
gros de servicio (1). 

Candía nombró teniente gcnernl suyo y maestre de campo á Francisco de 
Villagrán, futuro gobernador de Chile (2), y le acorajmñaron como capitanes 
y soldados muchos de los que debían tomar parte poco dtispués en la conquista 
de esto país. Se juntó á ellos en calidad de capellán el presbítero Rodrigo 
González, que más tarde debía ser el primer Obispo de Santiago (3). 

Francisco de Aguirre y Pedro de Valdivia quedaron en el Cuzco al servicio 
de los Pizarros. 

Los expedicionarios partieron desde Abisca, lugar vecino al Cuzco, á me- 
diados de Abril de 1538 (4). Pasaron el cordón oriental de la cordillera de los 
Andes por las nacientes del río Madre de Dios, y siguieron por el curso de él 
durante muchos días. Sirviéndose de sus hachas, se abrían camino en medio 
del tupido bosque, y venciendo mil difícultadcs pudieron llegar á un Ingarcjo 
llamado Cajaroma. Al encontrarse más allá de nuevo perdidos en el océano de 
la vegetación luxuriante, los soldados se amotinaron y exigieron regresar. En 
muchos de ellos se agittiba el pensamiento de ir al Cuzco, á dar libertad á Al- 
magro. Los descontentos estaban encabezados por el capitán de artillería 
Alonso de Mesa, traído de España por Francisco Pizarro. 

Volvieron, al efecto, sobre sus pasos llegando al Collao, en la parte situada al 
norte del lago Titicaca, en los primeros días de Junio. Allí cstalmn acampados 
como á veinte leguas del Cuzco, cuando llegó esto á noticias de Hernando Pi- 
zarro, quien, como dice un testigo ocular, «creyendo que venían á soltar al 
adelantado Don Diego de Alniíigro que el dicho Hernando Pizan-o tenía pre- 
so, porque así se lo habían dicho, luego...... salió con cierta gente (5) para ir 

donde estaban los capitanes Pedro de Candía y Francisco de Villagrán, é yen- 
do caminando encontró á los dichos capitanes que venían solos, dejando todo 

(1) Dealaraciones de Pedro de Miranda (Me lina, Col. de Doc. in<^dito7, XIV, 4S0), de Juan 
Cuevas, (ibidem XV, 310), etc. 

(2) He notado que alguno» escritores dicen Villaffra en vez de ViUnjrin, engañados por el 
hábito de los economistas de poner abreviado este apellido. 

En Medina, Doc. incfditos, XXI, XXII, puede verse la parte importante que Villagrán tomtf 
en esta expedición. 

(Si Además de Francisco de Villagrán y del presbftero González, acompañaron á Candía á 
los Chunchos: Rodrigo de Quiroga, Jcrtiuimo de Aldcrete, Juan Bohón, Diego de Velazco, 
Santiago de Azocar, Francisco de Rivcros, Juan Fernández de Aldercte, Pedro de Miranda, 
Bartolom(í Flores (Blumen), Antonio Tarabajano, Juan de Cuevas, Marcos Veas, etc., y la 
mayor parte de los soldados que despucís fueron con Valdivia á Chile. 

(A) Declaraciones de Francisco de Riveros y de Rodrigo de Quiroga. (C. de D. I. T. XV). 
Francisco Rubio y otros conquistadores dicen que los expedicionarios fueron por el camino 
*-que se dice Alalia". XXII, 240. 

{b) Con 00 hombres, dice el testigo Francisco Rubio (C. de D. I. XXII, 240). 
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m campo en nn pueblo que se dice Cangalla, á dar cuenta á Hernando Pisa- 
rro de cómo se habían vuelto por no poder pasar» (1). Hernando los devol- 
vió á su campamento, ¿ donde los acompañó él mismo, seguido de su escolta. 

Allí obró ejecutivamente. Después de breve sumario hizo ahorcar al capitán 
Mesa, supuesto cabecilla del motín (2). Á Gandía y á Villagrán enviólos 
bien custodiados á su hermano Francisco Pizarro, que en esos días iba en ca- 
mino de Lima al Cuzco, á fín de que él los juzgase. Al mismo tiempo coloca- 
ba al frente de la columna expedicionaria al capitán Pedro Anzures (Peran- 
zures) para que marchase de nuevo á la exploración interrumpida (3). Y 
para evitarse nuevas dificultades, ponía remate al proceso que seguía al des- 
venturado Almagro, condeoándolo á ser agarrotado el 8 de Julio de 1 588 (4). 

Pocos días después el Gobernador Francisco Pizarro llegaba al Cuzco, sus- 
tanciaba el proceso iniciado á Pedro de Candia y á Yillagrán, y organizaba 
en esta ciudad los diversos servicios públicos profundamente perturbados con 
tantas revueltas. 

Pedro Anzures marchó provisoriamente como jefe de la expedición á los 
Chunches, llevando en calidad de maestre de campo á Rodrigo de Qniroga, 
otro de los capitanes que poco más tarde debiera desempeñar alto puesto en la 
conquista de Chile (5). 

En esta ocasión las tropas españolas y sus indios auxiliares mandados por 
Anzures, atravesaron la cordillera de los Andes mucho más al sur, por Cara- 
baya; y penetraron en las dilatadas llanuras calientes que se extienden entre 
bosques impenetrables á las márgenes de los ríos Tuichi, Mapire y Beni, 
afluentes del Madera. 

Tenían que abrirse paso cortando árboles gigantescos y acarreando piedras 
ó trozos de madera para cubrir los parajes pantanosos donde se hundían fá- 
cilmente los caballos. 

Después de vencer grandes dificultades y de descansar algunos días en Aya- 
virccans, los soldados castellanos llegaron á un inmenso río, sin duda el Beni, 
en su confluencia con el Madre de Dios, que pasaron en balsas (fi). Desde 
aquí Anzures y Quiroga se adelantaron del núcleo de los suyos avanzando 



(í) Declaración de Jiian J¡m(fnez en el Proce*o Je VUlagrán (G. de D. I. XXII, 620). En 
este episodio están muy de acuerdo todos los testigos presentados on dicho proceso. 

(2) El principal fundamento de la acusación que se hizo al capitán Mesa fue el haber dicho 
"que aunque pesase á Hernando Pizarro pasaría por la tierra del Gollao". Las co^as andaban 
de tal suerte en esos días que esta frase costó la vida á Mesa, produjo la prisión de Candia y 
de Villagrán y fu<f uno de los pretextos que sirvió para acelerar el fin del desdichado Al- 
magro. 

(d) Documento» inéditos, XXII. Están de acuerdo todas las declaraciones de los testigos. 
(Vcase especialmente la de la pág. 241). 

(4) Después de agrupados los sucesos en la forma on que lo he hecho, es fácil deducir la du- 
ración de la primera entrada á los Ghnnchos. Si la expedición partió en dirección ai oriente á 
mediados de Abril de 1538, su regreso al GoUao (20 leguas del Ouioo) debió tener lugar á fines 
de Junio. Había durado, pues, poco más de dos meses. 

(5) López de Cromara. H.* de la» India». Colección de Rivadeneira, Tomo XXII, pág. 242. 

(6) El capeUán Rodrigo González creyó que era el Río de la Plata. (Medina, Col. de Z>. 1* 
t. XV). 
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muchas legUBs en la región bañada por el río Madera, por ana tierra pobre, llo- 
viosa j cubierta de ciénagos, donde no encontraban otros alimentos que COOO0 
de palmas ó yerbas. En este trayecto padecieron fatigas indecibles, porque, 
además de las privaciones y de permanecer bajo un sol abrasador, fueron 
constantemente molestados por los indios que les cortaban los pasos, les ar- j 

maban celadas y les arrojaban lluvias de flechas, matándoles é hiriéndoles 
algunos soldados. 

En la imposibilidad de continuar en esa dirección, volvieron sobre sus pasos 
y siguieron aguas arriba, por la ribera del río Beni, con todo el grueso de la 
columna expedicionaria. En un lugarcito llamado Guaca tuvieron noticias de 
los indios Mojos, <rque dicen ser gente de razón y que comía pan» (1). 

Fué infructuosa hi tentativa que hizo Quiroga comisionado por Anzures 
para descubrirlos. Los víveres se habían agotado por completo. Las enferme- 
dades, los trabajos y el hambre empezaron á diezmar la tropa de tal modo, que 
no quedó otro recurso que repasar el «río grande» y emprender la retirada. 
Yendo de camino <rse iban quedando los cristianos de tres en tres y de cuatro 
en cuatro, fatigados y desfallecidos y enfermos de hambre y cansancio; y abra- 
zados unos con otros, morían» (2). 

El capellán Rodrigo González se condujo como un verdadero apóstol, pues 
consolaba y atendía á los enfermos, y á algunos llevaba en su propia cabalga- 
dura. 

El pánico llegó á tal punto que ya nadie atinó á llevar ni los equipajes más 
indispensables. El mismo capellán se vio obligado á enterrar con gran senti- 
miento suyo los ornamentos y vasos sagrados junto á un oratorio de indí- 
genas (:^). 

Un nuevo sufrimiento vino á añadirse á los anteriores. Las lluvias torren- 
ciales, que en esa región empiezan en el mes de Noviembre, hacían de los 
campos inmensos lodazales. Esto obligó á apresurar mtis el regreso. 

En los instantes de mayor peligro y cuando parecía que todos iban á pere- 
cer, se presentaron en medio de sus antiguos soldiulos, Pedro de Candiu y 
Francisco de Villagrán. Habían sido absueltos y restablecidos en el mando de 
la expedición por el gobernador del Pem, y en el acto acudían en auxilio de 
los prófugos con un refuerzo de soldados, víveres y al)undante8 recursos, sin 
lo cual la hecatombe habría sido completa (4). 



( 1 ) La mayor parte de los dctaUes de esta narración la tomo de la Probanza de méritos dt 
Rodrigo de Quiroga^ hecha con abundante testiñcación el 81 de Octabre de lótU), y publicada en 
los Documentos invdUo» del Sr. Medina, t. XV. Además pueden leerse recuerdos de esta expe- 
dición en muchos de los otros tomos de dichos Documento*^ pues gran parte de los soldados ve- 
nidos á Chile alegaban comí mérito el haber hecho la jornada de los Chunchos. 

(2) Afinuaoión de Rodrigo de Quiroga. Ibidem. 

(8) Herrera. Hiatoria General de los hechos de los castellanos. D<^c. VI. Lib. VI, c. II. 

(4) **E si no fuer» por el capitán Pedro de Candia é la gente que con <Q iba, que lo soco- 
rrieron (á Anzures) de lo que llevaban y en hacer puentes en los ríos y otros alivios que les 
dieron, perescieran todos, porque venían tales y tan flacos é perdidos de todo remedio que no 
tenían fuerzas en los ríos é se poder remediar*'. Medina XIV, 487. (Declaración de Bartolom<f 
Flores). 
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Despaés de haber recorrido 700 leguas (1) y de haberse i^otado sns recur- 
sos, pues se comieron casi todos los caballos y hasta los perros (2), Anzures 
y los restos de su hueste llegaron al valle de Larecaja, ya en las vecindades de 
la parte oriental del lago Titicaca. Sólo allí pudo Candía medir la extensión 
de la catástrofe. Habían perecido todos los indios y negros de servicio, salvan- 
do tan sólo 80 de los 300 soldados españoles y unos cuantos caballos. 

Tanto habían sufrido los castellanos que al llegar á Larecaja, en los prime- 
ros días de Diciembre de 1538, y viéndose en salvo, besaban la tierra y hacían 
las mayores demostraciones de alegría. Venían desnudos, llagados los pies y 
las espaldas, tan flacos y desfigurados que no se conocían, y tan estribados 
sus estómagos que lea hacía mal cualquier alimento (3). 

La expedición á los Chunches había sido uno de los más grandes desastres 
experimentados por las armas españolas en América; y en una región fabulo- 
samente rica que hasta hoy permanece abandonada á los salvajes. 

Pedro de Candia, empeñado en salvar los restos de su aniquilada tropa, es- 
peró en Larecaja que sanasen los enfermos, para emprender con ellos la nueva 
jornada que más adelante narraremos, y en la cual debía tomar alguna parte 
el personaje principal de esta historia. 

IL 

El Marqués Francisco Pizarro, Gobernador del Perú, había esperado astu- 
tamente la muerte de Almagro para continuar su interrumpida marcha al 
Cuzco y ponerse allí al frente de los negocios de la vieja capital incásica (4). 

Poco después que él (5) llegó á la misma ciudad, de regreso de un viaje á 
España, el Obispo Valverde, quien quedó profundamente asombrado al ver en 
escombros esa capital antes tan floreciente. cSi no me acordara del sitio de es- 
ta cíudad^, dice en carta al Rey de España, <yo no la conociera..., porque 
cuando el Gobernador Don Francisco de Pizarro entró aquí y entré yo con él, 

( 1 ) Bn este cálculo de la distancia reoorrida están de acaerdo las declaraciones de Rodrigo 
de Quiroga que hizo la expedici<$n y de Francisco de Villagrán quetdoanzd á unirse á los expe- 
dicionarios y á prestarles socorros cuando volvCan fugitivos y maltrechos. 

(2) De las declaraciones de algunos de Ir)s solda'loa parece desprenderse que hubo soldados 
que en la desesperación del hambre se comían trozos de los cadáveres de sus propios compa- 
fteros. 

(3) Deduzco que la expedición á los Chunchos llegó á Larecaja á principios de Diciembre 
de 1588, contando ocho meses desde la salida del Cuzco, que fue poco áeñpnéñ de la batalla de 
las Salinas en Abril de 1538. El capellán R.idrigo González dice que la expedición duró ocho 
meses (Medina, X, 258), Villagrán dice tieh ú ocho megeit, con lo cual está en la verdad, porque la 
primera salida duró dos meses y la segunda seis. 

Además, es un hecho que la ciudad de la Plata ó Chuquisaca fue fundada por Pedro An- 
zures en 1588 de regreso de la expedición á los Chunchos. E:»ta expedición debió de llegar á La- 
receja en Diciembre de 15.^8. La fundación de la Plata debió de ser entonces en los iíltim<»8 
días de Diciembre de este afto. 

(4) Julio de 1588. 

(5) "Yo Ueguó á esta ciudad del Cuzco el Lunes 28 de Noviembre de 1538, donde halla al 
gobernador Don F. Pizarro'*, etc. — Carta del Obispo Valverde á Carlos V. Colección de Docu' 
mentos (te Indiati de Pacheco y Cárdenas, T. III, piíg. 05. 
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estaba este valle tan hermoso en edificio y población. ..que era coaa de admi- 
ración vello, porque, aunque la ciudad en sí no tenía más de tres ó cuatro mil 
casas, tenía en torno cnasi á vista quince á veinte mil... Agora la mayor parte 
de la ciudad está toda denúbada y quemada; la fortaleza no tiene cuasi nada 
en hierro. Todos los pueblos de alrededor no tienen sino las paredes, que por 
maravilla hay casa cubierta». (1). 

Libre ya de las revueltas interiores, Francisco Pizarro pudo dedicarse con 
todo empeño á hacer nuevas exploraciones y conquistas y á terminar su obra 
de dominación sobre la raza indígena. 

Con tal objeto envió en ese mismo mes de Julio de 1538 (2) á Hernando 
Pizarro á conquistar las provincias del Collao y de los Charcas, vastas, pela- 
das y frías llanuras de la altiplanicie que rodean el lago Titicaca, pero famosas 
por haber sido la primera de estas regiones el núcleo del antiguo poderío 
de los Incas y por las ricas minas de plata y de oro, ya explotadas desde tiem- 
pos remotos en los Charcas (3). 

Partió pues al sur Hernando Pizarro al frente de 200 soldados españoles. 
Le acompañaban su hermano Gonzalo y Pedro de Valdivia. 

A las márgenes del Desaguadero los indomables indios aymaraes atacaron 
á los castellanos con porfiada pertinacia, y sólo después de un reñido combate 
pudieron éstos atravesarlo bajo una lluvia de flechas. 

La numerosa población indígena que habitaba las llanuras de Sicasica, Ca- 
racallo, Oruro y Poopó había quedado imtadisima desde el día en que pasó 
por allí Almagro, asolándolo todo, en viaje á Chile. 

Avanzando en seguida en dirección á los Charcas, Hernando y Gonzalo 
Pizarro descubrieron varias minas de plata, que trabajadas por brazos indíge- 
nas produjeron á estos jefes españoles grandes riquezas (4). 

Una de estas minas y un repartimiento de indios en el valle de la Canela 
fueron concedidos á Pedro Valdivia en premio de sus antiguos servicios. 



(1) Ibidem. 

(2) Llegado Francisoo Pizarro al Coceo á mediados de Julio, áehi6 de enviar á su hermaoo á 
la conquista del CoUao y de loa Charcas poco días después, porque ya en Agosto estaba descu- 
bierto por Gonzalo el mineral de plata de los Charcas. 

Así se deduce de la carta de Espinel al Rey, arriba citada. El mineral descubierto por Gon- 
zalo Pizarro debió ser Golquechaca. Potosí fue descubierto en Setiembre de ló-ftC, es decir, ocho 
afiOB después. 

(3) La región del Collao empieza en Santa Rosa, á 38 leguas del Cuzco, y comprende toda 
la parte llana que rodea el lago Titicaca. La altura de de esta región varia entre 3.500 á 4000 
metros. A pesar de eso se cultivan en muchas partes, papas, qufnoa y aún cebada. Pero carece 
de árboles. Los Charcas están situados más al sud-^este y con propiedad donde está la región 
aurífera de Chayanta, al oriente del lago Poopó. Allí están tcimbivn las famosas minas de pla- 
ta de Golquechaca. 

Del Collao decía un historiador contemporáneo: *'Viven en el Collao los hombres 100 aftos 
y más: carecen de maíz y comen unas raíces que parecen turmas de tierra y que se llaman pa- 
pai\ Gomara. IlUtoria de laf India». Colección de Rivadencira, t. XXII, pág. 242. 

(4) El Tesorero real Illiín Sdarez decía al Rey en carta escrita en Diciembre de 1538 desde 
Lima: *'Aquí tenemos nueyas de unas minas que se han descubierto en una provincia que se 
dice de los Charcas, las cuales descubrieron Hernando y Gonzalo Pizarro, que es lo más rico 
que se ha visto". Pacheco y Cárdenas. — C. de D. de indias. Tomo III. 
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Mas era cosa reanolba que Hernaado f aese á España á sínceraráe de la muei- 
te de Almagro, Por esto, dejando á su hermano Gonzalo al mando de sus 
hueste é instaladas las faenas de explotación de sus mína^, regi*esó al Cuzco 
en compañía de Pedro de Valdivia, en el nies de Agosto de 1588. 

Apenas habia partido, los indios de los Charcas, que ocupan la parte central 
del Alto Perú en la montañosa región comprendida entre Oruro y Chuquisaca, ' 
organizaron una tenaz resistencia. 

En el hermoso y feraz valle de Cochabamba, donde habitaba una población 
tan enérgica como numerosa, se vio Pizarro atacado por un ejército indígena, 
el cual, después de reñidas batallas, lo dejó estrechamente cercado. 

La situación de Gonzalo era por demás peligrosa. Los mensajeros enviados 
al Cuzco á pedir socorros la pintaron oon tal colorido, que el Gobernador 
Francisco Pizarro organizó en el acto un fuerte destacamento; y para estimu- 
lar á BUS capitanes ¿ que se enrolasen en las filas, se puso él mismo al frente 
de la tropa y marchó á Cochabamba en compañía de Hernando Pizarro, de 
Pedro de Valdivia y de un lucido grupo de oficiales. 

Entre los capitanes que se decidieron á acompañar al Gobernador iba Fran- 
cisco de Aguirre que se había mantenido sistemáticamente hasta entonces á su 
lado, csirviendo al marqués Don Francisco Pizarro en todo lo que por el dicho 
marqués... le fué mandado y encargado en la pacificación y conquista del di- 
cho reino (del Perú), hallándose como se halló en descercar á Gonzalo Pizarro 
y los españoles que con él estaban en Cochabamba y puestos en gran aprieto 
por loe naturales» (1). 

El Gobernador del Pera regresó al Cuzco á las pocas jornadas; pero hizo 
que su gente siguiese en auxilio de Gonzalo Pizarro al mando de Hernando. 
De este modo quedaron á las órdenes de éste los capitanes Aguirre y Valdivia 
y un cuerpo de cerca de 600 hombres (2). 

Los aborígenes de Cochabamba fueron derrotados en una serie de sangrien- 
tos encuentros; pero sólo se sometieron cuando cayó prisionero el jefe de ellos 
llamado Tizo. El capitán Aguirre se distinguió notablemente en estas circuns- 
tancias, batiéndose oon gran denuedo, según el testimonio de sus compañeros 
de armas. 

Los hermanos Pizarros llegaron en esta ocasión hasta la provincia de Porco, 
al sur de los Charcas. Esta región es también muy elevada y fría, pero abun- 
dante en minerales de plata. En ella debían encontrarse más tarde los famosos 
minerales de Potosí y de Huanchaca que han asombrado al mundo por sus ri- 
quezas. Aquí los hermanos Pizarros tomaron también posesión de algunas mi- 
nas que desde luego les produjeron halagadores resultados. Al mismo tiempo 
hicieron valiosos repartimientos de indios á sus capitanes, en esta región y en 
Cochabamba. 



(1 ) Información de m^tos hecha por Francisco de Aguirre. Col. de üoc. Tn<^difc08, X, 6. 

(3) ^'Lo pusieron (á Gonzalo) en tanto aprieto que íué forzado Hernando Pitarro á volver- 
lo á tooorrer desde el Ouzoo oon mucha gente de á caballo; y porque mis pronto le llegara el 
socorro, fingió el Marques que él en persona iba á eUo; y salió de la ciudad dos ó tres joma- 
das". Zarate. IJUtoria tlel Perú. Colee, de Rivadeneira, XXII. 
4 
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En tx)da esta campaña Francisco de Agaii're servía en las tropas de los Bi- 
zarros como acostumbraban hacerlo los señores feudales de su tiempo, costeán- 
dose no sólo sus caballos, sus armas j sus escuderos j criados, sino que también 
sin recibir sueldo alguno. Ni siquiera se le dieron en esta ocasión encomiendas 
de indios (1). Con los recursos que había traído de España mantenía á mu- 
chos caballeros y soldados. «Durante esto expedición», dice un testigo ocular 
€se allegaban á, su casa ó posada muchos caballeros y gentiles hombres y les 
hacía tabla (ponía mesa) todas las veces que querían, y así lo continúa siem- 
pre» (2). 

III 

Habiendo conseguido Hernando y Gonzalo Pizarro el objetivo principal de 
su viaje de exploración y conquista á los Charcas, y como ya libase la época 
de las grandes lluvias que hacen intransitables los caminos, regresaron ambos 
al Cuzco á principios del mes de Diciembre de 1538, en los mbmog momen- 
tos en que Pedro de Candia y Pedro Anzures volvían des^zados á Larecaja 
de su segunda entrada á los Chunchos (3). 

£1 mando de las tropas y el gobierno de los Charcas, como llamaban los 
conquistadores á toda la parte central del Alto Perú (hoy Bolivia), fueron en- 
comendados á Diego de Rojas. 

Francisco de Aguirre quedó al lado de éste en calidad de su teniente gene- 
ral. Ya principiaban ¿ ser apreciadas sus sobresalientes cualidades. Pocos dias 
deqMiés, un correo libado del Cuzco anunciaba nuevas disposiciones del Go- 
bernador del Perú. 

Pedro Anzures recibía la comisión de separarse de sus antiguos compañeros 
de desgracia, para ir á fundar la ciudad de La Plata ó Chuquisaca (Sucre), que 
debía servir de asiento del gran centro minero de los Charcas y Porco; lo cual 
efectuó entre los últimos días de Diciembre de 1538 y principios de 1539 (4). 

Pedro de Candía, que tan poca fortuna había demostrado en sus empresas, 
fué llamado al Cuzco y enviado después á Lima, pobre y cargado de deudas; 

(1) ^*Me hall^' dioe Fnndsoo de Aguirre, ^'en la oonqtiista della (la tierra del Alto Perii) 
y en descercar á Cochabamba á donde estaba cercado Gonzalo Pizarro, y en la pacificación y 
conquista de los Charcas y en todo lo demás que en aquel tiempo se ofrecía en las dichas pro- 
vincias yo me hallé; y en ellas serví í su S. M. y al dicho seftor Marques en su nombre á mi 
costa y mindón sin haber en la dicha tierra ningitn provecho, dando de lo que yo traje de Es- 
paña á soldados é caballeros que conmigo se juntaban y me conocían". Probanza de mérito de 
Francisco de Aguirre del 27 de Julio de lóló (Medina, X, 14). E^ta asercifSn ea confirmada 
por los testigos Villalba, Cpág. 18), Francisco de Ri veros, (pág. 20 j, Hernando Valle jo, (pág. 
22), Gabriel de la Cruz, (pág, 21), Francisco de Arteaga, Cpág. 2(j), Juan de Olives, (píCg. 28), 
etc., etc. 

(2) Declaración de Marcja Veaa y de otroi testigos. (Col. de D. I. Medina, X, 29). 

(3) Hernando Pizarro partió poco despuc^s ¿ Lima y se embarcó el 10 de Junio, en el Ca- 
llao, en viaje á Espafia. 

(4) No se si se conservad acta de la fundación de la Plata ó Chuquisaca (Sucre). Algunos 
historiadores dicen que esta ciudad fu^ fundada en 1A38. otros que en 1539. La primera fecha 
corresponde á la ^poca en que se dio principio al trabajo, mds ó menos á fines de Diciembre. 



J 
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y en lugar de él nombró q1 Marqués á Diego de Rojas para que se recibiese 
de las tropas que aquel mandaba y con ellas fuese á la exploración de las tie- 
rras habitadas por los indios Chiriguanos. 

En reemplazo de Diego de Rojas y mientras durase la ausencia de éste, fué 
designado Fmncisco de Aguirre para que quedase con el gobierno de los 
Charcas. 

Así lo refiere el mismo Aguirre: «Estuve por mandado del Sr. Marqués D. 
Francisco Fizarro y de Diego de Rojas, capitán general suyo y teniente de 
goWnador en la provincia de los Charcas, estando él ausente uno y medio ó 
dos años, por teniente de capitán general suyo (1). Estaba por conquistar 

parte de la tierra de los Charcas, é yo la anduve conquistando é allanando 

é los hice venir de paz (á I09 indios) c servir á sus amos, y.....,, después que 
vinieron á servir les hice muy buenos tratamientos, guardándoles la paz é no 
consintiendo que se les hiciese ningún mal tratamiento y en todo es- 
te tiempo que yo estuve por teniente en la dicha provincia de los Charcas, 
nunca hubo ningún alboroto en la dicha villa (la Plata); sino antes siempre 
estuvo quieta é pacífica y sin ningún alboroto ni escándalo» (2). 

Correspondió, pues, á Francisco de Aguirre la tarea de dar QÍma. á la con- 
quista y pacificación de la parte central del Alto Perú. 

No consiguió este resultado sino después de numerosos y sangrientos com- 
bates en lugares ásperos, montañosos y llenos de desfiladeros, donde los indios 
podían oponer fácil resistencia (8). 

Pero, una vez vencidos los aborígenes, Aguirre se empeñó en atraerlos á la 
vida pacifica y en evitarles malos tratamientos. 

Esta lucha larga y odiosa de pequeños destacamentos contra grupos de in- 
dios alzados, no era por cierto un medio de adquirir grandes méritos, ya que 
se trataba de liecbos de armas poco visibles y sin resonancia alguna. 

Aguirre gobernaba el país desde la ciudad de la Plata, que se estaba cons- 
truyendo; y manifestó un tino especial para mantener allí el orden y la paz 
entre los soldados españoles, que estaban tan divididos en bandos después de 
las luchas civiles. 

En esos días por desgracia se empezó la obra inhumana de hacer trabajar 
á los indios en las minas. A mediados de 1530 el factor real, Illán Suárez, 
autorizó que los hermanos Pizarros pudiesen ocupar hasta 500 . hijos del país 
en la explotación de las minas que ellos poseían. Se daba el pretexto que de 



( 1 ) BstOB '*afio y medio ó <h$ año»'' que Aguirre estuvo de Gobernador de los Charcas de- 
ben computarse desde Diciembre de 1538 hasta Marzo de 1540, en que partió de los Chichas 
para juntarse con Pedro de Valdivia en Atacama la Grande, ó más bien, hasta mediados de 
Junio de 1340, en que se reunid Valdivia con <Q, pues Aguirre estuvo dos meses conquistando 
á los indios de esta región antes de la llegada del jefe de la expedición á Chile. 

(2) Información de méritos de Aguirre hecha el 27 de Julio de 1545. — (Colee, de Medina, 
X, 15). Igual afirmación hace en la pig. 49 del mismo tomo y la comprueban como 20 tes- 
tigos. 

C.3) Bl testigo Francisco Hernández dice que (íl acompafió una ó dos veces á Aguirre en 
estas campanas y que ''el dicho capitán daba buena cuenta de sf é de su gente 6 hacía la guerra 
c3mo hombre cuerdo" {Colee, de D, de MeÜna, X, 67). 
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este modo iban á beneficiat*ae las arcas reales, ya que una quinta parte del 
metal que se extruia era para la corona (1). 

Éste fué el principio de la dura opresión en que cayó la raza conquistada y 
de la despoblación de una gran parte del país, porque más tarde las minas fue- 
ron la tumba de los indígenas (2), 

IV. 

Entre tanto, el capitán Diego de Hojas había partido iV ponerse al frente de 
la columna expedicionaria mandada por Pedro de Candia, que con tan mal 
éxito habiu entrado dos veces en busca de los indios Chunchos. 

Rojas encontró á Candia en el hermoso y rico valle de Tari ja, á donde éste 
se había acantonado algunos meses después de una corta estadía en Larecaja 
(3). Reconocido como jefe de los doscientos hombres que Candia mandaba, 
y habiendo partido éste al Cuzco, Diego de Rojas tomó todas las providencias 
necesarias para emprender la exploración del Oran Chaco, donde se tenía no- 
ticia que habitaban los indios Chiriguanos. 

Esa inmensa región, bañada por los caudalosos ríos Pilcomayo, Paraguay 
y Bermejo, y llena del misterioso interés que despierta lo desconocido, atraía 
vivamente la atención de los conquistadores del Perú, porque, obteniéndola y 
civilizándola, podía ser medio expedito para comunicarse con la naciente colo- 
nia de la Asunción del Paraguay, fundada por Juan de Ayolas en Agostó de 
1536. No se intimidaba Rojas con el recuerdo de que en ese mismo terreno 
que iba á explorar, en esos bosques del Chaco, habían sido degollados por los 
salvajes, Domingo Martínez de Irala y sus 200 soldados; y esto había sucedido 
tan sólo dos años atrás, en 1 537. 

Nombró Diego de Rojas, como su maestre de campo, á Francisco de Villa- 
grán (4) y llevó en su compañía á Jerónimo de Alderete, á Rodrigo de Qui- 
roga, á Juan Jufré, á Francisco de Riveros, á Pedro Gómez D. Benito, en 
una palabra, á casi todos los capitanes que habían ido á los Chunchos y que 
poco después debían venir á Chile. El bachiller Rodrigo Gonziilez fué también 
el capellán de esta nueva expedición. 

La hueste castellana debió de partir de Tarija al oriente en los primeros días 
de Abril de 1539, época en que en esa región cesan las lluvias torrenciales y 
empieza el tiempo seco. 

Cerca de un año anduvieron los audaces exploradores en esa remota región 
que se extiende hacia el Paraguay y el Brasil, con resultado poco menos desas- 
troso que el obtenido en las jornadas hechas hacia los Chunchos. 

(1) El testigo Pedro Alonso dice: ''Vido que el dicho capitán Francisco de Agoirre al tiem- 
po contenido en la pregunta estaba en la Villa de la Plata, provincia de los Charcas, por te- 
niente... y nunca vido que hubiera alboroto descándalo" (X, 91). 

(2) Carta de Espinel al Rey, del 15 de Junio de 1589, escrita en Lima, {Coíec. dt Documcn- 
tos infd'ifo* (le Indiaty de Pacheco y Cárdenas. Tomo III). 

(.')) Desdo Larecaja á Tarija hay como 2J0 leguas de caminos que atraviesan lugares frago- 
sos y llenos de peligros. 
(4) Procedo de FrancU^it ik VUlagrJín. (Colee, de Medina, XXI, 27U y 280>. 
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Por todas partee encontraron bosques virgencS) al través de los caales ape- 
nas podían penetrar abriéndose camino con grandes esfuerzos, extensos loda- 
zales fornyulos por los ríos desbordados, é indígena? tan bárbaros como 
belicosos, que no les dejaban momentos de tregua ni descanso alguno. 

Siguieron durante mucho tiempo á lo largo de un caudaloso rio, que algu- 
no3 de los expedicionarios creyeron pudiese ser el de la Plata (1). Era el 
Piloomajo, que desemboca en el Paraguay y va más tarde á vaciar sus aguas 
en el río de la Plata. Á sus orillas debieran, 800 años más tarde, ser destro- 
zados el explorador M. Crevaux y sus compaQeros. Hoy mismo esas dilatadas 
llanuras permanecen sumergidas en completa barbarie, y son recorridas tan 
sólo de vez en cuando por los valientes misioneros que han establecido colo- 
nias hasta cien leguas al oriente de Tari ja. 

Perdida pir Diego de Rojas toda esperanza de encontrar un punto cómodo 
para emprender desde lu^ la.oolonización de esos lugares, y viéndose perdido 
y sin recursos en el mar sin horizontes de las sabanas cubiertas de impenetra- 
ble arbolado, comprendió que el único medio que le quedaba para evitar un 
desastre completo, era emprender la retirada á Tarija. 

Gomo la situación era ya desesperante, envió emisarios que fuesen á los 
Charcas á pedir socorros á Francisco de Aguirre. En el acto organizó ésto 
un piquete de soldados, reunió todos los víveres que pudo y él mismo partió 
con ellos en auxilio de Rojas. Ue aquí cómo refiere Aguirre el término de 
esta jornada. 

cSalí— dice — de la provincia de los Charcas por capitán general de Diego 
de Rojas para entrar con él al descubrimiento de los Chiriguanos, á donde ya 
el dicho Diego de Rojas había ido; y entrado y en comenzando á entrar en su 
seguimiento con la gente que llevaba, topé al dicho Diego de Rojas que vol- 
vía, á cansa de no ser aquélla la entrada por ser muy mala y áspera de montes 
y no poder entrar caballos; y me mandó que volviese á las provincias de los 
Chichas (2) á buscar un asiento é comarca á donde asentase su reaU (cam- 
pamento) cy se reformase toda la gente que salía de la diclia entrada por venir 
como venían muy faltos de comida... Anduve todas las provincias de los Chichas 
buscando un asiento. . . . Después de haberlo buscado despaché dos de á caballo 
á hacerle saber (á Diego de Rojas) como ya le había buscado el dicho asiento 

y entrada por donde él entrase y guías que le gniaáen Después de ll^i^- 

doslos dos de á caballo que envié, hallaron que Diego de Rojas era 

desbacatado y toda la gente se había ido y él era ido á Lima» (3). 

(1) Dédaraoitfn del baofalUer R3drico OonsüeE. (Gal. de Medina, XV). 

(2) Lot ChickoM ee lUm» la parte de la altiplaaieie que qneda al poniente de Tarija y lar 
del Alto Perú. Es un país elevado, frío y pobre de veKetaci<^n; pero tiene algnnae minas impor- 
tantes y pequeftoa TaUes de bnen cnltivo, en el cual los indígenas tenían los pueblos do Cota- 
gaita y Tnpixa. 

(8) Iníormaoidn de méritos de Franoiaoo de Agnirre del 27 de Julio de 1545. (Col. de Me- 
dina, X, 15). Id. del H de Setiembre 1551 (Medina X, 50). Bstas informaciones están compro- 
badas con numerosos testigoa oonlarea. 

Según la dedaracidn de Marcos Beas, al empeaar la entrada á los Chirignanoa ^Franoásoo de 
Aguirre iné en busca de caminos y guías para entrar la tierra adentro y anduvieron muebos 
días por montaflas y no se baUtf dónde se pudiesen sustentar espaftolea". (Medina, XXII, 200). 
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Efectivamente, según lo refieren los testigos oculares (1), cuando Die- 
go de Rojas avanzaba penosamente hacia Tarija con su maltrecha columna 
expedicionaria, encontró en el camino á Francisco de Aguirre, que iba en su 
auxilio con toda clase de recursos. 

Rojas lo envió entonces al frente de 25 soldados de á caballo, en busca de 
un lugar abrigado y rico donde pudiese acampar su tropa escuálida y enferma. 

Apenas partido Aguirre en ctimplimiento de su comisión, llegó á Tarija 
Pedro Anzures, que aún permanecía en los Charcas fundando la ciudaid 
*de la Plata (Chuquisaca ó Sucre), acompafiado del capitíUi Garcilasode 
la Vega y de algunos vecinos de esa naciente población. Anzures necesita- 
ba gente para continuar la obra que tenía entre manos; y, como alguno de los 
soldados de Rojas venían muy sin ánimo después de tantas y tan infructuosas 
penurias, parte de ellos se desbandó para seguir á Chuquisaca á su antiguo 
capitán (2). 

Pero el grupo principal de esos hombres férreos, no escarmentados por los 
sufrimientos, al saber que se proyectaba una nueva exjxídición á Cbile y que 
ya Pedro de Valdivia debía haber partido desde el Cuzco con el objeto de 
realizarla señalando algunos puntos de los desiertos de Tarapacá y de Atacama 
como lugar de reunión para los que (quisiesen acompañarle, se reunieron en pi- 
quetes á las órdenes de los capitanes Francisco de Villagrán, Juan Bohótí y 
Francisco de Aguin^e, para ir en busca del nuevo jefe que debiera guiarlos. 

La expedición á los Chiriguanos había concluido á fines de Marzo de Id-iÓ, 
casi tan desastrosamente como la de los Chunches (:)). 

Diego de Rojas partió al Cuzco á dar cuenta al Gobernador del Perú de su 
estéril sacrificio. Quedábale siquiera el consuelo de haber salvado la vida de 
sus soldados, después de cerca de un año de indecibles trabajos y privaciones; 
lo cual aumentó el prestigio que ya tenía de experto capitán. 

Francisco de Aguirre que había acampado con sus 25 soldados un poco al 
norte de Tupiza (4), y enviado aviso á Rojas de que allí le tenía las provi- 
siones y el lugar de descanso que le había enviado á buscar, al recibir el anan- 



(1 ) Es muy intereftanto la declaración de FrancUoo de Riveroa, quien cuenta con bastantes 
detalles este episodio. Dada la importancia del testigo y considerando que (Q había rstado con 
Aguirre en el sitio de Cochabamba, que había aoompaftado á Diego de Rojas en la expedición 
á los GhiríguanoB y que despurá había ido con Aguirre á los Chichis, sus declaraciones tienen 
mucha autoridad. (Gol. de D. de Medina, X^ 20). 

(2) Declaración de Bartolom<í Flores (Col. de M., XXV, 2882). 

Marcos Beas dice que el que Uegd á Tarija á desorganizar á la gente de Rajas f u^ un Gar- 
dlaso de la Vega con otros vecinos del Perú (XXII, 200). Según el testigo Pedro Alonso, el 
capitán Garcilaso andaba conquistando un punto de los Charcas (X. 71 ). 

(B) Para obtener esta fecha he procedido así: Francisco de Aguirre se juntó con Pedro de 
Valdivia en Atacama en Junio de 1540. Lo había esperado allí dos meses: de modo que Agui- 
rre llegó á Ataoima á fimes de Abril. Como el viaje de Tupiza á Atacama debió demorar cer- 
ca de un mes, calculo que Aguirre partió de Tupiza á fines de Marzo, en los mismos días en 
que terminaba la expedición á los Chiriguanos. Los que asistieron á esta expedición dicen que 
ella duró cerca de un aflo. Este lapso de tiempo se contaría desde principios de Abril de 1539, 
hasta fines de Marzo de 1540. 

(4) Tal vez en Cota^aUa, que es el lugar de mayores recursos de los Chichas. 
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cío de qne la colamna exploradora de los Ohirigaanos se había desbandado y 
que el jefe de ella- había partido al Bajo Perú, creyóse desligado de él y se pre- 
paró para adherirse también á la expedición á Chile. 

Después de seis años de trabajos ocapados en la conquista del Perú, no ha- 
bía cosechado, como la mayor parte de sus compañeros, sino toda dase de 
sinsabores y desengaños; pero su reputación de hábil militar y de experto 
hombre de gobierno quedaba sólidamente asentada. 



CAPÍTULO IV. 
VALDIVIA Y AQUIRRE EN VIAJE Á OHILE (1). 



I. — ^Valdivia recibe aatorisación para C3nqui»tar á Chile; bu oonvenio con Sanoho de Hob. 
— II. Viaje desde el Cuzco á Atacama la Chica (Chin-Chiu). — III. Frandaco de Aguirre via- 
ja desde Tapiza á Ataoauía la Grande, conquista eabe oasis y espera la llegada de Valdivia. 
— Prisidn de Sancho de Hoz y deaiábimientü de este á la coaquista de Chile. Viaje al travos 
del desierto de Atacaraa. — IV. De Cjpiap;S á Santiago. 



I. 

En los momentos en que terminaba la jornada de Diego de Bojas al inte- 
rior de Tarija, un capitán mucho más hábil y prestigioso que él, Pedro de Val- 
diva, hacía preparativos para efectuar una nueva expedicióu á la desprestigiada 
tierra de Chile, que poco antes Diego de Almagro había explorado sin fruto 
alguno. 

Nacido Valdivia en el mismo año que Francisco de Aguirre, juntos habían 
peleado en las guerras de Italia, en la pacifícación de los indígenas del Bajo 
Perú, en la reciente guerra civil j en la conquista del Gollao y de los Charcas. 

Las dotes militares desplegadas por Pedro de Valdivia en la batalla de las 
Salinas, eu la cual fué Maestre de campo, cjnñrmarou plenamente el prestigio 
de que venia rodeado al llegar á América; y su adhesión á los hermanos Piza- 
rros le abrió el camino para las mayores recompensas. Como consecuencia de 
sus buenas relaciones cou esos amos del Pera y de sus servicios prestados, se le 
había concedido una encomieuda de indios cu el valle de la Canela y uua bue- 
na mina en la región de Porco. 

( 1 ) En el prólogo de este libro manifestcf la razón que me ha movido Á dar d este capfttilo 
el desarrollo qne tiene. Los documentos recientemente publicados me permiten describir en 
forma nueva el viaje de Pelro de Valdivia desde el Cazo á Chile. Como serfa tarea odiosa 
anotar todos los errores cometidos hasta hoy en la narración de este epiik>dio de la historia de 
Chile, me contentara con probar, por medio de documentación escrupulosa, todo aquello qne 
signifique una rectificación de lo que hasta ahora se creía verdad, sin serlo. 
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MiiB, YaUívia tío era del temple de aquMloe que ae conteotan con vegetar. 
De macho m¿« ingenio, carácter é inetruceión qne los Pisarros y demás con- 
quistadores de la América del Sur, albergaba en su pecho grandes proyectoa. 
Quería el gobierno propio de un país, bajo la sola autoridad del Rey. 

En Abril de 1539 (1) el Gobernador del Perú, Francisco Pixarro, partía del 
Cusco en dirección al sur, para visitar las márgenes occidentales del lago Titicaca^ 
y llegaba á Chuquiabo, donde diez afios después debiérase fundar la ciudad de 
la Paz. 

A aquel lugar ae le acercó Pedro de Valdivia, desde los Charcas donde resi- 
día, y solicitó de Pizarro la autorización necesaria para emprender con recur- 
sos propios la conquista y colonización de Chile. 

Obtúvola en efecto, junto con la facultad de enganchar gente entre los 
aventureros que pululaban después de las guerras civiles (2). S^n esa con- 
cesión Valdivia quedaba nombrado Teniente de Grobernador de Francisco Pi- 
zarro, en el país que iba á conquistar. 

Francisco Pizarro dio jurisdicción á Pedro de Valdivia sobre la parte sur 
de la Gobernación de Nuevo Toledo, que el Rey había otorgado á Almagro y 
que se extendía hasta el grado 25, es decir, hasta donde está la caleta de 
PapoBO. 

Desde el grado 25 hasta eldG (3) se comprendían las 200 l^uas concedidas 
primero por el Bey, el 21 de Mayo de 1534, á D. Pedro de Mendosa y en 1540 
á Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Esas 200 l^uas de norte á sur tenían de an- 
cho el espacio comprendido desde el Atlántico al Pacifico. 

Las tierras que abarcan de mar á mar, desde el grado 36 hasta el Estrecho 
de Magallanes, habían sido dadas á Francisco de Camargo, y por desistimien- 
to de éste, á Fray José de la Rivera. 

Como el Paposo, término de la tierra que legalmente pertenecía á los con- 
quistadores del Perú (4), queda en el desierto situado antes de Cópiapó, la 
jornada que meditaba Valdivia debía efectuarse en virtud de una nueva auto- 

(1) Precisamente en loe dfu en que Diego de Rojas partía i la conquista de los Chiri- 
gnanos. 

(2) Bate documento se lia perdido. Parece que Valdivia lo oculta poco despoéi de Uegar á 
Chile, á causa de que en cQ se le nombraba tan sólo teniente de €iobemador de Franoisoo Pin- 
rro en Chile. Cuando el Cabildo de Santiago, alegando la muerte de Pisarro, did á Valdivia un 
nuevo nombramiento, diste empezó á titularse Gobernador de Chile por Su Majettad^ descono- 
ciendo así la autoridad del Gobernador del Perü. Existen numerosas declaraciones de soldado» 
de Valdivia, en las cuales <ístos aseguran haber oído pregonar en el Cusoo el título concedido 
por Pizarro. 

(3) Es decir, desde la caleta de Paposo hasta Bucfaupureo (frente á Cauquenes),. por el lado 
del Oodano Pacífico (ó Mar del Sur), y desde un poca al norte de la Asunción del Paraguay 
hasta un poco al sur del puerto de la Plata, por el Atlántico (ó Mar del Norte^. 

(4) I>espud^a de la muerte de Almagro se creyó Pizarro duefto de los derechos ¿ las tierras 
concedidas por el Rey á su antiguo aodo; y por esto emprendió por su cuenta la conquista del 
Alto Perú, desde el Collao hasta los Chichas, que eran propiamente los términos de la conce- 
sión hecha á Almagro. Cuando éite hizo su expedición á Chile en 1636, entró de hecho en la 
región concedida el afio antes por el Rey á Don Pedro de Mendosa. Como Almagro penetró á 
ChUe por el oriente de la cordiUera de los Andes, debió detenerse i poeas leguaa al sur de 
Salta, en Chiooana, donde terminaba su jurisdicción. 
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rización concedida por el Rey en Monzón el ano 1537 á Francisco Pizarro 
para que adelantase la conquista de Chile (1). 

Pedro de Valdivia iba pues á conquistar, con nuevos títulos, la región antes 
concedida á D. Pedro de Mendoza. Sus facultades quedaron definitivamente 
legalizadas ocho años más tarde, cuando D. Pedro de la Gazca, en virtud de 
poderes extraordinarios recibidos en 20 de Febrero de 1 540 (2), nombró á 
Valdivia Gobernador de Chile, con dependencia sólo del Rey, en un documen- 
to firmado en el Cuzco el 18 de Abril de 15-^8. En él dióle jurisdicción desde 
el grado 27 hasta el 41, es decir, la faja de tierra que hay desde el valle de 
Copia pó hastia un poco al sur de donde está hoy situada la ciudad de Osorno, 
con cien leguas de ancho (o). 

La autorización concedida por el Gobernador del Perú á Pedro de Valdivia, 
no le había costa lo á éste sino una hoja de papel; pero no se le daba recurso al- 
guno para la realización de la difícil empresa. Almagro había gasUvdo en or- 
ganizar su expedición á Chile medio millón de pesos; mas, el campeón de la 
nueva conquista carecía de los recursos necesarios para equipar un ejército en 
momentos en que un caballo valía hasta 2.500 pesos y las armaduras tenían 
precios fabulosos. 

Además, á pesar de haber efectuado Valdivia un viaje al Cuzco y á Lima, y 
de los pregones que hizo dar hasta en la nueva ciudad de la Plata (Chuqui- 
saca) que Anzures estaba construyendo, nadie quería alistarse bajo su bandera, 
por el descrédito en que Chile estaba, pues allí, según la opinión de Alma- 
gro, «no había dónde dar de comer á 500 vecinos» (4). 



(])''Ecoino el Marques Pizarro tÍu lui animo (dice Podro de Valdivia) par ana c(^dula 
de S. M. dada en Monzón, año de treinta y siete, i*ef rendada de Francisco de los Cobos, secre- 
tario de su real consejo secreto, en que por ella mandaba al Marqa(5s enviase á poblar é con- 
quistar c gobernar al nuevo Toledo en las provincias de Chile, de donde habfa vuelto Almagro, 
me mandó viniese Á poner mi buen propósito en cumplimiento della", etc. ( Instrucciones dadas 
por Pedro de Valdivia á su3 apoderados para hacer una presentación al Rey, publicadas por el 
br. Barros Arana. Proceso de Valdivia^ pág. 217). 

En una carta escrita por Pedro Sancha de Hoz á Hernán Rodiígucz de Monroy (que ñgura 
en el proceso dfs Pedro Sancho) dice i^ste *'que cuando Valdivia lo aprisionó en Atacama le 
quitó sus provisiones" y una facultad del Rey que el dicho Marques (Pizarro) tenía para en- 
viar á poblar osta tierra (de Chile). 

(2) Los poderes dados por el Rey á Don Pedro de la Gazca han sido publicados íntegros por 
el 8r. Moría Vicufta en su Estudio histórico sobre el descubrimiento y conjuisiia de la Patngmila, 
páginas 5ü y siguientes del Apéndice. Son tres documentos: el primero es fechado el 16 de Fe< 
brero, y los dos últimos el 2ú de Febrero de 1546. 

(3) Ibr.lem. Pág. 145. El Hl de Marzo de 15Ó2 la cort? do España canfirmó el nombramien- 
to de Pedro de Val.livia para la Gjb3rna3i(>n dís Cliilequo había hooho el Ltcencia'lo la Gazca 
y los lmiit3i qu3 ^ste le habi'a señalado á su jurislio^ióa (Tbidem. píg. 72 deU/x'nJice). BI 29 
de Mayo de 1.555, cuan lo so n mibró Gjbsrnador de Chile á Jenmirao de Alderete, so amplió 
su jurisdic3ión hasta el Estrecho de Magallanes. (Ibidem, pág. 108 del Apéndice). En el curso 
de esta historia se verá cómo se extendió á la tierra del Fuego y á toda la Patagonia el domi- 
nio de Chile. 

(4) Carta de Manuel de Espinall al Rey, fechada en Lima el 15 de Junio de 1530 (Pachepo 
y Cárdenas, Documentos im^ditos, t. III). 

O 
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cAún muchos que me querían bien:», dice Pedro de Valdivia en una de sus 
cartas, ty me tenían por cuerdo, no me tuvieron por tal cuando me vieron 
gastar la hacienda que tenia, en empresa tan apartada del Perú». 

Merced al auxilio de nueve mil pesos que en armas y mercaderías le prestó 
el comerciante Francisco Martínez, y á una suma igual sacada de su propio pe- 
culio (1), Valdivia pudo equipar unos cuantos soldados, proveerse de algu- 
nos elementos de colonización y preparar víveres para los indios auxiliares; 
y se disponía ya á emprender la marcha al sur en busca de más soldados espa- 
ñoles, cuando surgió de improviso una nueva dificultad. 

A fines de Diciembre de 1539 se presentó en el Cuzco un recién llegado d« 
España, Pedro Sancho de Hoz. Era éste un antiguo secretario del Gobernador 
Pizarro, enriquecido con el botín cogido á Atahualpa y que, después de haber 
gastado en Toledo su dinero, volvía arruinado al Perú, donde conservaba el 
afecto de su antiguo jefe. 

Sancho de Hoz presentó á Pizarro dos documentos emanados de la corona 
de España, en los cuales se le autorizaba para emprender la exploración de las 
costas del Perú y de Chile hasta el sur del Estrecho de -Magallanes con naves 
y demás recursos propíos. Carlos V le ofrecíi> en premio de sus servicios el tí- 
tulo de Capitán General de todo lo que descubriese en dichas costas al sur del 
Estrecho (2). 

El Gobernador del Perú se ofuscó, y con razón, á la vista de esas letras rea- 
les, pues entendió que en ellas se daba alguna jurisdicción á Sancho de Hoz 
sobre el territorio que había encalado conquistar á Valdivia. Error manifiesto, 
porque en el nombramiento de Capitán General que el Rey daba á Sancho 
de Hoz se hablaba sólo de la exploración €$n la costa de la mar del Sur (Océa- 
no Pacífico) donde tienen sus gobernaciones el Marqués Francisco Pizarro é 
D. Diego de Almagro é D. Pedro de Mendoza é Francisco de Camargo, hasta 
el Estrecho de Magallanes é la tierra que está de la otra parte de dkho 
Estrecho:». 

(1) En un contrato firmado el 10 de Octubre de 1589, Martines se comprometió á poner la 
mitad de los capitales neoesarioB para la expedición, debiendo partirse por mitad con Valdiria 
los beneficios que ella produjese. Martínez proporcionó equipo por valor de nueve mil pesos y 
Valdivia gastó casi igual suma. He aquí todo lo que pudo reunir el futuro conquistador de 
Chile. "Buscando prestado de mercaderes y otras personas, hall^ hasta quince mil pesos en 
caballos y armas**, dice el mismo Valdivia en mu. carta del 4 de Setiembre de 1545. 

Con tan pobres elementos se comprende que no pudo Valdivia equipar ni una decena de 
soldados, cuando un solo caballo valía más de dos mil pesos. 

Tanto había recargado Martines el precio del equipo y caballos que había proporcionado á 
Valdivia, tasándolos en nueve mil pesos, que cuatro años más tarde quedó contento con recibir 
sólo cinco mil pesos en cancelación de toda la deuda. 

(2) Bl primero de estos documentos, es decir, las capitulaciones celebradas entre Garlos V 
y Sancho, fuá firmado en Toledo el 24 de Enero de 1539 y había sido pubUcado en la ColtccUm 
de Torres de Mendosa, Tomo XXIII, pág. 5, y reproducido por D. M. L. Amunátegui. 

Pero el ftegundo, es decir, el título ó nombramiento de Sancho de Hos, que fué firmado en 
Toledo el 8 de Febrero de 1539, era desconocido hasta hace poco. Bl Sr. Barros Arana mani- 
fiesta su sentimiento de no conocerlo en la nota 12.* pág. 212 del T. I de su Historia Gtneral 
de Chile. El Sr. Moría Vicufla lo publicó en su Estudio sobre la Patagonia^ pág. 256. 

Ambas piezas tienen importancia para comprobar los derechos antiguos de Chile sobre la 
Tierra del Fuego, 



J 
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Se ve, pues, que se conoedia á Sancho la exploración de las costas para exa- 
minar las islas, sin atentar á los derechos concedidos á Pizarro, Almagro, 
Mendoza j Camargo. Pero hay sin dada falta de claridad en la redacción. 

Deseoso el Marqnés Pizarro de respetar por nna parte lo que creía una orden 
real, y de mantener, por otra, su palabra en^peñadacpn Pedro de Valdivia, 
dio una verdadera muestra del aprecio que tenía á ambos pretendientes, esfor- 
zándose en ponerlos de acuerdo. En la tarde del 28 de Diciembre de 1589, en 
momentos en que comía con ellos en su palacio de Gobierno del Cuzco, loa 
concertó, y de sobremesa les hizo firmar un convenio por el cual Sancho se 
c3mprometía á ir á Lima y á llsvar en seguida á Chile, en el plazo de cuatro 
meses, dos naves bien provistas, 50 caballos y 200 pares de corazas (1). En 
cambio. Valdivia aceptaba hacer en sociedad con Sancho la conquista de 
Chile, poniendo de su parte los elementos con que ya contaba. 

Parece fuera de duda que, en conformidad al arralo anterior, el Goberna- 
dor del Perú dio nueva forma al nombramiento antes expedido en favor de 
Valdivia. Ahora Pedro Sancho de Hoz quedaba de Capitán General en virtud 
de su título real, y Pedro de Valdivia como su teniente general (2). Mas, en 
caso de no cumplir Sancho su promesa, las cosas quedarían como antes. 

En el acto Sancho de Hoz partió á Lima con el objeto de cumplir su 
compromiso. 



(1) Bste 
''Bn U cii 



Bste convenio decía así: 

ciudad del Cnta»^ á 28 diat (M me» dé Diciembre de 1639 añot^ e¿tand4> en la» cata» del 
marqué» D. Francisco Pisarro en la sala de sa comer, se concertaron, e yo Pedro Sancho de 
HoK digo: ir^ á la ciudad de los reyes, e de ella os traer<^dotf navfos cargados de las cosas nece- 
larias qne se quieren para la dicha armada; e más digo: yo el dicho Pedro Sancho de Hoz, que 
traeré' 200 pares de coracinas para que se den á la gente que vos el dicho capitán Pedro de 
Valdivia tuvi^redes. lo cual todo como dicho es, digo que lo cumplirte dentro ae cuatro meses 
cumplidos primero siguientes; e yo el dicho capitán Pearo de Valdivia digo: que por mejor ser- 
vir a S. H. en la dicha jornada que tengo comenzada, que acepto la dicha compaftia y digo que 
la har^ con las condiciones contenidas en este concierto, que vos, el dicho Fedro Sancho de 
Hoz, cumpláis lo que por vos aqu{ en este concierto dicho y contenido y firmámoslo de nuea- 
troB nombres dicho día raes e año susodicho. Pedro Sancho dt Hoz — Páro de yaldivia^\ (Co- 
piado de la nittoria de Chile de D. C. 6ay. T. I de Documento»^ pág. 18). 

(2^ Bste incidente que tanta importancia tiene para la explicación de los sucesos pcMÍerio- 
res, na sido tratado con butante sagacidad por el Sr. Joaquín Santa Grus en su folleto Pro- 
blema» húiíórico» de la Conqnitta de Chile^ que did á luz en 1902 en los AnaU» de la Univertidad^ 
tomos ex— CXI. 

Para llegar el Sr. Santa Cruz á la conclusión de que, en virtud del concierto hecho entre 
Sancho y Valdivia, el primtro había quedado como Capitán General y el seguujjo como su te- 
niente, se apoya, entre otrc» documentos, én esta declaración juramentada del capitán Gregorio 
de Castafteda, que estaba en el Cuzco cuando Valdivia partió á Chile: '*que la entrada"- (ó 
mando de la expedición á Chile) ''la había dado el dicho Harquc^s (Pizarro) primero á Valdi- 
via, y que de»ptté» se había concertado en qne el dicho Pedro Sancho de Hoz pusiese ciertos 
navios ó navio y ciertas armas y caballos para socorrer soldados y para llevar por la mar cosas 
necesarias para la conquista, y que de esta manera fueren oompafieroe en hacer la dicha con- 
quista". 

Continúa Castañeda: **Y porque hiciese esta a^uda, el dicho Pero Sancho iba por General 
como persona que ponín más caudal, y Pedrtfde laldivia por ttnimte de Capitán general y go- 
bernador, y que ñ el dicho Pero Sancho no cumpliere lo »<^redicha, fue»e ninguna la compañía y 
quédate la conquinta al dicho Pedixí de Valdiria como de primero y que de cría manera lo* mandó 
el Marqué»"'. (Información secreta ante La Gazca en i548). 

Las circunstancias de haber ocultado sistemáticamente Pedro de Valdivia los títulos ^ue le 
había otorgado el Marque Pizarro y que después se hiciese dar un nombramiento por el caoildo 
de Santiago, dan sobrado fundamento para aceptar lo contenido en la declaración de Castañeda. 

Y por fin, si esto no hubiese sido así, no se explicaría el por qu^ Pedro de Valdivia rompió 
en Atacama uno de los documentos que allí quito á Sancho y ocultó los demás. (Declaraciones 
de Rodríguez Monroy ante La Gazca, y de Bomo en el Proceso de Pedro Sancho). 
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Cualquier otro que no hubiese tenido el esfuerzo de ánimo y la convicción 
de su valer, que abrigaba Pedro de Valdivia, se habría desanimado á la vista 
de tantos contratiempos. Nueve meses habían transcurrido ya deede el día en 
que i'ecibió su nombramiento. Zanjada esta última diñcultad, marchó resuel- 
tamente ii su fin, sin a<ruardar siquiera la reunión de la gente que esperaba de 
diversas partes del Alto Peni. Después de enviar avisos al Collao, á los Char- 
cas, á Porco y á Tarija, de que los que quisieran seguirlo podían encontrarlo 
en los oasis de Tarapacá y de Atacama, situados en el riñon del desierto, aco- 
pió semillas, útiles de labranza y animales domésticos para fundar una colonia, 
y acompañado de su Maestre de campo, de su Alguacil Mayor, de un grupo 
DE SOLO SIETE SOLDADOS pASTELLANOS y de cerca de mil indígenas que con- 
ducíau los bagajes y debían íiyudarle como soldados auxiliares, prevínolo 
todo para emprender audazmente el largo viaje en el cual debía atravesivr me- 
dio continente (1). 

El Maestre de campo elegido y al mismo tiem^w Tesorero real, era el capi- 
tiín Alvar Gómez, persona de gran reputación, de quien se decía que era her- 
mano de D. Diego do Almagro (2). Un hijo suyo, Juan Gómez de AlmagrOy 
recibió el título de Alguacil Mayor (3) del ejército que debía formarse. 



( 1 ) Bste detalle histórico ha quedado definitivamente comprobado después de la publica- 
ción de la Colección th Documento* invdlto» del Sr. Medina. 

Baríolomc Mnüoz á quien el Sr. Medina, por error de copia llama Bernal M'tnen^ declara bajo 
juramento que "Don J*eiiro de Valdivia emprendió e»ta jomada (á Chile) e mliú de la dudatl del 
Cuzco con fieíe hombres'. (Medina, colección de D. I., t. XI V, piíg. 21). 

Esto declaración estií cí)rroborada por los más imix)rt:intes capitanes y soldados de la colum- 
na expedicionaria. El Maestre de ciinipo Pedro Gómez de Don Benito, sucesor de Alvar Gomes 
por muerte de c^stc, dice que como Valdivia llegaba al palle de Tarapacá aptnas con veinte hom- 
ircjf", (pues ya so le habían juntodo trece en el camino), **lo mandó que fuese desde allí al Co- 
llao en busca de más gente" .(Ibidem, XXII, 230). 

Rodrigo de Araya declara que, cuando el se juntó á Valdivia en Tarapactí, *'lo encontró máa 
6 menos con veinte soldados"; y que poco después se aumentaron á treinta y «•!>, cuando llegó 
él con sus oomimfieros. 

Igual afirmación hacen en distintas declaraciones Jerónimo de Aldcrete. Juan Jufre, Marcos 
Beaa, Francisco de Villagrán, etc. 

Más adelante veremos o(ím() so incrementó el grupo cxT)edicionario hasta llegar al número de 
150 hombres. De las cartas do Valdivia se desprende que es exacto quo sacó del Cuzco cerca 
de mil indios auxiliares. Después de haln^rsele muert(^> algunos en el desierto y más de 40 entre 
Copiapó y Huasco, dice Valdivia que se le huyeron cuatrocientos en Coquimbo y que le que- 
daron otros tantos. 

(2) Alvar Gómez era el más prestigioso deJos derrotodos almagi'istas. En varias ocasiones 
se le pidió su cooperación para encabezar una revuelta; ])ero el se negó siempre á ello. El Cto- 
bernador Pizarro, que deseaba alejarlo del Perú, le dio el importante cargo de Maestre de 
campo de Valdivia, cafgo que desempeñó poco tiempo, porque falleció repentinamente al llegar 
á Tarapacá. , 

(3) Alguacil Mayor: empleo honorífico que hay en algunos tribunales y ciudades de Espafia 
á cuyo cargo esta el recibir las órdenes, comunicarlas á sus subalternos y vigilar por su cumpli- 
miento. 



^ 
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La historia debe recordar con honor los nombi^es de los otros siete compa- 
ñeros del conquistador de Chile á su partida del Cuzco. 
Ellos fueron: 



Luís de Toledo (1) 

Antonio Zapata (2) 

Hernando Vallcjo (3) 

Lope de Ayala (4) 

Bartolomé Muñoz (5) 

Luis de Cartagena (G) 

Juan Almonacid (7) 

Una sola mujer española, Incá Súarez, completaba el grupo expedicionario. 



(1) Ltth de Totalú era un joven hidalgo á qnien Valdivia dítitingnió HÍcnip'*o por 8U8 servi- 
cios y lealtad inctintrastable, de tal modo que cuando este jefe Re trasladó al Peni en 1517. lo 
llevó junto con Jerónimo de Alderctc y otros lucidos capitanes que le eran especialmente adic- 
tos, para que lo acompaftasen. 

El Sr. Barros Aniña confunde á este Luis de Toledo con Don Luis de Toledo que mandó la 
caballería que D. García Hurtado de Mendosa envió á Chite. Son dos jjersonas distintas. 

(2) Antonio de Xapnta fue' en 1541 Mayordomo ó Tesorero del Cabildo de Sjintiago, y regi- 
dor en lólH y 1515. Declaró en el proceso que se siguió á Valdivia en 1518. Por diversas cir- 
cunstancias se deduce que no era persona vulgar. Fn<!í del nilmero de lo3 GO espafioles que 
recibieron encomiendas de indios; pero quedó desposeído el 25 Julio de 1516. 

(3) lícnvtndj Valle} t «atuvo en la mayi)r pirte de la conquista del Alto Peni, aoompaftó d 
Valdivia desde el Cuzco, y después vivió como colono en Santiago. Declaró como testigo en la 
probanza de méritos de Francisco de Aguirre el 27 de Julio de 1515. No sabía firmar. 

(4) Lope de Ayaln. Scgtín una declaración del mismo (Medina, X, 08) tenía apenas quince 
aftos cuando partió del Cuzco con Valdivia. Asistió á la Conquista de Chile, fue con Francisot» 
de Aguirre al Tucumdn y declaró en la información de mcfritos de <^8tc el 23 de JuUo de 1551* 
Sabía firmar. 

(5) Bartolomé .^fuñoz desempeñó un papel bastante oscuro durante la conquista. 

(G) Lnig de Cartagena. En 1.558 declaró tener 45 aftos. Partió del Cuzco oon Valdivia en 
«ilidad de escribano de la expedición y aparece desempeftando su cometido en Atacama, autori- 
zando el 12 de Agosto de 1540 el documento firmado entre Valdivia y Stincho de Iloz. Durante 
muchos aftos siguió actuando como escribano pilblico y del Cabildo de Santiago. No tuvo sin 
embargo encomiendas de indios. Mtís tarde se estableció en la Serena, donde residía en 1558. 

(7) Juan Almonacid. Era tambii^n muy joven cuando partió oon Valdivia desde el Cuzco. 
En 1558 declaró tener cuarenta aftos. Había venido de Espafta oon el capitán Pedro de Anzu- 
res y tomó parte en la conquista del Collao y de los Charcas. Cuando venía del Cuzco oon Val- 
divia, se quedó en Arequipa cuidando á un soldado herido. Tomó parte en toda la conquista 
de Chile y se estableció después en Villarrica. 
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II. 



A pesar de encontrarse en la estación Uaviosay en la cnal se prodacen dia- 
riamente en la elevada altiplanicie del Perú furiosas tempestades, Pedro de 
Valdivia partió del Cuzco en los últimos días de Enero de 1540 (1), dirigien- 
do el rumbo de su primera etapa de ochenta y dos leguas hacia Ohucuíto, á 
orillas del lago Titicaca, en la región del Collao, donde poco después se fundó 
á Puno. Aunque de escasa vegetación, abundaban aquí los ganados de llamas 
y vivía numerosa población indígena (2). 

Buscando siempre los lugares más poblados, torció en seguida su rumbo al 
occidente, en dirección de Arequipa, camino solo de cincuenta y nueve leguas 
(3), pero dificultoso, porque hay que atravesar la parte más elevada de la cor- 

(1) Pedro de Valdivia en yarias de sus cartas y relaciones dice qne partió en Enero de 
1540, sin designar el día. Pero, si es cosa averiguada qae llegd al Mapocho como el 30 de Di- 
ciembre y si Valdivia dice "tarde en el camino once mcses,^' es evidente qne sn partida del 
Cuzco fn^ en los liltimos días de Bnero. (Véase la carta de Valdivia del 4 de Set. de 1646). 

Los cronistas han contado con hermoso colorido una ceremonia reUgiosa celebrada en el 
Cuzco por Pedro de Valdivia para hacer bendecir su bandera en la Catedral, delante de sus 
150 hombres. Estando ahora perfectamente demostrado por medio de testigos oculares y jura- 
mentados que Valdivia partió del Cuzco cotí $u Maestre de campo, iu alguacil y solamente $Ut^ 
soldados; y aun más, que su capellán Rodrigo González sólo se juntó con 4\. en Tarapaoá á loe 
varios meses de marcha, desde luego se ve que, si tuvo lugar alguna ceremonia religiosa, no se 
realizó sino entre un número reducido de personas. '^Salí del Cuzco, dice Valdivia, no con tan- 
to aparato como había menester". (Carta del 4 de Setiembre de 1545). 

(2) Anoto las distancias de esa primera sección del camino del Diccionario Geográfico j 

Estadístico de D. Mariano Paz Soldán. 
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dillera, oerca del pico de Vincocaya, por el Alto de Toledo, qne tiene 5.480 me- 
tros. En cambio, desde allí bajó al risueño valle de Arequipa, bordado por rica 
vegetación, donde, entre numerosas aldeas de indígenas, se habían echado 
cuatro años antes los fundamentos de la actual ciudad española que lleva su 
nombre. 

Estando acampado en Talana, cerca de Arequipa, Valdivia ordenó á Juan 
Almonacid que se quedase al cuidado de un soldado herido (1). 

Haciendo breves jornadas y deteniéndose en los lugares mejor provistos, 
continuó el futuro conquistador de Chile su viaje desde Arequipa por los 
amenos valles de Tambo, Moquegua, Looumba, Tacna y Arica, con lo cual 
avanzaba G7 leguas hacia su objetivo (2). 

A pesar de que entre cada uno de los lugares nombrados median verdaderos 
desiertas de arena, muy ardientes en el día y excesivamente fríos en la noche, 
ésta fué la parte más fácil del camino, porque se hace cada alojamiento en un 
pequeño vaUe de abundante vegetación habitado por indígenas de bondadoso 
carácter, q))e proporcionaban toda clase de facilidades á los expedicionarios. 

Es el puerto de Arica el punto de conjunción de los angostos pero ricos 
valles de Tacna y de Azapa, y al mismo tiempo, el lugar más avanzado de las 
feraces tierras del Perú antes de comenzar los temibles desiertos de Tarapacá 
y de Atacama, que se dilatan al sur en una extensión de más de cuatrocientas 
leguas. 

Desde Arica hasta Copiapó los valles con vegetación desaparecen. El Loa, 
único riachuelo que en esas 400 leguas lleva sus aguas hasta el mar, es salado. 
Las demás vertientes, nacidas con suma pobreza en los Andes desprovistos de 
nieve, son absorbidas pronto por las arenas del árido desierto. Los indígenas 
habían aprovechado algunas angostas lenguas de tierra que podían cultivar al 
pie de la cordillera con esas aguas, para construir en ellas miserables caseríos. 

En vista de esto, Valdivia avanzó intrépidamente desde Arica hacia los pri- 
meros escalones de la cordillera, buscando algunos de esos oasis habitados; y 
después de pasar por los villorrios de Camina, Sipiza, Chuzmiza y Pachica, 
llegó á sentar su real en Tarapacá, el mils extenso y provisto de esos caseríos, 
en los primeros días de Abril de 1540. 



(1) Almonaeid liguiíS, despuA de cnmplida bq oomiaión y aoompafiado de otros soldados, 
detrás de Valdivia, juntándose oon el en el valle de Copiap«). (Medina, C<Uecciún de DocnmentoM 
inédUot, Tomo XXII, pág. 822). 

(2) He aqn{ el itinerario de Arequipa á Arica, 

De Arequipa á Pooai — t leguas 

„ Poosi á Puquina — 5 „ 

„ Puquina á Soguanay — 3 „ 
jj Soguanay á Esquina — I „ 
„ Esquina á Moqv.e;ua -12 „ 
„ Moquegua á Looumba -13 „ 
„ Looumba á Sama —1 ,, 

„ Sama á Tacna — > „ 

„ Tacna á Arica -12 „ 

Total— 67 „ 
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Eáta rada joraada había sido de ciento veinbíana legaas (1). 

Con no poca sorpresa los soldados castellanos se impusieron de qne los indios 
de ese apartado lugar, estaban ya encomendados á un compatriota llamado 
Lucas Martínez (2). 

Desde tiempo inmemorial se cultivaba allí el maíz, que los aborígenes fecnn- 
daban con guano traído de Pabellón de Pica. Había también eu este oasis 
pastos abundantes y algunos ganados de llamas. £1 pequeño caserío de Tara- 
paca, que lia dado sn nombre al desierto que lo circunda, era el principal pun- 
to de reunión y de espera señalado á los soldados del Alto Perú, que habían 
sido invitados á ingresar cu las filas de la hueste expedicionaria á Chile (3). 

A pesar de que en el trayecto recorrido entre Arequipa y Arica se habían 
juntado á Valdivia algunos nuevos soldados, toda sn tropa al llegar á Tarapacá 
sumaba sólo 20 hombres (4). 

El descanso de los castellanos y de los indios auxiliares en la verde campi- 
ña provista de abundante maíz y de patatas eu esos días otoñales, había sido 
muy grato; pero los socorros de gente tardaban en llegar. 

Con tal motivo, Pedro de Valdivia ordenó á Pedro Gómez de Don Benito 
y á Gaspar de Vergara, que recientemente acababan de ingresar á su^campa^ 
mentó, que partiesen en busca de gente al Alto Perú, por el camino que sube la 
cordillera por la quebrada de Tarapacá (5). 

(1) itinerario de Arica á Tarapacá. 

De Arica á Codpa 

„ Godpa á Baqaifta 

„ Esquifla á Ñamo 

„ Ñamo á Camifla 

„ Gamifta á Soga 

„ Scjga á Jaifla 

„ Jaifla á Sipiza 

„ Sipiza Á Gbnzmiza — 7 „ 

„ Chuzmiza á Pachica -13 „ 

„ Pachica á Tarapacá — 3 „ 

Total— 121 „ 
Estas 121 leguas son la distancia de Arica á Tarapacá por el camino que va por la falda de 
la oordiUera. Cae en un grave error el conquistador Pedro de Villagráu cuando sdlo calcula 35 
leguas (Medina, XXIII, Gl). Este error sólo se explica teniendo en vista que el no atravesó 
esa distancia, pues f u^ á Tarapacá desde el Alto Peni. 

(2) Declaración de Pedro de Villagrán (Medina, C. de D. /., Tomo XXIII, pág.Gl). 
(3^ Desde Tarapacá á la Plata (Chuquisaca 6 Susre) hay 141 leguas. 

„ Y, ri Oruro ->ir2 leguas 

„ „ „ La Paz — 188 ,, 

„ „ „ Potosí —112 „ 

(4. Pedro Gómez de Don Benito, á quien Valdivia nombró su Maestre de campo en Tara- 
paca después de la muerte de Alvar G.ímoz acaecida allí, dice: *'Al tiemp.) que el Marquis don 
Francisco Pizarro envió con suá pv>deres bástantela! dicho Dan Pedro de Valdivia con obra de 
veinte hombre»^ poco nui* ó meno*^ al valle de larapacd, etc." Medina. C. de D. I. Tomo XXIIt 
pág. 230. 

Rodrigo de Araya dice que cuan'lo Valdivia llegtí á Tarapacá, no tenfa mis de quince ó veinte 
hombres, y con loa que con est3 testigo ( Araya) fueron, se le juntaron al dicho Don Pedro de 
Valdivia hasta treinta y seis hombre* (Ibidem, pág. 653). 
Eitos aserciones están confirmadas por numerosos testigos, 
(ó) Ibidem. Tomo XXII, pág. 230. 
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El primero recorrió k» regiones de Paria y Carangas, vecinas al Collao, 
donde más tarde se fund^ áOraro; el segando se dirigió más al Oriente, hacia 
Poroo. 

El viaje de ambos f aé infractnoso. Después de dos meses de recorrer esa 
fría comarca, regresaron solos á Tarapacá. 

Pero aquí encontraron grandes novedades. Durante su ausencia había llega- 
do desde Tarija, por el lai'go y difícil camino de los Chichas y Lipez, el capi- 
tán Rodrigo de Araya con dieciséis soldados, con cuyo auxilio la columna 
de Valdivia llegó á contar treinta y seis hombres (1). 

El grupo venido con Araya era tan sólo la avanzada de otro cuerpo de treinta 
hombres que condujo pocos días después Francisco de Yillagnln, aquel maes- 
tre de campo de la primera expedición de Candia á los Chunches que, después 
de haber sufrido larga prisión por haber querido libertar á Almagro, liabía 
vuelto á tomar parte en la entrada que hizo Diego de Rojas en las tierras de 
los Chiriguanos. Desbaratada de nuevo su gente en esta última jornada, había 
reunido en las vecindades de Tarija á todos los almagristas que temían caer 
en las duras manos de los Pizarros y, sabedor del viaje de Valdivia á Chile, se 
había puesto al frente de ellos para ir á reunirse con este caudillo en Tara- 
pacá (2). 

Pocos días después la alegría de Pedro de Valdivia no tuvo límites, cuando 
vio que venía desfilando por las encrucijadas de la cordillera en dirección á su 

(1) Dioe Rodrigo de Araya qne onando Uegd al campamento de Valdivia en Tarapaoí «5Io 
tenía <íste veinte hombres **y con los qne con este testigo (Araya) fneron, se le juntaron al di- 
cho Don Pedro de Val lU vía hasta treinta y seis hombres". (Ibidem, cap. XXII, pág. 553). 
Aseguran esto mismo: Marcos Beas (Ibidem, pág. 202); Juan Jufr^ (Ibidem, ptfg. 511), Jeró- 
nimo de Alderete (Ibidem, C. dé D. I. T. XIV), etc. 

(2) Es difícil poder deducir con exactitud de las declaraciones de Villagrán y demás capi- 
tanes y soldados, cuántos hombres condujo éiste al grupo de Valdivia. Cada uno de los amigos 
de Villagrán se empefta en aumentar su número y, en vez de decir cuántos fueron los acompa- 
fiantes de Villagrán, expresan el número total de los soldados con que quedú Valdivia después 
de juntársele ese capitán. 

Así Santiago de Azoca, que era de los sol Jados de Villagrán, dice que <Q y sus compafleros 
atravesaron los Elipoz (Lipez) hasta que llegaron al valle de Tarapacá '^donde hallaron al Go- 
bernador Valdivia con su gente 4 se juntaron con él los que ansí iban, que serian hasta 80 hom - 
brei\ entre los de Valdivia y Villagrán. (Medina, C. de D. L T. XIV, pág. 476). 

Pedro de Miranda calcula que con los soldados de- Villagrán reuniú Valdivia setenta hom- 
bres. (Ibidem, T. XIV, pág. 481). Creo que Miranda está muy cerca de la verdad, pues siendo 
86 los soldados que tenia Valdivia y 30 loá de Villagrán, sumarian 06 soldados, y con los capita- 
nes darían un conjunto de tétenla castellanos. 

Juan de Ávaloa 6 Divaloi, compaflero de Villag.*án, asegura qu9 el total de los hombres que 
se reunió á Valdivia en Tarapacá fu^ de ochenta hombre». (Ibidem, XIII, 61). 

Juan Álvarez dice que al Uegar Valdivia á Ataoama tenía ochenta hombres. (Ibidem, XXT, 
240). 

Pedro GkSmez de Don Benito (XXII, 231) dice que Valdivia reunió por todo en Tarapacá 
'*más de den hombres". 

La verdad es la siguiente: Está perfectamente probado que al clavar Valdivia sus tiendas 
en Tarapacá solo tenía veinte hombres, que Juan Bohón le llevó sesenta y que más tarde Aguirre 
le entregó veinticinco más. Esto hace un total de ciento cinco hombres. Suponiendo que Villagrán 
hubiese llevado treinta, y su capitán Rodrigo de Araya dieciséis, se tendrían ciento cincuenta y 
un soldados, es decir, el total de gente que reunió Valdivia al llegar á Copiapó. 
G 



^ 



!— 42 — 

real, una hermosa fila de seseata soldados castellanos, trayendo á su cabeza al 
capitán Juan Bohón (1). 

Antiguo compañero de Yillagrán en la expedición al oriente de Tarija, 
Bohón había reunido á sus órdenes la mayor parte de los soldados dispersos 
de Bojas y los condujo por un camino que venía un poco más al sur del se* 
guído por Villagrán, hasta dar con el campamento de Tarapacá. 

Entre los llegados con Villagrán yBohón figuraba el presbítero Rodrigo 
González, que desde tres años atrás había acompañado en calidad de capellán, 
con laudable abnegación, á los expedicionarios á los Chunches y á los Chiri- 
guanos. Ahora entraba á prestar sus servicios religiosos en la hueste de Valdivia. 
Venían también Jerónimo de Alderete, Pedro Villagrán, Martín de Solier, 
Juan Jufré, Pedro de Miranda, Di^o Velasco, Bartolomé Flores (2), 
Diego García de Cáoeres, Juan de Cuevas, Juan Fernández de Alderete, Juan 
Dávalos y otros que más tarde ocuparon lugar visible en la conquista y colo- 
nización de Cfaile« 

Un accidente desgraciado vino á cubrir de luto el campamento. De regreso 
del cumplimiento de una comisión, tal vez con el* objeto de explorar algán 
lugar vecino, el maestre de campo Alvar Gómez fué herido de muerte por una 
enfermedad repentina (3). Todos sus compañeros de armas quedaron viva- 
mente impresionados por esto acontecimiento, que les privaba de un guia tan 
discreto como universalmente respetado. 

Pedro de Valdivia ocupó el puesto que la muerte de Alvar Gómez dejaba 
vacante, designando para el al capitán Pedro Gómez de Don Benito, hombre 
sin instrucción, pero que, además de sus sobresalientes dotes de carácter, tenia 
el prestigio de haber acompañado á Almagro en la expedición á Chile y de 
ser, por lo tanto, conocedor del camino del desierto. 

Con los refuerzos recibidos en los dos meses que había permanecido en Ta- 
rapacá, Pedro de Valdivia contaba ya ciento veintiséis soldados españoles; 
y tan poderoso se creía, que despachó un correo al Gobernador del Perú con una 
carta en la cual suplicaba á Pizarro que, sí Sancho de Hoz había de demorar 
con SU3 recursos ofrecidos, era mejor que lo decidiese á renunciar á su viaje á 
Chile (4). Colocóse en seguida al frente de sus soldados y emprendió de nuevo 
su marcha al sur, en los primeros días de Junio de 1540. 

El desierto se presentaba con su horrible desnudez. Sólo veintidós leguas 
más al sur del pequeño oasis de Pica, donde estuvo pocos días, encontró el jefe 

(1) Es aniCniíne U declaracidu juramentada de los capitanes y soldados contemporáneos de 
qne Juan Bohón condujo á Valdivia, desde Tarija á Tdrapacá, sesenta soldados. Como el ca- 
pitán Bohdn muri<5 desastrosamente en Copi{^p<$, en los primeros años de la conquista, no tuvo 
lugar á hacer informaciones sobre sus méritos y nadie hizo exageraciones al rededor de su per- 
sonalidad. Véanse las declaraciones de Diego Velasoo (Gap. XIV, pdg. 448^, Bartolomé Flores 
(Xbibem, 487), García Hernández (Ibidem, 481), etc. 

(2) Su apellido era Blumen. Los conquistadores lo castellanizaron tradaciándolo por Flores. 
(8) Bl fallecimiento repentino de Alvar Gómez «a referido por muchos de los soldados que 

lo presenciaron, y todos se empefian en manifestar el duelo que produjo. 

(4) Declaración de Luis de Toledo. (Barros Arana, Procedo tíe Valdivia^ pág. 69). Luis de 
Toledo había servido de amanuense á Valdivia para escribir esa carta. 
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español el pozo de Tamenbica; y desde aquí despachó por la fácil vía de Hua- 
tacondo al capitán Jaan Juf ré, para que f aese hasta la región de Porco en 
basca de nuevos soldados y para dar aviso á los que quisieran seguirlo de que 
podian encontrarle en el ousis de Atacama ó en Copia pó (1). 

Desde Tamentica la columna expedicionaria cruzó rápidamente 23 leguas 
de pampa salitrosa, absolutamente estéril, para caer al rio Loa en el punto des- 
habitado de Caíate, y avanzar por la ribera sur las 41 leguas que la separaban 
de Calama. 

Siendo saladas las aguas del Loa, sólo pueden servir para el uso de los ani- 
males; y aún éstos las beben con disgusto. Los hombres que fatigados en el 
desierto sacian su sed con ellas, son victimas de crueles enfermedades. 

Por esta causa las orillas del rio, desde el mar hasta Calama, han permane- 
cido deshabitadas y sin cultivo, ofreciendo tan sólo á la vista fatigada del 
viajero algunos matorrales y yerbas que crecen raquiticas en las riberas, 

£1 Loa se esparce en Calama formando una extensa ciénaga, abundante en 
pastos, y permite hacer algún cultivo de maiz. Pero los indígenas han temido 
siempre vivir allí por la mala calidad del agua y por las frecuentes enferme-r 
dades que los diezman (2). 

Valdivia, informado de estas circunstancias, prefirió detenerse lo menos po- 
sible en este insalubre lugar y fué á establecer su campamento diez leguas más 
al oriente, en Chiu-Chiu, lugarejo que los castellanos bautizaron con el nom- 
bre de Atacama la Chica (3). 

IIL 

El angosto y corto valle de Chiu-Chiu (Atacama la Chica) recibe su 
fecundidad de las mismas aguas del Loa, aun no descompuestas por el rio 
Salado. Fué antiguo asiento de indígenas agricultores y guerreros (4). Á 
pesar de su elevación sobre el mar y del frío que allí reina, tiene abundantes 
pastos y acepta el cultivo de varios cereales (5). 

Después de instalar allí sus toldos de campaña, Pedro de Valdivia se decidió 
á ir personalmente á explorar el gran oasis de Atacama la Grande, (hoy San 

(1 ) Medina, C. de D. /. Tomo XV, pág. 23. 

Juan Jufre no fue felis en sn comisión. Á los cuatro meses de su partida Uegó d GopiapiS, 
donde encontró á Pedro de Valdivia, sin traerle refuerzo alguno. En el camino se le habían 
reunido Gaspar de Villarroel y Juan Almonaoid. De este último dijimos más atrás que se ha- 
bía quedado en Arequipa cuidando á un soldado herido. (Ibidem, Tomo XX TI, pág. 870). 

(2) Lo desigual del clima dé Calama y las humedades de su ciénaga producen durante todo 
el afio frecuentes neumonías. El aluvión de 1884 profundizó el cauce del río y disminuyó los 
pantanos, con lo cual ha mejorado notablemente el clima. 

(8) El Sr. Santa Cruz erróneamente llama Atacama la Chica á Calama. (Anales de la 
Universidad. Tomo X, aflo 60.", pág. 16). 

(4) H *. visita lo en un lugar vecina al actual pueblo de Chiu-Chiu los restos de la antigua 
población de indios, ó de gcrUile». como la llaman los actuales habitantes del país. Está situada 
en un lugar alto y fortificado. En las tumbas se encuentran armas muy fuertes, que reyeian 
los hábitos guerreros de los aborígenes. 

(5) Chiu-Chiu está a 2.600 metros sobre el nivel del mar. 



— 44 — 

Pedro de Atacama), situado, á 30 leguas más allá de Chiu-Gliiu. Quería 
observar sus recursos y preparar víveres y alojamiento para su gente, pues 
pensaba darles allí un largo descanso antes de emprender la más ruda y difícil 
de las jornadas de eso inmenso desierto (1). 

Acompañado de una escolta de diez soldados de á caballo, adelantóse pues 
Yaldivia de su campamento y llegó á Atacama la Grande caminando treinta 
largas leguas seguidas por tierra de horrible desnudes. Era en la primera 
quincena de Junio de 1540. 

Una doble y grata sorpresa experimentó el jefe español al escalar la mon- 
taña, término de esta jornada. Tenía ante sí el hermoso espectáculo de un 
riocluiülo de agua exquisita, bordado de lozana vegetacióti, el cual, después de 
fecundar los ayllos siempre verdes de ese apartado vergel, se consume en la 
dilatada llanura, cubierta, hasta donde alcanza la mirada, de una capa brillan* 
te de secreciones calcáreas que á los reflejos del sol poniente semeja á un 
océano inconmensurable y fantástico. En las laceras de las abruptas montañas 
que dan acceso al valle, se veían los pequeños caseríos de una raza enérgica 
y agricultora (2). 

Pero algo más grato le esperaba aún. Allí encontró al capitán Francisco de 
Aguirre, su antiguo compañero de armas en Uis campañas de Italia y del Alto 
Pcrá, y á quien le habían ligado lazos de noble y constante amistad. 

¿Cómo había llegado AguiíTe á aquel remoto lugar? ¿Qué hacía allí? • 

Dijimos en el capítulo anterior que, terminada de un modo lamentable la 
expedición á los Chiriguanos, Diego de Rojas había partido al Bajo Perú, 
después de disolver su tropa, y que Francisco de Aguirre había quedado al 
mando de un destacamento de 25 hombres en un lugar abastecido de la 
provincia de los Chichas, tal vez Cotagaita ó Tupiza. 

Allí sin duda supo éste la proyectada expedición de Pedro de Yaldivia y 
los puntos de reunión que tenía indicados á los que quisiesen seguirle. 

Todos los esfuerzos hechos hasta ese momento para tomar posesión de la 
parte oriental del Alto Perú se habían trocado en una serie de grandes desas- 
tres. El país era pobre en agricultura en la sección más habitada, que era la 
altiplanicie; y las pocas minas aún descubiertas habían quedado en manos de 
los Pizarros y de algunos de sus adeptos. 

E¡1 resto del país, es decir, las llanuras ardientes, quedaban en manos de loa 
salvajes. 



(1 ) Sería haoer muy pesada la lectura de este largo oapftnlo si me ocupase en dar la razón 
de cada uno de sus detaUes. Bástem^^ decir de una vez^ que todos los episodios que aquí narro 
son tomados de las declaraciones de los que formaron parte en la columna de soldados de Val- 
divia, según se desprende de los documentos nuevos que he citado tantas veces, añadiendo mis 
observaciones parsonales en mis viajes por los desiertos de Tarapacá y de Atacama. 

(2) Bn el alto de Tambillo, que está á la entrada del valle de Atacama, se ven á la dere- 
cha los restos de estas aldeas indígenas colocadas en lugares casi inaccesibles. 

Los aborígenes de Atacama llaman aylloM (del quichua ayllu^ linaje) á cada una de las par- 
cialidades de sus tierras de cultivo donde se hanjigrupado las cabafias de los miembros de una 
misma familia, 
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Francisoo de Aguirre había prestado, desde cuatro años atrás, efectivos 
servicios al gobernador del Perú; y sin embargo, no había recibido remunera- 
ción alguna. Por esto se resolvió & dejar la posición que ocupaba en los 
Charcas y á partir en busca de Pedro de Valdivia. Los capitanes Yillagrán y 
Juan Bohón, para unirse también con el jefe de la expedición á Chile, habían 
partido poco antes desde Tanja y atravesado por Porco y el norte de los 
Lipez á fin de encontrarlo en Tarapacá. 

Al frente de 25 soldados, de los cuales 15 eran de caballería y diez arcabu- 
ceros y ballesteros (1), y de los capitanes Rodrigo de Quiroga y Francisco 
de Ri veros, más tarde ilustres en la conquista de Chile, antiguos expediciona- 
rios de los Chunches y de los Chiriguanos, marchó Francisco de Aguirre á 
mediados de Marzo de 1540, desde los Chichas, por Cotagaita y Tupiza, y 
bajó audazmente al sur por una parte del peligroso sendero seguido en 1536 
por Almagro, exponiéndose á la saña de las tribus salvajes, que tantas moles* 
tías ocasionaron al primer explorador de Chile (2). 

Entre los grados 22.® y 23.^ en Quiaca, torció el rumbo hacia el poniente 
por la falda de la sierra de Cochinoca, para cruzar en seguida por el abrupto 
ángulo que forma la cordillera hoy llamada D'Orbiguí con el macizo central 
de los Andes, entre los cerros del Oalái y Gránala^ por alturas no menores 
de tres y de cuatro mil metros, donde se experimentan fríos excesivos. 

Entró en seguida en la oreja que hoy forma la puna de Atacama pertene- 
ciente á Chile y continuó por las miserables poblaciones indígenas de Sapaleri, 
Chaxnanter y Guayaques. Por fin, cortando el primer tramo de la cordillera 
de los Andes al pie del elevado volcán Licancaur, bajó á mediados de Abril 
de 1540, á los bellos prados de Atacama, cubiertos de maduro maíz, pronto 
para la cosecha (3). Había tenido la dicha de no perder ni uno solo de sus 

(\ ) Medina, Colección de DTCumenloa inéditos de Chile, T. X, pág. 16. 

(2) Dice Aguirre: "Despa(Í8 de vueltos los mensajeros** (que Aguirre había enviado á 
Diego de Bojas) "yo, por más servir'á S. M., vine en busca de Atacama, que está en el camino 
de Chile, posando el despoblado que pasó el adelantado Don Diego de Almagro, sin perder 
ningún caballo ni español de los que conmigo venían Pasamos mucho trabajo é frío pasan- 
do los dichos puertos" (pasos) "hasta llegar á la provincia de Atacama" (el desierto de Ataca- 
ma donde está el pueblo de este nombre) "á donde estuve dos meses poco más 6 menns espe- 
rando al Sr. capitán Pedro de Valdivia". (Información de máritos de Francisco de Aguirre 
del 27 de Julio de 1545, Medina, Colección de Documento» inéditos^ T. X, pág. 16. 

(3) El itinerario desde Cotagaita (al norte de Tupisa) á Atacama la Grande (San Pedro 
de Atacama^, fn<í áite: 

De Cftagaita á Tupiza 

De Tupiza á Suipacha 

„ Suipacha á Quiaca 

„ Quiaca á Rinconada 

„ Rinconada á Faríllón 

„ Faríllón á Kosarío de Snsques 

„ Rosarío á Sapalerí 

„ Sapaleri á Chaxnanter 

„ Chaxnanter á Guayaques 

„ Guayaques á Aguas Calientes 

„ Aguas Calientes á Cajón 

„ Cajón á Atacama la Grande 

Toi 

Sobre la fecha en que llegó Aguirre á Atacama, vátse la nota N." 1 de la pág. 47. 
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soldados ni de sus caballos (1). Ea esos mismos días Pedro de Valdivia ha- 
bía llegado á Tarapacil. 

Todas las penurias de ose difícil viaje de 201 leguas por uno de los lugares 
más escabrosos y fríos de esa inclemente región quedaban compensadas con 
las espectativas de las comodidades y abundancia relativa de que iba á disfni- 
tar en la pequeña capital del desierto. 

Aún estas esperanzas salieron fallidas á Aguirre. La población indígena, 
habitadora de Atacama, Toconao j lugares vecinos, que no bajaría de tres 
mil almas, era tan enérgica como aguerrida (2). Cuando Diego de Almagro 
había pasado por aquel lugar á su regreso de Chile tres años atrás, los aborí- 
genes hostilizaron constantemente á sus soldados dispersos, lo que obligó á 
ese jefe á mandar á su capitán Orgóñez que con cien hombres les diese una 
batida en regla, con lo cual logró dispersarlos, pero no someterlos á obedien- 
cia (3). 

Francisco de Aguirre fué también molestado por ellos, pues durante un 
mes entero le dieron constantes asaltos; hasta que un día el capitán español, 
después de rudo batallar y de hacer una gran carnicería, logró apoderarse de 
un pueblo llamado Tero ó las Cabezas, donde se refugiaban los indios de 
guerra (4). 

Reunió en seguida en parlamento á los prisioneros y les manifestó que ya 
todo el imperio de los Incas se había sometido al poder español y que, siendo 
ellos tan pocos, más les convenía vivir en paz que hacer una inútil resisten- 
cia (5). Desde este momento la población de Atacama obedeció tranquila á 
las autoridades españolas, lo cual más tarde Francisco de Aguirre recordaba 
con satisfacción por haber sido él quien conquistó y sometió esa tribu (C). 



(1) Información citada en la nota N.** 2 pág. 40. Medina. T. X. póg. 15. 

(2) lioa atácamenos conati tufan una triba distinta de los aymnrae» y de ios quichua». Ha^ 
biaban un i iioma especial Uamado Cunza^ del cual ha hecho un estudio el Pbo. Don Emilio 
Vaisae, que fu^ cura de ese lugar en 1893. Este sacerdote y el Sr. Aníbal Echeverría y Reyes 
han publicado un vocabulario de este idioma, que ya está por extinguirse, porque sdlo lo hablan 
los indios muy ancianos de Atacama. 

(3) Información citada. Medina, T X, pág. 16. 

^4) Ibidem, páginas 16, 63 y 68. Cuenta K. de Araya que cuando él llegó á Atacama con 
la tropa de Valdivia, vio que Aguirre mantenía colgadas muchas cabezas de indios como mués- 
tra del castigo que había dado á ^stos. Ibidem, Cap. X, póg. 63. 

El P. Rosales en su IliHoria de Chile dice erróneamente que Valdivia para atacar á loa in- 
dios de Atacama ^'cnvió al capitán Francisco de Aguirre, natural de Talavera de la Reina, su 
grande amigo y de mucha fama en el Perú por sus valerosos hechos, con 50 soldados á que los 
rompiese" (á los indios); "acometió el capitán al fuerte con gallardo ánimo'\ etc. Describe en 
seguida el combate con vivo colorido y pone en boca de Aguirre un discurso por el estilo de 
los que Homero hace declamar á los héroes sitiadores de Troya. El P. Rosales incurre pues en 
una serie de errores. 

(5) Ibidem, T. X, páginas 16, 50 y 63. 

(6) Dice Francisco de Riveros: "y vido {él) que despuds que les tomó la fuerza el dicho 
capitán Aguirre, iban por los valles y á muchas entradas dos espafioles solos é no osaban salir 
indioF á ellos". (Ibidem, X, 21). 



— 47 — 

Do3 meses hacía que esbecapitiia estaba en ese lugar de espera (1), cuando, 
á principios de Junio, se le presentó Pedro de Valdivia, acompañado de una 
pequeña escolta, como ya dijimos. 

Los que han viajado por esos horribles desiertos pueden únicamente imagi- 
nar la inmensa alegría que debierou de experimentar los dos antiguos compa- 
ñeros de armas al encontrarse allí después de tantos peligros y dificultades y 
en los momentos de lanzarse en una tan aventurada empresa. 

Francisco de Aguirre enroló desde luego boda su gente en la tropa del 
campeón de la conquista de Chile (2). El prestigio militar de Aguirre era 
debidamente apreciado por este, quien desde el primer día lo tuvo siempre á 
su lado para encomendarle las comisiones más honrosas y difíciles. 

No había aún descansado Valdivia de la ruda" jornada hecha el día ante- 
rior (íJ) cuando se le acercaron bruscamente dos soldados de á caballo que» 
en mpidísima marcha, venían del campamento de Atacama la Chica (Chiu- 
Chiu), siendo portadores de una grave noticia. Refiriéronle que en la segunda 
noche (4), después de haber abandonado Pedro de Valdivia su campamento 
para adelantai-se á Atacama y en los momentos en que todo el mundo allí 
dormía, había llegado Pedro Sancho de Hoz en viaje de Lima, acompañado 
de Antonio de Ulloa, Diego Lóp3z de Avales y Juan de Guzmán, cuñado de 
Sancho (5). Como la noche era oscura, se había acercado Sancho de Hoz con 
toda cautela al toldo en que descansaban los soldados Bartolomé Díaz y 
Diego de Guzmán, para preguntar cuál era el alojamiento de Valdivia. Éstos 
se lo dijeron, pero sin darle la noticia de su ausencia. Sancho, seguro de en- 
contrar allí al jefe, había entrado silenciosamente en su tienda y buscado 
á tientas la cama en que Valdivia pudiera dormir, á fin de asesinarlo. 
Inés Suárez, que habitaba allí con otros oficiales, lo había sorprendido, y ' 
á sus gritos se produjo gran alarma en todo el campamento (G). 

( 1 ) Dice Aguirre, hablando de Atacama: ^^donde estuve dos meses poco más 6 menos espe- 
rando al dicho seAor capitán Pedro de Valdivia'' (Ibidem, X. 10 y 50). Si estuvo dos meses en 
Atacama antes de la llc^.ida de Valdivia, y dos meses despu(^ de este suceso, y si está perfec- 
tamente comprobado que todo el grupo expedicionario se retiró de Atacama después del 14 de 
Agosto, se deduce que Aguirre llegó á este lugar más ó menos el 15 de Abril de 1540. 

(2) BiU perf secamente constatado que entre los 25 hombres que trajo Aguirre de Tupiza 
á Atacama venían: Rodrigo de Quiroga (Medina. X, 75), Francisco de Riveros (X, 21 ), Pedro 
de Cisternas (XXII, 92), Pedro de Herrera (XXII, 182), Juan Gómez (XXII, 878), etc. 

(8) Medina, Colección de Documentog Inéditos. XXI, 213. 

(4) Sobre este episodio biv numerosoj detalles en los tomos XXI y XXII, de la Colección 
tantas veoál citada del Sr. Medina. 

(5) Algunos historiadores y cronistas hablan de la llegada de los dos Guzmanes. Diego de 
Guzmán, también cufiado de Sancho, estaba de antemano en el campamento de Atacama la 
Chica cuando llegó ^dte, pues había venido con Valdivia desde mucho antes. (Declaraciones de 
Juan Fernández Alderete (XXII, 601) y de In<<s Suárez (XXII, G27). Dice Francisco de 
Aguirre que los que llegaron con Sancho fueron Juan de Guzmán, Diego López de Ávalos y 
Antonio de UUoa. El maestre de campo Pedro Gómez de Don Benito nombra sólo á UHoa y 
á los Guzmanes. (XXII, 227). 

(6) L33 fines siniestros de Sancho de Hoz y de sus compafteros fueron manifiestos. Gon- 
zalo de los Ríos declaró que él había acompañado á Sancho desde Lima v que al pasar por 
Arequipa lo había visto comprar tres pufiales; por cuyo motivo él se había quedado en Are- 
quipa, viniéndose mis tardo con otro3 uompiftsros á Chile (XXII, 5G6). 

Luis de Toledo declaró que en la noche del atentado estaba en la tienda de Valdivia y que 
Sancho iba acompañado de Juan de Guzmán y de Antonio de Ulloa f Proceso de Valdivia). 

Juan FeruÉhidez de Alderete sintió las voces y el desorden que se formó, porque dormía 
cerca de la tienda de Valdivia. No se levantó por estar enfermo;.pero aconsejó que se fuese á 
dar aviso á Valdivia. 

Bs curioso ver que á pesar de la malvada condusta de Sancho de Hoz In^ Suárez se le- 
vantó y le aderezó una cena. 
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Aún caando Pedro Gómez de Don Benítx) mantuvo la autoridad de su 
superior, no se atrevió á tomar otra providencia, que enviar á éste aviso de lo 
ocurrido; j al día siguiente levantó sus tiendas para salvar las 80 leguas que 
le. separaban de Atacama la Grande. 

Tan inopinado y desleal intento de su antiguo socio Sancho de Hoz con- 
movió profundamente ¿ Pedro de Valdivia, quien, comprendiendo la necesi- 
dad de tomar urgentes medidas, se hizo acompañar de Francisco de Aguirre 
y emprendieron ambos, con la rapidez posible, la travesía del despoblado en 
dirección al campamento (1). 

No tuvieron que andar mucho, porque la columna iba ya cerca de Ataca- 
ma (2). Averiguados los hechos en el camino y establecido todo el real en 
Atacama la Grande, Valdivia redujo á estrecha prisión á Sancho y á sus 
cómplices. 

La jornada de Tarapacá á Atacama había sido extraordinariamente penosa 
por haber tenido que recorrer 140 leguas de crudo desierto (3). Por tal 
motivo los castellanos creyeron oportuno detenerse dos meses en este lugar, 
donde Francisco de Aguirre había tenido la precaución de reunir ganado de 
llamas y abundante maíz' para la alimentación de los soldados (4). 

Con el nuevo contingente de tropa que le había proporcionado Aguirre 
creyó ya asegurado Pedro de Valdivia el éxito de su empresa; pero, antes que 
todo, era preciso zanjar la dificultad que le presentaba la presencia de Pedro 
Sancho de Hoz. ¿Qué hacer con él? 

El primer pensamiento del jefe español fué obligarle á r^resar á Lima con 
sus compañeros. La circunstancia de que no había podido llenar el compro- 
miso firmado en el Cuzco, por falta de recursos, hacía caducar de hecho el 
contrato que los ligaba. Pero el intento malvado de aprisionar ó asesinar á su 
socio le colocaba ya fuera de la ley. Es digna de admiración la prudencia 

(1) I>eoUraci<$ii de Inéi Soárez (Medin», Tomo XXII, pág. C27). 

(2) Refiere Pairo GJmoz de Don Benito qae, yeado de viaje de Ghiu-Ghia á Atacama, ana 
noche Sancho le dijo: — "Maestre de campo, mal asentado está este campo y no se ponga otra 
noche de esta manera". — Y Gomes le contestó: — No me lo digáis otra ves, porque yo no os co- 
nozco á vos para obedeceros sino áDon Pedro de Valdivia; y si otra vez me lo deo(*, os colgara 
del primer árbol" (XXII, 227). 

(3) He aquí el itinerario de Tarapacd d Atacama: • 

De Tarapacá á Pica -19 leguas 

„ Pica á Tamentica(Haataoondo) -22 „ 

„ Tamentica á Galate -23 ,. 

„ Galate á Qnillagua -10 „ 

„ Quillagua á Ghacanoe -14 „ 

„ Ghacance á Miscantí — 2 „ 

„ Miscantí á Huaoate — 4 „ 

„ Huacate á Galama -11 „ 

„ Galama á Ghiu-Ghiu -10 „ 

„ Ghiu-Ghiu á Atacama la Grande -25 „ 

Total— HO „ 

(4) Medina, Colección "de Documentot Inédito; T. X, páginas 16 y 72. 

Los dos meses de permanencia de Valdivia en Atacama deben contarse desde el 14 de Junio 
liasta el 14 de Agosto de 1540. 



manifestada por Valdivia al no tomar ninguna medida violenta con Un enó-* 
migo á quien tenía perfectamente cogido. 

Pedro Sancho no quería volver al Perú por temor á sus acreedores, que le 
amenazaban con la cárcel; y por esto se valió de dos caracterizados capitanes, 
Juan Bollón y Alonso de Monroy, para que solicitasen de Valdivia un arre- 
glo amistoso. Pedro Sancho renunciaba á todo derecho en el mando de la 
expedición y daba por caducados los poderes que traía del Rey y de Pizarro, 
á trueque de que Valdivia consintiese en llevarle consigo á Chile y le diese 
allí algán repartimiento de indios y tierras con que poder vivir retirado y 
tranquilo. 

Aceptadas estas bases, se solemnizó el contrato, y las partes lo firmaron el 
12 de Agosto de 1540, en el mismo pueblo de Atacama. Este documento, que 
ha sido conservado para la historia, se hizo con notable sagacidad y perfec- 
ción ante el escribano Luis de Cartagena, sirviendo de testigos Diego Pérez, 
nuevo sacerdote reunido á Valdivia en el camino, Juan Bohón, Alonso de 
Monroy y PedroGómez (1). 

De este modo Pedro de Valdivia llegaba á ser el jefe único de la expedición 
á Chile, con cerca de 1 50 soldados á sus órdenes y con un grupo de expertos 
capitanes, cuyo brazo y consejo iban á serle de gran valía. Aún más, con el 
traspaso que Sancho de Hoz le había hecho de sus concesiones reales, queda- 
ba aumentada su jurisdicción hasta la Tierra del Fuego. En tan favorables 
condiciones despachó desterrados al Pem á los dos Guzmanes y á López de 
Ávalos, puso en libertad á Ulioa y mantuvo bajo severa vigilancia á Sancho, 
haciéndolo viajar desarmado en adelante. 

Lo3 sucesos anteriores habían hecho nacer en la tropa gérmenes de indisci- 
plina, que Valdivia se empeñó en ahogar con mano de fierro. Una noche hizo 

(1) El contrato oslebrado en Ataoama entre Pedro de Valdivia y. Pedro Sancho de Hoz, 
fnd encontrado por Don Claudio Gay, quien lo publica) por primera vez en bu instoria de ChiU, 
Tomo I de Documentos. Empieza asf: 

"Bn el pueblo de Aticama, quo es en las costas provinciales del Peni, Domingo ocho díías 
del mea de Agosto, afio del Softor de mil quinientos cuarenta aftos, envió Pedro Sancho de Hoz 
con Lope de Landa á llamar á Alonso de Monroy é á Juan Bohdn para dar concierto con el 
capitán Pedro de Valdivia en sus cosas é negocios, y lo que les dijo fué que dijesen al capitán 
Pedro de Valdivia lo siguiente: que el dicho Pedro Sancho de Hoz quería hacer dejaddn é 
rcvocadún de una provisión que el marques Don Francisco Pizarro le había dado, por cnanto 
el dicho Pedro Sancho de Hoz veía y conocía que no había cumplido lo que había quedado é 
firmado con el capltin Pedro de Valdivia, quo era lo contenido en una cédula é contrato que 
hizo en la ciudad del Cuzco á 2S días del mea de Diciembre de 1539 aftos, la cual ci^ula y con- 
trato está escrita del dicho Pedro Sancho de Hoz y firmada de su nombre y del nombre de di- 
cho señor cjipitin Pedro de Valiivia, su tenor de la cuil es éaíe que se sigue": (Bste docu- 
mento está copiado en la nota N.** 2 de la pág. 832). Sigue despu(ís el contrato con las estipu- 
laciones. Continúa así: 

"De8pU(<^B de esto en el dicho pueblo de Atacama, que es en las provincias del Perú, á 12 
días del mea de Agosto de 1540 aftos, en presencia de mí, Luis de Cartagena, escribano público 
en el real del c ipitin Pedro de Valdivia, por el I. S. marqués Don Francisco Pizarro, adelan- 
tado é gobernador y capitán general de estas provincias por S. M. é de los testigos de yuso 

escritos, parescid Pedro Sancho de Hoz é dijo: que por cuanto, etc se desistía", etc. — Con 

el eaoribau) firmaron com) testigos: Juan Boh(5n, Alonso de Monroy, Pedro Gdmez y Diego 
Pérez, clérigo presbítero. ^ 

7 



ahorcar, después de cortísimo proceso, al soldado Jaan Ruiz, qae se había 
empeñado en introducir el desaliento entre sus compañeros para que deserta- 
sen. Á la misma pena condenó á otro de apellido Escobar, porque había 
insultado á su capitán; y si escapó de la muerte, por haberse cortado la soga 
de que pendía, fué desterrado al Perú, y acabó sus días en un convento en 
España. 

Restablecido el prestigio de la autoridad y afirmada la disciplina, el enér- 
gico y hábil capitán general se ocupó en hacer los últimos aprestos para 
emprender la gran jornada de 183 leguas por el terrible desierto de Atacama, 
que se extiende entre el oasis de este nombre y el valle de Copiapó (1). 

El acopio de viveros y de forraje hecho con tanta previsión par Francisco 
de Aguirre (2), en la inteligencia de que ni una ni otra cosa era posible 
encontrar en el próximo camino, permitió que toda la hueste castellana pu- 
diese entrar el 15 de Agosto de 1540, aunque con muclia timidez, en el vasto 
despoblado, por una altiplanicie de tres á cuatro mil metros de altura, que se 
extiende entre el borde occidental de la cordillera de los Andes y la cordille- 
ra conocida con el nombre de Domeyko (i5). 

Aún en verano la temperatura es aquí excesivamente fría durante la noche 
á causa de la altura y de la falta absoluta de vegetación (4). Puede pues 
calcularse cuánto tendrían que sufrir por esta causa Valdivia y los suyos, que 
viajaban por ese páramo en los más helados días de Agosto y sin encontrar 

( 1 ) Corresponde á los que escriban una historia especial de la conquista de Chile el dar de 
esta ezpedicLdn mayores detalles, que los hay á interesantísimos en los documentos recientemen- 
te editados. La misi<$n mía al escribir la historia del conquistador Aguirre queda cumjdida y 
adn excedida rehaciendo los puntos culminantes del viaje de Valdivia á Chile y presentando la 
verdad recientemente descubierta sobre el modo como se formó la hueste del conquistador de 
Chile, en la cual entró á servir Francisco de Aguirre con un buen grupo de soldados propios. 

(2) El testigo Luis Ternero dice: "Vido que estaba en Atacama el dicho capitán Aguirre... 
é que alK proveyó de maíz é que dio ciertos guías para que se buscase é que nunca allí le mar 
taron al Sr. Pedro de Valdivia ningún espafiol ni caballo e' que sería por el castigo que el di- 
cho capitán hizo en los indios'*. (Medina, Colección de Docwnento» Inéditos. Cap. X, pág. 35). — 
Bl soldado Francisco Hernández Gallego dice: "De la comida é ganado que eUos (Aguirre y 
los suyos) tenían recogido, repartieron entre el dicho gobernador y su gente (Ibidem, pág. G8). 

(8) £1 camino de San Pedro de Atacama á Copiapó ha sido descrito con gran prolijidad 
por el Sr. Philippi en su Viaje por el desierto de Atacama^ realizado por cuenta del (robierno de 
Chile en 1858. Este sabio salió de Atacama el 80 de Enero y llegó á Copiapó el 26 de Febrero. 
En este viaje de 28 días se había detenido siete á descsinaar. Cjida día hacía jomadas que va- 
riaban entre cinco á catorce leguas. 

El Sr. Philippi no llevaba sino doce muías, y sin embargo, no encontraba en el camino, y es- 
pecialmente en la vecindad á las psqueflas aguadas ó pozos, el alimento necesario para eUos, de 
modo que en los últimos días de su viaje iban tan floteas y sin fuerzas que él prefería viajar 
á pie. 

En algunas secciones del camino había tal escasez de lefia (llamándose lefia en el desierto 
ciertas raíces, pues no hay en todo él dónde cortar una rama para hacer un bastón), que du- 
rante su viaje el Doctor iba recogiendo en su poncho el estiárool de sus muías para con él ha- 
cer fuego y preparar su cena al fin de cada jornada. 

(4) El Sr. Philippi observó en este camino las siguientes alturas: en Vaquillas 4,225 me- 
tros; en Pajonal 4.000 metros; en Ríofrío, 8,412; entre Tiloposo y Puquios del norte, 8,509 
metros; etc. Durante casi todas las noches el termómetro bajó de — 0.** En Ríofrío bajó á 7.* 
siendo entonces pleno verano. 
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con frecuencia dJ^ raíces que sirviesen de lefia para calentar sus miembros en- 
tumecidos, siquiera cuando llegaban fatigados al lugar de cada alojamiento. 

Las jornadas de cada día eran de 8, 10, 14 ó 15 leguas, sin poder detener- 
se, sino en el punto obligado donde existe algún pequeño pozo ó manantial de 
ordinario semisalobre, ya sea dado por la naturaleza, ya cavado por los 
indígenas al borde del antiguo camino de los Incas, que los españoles seguían 
en cuanto les era posible (1). 

Numerosos restos de indios y de llamas muertos por las privaciones, indi- 
caban con bastante claridad, aunque de un modo pavoroso, el rumbo que 
debía seguirse. 

A pesar de las fatigas, de los vientos insoportables, del frío y del hambre 
que los enérgicos castellanos soportaban con indecible constancia, el hábil 
caudillo tuvo la suerte de llegar al risueño y extenso valle de Copiapó 
(Copayapo) á mediados del mes de Setiembre, sin perder ni uno solo de sus 
soldados ni de sus caballos (2). Pero algunos de los indios auxiliares no 
pudieron resistir á tantas penalidades y fallecieron en el desierto (3). 



(1) He tenido ocasidn de oonooer varios irosos de este camino de los Incas en el desierto 
de Ataoama. No hay en el obra algnna seria. Es una bnea recta qne atraviesa los valles y sube 
las montaflas sin presentar otra comodidad qne indicar el rumbo seguro que debe seguirse. 
Como estaba destinado para viajeros de á pie, sólo se le daban cuatro pies de ancho y no se hacía 
en é\ otro trabajo que apartar del centro los guijarros y colocarlos en los bordes. La carencia 
de lluvias ha permitido que esas hileras de piedrecillas que marcan el camino se conserven vi- 
sibles después de trescientos afios que no i se reparan. 

(2) Esto lo asegura Pedro de Valdivia en sus carta?, y lo confirman muchos de los expedi- 
cionarios. 

(8) Creo que será lefdo con inter<^s el itinerario del viaje del Sr. Philippi en lSd3, entie 
Atacama y Copiapó, quien hizo casi las mismas etapas de Pedro de* Valdivia: 
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De Atacama 

De Toconas 

De Ap:ua de Carvajal 

De Ciénaga Redonda 

Descanso en Tiloposo 

De Tiloposo 

Descanso en Puquios 

De Puquios del norte 

Descanso 

De Pajonal 

Descanso en Zorras 

De Zorras á 

De Barrancas Blancas á 

Descanso 

De Rfof río 

De Sandón 

Descanso 

Del Chaco 

De Juncal 

Descanso 

De la Encantada 

De Incs 

De Agua Dulce 

Descanso 

De Chaftaral Bajo 

De Tres Puntas 

De Puquios 



á Toconas 
á Agua de Carvaial 
á Ciénaga Redonda 
á Tiloposo 



á Puquios del norte 
á Pajonal 
á Zorras 



Barrancas Blancas 
Ríofrio 



á Sandón 
á Chaco 

á Juncal 

á Yh Encantada 

á Dofta Inc^s 
á Agua Dulce 
tf Chaftaral Bajo 



—10 
—12 

—15 
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-8i 
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— 7 
-lOi 
—10 



á Tres Puntas 
á Puquios del sur 
á Copiapó 



— 7 

—10 

—14 

Total— 183 
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Copiapó era la codiciada y rica puerta de Chile y el último punto de reu- 
nión señalado por Valdivia á los que quisiesen tomar parte en la conquista 
de este nuevo reine. 

Al arribo de los castellanos la primavera se manifestaba con todo su esplen- 
dor. El largo y angosto valle mostraba abundantes sementeras de patatas y 
de robustos maizales, que en este lugar, según la pintoresca expresión del histo- 
riador Hen'era, «crecían tan altos eomolanzasj»; y por doquiera se veíau tupi- 
dos bosques de chañares, algarrobos y espinos en flor (1). 

Con todas las ceremonias acostumbradas en ese tiempo, formadas las tropas 
y enarbolada la bandera de Castilla, tomó posesión Pedro de Valdivia, ante el 
escribano de su hueste, de la tierra que ocupaba. Al valle de Copiapó lo llamó 
Valle de lü posesión y al país entero denominólo Nueva Extremadura. Ni uno 
ni otro nombre guardó la posteridad, que prefirió conservar los nombres 
indígenas. 

Después de lo cual los soldados descargaron sus arcabuces, clavóse en tierra 
la bandera, los clarines preludiaron sonatas marciales y los capellanes del 
ejército entonaron el Tedeum, anunciador de la alegría de haber llegado sin 
peh'gro al ñn del desierto, aunque no del viaje. 

La abundancia de pastos para las cabalgaduras y la esperanza de una próxi- 
ma cosecha en una tierra excepcionalmente feraz (2), determinaron á Valdi- 
via á quedarse en Copiapó los tres meses comprendidos entre mediados de 
Setiembre y mediados de Diciembre (3). 

Los aborígenes de este valle, que siempre tuvieron fama de belicosos (4), 
habían quedado irritadísimos desde el viaje de Almagro á cauEa de los malos 
tratamientos recibidos de sus soldados. Como ahora no cesaban de molestar á 
las tropas de Valdivia, se vio éste en la necesidad de darles frecuentes batidas 
hasta lograr arrojarlos de las fuertes palizadas en que se defendían. En una 
ocasión le mataron al soldado Francisco Rodríguez é hirieron á Juan Godines, 



(\) Herrera. H'utoria ffenrral de lo» hecho» th los catcllano». Libro I, Decada 7.' 

(2) Los pastos naturales y las hortalizas se prodacen en Copiapó darante todo el invierno 
por la falta de hielo; y se hacen dos cosechas de maíz y de patatas. 

(3) Diego Sánchez de Morales declara bajo juramento: *'que vino (á Chile) con el Gober- 
nador Pedro de Valdivia y se halld con el al tiempo y sazón'' (que la pregunta dice) ^*en el 
valle de Copiapó, donde este testigo vido que eMupo el dicho Gobernador Don Pedro de Valdivia 
' res meses más ó memos". (Medina, C. de D. J. T. X, pág. 60). 

(4^ "Sabe y ha visto", dice Pedro de Miranda (que estuvo preso en manos de los indios 

de Copiapó) *'que los dichos indios de Copiapó son muy grandes guerreros é belicosos y has 

muerto muchos cristianos, y son tantos los muertos que no hay número dellos de los que han 

muerto de los que venían á estas provincias de la Nueva Extremadura, así en compaftfas como 

en cuadrilla$, 4 ansí en público i notorio". (Ibidem). 
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á Juan Garmona y á Francisco de Villagrán. Quitaron también la vida á cua- 
renta indios auxiliares y á algunas cabalgaduras (1). 

Durante la permanencia en el valle de Copiapó llegaron á juntarse con 
Valdivia, Juan Almonacid, qne, como dijimos más atrAs, fc había quedado en 
Arequipa atendiendo á un herido, el citpitán Juan Jufrc, que había pasado á 
Porco por Huatacondo, Gaspar de Villarroel (2), Gonzalo de los Ríos (8), 
Juan González y Juan Ortiz (4). Debió de venir también con ellos el 
Pbo. Juan Lobo, que desempeñó un papel importante i)oco después en la 
defensa de Santiago. 

Con estos nuevos elementos se reunieron á la entrada de Chile los 1 50 hom- 
bres, que, segiin Pedro de Valdivia, tuvo la hueste expedicionaria (5). 

Como hemos visto, se habían reunido así: 

Acompañaron á Valdivia desde el Cuzco 7 soldados (6) 

Se le reunieron entre el Cuzco y los valles ante- 
riores á Tarapacá 13 9 
Primer grupo venido de Tarija y que se reunió á 

Valdivia cuando éste iba entrando en la quebrada 

de Tarapacá 
Segundo grupo venido desde Tarija á Ins órdenes 

de Villagrán y reunido á Valdivia en Tarapacá 
Tercer grupo venido desde Tarija á Tarapacá á las 

órdenes de Juan Bohón 
Destacamento conducido por Fi"ancisco de Aguirrc 

desde Tupiza á Atacama 
Llegados á Copiapó cuando ya Valdivia estaba 

aquí acampado. 

Total 



(1) Asilo asevera Francisoo de Agnirre ribidem, páff. 80). El soldado Miranda afiade: 
"sabe que mataron al dicho espaftol (Kodrígaez) en el valle de Copiap<S, porque se apart<5 del 
real á ver una fruta que se llama chaflares. y los indios del dicho vaUe lo mataron; c sabe que 
así mismo mataron en el dicho valle los dichos indios dos caballos e' una muía e hirieron á un 
soldado qne se llama Juan Garmona y á otro que se dice Juan Godincs c á Francisco de 
Villagrún". (Ibidem, pdg. 91), 

(2) Ibidem, Tomo XXII, pág. »22. 

(8) Gonzalo dt los Riot asegura aue partió de Lima en oompaftía de Pedro Sancho de Hoz. 
Pero, al ver que este compraba en Arequipa puñales para asesinar á Valdivia, se quedó en esta 
ciudad. Después se vino con otros compañeros y se reunitS á Valdivia en Copiapó, donde 
encontró á Sancho preso. (Ibidem, XXII, 5<)G). 

(4) Ibidem, Tomo XXII, pig. 322.— Ibidem, Tomo X, página 31. 

(5) Pedro de Valdivia dice á Carlos V en carta del 4 de Setiembre de 104»: "Y con los 
que yo tenia y con amigos que me favorecieron hice hasta cumio y cincuenta hombre,^ de pie y 
caballo, con que vine á esta tierra". (Carta publicada por Gay, Tomo I de Documentos, 
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Igual aseveración hace Francisco de Aguirre: *'El Gobernador Don Pedro de Valdivia entró 
en esta tierra (de Chile) con 150 hombres en el ralle de Copiapó''. (T. de D. L T. X, pág. 80). 

La frase de Francisco de Aguirre es mucho más clara que la de Valdivia y está de acuerdo 
oon los documentos, porque según lo aseverado por Valdivia pareciera que los ciento cincuen- 
ta hombres los hubiese traído del Cuzc3. siendo, como asevera Aguirre, qne estos ciento 
cincuenta sol lados fueron completados en Copippó. 

(6) Eran fíete mldado*, no contando por cierto entre ellos al Maestre de Campo Alvar 
Gómez, ni al Alguacil mayor Juan Gómez, que no eran goldadog. 
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De éstos debemos descontar » Alvar Gómez, muerto en el camino; ¿ Juan 
Ruiz, que fué ahorcado en Atacama; al soldado Escobar y ¿ Juan de Guzmán, 
que desde Atacama fueron desterrados al Perú; y á Juan de Almonacid y á 
Juan Jufré, que liau entrado dos veces en la cuenta; con lo cual resultan los 
150 hombres (1). 

Descansada la gente, reunidos los últimos soldados y acoplados los víveres 
necesarios, el jefe español pudo ya internarse, como el diez de Diciembre, en 
dirección al centro de" Chile. 

Un clima de dulzura extraordinaria, campos cubiertos de flores en la época 
primaveral (2), la confianza cifrada en el porvenir al verse al fin jefe de un 
destacamento aguerrido al cual empezó á llamar ejército (3), todo se presen- 
taba felizmente dispuesto para que Pedro de Valdivia llegase al término de 
sus aspiraciones. 

Los indios, sin ofrecer una seria resistencia, lo molestaron, sin embargo, á 
cada paso. El mismo día de la partida de Copiapó le atacaron la vanguardia 
asaeteiindole á varios indios amigos. En Paitanaz, donde está ahora edificada 
Yallenar, fué necesario darles algunas cargas de caballería, en una de las cuales 
fué muerto el soldado Olea (4). 



(1) Almonacid, que fae contado entre loa aiete bjI dados B:ilido8 del Cuzco, se quedó, como 
hemos dicho, en Arequipa, y figura después entre los que se juntaron con Valdivia en 
Oopiapd. Juan Jufrp, que había ingresado en Tarapacá al campamento espafiol, fue' enviado 
á los chichas por el camino de Huatacondo y regr&ná á los suyos en Copiapó. 

(2) Las S2 leguas que separan el valle de Copiapó del valle de Huasoo son sin vegetación; 
pero en la primavera se cubre esa llanura de abundante pasto y de variadísimas flores que 
permiten alimentar allí, durante varios meses, numerosos ganados. 

(3^ *^Los capitanes españoles en América llevaban unas tropas de soldados que llamaban 
ejé^rcito. T no sin alguna propiedad, por lo que intentaban y lo que conseguían". — Solís. /ÍU- 
loria de la Conquista <U Nuena Etpaña. Lib. I, C. I. 

(4) Declaración del bachiller Rodrigo Gronzáles. 

Poco despu^ de la partida de Pedro de Valdivia del valle de Copiapó en dirección al sur 
llegó desde el Pero al mismo valle el capitán Valdivieso con quince soldados, y los indios los 
mataron i, todos con excepción de un soldado de apellido Gaseo, que quedó prisionero.— ¿Vri- 
to de Francisco de Águirre del 23 de Jalio de 155i. (Medina. C. de D. i. Cap. X, pág. 80) y de- 
claraciones de Diego Sánchez Morales (Ibidem, pág. 92) y de Lope de Ayala. (Ibídem, 
pág. 98;. 

Cuando en Enero de 1542 envió Valdivia á Alonso de Monroy con cinco soldados á buscar 
recursos al Perú, los indios de Copiapó mataron á los soldador de ^ste. escapando sólo Monroy, 
quien huyó al Perú en compaftía de Gaseo, que aún estaba prisionero. (Ibidem, pág. 98). 

En Id IG el capitán Diego de Maldonado llegó á Copiapó en viaje del Perú, con 30 soldados. 
Los indios, ensoberbecidos con sus triunfos anteriores, los atacaron con gran energía é hicie- 
ron en ellos horrorosa matanza. Sólo escapó el capitán Maldonado con nueye de los suyos y, 
según refiere un testigo ocular, apenas llegados á Santiago, **los vio ir en peregrinación y en 
novenas á Nuestra Seftora del Socorro (hoy templo de San Francisco ), que así lo habían pro- 
metido cuando se escaparon". (Ibidem, T. X, pág. 92). 

Estos sucesos son confirmados por Francisco de Aguirre y numerosas declaraciones d« 
contemporáneos. 
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Sin otras diñcaltadeg la tropa española atravesó las 78 leguas que separan 
á Copíapó de la desembocadura del rio Coquimbo (1), donde más tarde se 
edificó á la Serena. 

En esta región experimentaron un grave contratiempo. «En el valle de Co- 
quimbo», refiere el mismo Yaldivia, «se me huyeron y quedaron por temor al 
hambre de adelante, viendo la que hasta allí habían pasado, más de 400 piezas 
de yanaconas y indios, y quedáronnos otras tantasj». 

A medida que los soldados castellanos avanzaban al sur por los provistos 
valles que fecundan los ríos Limari é lUapel, la naturaleza se presentaba más 
rica y la población indígena más numerosa y fuerte. 

Al pasar el río Chuapa y penetrar en la región llamada Ghüe^ que dio más 
tarde el nombre á todo el país y que tan feraz hace el río Aconcagua, Valdi- 
via se vio precisado á tomar enérgicas medidas, paes los aborígenes oponían 
constante resistencia (2). Por este motivo el capitán general despachó al más 
hábil de los suyos, á Francisco de Aguirre, al mando de un destacamento de 
80 hombres, para atacarlos. «Aguirre, caminando á toda rienda con la ventura 
que siempre tuvo», dice un cronista, «habiendo hurtado en el camino á los 
espías enemigos y guiado de unos indios cazadores que cazó, fué derecho á una 
fortaleza donde estaba Tangolongo hecho fuerte, y acometiéndola con determi- 
nación osada, la ganó, prendió á mucha chusma menuda, hirió á muchos indios, 
haciendo saltar á los demás por las murallas afuera y que se desbarrancasen, 
donde murieron muchos (3)». 

Estas pequeñas dificultades no fueron inconveniente para que Pedro de 
Valdivia salvase sin contratiempo la elevada cuesta de Chacabuco, y desde 
allí pudiese contemplar la hermosa llanura regada por el Mapocho, en cuya 
ribera norte fué luego á clavar sus tiendas de campaña, después de haber reco- 



(1) He aqu^ el itinerario de Copíapó á la Serena^ tomado en parte de la Sinf^ii ettadistiea 
de Chilt y de la Geografía de Bspinoaa, computando la dUtanoia en leguas de dnoo kilo- 
metros. 



Desde Copiapó 


á Punta de Díaz 




pasando por la aguada de Justa 




— 18 leguas 


De Punta de Díaz 


á Vallenar 


-H „ 


„ Vallenar 


á Pajonal 


-16 „ 


„ Pajonal 


á Yerbas Buenas 


-2* „ 


„ Yerbas Buenas 


á Los Hornos 


-6i „ 


,, Los Hornos 


á la:Aguada 


-^ „ 


„ La Aguada 


á la Higuera 


-4 


„ La Higuera 


á Agua del Mulato 


-9 


„ Agua del Mulato 


á la Serena 


—7* „ 




Total-78 „ 



(2) Encargando Pedro de Valdivia á un apoderado suyo que diese cuenta á Garlos V de 
diversos sucesos, le indica que también debe hablarle "de la guerra que hice por todos los 
valles adelante (de Copiap<í) hasta que llegné al valle del Mapocho'*, etc. (Barros Arana, 
Proce$o de Valdhla, pdg. 220). 

(8) Diego de Rosales, IliHoria de Chile. Tomo I, pág. .981. 



-be- 
rrido coQ notable rapidez las 125 leguas que hasta aquí hay desde Co- 
quimbo (1). 

£1 viaje empezado en el Cuzco á mediadps de Enero de 1540, se terminaba 
oon rara ventura ú. fines de Diciembre del mimo año (2). La distancia reco- 
rrida había sido de 845 largas leguas españolas (¿)). 



(1) £1 itinerario de Coquimbo (Serena) á Santiago es el siguiente: 

De la Serena á Ovalle — 19 leguas 

,, Ovalle á Gombarbalá -23^ „ 

„ Gombarbalá á Ulapel —20 „ 

„ lUapcl Á Salamanca — 0| „ 



Salamanca á Pctorca — 19 



n 



„ Petorca á Putaendo — 14 „ 

,, Putsiendo á San Felipe — 8 ., 

„ San Felipe, pasando por la cuesta de 

„ Cha<iabuoo, á Santiago — 17 ., 

Total— 126 ., 

de cinco kilómetros. 

Tanto los itinerarios de la Gtogrufia de Espinosa como los de la Geografía militar de Chile 
del Sr. Boonen Rivera son bastante imperfectos. De ordinario el Sr. Boonen se contenta oon 
copiar los datos suministrados por el Sr. Espinosa y por la Sinopsig Rgtadistica de Chile, 

(2) ''Lleguá á este valle de Mapocho por el fin del (afio) de 540" (Carta de Pedro de Val- 
divia á Carlos V, fechada en la Serena á 4 de Setiembre de 1540). — ^-Tard^ en el camino (del 
Cuzco al río Ma|>ocho) once mesen". (Carta de Valdivia á Hernando Pizarro, fechada en la 
Serena el 4 de Setiembre de 1545). 

(8) Los cálculos de las distancias hechas en las cartas de Pedro de Valdivia son muy 
erróneos. Asi dice que de Copiapó á Santiago hay cien leguas, cuando en realidad hay 208 
leguas de cinco mil metros cada una. Valdivia calcula cuarenta leguas desde la Serena á 
Santiago, cuando hay ciento veinticinco. 

He aquí un resumen de las distancias recorridas por Pedro de Valdivia desde el Cuzco á 
Santiago: 

Desde el Cuzco á Puno 

„ Puno á Arequipa 

,, Arequipa á Arica 

„ Arica á Tarapacií 

„ Tarapacá á Atacama 

,, Atacama á Copiap<> 

„ Copiapó á Serena 

„ Serena á Santiago 



En las distancias calculadas desde el Cuzco á Arica he dado á cada legua los 5.569 metros 
de las antiguas leguas castellanas; desde Arica á Santiago he hecho el cómputo dando á cada 
legua 5.000 metros. 





— 78 leguas 




—55 


»» 
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?» 
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» 
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CAPÍTULO V. 

FRANCISCO DE AGUIRRE EN SANTIAGO DE CHILE. 

1541—1548 

I. — Fundación de Santiago. — Las casas de Aguirrc y de los principales capitanea con- 
quistadores. — Se constituye el Cabildo ó Municipio. — Francisco de Aguirre, primer alcalde de 
Santiago. — El cabildo da á Vaktivia el título de Gobernador. — ^11. — Heroica defensa de San- 
tiagn por |$1 alcalde Agalrre. — III. — Reconstrucción de £¡^ntiago. — Francisco de Aguirre de- 
fiende el sur de Chile. — Valdivia distribuye el paíá entre sus principales conipaftcros en forma 
de feudos ó encomiendas de indios. — Las encomiendas de Francisco de Aguirre. — IV. — Viaje 
de Valdiria al Peni. — IFn sangriento di-ama en las casas de Aguirre: muerte de Sancho de 
Hoz. — V. — Levantamiento de los indios del norte: muerte de Juan BoluSn en GopÍApó y des- 
trucción de la Serena. — Francisco de Aguirre es encargado de la defensa de Santiago. 

I. 

Singular acierto tnvo Pedro de Valdivia al elegir el lugar para la fundación 
de la futura capital de Chile. 

A pocas leguas de la falda occidental de los Andes, que casi todo el año pre- 
sentan blanco ropaje de nieve, en una extensa y abrigada llanura de rica 
vegetación, dentro del vértice de un ángulo formado por los dos brazos en que 
se dividía el río Mapoclio al chocar en el montículo de Huelen (Santa Lucía) 
que iba á servir de sólido atalaja y más tarde de preciosp ornato, el 12 de 
Febrero de 1541 el jefe español, después de obtenido de los aborígenes el per- 
miso necesario, extendió el acta de la fundación de la ciudad, á la cual dio el 
nombre de Santiago del Nuevo Extremo, en honor del patrono de las Españas 
j de La provincia de E,\tremadura donde Valdivia había nacido (1). 

Al trazar el alarife (2) Pedro de Gamboa la planta de la modesta metrópoli, 
dividió el suelo en cuadros de ciento cincuenta varas por cada lado, en los 
cuales debieran edificarse las cosas, y dio á las calles doce varas de ancho. 
Midió diez de estas manzanas de oriente á poniente, partiendo desde el cc^rro. 
de Santa Lucía, y ocho de norte á sur. 

(1) El primar Ub:o del cabilla d) 3iui»laj> donle so eitampó el acta primitiva, se qnem($ 
cuando en 1541 los indígenas destruyeron la dudal. Al reemplazar este libro por otro, se escri- 
bitS el siguiente documento: 

**A doce dfas del mes de Febrero, afío de mil e' quinientos é cuarenta c un afios, fundó 
esta oiu lad en nombre de Dios y de su bendita Madre y del Apóstol Santiago, el muy magníñ- 
00 señor Pedro do Valdivia, teniente de Grobernador y capitán general por el muy ilustre se&or 
Don Francisco Pizarro, G jborna'lor y capitin general en las provincias del Perú por S. M. Y 
pú.iolc nombre la ciulal de Santiago de Nuovo Extremo, y ú esta provincia y sus comarcas y. 
¿ aquella tierra de que S. M. fuere servido que sea bu Uobcrnaciim, la proyincia de la Nueva 
Extremadura". 

Pedro de Valdivia en do^ de suí cartas al R^y señala como focha de la fundación el 21 de 
Febrero. B^ probable qno el día doso de Febrero se cscsriblo.ic el íicía. y que el traxa'lo de la 
qiudad sólo .se efectuase el 2 1 de Febrero. 

(2) Alarife, arquitecto ó maestro de obras. 

8 
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En el cuatro se destiaó uno de esos cuadros para qac sirviese de plasa y 
mercado; y cada uno de los otros faé dividido eo cuatro solares de iguales di- 
mcosíones, donde los coaquistodorcs y sus indioi auxiliares construyeron sus 
viviendas (1). 

El costa lo norte de la pla^a faj destinado para la casa del Gobernador 
Valdivia. Pocos años más tarde debían funcionar allí las oficinas reales y el 
Cabildo. 

En la manz ina que ocupa el poniente de la plaza se reservó el terreno nece* 
sario para la Iglesia pacroquial, que con el tiemp) llegó á ser Catedral suntuosa, 
y para el cementerio, que quedó situado donde hoy se alsa el palacio de los 
Arzobispos (2). 

Loa demás sitios que rodean la plaza fueron destinados á los capitanes más 
alictos á Valdivia (8). 



(1) BI Sr. Vicafia Maokenna incurre en error al decir en lu íftttúria de Santtngo que cada 
manían* estaba dividida en odio loiee. 

(3) Segdn Vicafta Maokenna el lofar qno lioy ocvpa el palacio ariojbitpal, tú.4 concedido á 
Antonio de Paatrana, ahorcado el 10 de Agosto de 164K Según el Sr. Toniás Thayer Ojeda, es- 
te sitio sdrvfji do ooinontorio ya en 15 17. Como el libro citado del Sr. Vicafta está plagado de 
inexactitudes, merece poca fe. Sin embargo, no seKa raro que despuéi de la ejeeucidn de PM- 
irana se destinase su solar á comenterio. 

(8) BI Sr. Tliayer Ojelaha hecho un estn>li> minucia» de la ubioaoidnde las primeras 
casas de Santiago y de sus primitivos dueftos. No ha llegado, es cierto, en todos los casos á re- 
sultados definitivos, pero lo oonseguiní sin duda con pocos osf uersos más. Debo á su bondad 
muchos de los datos que aquí consigno. 

No hay cuestión sobre el lugar ocupado por las casas de Pedro de Valdivia, las que más tar- 
de vendid áite al Tesoro Beal y llegaron á ser Palacio de los gobernadores, cabildo y otras ofi< 
ciñas del Bitado. Todo eso está ocupado boy por el Correo, la Intendencia y la Municipalidad. 

Pedro Qómos do Don benito, el antiguo maestre de campo de Valdivia, e lificá su casa en la 
esquina formada por las calles de Veintiuno de Mnyo y de Monjltas. 

La primera Iglesia parroquial fu^ construida donde hoy está la Catedral, pero dando sv 
costado á la plaza y el frente al norte, hada la calle de la Catedral. 

Mirando hacia la fachada de la antigua Iglesia parroquial y en el ángulo formado por las 
calles de la Catedral y el Puente, donde hoy está la C." Nacional de Seguros, tuvo su casa 
Diego Garoíd de Cáoeres. La casa contigua en la misma calle tué la del bachiller Rodrigo 
Gonsáles, más tarde primer Obispo de Santiago. 

La esquina formaia por las calles de la Compaflia y Ahumada, pertenecía á Alonso de 
Escobar. 

(}abriel de la Crus y Alonso de Bscudero poseyeron la parte sur de 4a plasa antes de 1664. 
Pero no hay aán seguridad de que ellos hubiesen sido sus primeros poseedores. 

Bs posible que algunas de esas casas hubieien sido las de JUi4nimo de Alderete, de Joan 
Bohdn 6 de Alonso de Monroy. 



Franoifioo de Aguirre y Fmnoisoo de Yillagrán poBeyeron Iob solares del 
oriente de la plasa (1). 

La argencia de tener ao techo bajo el caal gaarcccrsc de los ardores del 
verano obligó á los fundadores de Sontiago á haoer rápidamente sns primeras 
casas cdo madera y paja», según la expresión de Valdivia; mas, después del 
incendio de la ciudad acaecido el 11 de Setiembre de 1541 y apenas á los seis 
nesos de fundada, los conquistadores comprendieron la necesidad de rccons- 
lirulrla con nula w^uros materiales (2). 

Francisco de Aguirre, siempre rumboso, levantó á fines de ese afio, en el 
#olav qne se le haUa designado en la plasa, un sólido edificio de dos pisos, qne 
durante los primeros tiempos-de la colonia fué el mejor de la capital. Abrigó 
tal ves la esperanxa de que pudiera habitarlo sn familia, que deseaba traer de 
Esp:ifia; lo cual no sucedió. En cambio, su buena construcción fué causa de que 
80 le eligiera alguno» afios después para el desarrollo de un trágico y trascenden- 
tal suceso que conmovió profundamente á la naciente colonia. 

Los primeros meses de la ocupación del valle del Mapocho y de la funda- 
ción do Santiago fueron de extraordinaria calma« Los aborígenes del norte, y 
centro do Chile habían sido conquistados y recibido la civilización de la raza 
quichua del Perú hacía ya tiempo, y como en todas las provincias había repre- 
sentantes del gobierno incásico, édte mantenía la unidad de miras y el proyecto 
de defensa contra los actuales invasores. 

Dentro de este plan, los españoles no debían ser molestados hasta después 
de la época de las cosechas y cuando estuviesen dispersos y descuidados. 



(1) Tanto en o) prooeao de Sancho de Hos o^mo en el prooeao de ViUagrán ooniU qne 
Franoiioo de Agnirre y Franca lo-) de Villográn tuvieron tas casas en la plaxa principal. cÉ cer- 
ca de la casa de este testigo, dioo Franoísoo de Agaírre, estaban las casas de la morada de 
Francisco de Villagrán» (Medina, C. de D, t* XXI, 215]; pero ailn no ha sido posible cons-. 
tatar exactamente la abioaci($n de elbw. BI 8r. Thayer Ojeda se indina á creer qne la c»sa de 
Francisco de Aguirre ocupaba el solar qne mira al actual palacio ar«)4>Í8pal y que ocupaba el 
cuarto de mansana del oriente de la plasa que hace esquina con la caite de la Merced. 

Sí Sr. Thayer ha descubierto que el solar colindante con diste, en el mismo oriente de la pla- 
sa, Ía4 edificado en 1551 p3r el conquistador Pedro de Miranda, casado con Dofta Esperanza 
de Rueda, nó la viuda de Alderete, qne tenía el mismo nombre y apellido. Si Miranda no fue 
el primer poseedor de él, puio haberlo obtenido por compra á Villagrán, quien en 1649 taé en- 
viado á Lima en busca de s>ioorros y despu'^s permaneció constantemente en la frontera de 
Annoo. Consta del proceso de Villagrán (Ibidem, XXII, 609), que en 1667, no tenfa ^ste casa 
en Santiago. Cuando García Remón lo apresó en 1657, Villagrán alojaba en la casa de Joan 
Jufnf. Juan Jufrtí tuvo su casa en dos solares, con frente á la calle de las Claras, esquina N. K, 
con Monjitas y con el fondo á la do Miraflores, por los aftos 1659 y 150Ó. Esta casa pasó á ser 
propiedad de Dofla Esperanza de Rueda, viuda de Alderete. 

I>ofla Constansa de Meneses, hija del conquistador Aguirre y esposa de Juan Juf nf, poseía 
en su viudas una casa en dos solares en la calle del Puente, esquina S. O. con Rosas y el fon- 
do con la de la Bandera. 

Otro Pedro de Miranda, probablemente hijo del conquistador, casó tal ves en 1576, con 
Saltasara Juf rá, hija de Juan Juf rd y de Dofla Constanza de Meneses, hija del conquistador 
Francisco de Aguirre. Este segundo Pedro Miranda figura como miembro del Cabildo de 
Santiago. 

(2) CarU de Pedio de Valdivia á Carlos V, escríU el 24 do Setierobra de 1646. 



n 
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AqncUos díiis de paz fueron c»pec¡ultnctitc prupicíoR para terminar la oons- 
trncción de las modestas viviendas y {xini dur alguna organisKición á la nacien- 
te colonia. 

Á imitación del ré<]^imen político imperante en aqacl tiempo en fispafía, 
Pedro de Valdivia creó en Santiago un Cabildo ó Municipio que, en nombre 
del vecindario, tuviese el gobierno local. 

£:sta institución gozaba entonóos de gran prestigio en la madre patria. Bu 
independencia y fueros emn una valla poderosa cjiítm et poder inmenso de la 
autoridad real. 

Lis atribuciones de lo3 cabildos se extendían á la administración de la* jus- 
ticia de menor cnentía, al arreglo de los gastos locales, á la leva y el manteni- 
miento de tropas en caso de gucrr«i y aún hasta nombrar provisionalmente 
loi (xóbernalorv» mientras la autarid;id sup^irior proveía el puesto. ' 

En Chile hubo nn tiempo en que los cabildos gobcniaron el país. Esto 
aconteció despuís de la muerte de Valdivia. 

'El personal del primer cabildo de Santiago fué nombrado dírectamtntb^r 
Podtt) de Valdivia, esogiéndolo entre sui mí) leales amigos, ya que los iba á 
revestir de gran parte de su propia autoridad (1). 

El 7 de Marzo de 1541, á los pocos días de fundada la capital, quedó ins- 
talad'i esa histórica institución, con dos alcaldes y seis regidores. Un mayor- 
domo y un procurador completaban el servicio mnni¿^il. 

Estos pitcstos fueron distribuidos así: 



Alcaldes: Francisco de Aguirre. 

» - Juan Davales Jufiv. 

Rcíridorcs: Juan Fernández Aldóixle. 

V.. 

> Juan Bohón. 

» Francisco de Villagrán. 

» Don Martín de Holicr. 

» (f aspar de Vilíarroel. 

j» Jerónimo de Aldercte. 

Mayordomo, Antonio Zapata. 

Procurador, Antonio Pastrana. 



*n 



La dosigiuición de FranciscD do Aguirre para ocupar hi alciilJía municipal 
cu la primeni asamblea de vecinos constituida en la naciente colonia y en los 
momentos en (¡ue ai)cnas daba el título de regidoiX'S á Alderoto, á Villagrán y 
á BoUón, manifíesta que Valdivia.no sólo tenía coufíanza en el poderoso bra- 



(!) CarUu V, en' decreto de 26 de Juni) do 1526, hu1>ia ordenado que lo» cahildoB fncuen 
nombrado» por los vecinos de lii» ciudadc», con í*xcc}k'Í<mi del ciího en que Me hubiese dado esa 
facultad á los adelnntudo» ó fundadores de nnevus jMibhicioncH ¡lara designarlos clloe. 
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ao de aqnél para batir ú los iudí^ciiaé (1) sino también en el ascendiente de 
que gozabu eutixj sus Gompiíñcros de armas, por la rectitud de su canlctcr y 
la ilustración de su juicio, puei era misión del primer alcalde administrar ]a 
jiistida civil yoriminál (2), tarca de difícil desempeño entix) esos altivos 
campeones. ' 

El cabildo de Santíf^Ifo empezó con toda decisión sus tarcas. Para honm de 
los oonquistadorcs de Chile se conservan casi todas las actas de sus discusio- 
nes y acnenlos (H), oh las ciinlés' (]neda patente sU cdk) por el bien locid. Los 
reglamentos sobrc corta de bosques,' labores de minas y tratamiento de los abo- 
rígenes; los aranceles de lúáf divei^sas profesiones y oficios, la distribución de 
solaros en la ciudad, la beneficencia pública y hasta el culto, todo era tratado 
allí con actividad y homlnia do bien. 

En sesión do 81 de Mayo de* 1541, es decir, á los trcs meses de constituido 
el municipio, se ooupó éste en una gravísima cuestión. El procurador AntoiUo 
de Pastrana leyó uña representación en la cual hacía presente que habían llega- 
do, por intermedio de los indígenas, los graves rumores do haber sido asesi- 
nado el gobernador del Perú, Francisco Pizarro, y que con tal motivo todos 
lob aborígenes se 'habían* sublevado de nuevo y se empeñaban en levantar 
también á los dé Chile. Terminaba Pastrana manifestando que, en tal situa- 
ción, era necesario robustecer la autoridad dte Pedro de Valdivia, que hasta 
entonces era sólo un lugarteniente fc Pizarro, dándole por el cabildo, «que tiene 
la voz y el poder de S. M;, el título de Gobernador en nombrc del Rey*. 

Concluida la lectura del memorial, dice el acta del cabildo: «se levantó pri- 
meramente en pie del tegar donde estaba sentado, Fmncisco de Aguirre, 
alcalde ordinario, é dijo: que lo pedido en el requirimiento hecho y presen til- 
do par Antonio de Pastrana á ellos era justó, santo y bueno y muy útil al 
servicio de Dios y de S. M y que se nombre y llame á Valdivia elecio go- 



• (!) Ya vim'JS en el capítulo ^ntefiqr c^ixiü- Valdiyii^ confid á Aguixre la coraiaión de atacar 
á las indígenas del valle de Ac;)nc;>gua. Antes de Jlegar al vaUe del Mapocho lo envió á Val- 
paraíso con el encargo de tomar averignacionbs de unos buques que los indios decían haber 
visto on la costa. Era en realidad ¿1 único buque salvado de la ñotilla de tres embarcaoloncs 
despachadas de Sevilla en Agosto do 1539, para conquistar y poblar el Estrecho de Magalla- 
nes, por Fray Francisco de la Rivera, quien. había hecho us.) de la concesión otorgada á Frau- 
cisco de Camargo en 15.18. El buque que tow) en Valparaíso era mandado por Alonso de Ca- 
margo. Guando Agúirre llegó á este puerto attú despoblado, ya Camargo había cimtinuado 
viaje al Peni, donde tomó parte en las luchas civiles y abandonó su primitiva empresa. Con 
esto se despejó el camino para que Valdivia fuéac quedando -soló al frente dé lus destinos del 
sur de la Amtfr^ca. 

(2)' Bscriohe. Dieeioñario tle Jurhpnuimcia. ' ' 

(H) El primer libro del Cabildo ó Municipalidad de Santiago se quemó en el incendio efec- 
tuado por los indígenas, en el asalto de Santiago del '11 de Setiembre de lúll. Como no quedó 
papel, las actas se siguieron escribiendo des^e esta fecha en cueros de cordero, hasta qué, habien- 
do llegado del Perú este recurso, el Cabildo, en sesión del 10 de Enero do 1Ó44, acordó abrir 
un libro nuevo que reemplazase al quemado y en el cual se reuniesen todos los apuntes suel- 
tos que se conservaban escritas en el dorso de cartas viejas ó en trozos de pieles. La colección 
de actas del Cabildo se eatá publicanlo por el infatigable editor -Sr. Medina, que lle\'a muy 
avanzada esta tarea. 
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beniador por eUos y por todo ol puobh hasta en tanto qae 8. H. oIca oon 
servido proveer; y qae esto se hv^ oon tod-i bnsvedod, pues de la dilación se 
podría recibir daño. Y tornase á sentar» (1). 

lia opinión del alcalde Agnine fué seguida por todos los miembros del Ca- 
bildo; y el vecindario entero, después de vencer las resistencias de Valdivia, 
aclamó á éste con inmenso entusiasmo por sn Gobernador, dodarando que en^ 
el pueblo quien le daba sus poderes (2). 

f ros siglos más tarde (3), ese mismo Cabildo deUa asumir de micvo los 
derechos populan» y constituir por derecho propio el primer gobierno nacio- 
nal. Esta institución encerraba pues la simiente de hw libertades páblioas. 

De los nueve afios que Francisco de Aguirro permaneció como vecino de la 
ciudad de Santiago, prestó constantemente sus serviolas en el Cabildo oon el 
carácter de primer alcalde en los afios 1511, 1545 y 1549, y como primer re* 
gidor en 1542, 1541, 1546, y 1547, pero siempre en el primer lugar. 

Conjuntamente con esto el Cobernador y el municipio lo designaban para 
las más honrosas y delicadas comisiones, ya sea de carácter administrativo, ya 
de carácter militar. 

En sesión del 11 de Agosto se le nombró tenedor ó administrador de loa 
bienes de las personas que fallecían intestadtis y sin herederos (4). En la 
misma fecha recibió el alto titulo do Faeior real (5), es decir, de tesorero de 
los bienes de la Corona, con la obligación de colntur las contribuciones y espe- 
cialmente los quintos realeo en las minas y lavaderos de oro, y guardar la real 
hacienda. 

Al mismo tiempo que prestaba en el Cabildo y en la administración esos 
S3rvicio8, el Cobernador recurría á su energía y actividad para enviarlo á las 
más difíciles empresas contra los indígenas. 

II. 

Sólo seis meses habían transcurrido desde el día en que se clavaron las pri- 
meras estocas «para la delincación de la ciudad de Santiago y ya ósta presen- 
tábase construida con techos pajiíos y con muros que mostraban todas las 
irregularidades de los toscos troncos de árboles oon que habían sido levanta- 
dos. Así, pobre y perdida en la verde llanura, duba, sin embargo, bríos á sus 
ciento cincuenta vecinos castellanos para creerse los señores de un dilatado 



(i; Acta de U floaitfn del 81 de Mayu de 1511 del GaUldo de 

(2) Se8i<$n del 1 1 de Junio. Tudot Im detaUes de eete episodio interesantísimo están almn- 
dantemente estampados en las actas de las sesiones del Cabildo celebradas en esos días. (C»- 
léccián de hUtortadoret de Chile, T, /.) Bs de notar qae 90 de los vednos de Santiago firmaroii 
el acta del nombramiento de Valdiria. Bs de suponer que algunos estuviesen ausentes de la 
ciudad. Bsto demuestra quo pocos de los conquistadores eran analfabetos. Hoy mismo, la mi- 
tad de los jóvenes que en Chile entxmn á hacer el servicio militar no saben leer ni escribir. 

(8) Bl 18 de Setiembre de 1810. 

(4) Bl título era de **tenedor de bienes de difuntos**. 

(6) Bl título á» factor real es un documento interesante que aparece copiado íntegro en el 
acta de la sesión del Cabildo del 11 de Ag «to de 1511 > 
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reino y para dar ¿ eae modesto grapo de chozas el pomposo nombre de metró- 
poli. 

La vida colonial empezaba á desarrollarse, aauqac lentamente. 

Recogida la mies que al llegar los conqaistadorcs habían encontrado en pie, 
se principió á desmontar el snelo en los días invernales, para preparar las 
próxinus sementeras. Al mismo tiempo Valdivia establecía caadrillas de indí- 
genas, custodiados por soldados españoles, en las vecindades de Valparaíso, á 
fin de sacar oro de antiguos lavaderos; y. emprendía allí cerca, á la desembo- 
cadura del río Aconcagua, la construcoióu de un barco en el cual pudiese 
mandar emisarios y dinero al Perú en busca de nuevos recursos. 

Gravea suces>s vinieran á perturbar bien pronto esas pacíñcas tareas. Vigi- 
laba Valdivia personalmente los lavaderos de oro de Malgamalga, cuando una 
noche de principios de Agosto recibe una carta do Alonso de Monroy, en la 
cual le anuncia que en Santiago se tramaba un motín, encabezado por el regi- 
dor Pastrana, y que, por lo tanto, corrían peligro el orden público y la misma 
persona del (Joberufdor. Éste, con la energía y decisión que le caracterizaban, 
montó á caballo en la misma noche y, en rápido galope, salvó la distancia que 
le separaba de su capital. El 10 de Agosto de 1541, seis horcari se levantaban 
en la plaza principal y en ellas eran ejecutados Pastrana y sus cómplices (1). 

No bien conjurado este peligro, presentóse otro mayor. Pocqs días después 
ll^faba azorado á Santiago el capitán Oonzalo de los Ríos, que custodiaba los 
lavaderos de oro de Malgamalga, anunciando la terrible nueva de que los in- 
dios habían dado muerte á los soldados de ese destacamento y á los carpinteros 
españoles que trabajaban en el barco, al cual aplicaron fuego en seguida. Sólo 
habían escapado él y un negro de su servicio, merced á la ligereza de sus 
cabalgaduras. 

Esta hecatombe era tan sólo el principio del levantamiento general de la 
raza indígena. Comprendiólo así Valdivia y se preparó á utilizar del mejor 
modo posible los pobres elementos de que disponía. 

Como Franciscj de Aguirre desempeñaba el puesto de primer alcalde (2), 
lo cual le obligaba á ejercer las funciones de Juez, y además, era el contador 
real, no siendo posible acumular en él todos los cargos, el Gobernador enco- 
mendó á Monroy la custodia de Santiago al mando de 50 soldados, de los cua- 



(1) Lm oonqaUUdoret miraban mím ejecttoiones, motivadAS tal vci por eimplea ramores, 
oon musalmana indiferenoia. ^'Convino qae se hiciera esta juiiicia", decía aflos más tarde 
Diego Garcia de Gáoerea, nno de los testigos del hecho, **porque de no hacerse, pudiera ser que 
se perdiera la tierra'*. Barros Arana. Proeeto tle Valdiviaf pig. 109. 

(2) Bá extra&o que el Sr. Daniel Riquelmo haya incurrido en el error de decir en la ptfgí- 
na 62 de su JÍUtorh de Chile que Juan Dávalos Juf r<í fu^ el primer alcalde de Santiago. 
Basta leer las actas de las sesiones del Cabildo, (T. I de los Iíuloriailore$ de Chile) para ver 
no sdlo el nombramiento de Aguirre, sino también que é»te firma siempre el primero en las ac- 
tas y demis documentos. A%( lo dicen también los demás historiadores. El Sr. Darros Arana, 
relatando el incendio de Santiago producido por loü indios en Setiembre de 1511, dice: **Bntre 
los héroes de la defensa de Santiago los contemporáneos mencionaban en primer lugar á Inás 
Snáres, á Franciaco de Aguirre, d primer alcalde del Cabildo", etc, {lii*toria General de Chi- 
|«, T. I, pág. 244). Dávalos Juire' era el segundo alcalde. 
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les 30 eran de oiballería. Y colocándose el mismo Valdivia al frente de 90 
hombres, se dirigió hacia la orilla del río Oachapoal, creyendo poder ahogar 
allí en su núcleo la subhsvación de la raza indígena. 

Aún no amanecüi el domingo 11 de Setiembre de 1541, cuando ana verda- 
dcra avalancha de salvajes armados se dejp caer sobre Santiago. I^os costclhv-. 
nos no estaban desapercibidos (L). Monroy liabía mantenido centinelas, que. 
desde el primer momento dieron aviso del asalto^ y en seguida^ organizó di ver-' 
sos grupos de soldados para la pi'otección de cada uno de los barrios de la 
ciudad. 

El alcalde Francisco de Aguirre recibió encargo de jiefendcr el costado 
Oliente de la plaza, donde tenía su babitación, . con un pequeño destacamento 
de caballería. A^altau!>3) y asalta bi hicieron prj.Ugios dj valor, luchjindo los 
unos por su libertad y los otros por su vida. 

Los indígena?, parap3taiv)3 tras de las palizadas, arrojaban sobre los caste- 
llanos, que no podían hac^r uso fructuoso de sus caballos, verdaderas lluvias 
de. flechas y de piedra? cogidas del lecho del Mapocho, rompiéndoles las arma- 
duras^^y haciéndole? numerosa? heridas; p3ro cuando se acercaban eran de?- . 
trozados por los p3^do3 sables y fuertes lanzas de los castellanos. Algunos 
arcabuces sembraban también entre los bárbaros el terror y la muerte. . 

Envalentonados, sin embargo, los indígenas á la vista del pequeño número 
de defensores de la ciudad y creyéndolos impotentes para salir del recinto de 
ella, lanzaron teas sobre los tcjhos pajizos, que ardieron con rapidez extraor-. 
diñaría. 

El humo esposa del inconJio, el Cvilor, la escasez de agua, todo ello produjo 
confusión indecible entre los soldados españoles, que se. vieron en la necesidad 
de reducirse al estrecho recinto de la plaza. 

La ciudad había ardido como frágil pavesa, menos el grupo de edificios q el 
cuartel, cuya defensa había sido encomendada al valiente capitán Francisco de 
Aguirre. Lanza en ri?tro se batía ést3, haciendo actos heroicos de valor y pro-, 
dnciendo espantosa carnicería en el lugar en que se presentaba. 

cOuando se entraron los naturales», dice el mismo Francisca de Aguirre 

cno se quemó el cuartel que yo mandaba y todos los demás se quemaron 

£1 dicho día me mataron un caballo peleando con los indios é me hirie- 

ron otros dos caballos é yo salí mal herido (2)». 

(1) Tanto Valdivia como sua oompañcrod hacen subir el número de loa indios á 8 á JO niilf 
lo cnal parece exagerado, dada la puca población indígena del valle del Mapocho y del valle 
de Chile (Aconcagua), qne fui* la oue tom¿( parte en el asalto de la capital. 

(2) Información de meneos de Francisco de Aguirre de 27 . de Julio de J Ató. (Medina, C 
fit Documentos /nrdtto*, T. X, pág. 17). 8on muy interesantes y detalladas las doclaraciuncs de 
lo8 testigos que aseveran este hecho de la vida de Aguirre.'-- 

Hernando Vallo jo dice que Aguirre salic» **mal herido**" (C de D. I. X. piíg 24). 

Gabriel de la Cruz dice que '*vido qne el cuartel de la po^a^la de Aguirre y del eapiiin 
Alonso de Monroy no estaba quemado". (Ibidem, X, 2())* 

Francisco de Arteaga dice que el vio que el capitán Aguirre "pelecí como buen caballero y 
valentísimo hombre y salió de la guazabara muy herido y le mataron un buen caballo; y lo 
sabp porque pelearon juntos". Ibidem, X, 28). 

Juan Ortiz dice (|ue Francisco de Aguirre "lo hizo muy bien defendiendo su cuartel, que no 

8c 1(> quemaran los indios y que salió muy mal herido y le mataron un c96a//o rHcw\ 

Cfbídem, X. ítl. 

Pedro de Cisternas declaró que había visto c star '*maIo y herido al capitán Francisco de 
Aguirre, en una piorna" ( Ibidem, X. 40. . 
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Eu los momeutos de mayor confasión, dice el mismo Aguirre, <iclmbo alguno^ 
votos (opiniones) por que se desan^parase la ciudad ó yo siempre dije que aquí 
había de estar é me había de hallar mi capitán (Valdivia) maerto ó vivo (1)]>. 

Un acto de extraordinaria audacia vino á desalentar á los indígenas y á 
traer nuevos bríos á los pechos castellanos. 

Antes de partir Valdivia al sur, había tomado la precaución de reunir en 
sus casas de la plaza -X los principales caciques del valle del Mapocho, y dejar- 
los allí en rehenes. 

Pues bien, Inés Suárez, la úuica mujer española que^ en esos días había en 
Santiago y que durante todo el combate se había ocupado en atender y curar 
á los heridos con plausible abnegación y valor, al ver que los salvajes estaban 
P9r apoderarse de la plaza de la ciudad, que era el último baluarte que resta- 
ba, concibió la audaz idea de degollar á los caciques prisioneros y de lanzar 
sus cabezas ensangrentadas en medio de los indios ensoberbecidos. 

Concebirlo y hacerlo, todo fué uno. Ella misma armada de un hacha (2), 
emprendió el horrible degüello. 

A la vista de las cabezas ensangrentadas de sus jefes, los indígenas se llena- 
ron de indecible pavor. Una heroica carga de caballería dirigida por Aguirre 
cuando el sol empezaba ya á ocultarse, destrozó de tal modo á los bárbaros; 
que los obligó á dispersarse y á abandonar su pretendida presa. 

Francisco de Aguirre ó Inés Suárez, según la opinión general, habían sido 
los héroes de ese día. 

Al anochecer, cuando ya había cesado todo peligro, Francisco de Aguirre 
fué desmontado con dificultad de su caballo á causa de las graves heridas que 
había recibido, llenando de admiración á sus compañeros por la entereza con 
que se había mantenido armado y peleando hasta el último momento. Pero 
mayor asombro se produjo cuando, al quitarle las armaduras, se vio que no era 
posible arrancarle do su mano derecha, agarrotada y herida, la lanza cquei», 
según la expresión de un cronista, «tenía tanta sangre como madera. No pudo 
abrir la mano ni despegar la lanza ni otro alguno de los que procuraron abrír- 
sela fué parte para ello. Y así fué el último remedio aserrar el asta por ambas 
partos, quedando metida la mano en la empuñadura sin poder despegarse; 
hasta que con unciones y poco á poco se fué modificando y se abrió al cabo de 
24 horas: tanta era la firmeza con que este valeroso capitán empuñaba la lan- 
za en las batallasD (3). 

Cuando al día siguiente Pedro de Valdivia regrosó del sur, encontró, asom- 
brado, un montón de humeantes ruinas en el lugar donde había construido su 
Cíipital. Sólo el cuartel que Francisco do Aguirre había defendido quedaba en 

(1) El testigo Hernando VaUejo declaró que algunos espatioles aconsejaban desamparar la 
oindad **é se fuesen á un cerro que está junto á esta ciudad de Santiago'* {¿el Santa Lucía?) 
Numerosos testigos declaran lo mismo. 

(2) E^te suceso fue contado en una carta de Alonso de Monroy al Key^ escrita en ol Cuzco 
en 1 512. La carta no ha sido conocida por nosotros. Pero el historia Jor Herrera la consultó y 
utilizó al narrar e.'tbc sucoso. (Decada VII, Libro I, Capitulo IV). 

(3) Mariftj de L)Vora, Crónica tlel Reino de ChiUy p:íg. Gl. 

9 
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pie (1). Lo3 vívei*e3, los ropas, los animales domésticos y hasta los libros del 
Cabildo habían sido consumidos por las llamas. Sólo se salvaron alganos ca- 
ballos, las armas y dos panados de trigo que faeron sembrados cuidadosamen- 
te para asegurar una próxima cosecha. 

Cuatro soldados españoles y 23 caballos habían sido muertos, pérdida irit;- 
parable para tan redncída hueste. 

III. 

Dcspuci del incendio, la ciudad de chozas resurgió con casos construidas 
con fuertes adobes y techos de teja. 

Dos años de penurias indecibles experimentaron los soldados castellanos 
que, aislados del Perú y de todo el mundo civilizado por un desiorto de qui- 
nientas leguas, sin víveres y cubiertos apenas por harapos ó trosKM de pieles, 
se veían en la necesidad de arar la tierra y construir sus casas teniendo los 
armas listas de día y de noche, para defenderse de los indígenas ensoberbe- 
cidos. 

De vez en cuando era menester enviar un grupo de soldados al mando de 
un capitán que diese á los salvajes batidas en regla; y esta comisión era con- 
fiada con frecuencia al capiUln Aguirre, cuyo bt*azo de fierro les causaba 
horrorosas carnicerías. 

El legendario viaje al Perú realizado por Alonso de Monroy y Pedro de 
Miranda (2) al través del despablado en busca de recursos en Enero de 1542, 
s>lo vino á proiucir sus resultados á fínes del año siguiente, cuando llegó á 
Valparaíso el buque con provisiones fletado por Martínez Yc^aso. Poco des- 
pués los conquistadores creyeron colmada su alegría, cuando vieron que Alonso 
de Monroy en persona \o\wix\ á Santiago, trayendo del Perú un refuei*zo de 70 
jinetes. «Nuncí vimos mis indios de guerra en los alrededores de Santiago», 
dice Pedro de Valdivia. «Todos se acogieron á la provincia de los promaucaes, 
que cjmienzi seis leguas de aquí, de la parto de un río caudalosísimo que se 
llama Maipoi» (8). 

Poro esto no bastaba. Era necesario pacifícar la parte central de Chile, y 
verse libres de los incmiodos vecinos quo estaban constantemente asechando 
á los españoles. 

(1 ) Valdivia en 8U4 inatruocionea dadas á sus apoderados dioe qna no quedd en la cindad 
"un palo enhiesto*'. E^ta es una exageración. Bn los diversos procesos de Aguirre hay numero- 
sas declaracionea juramentadas en las cuales se dice por los testigos que, oomo lo obaervamna 
más atrdSf se salvó el barrio ó cuartel en que estaban las casas de Agnirre y Monroy y que 
fu^ defendido por Aguirre. "Vido, dice Pedro Alonso, que en el cuartel donde el dicho capi- 
tán Aguirre había peleado no quemaron casa ninguna". ( Medina, C. de D. I. X^ 72) Rodriga 
de Quiraga, más tarde Gobernador de Chile, declaró así: '^qne sabe é vido que alguna parte 
de su cuartel donde el capitán Francisco de Agnirre estaba, quedó por quemar", ([bidem, X, 

7»J). 

(2) L^s aventuras de Monroy y de Miranda, que estuvieron tres meses prisioneros de los in- 
dios de Gopiapó, y su valiente y audaz escapada, podrían dar tema para un hermoso drama. Este 
episodio ha sido muy bien relatado por casi torios los cronistas. 

(3) Carta do Valdivia á Hernando Pizarro. (Pág. 201 del Procedo de VahUoia), 
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Gomo en los primeros meses de 1542 Francisco de Aguirre permanecía aún 
en el lecho á causa de sus heridas, Valdivia comisionó á Yillagrán para que 
diese una batida ¿ los indios de guerra y los arrojase hasta el otro lado del 
Maule (1). Y apenas Aguirre estuvo en estado de montar á caballo, fué co- 
misionado para permanecer en la provincia de Itata, al sur de aquel río, con 
una fuerte guarnición á fin de impedir que los salvajes intentasen pasar al 
norte. Y esta ocupación la desempeñó hasta que Valdivia partió á la conquista 
del sur de Chile (2). 

Por este motivo no lo vemos figurar en el Cabildo de Santiago en el año 
1548. 

Francisco de Aguirre había desempeñado con tal energía y tino su papel 
de pacificador de la ribera sur del Maule, que Valdivia escribía después al Bey: 
«Viéndose (los indios) tan seguidos y que perseverábamos en la tierra, tienen 
quebradas las alas y ya de cansados de andar por las nieves y montes como 
animales, determinan de servir (3)>. 

La tranquilidad relativa de que se empezaba á gozar determinó á Valdivia 
á distribuir la tierra y sus habitantes aborígenes entre sus mejores compañeros 
de armas, según el sistema de encomiendas ya adoptado en los demás lugares 
de América. De este modo cada conquistador de alguna importancia quedaba 
constituido señor feudal de un valle y de los indios que lo habitaban. Como 
tal señor, debía concurrir á la guerra con sus caballos y armas propias y cos- 
teándose sus gastos, mantener expeditos los caminos y los puentes y cuidar de 
la instrucción moral y religiosa de los indígenas de su territorio. 

Las concesiones de encomiendas de indios hechas por Valdivia terminaban 
con esta frase: «Con tanto que seáis obligado á sustentar armas y caballos c 
aderezar los caminos reales y puentes que hubiere en los términos de los dichos 
nuestros caciques ó cercanos como os conviniese c os cupiere en suerte, é que 
dejéis á los caciques principales sus mujeres c hijos é los otros indios de su 
servicio, c los adoctrinéis ó los enseñéis en las cosas de nuestra santa fe cató- 
lica, é habiendo religiosos en la ciudad traigáis ante ellos los hijos del cacique 
para que sean así mismo instruidos en las cosas de nuestra religión cristiana, 
é si así no lo hiciéredes, cargue sobre vuestra conciencia y nó sobre la de S. M. 
ó mía; que en su real nombre vos los encomiendo (4))». 

Objetos de rudas críticas ha sido el sistema de colonizar implantado por 
Pedro de Valdivia y de sus sucesores en Chile; pero, de ordinario, esas api'ecia- 
ciónos 80 resienten de falti de conocimiento de los tiempos y de ignorancia. 



(!) Carta do Pedro de Valdivia al Rey, de 4 de Setiembre de 1545. 

(2) "Desde entonoe» (desde el viaje de Villagrán) tengo á Francisco de Aguirre, mi capi- 
tán, dcsa parte del río Maule en la provincia do Itata, con gente que tiene aquella frontera; 
no da lugar que los indios de por acií pasen á la otra parte, y si los acogen los castiga; y estará 
alK hasta que yo vaya adelante'* (Ibidem^. 

(9) Ibidem. Valdivia se refiere al servicio de los indígenas en los lavaderos de oro 

(4) Título de las encomiendas de indios conoc iidas á Francisco de Aguirre el 22 de Julio 
de >ó4{). 
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No es posible exigir que los cnstellanos que conquistaron lu Ainéricn luibic- 
seii hecho otra cosa que lo que ellos habían visto en Europa y que, por cieito, 
consideraban lo mejor. Ellos no eran filósofos sino soldados; y el soldado sólo 
acostumbra trasplantar las instituciones de su país sin hacer ^formas. 

En el viejo mundo imperaba aún el régimen feudal (1), más moderado en 
España que en las otras naciones. El señor tenía la alta jurisdicción sobre los 
habitantes de las campiñas y de his villas ó aldeas de sus dominios, jiero con 
la oblígsición de defender el p.iís de loi enemigos interiores y exteriores, de 
asistir á las guernis con tropas pagadas y sustentadas por ól mismo, y de aten- 
der á todo3 los gastos de la administración públici con independencia del Key. 
El vasallo conservaba el dominio de sus tierras, pero con las obligaciones de 
dur á su señor subsidios en dinero ó en especies, de servirle cuando iba á la 
coi*te, dü reconocer su jurisdicción y no declinar su tribunal de justicia (2). 

Tal fué el régimen que se emp^^aron en implantar en América los conquis- 
taloi-es españolea. Valdivia se jactó siempre de haber tratado paternalmente á 
la raza dominada y tuvo cuidado de no quitar sus tierras á los indios, pues la 
encomienda de éstos no daba derechos al encomendero sobre el suelo que con 
frecuencia los españoles, como lo veremos más adelante, compraban á buen 
precio & los aborígenes. 

El Gobernador de Chile concedía á sus soldados los «terrenos vacos», es 
decir, los que no tenían dueño, los cuales eran muchos por cierto, {lorqne la 
población indígena era poco numerosa y ésta sólo hacía cultivos de extensiones 
reducidtis. En los terrenos sin dueño el Cabildo concedía á los castellanos 
pequeños lotes para chacras ó huertos en los lugares vecinos á las ciudades. 

No vemos cómo los conquistadores de América pudieron haberlo hecho me- 
jor de lo que lo hicieron si se tienen en vista las ideas dominantes en España 
durante el siglo XYI. 

Desde luego se ve en Valdivia y en sus sucesores el vivo deseo de perpetuar 
la raza indígena; y para esto se dictaron numerosas mcdi()as que reiteraron 
con toda energía después los Virreyes del Perú y los Reyes de España en los 
mismos momentos en que los colonizadores ingleses extinguían brutalmente á 
los salvajes. 

Es cierto (jue se obligaba á trabajar á los indígenas; pero estaban excusados 
de ello las mujercs, los menores de dieciocho años, los mayoit» de cincuenta, 
y aún así los que debían trabajar ganaban algún salario y las labores se sus- 
pendían en los ¡leríodos de las cosechas y de las siembras. Según los reglamen- 
tos establecidos en los lavaderos de oro, el indio tenía derecho á todo el metal 
precioso que extrtna en un día de la t^emana. 






(1) Eite rog^itiicn sabiiüt? aún hoy en mucha» naciones do Bnropa. especialmente en In- 
glaterra, muy suavizado es cierto. 

(2) Cesar Cantú. Uhtoria Vnirerwl, Época X, Cap. XII. 
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El encomendero fué obligado mus tarde á dar dos trajes al año á cada obre- 
ro y ú pagar un capellán ó doctrinero que sirviese en el lugar de la encomien- 
da (1). 

Para establecer esc sistema feudal, Pedro de Valdivia pregonó el 12 de 
Enero de 1544 un bando por el cual distribuía el distrito de Santiago, que 
comprendía la parte central de Chile, entre CO encomenderos. La escasez de 
población indígena lo obligó á disminuir estos repartimientos á treinta y dos, 
el 25 de Julio de 1516. 

Francisco de Aguirrc fnc uno de los más favorecidos en ambos decretos. 
Solé encomendaron indios en las vecindades de Santiago y en la región de los 
promaticaes. 

«En remuneración de vuestros servicios y hasta que la voluntad de su Ma- 
jestad sea», dice un decreto de Pedro de Valdivia, «encomienílo en vos el capi- 
tiin Francisco de Aguirre los indios que os tenía depositados en esta ciudad 
de Santiago, que son los princip iles llamados Inviralon/jo^ Palquitalongo^ An- 
tegueno^ Landeguano^ con todos sus indios que tienen su asiento en este valle 
de Mapocho 6 suelen ser sujetos al cacique Alonso Moro^ y al Cíxcique Aloande^ 
Coutodos sus herederos, con todos sus indios principales ó sujetos al cacique, 
é los caciques é principales ti^ande é Niticara^ su tío, ó Quin tirara é Amh- 
quina, herederos del dicho NificUra^ con todos sus indios principales ó sujetos 



(1) Consta on el proceso do FrancJaoo de VUlagrán que á la raíz <|e la distríbucidn de las 
encomiendas de indios este capitán contrató á an seglar llamado Pedro Herrera. (Hernández, 
lo llaman algunos, otros, Pedro Hernández de Paterna, y otros Pedro Hernández de PatiAo) 
para que fuese á adoctrinar á los indios de sn fendo 6 encomienda de Qnillota. Bste Pedro 
Herrera 6 Hernández enseflaba á leer en Santiago en los primeros aftos de la fundacidn de la 
ciudad. Permaneció algunos aftos en Quillota y logró hacer bautiaarae á algunos caciques. 
Antonio Martínez declaró haber sido padrino de ellos. En esos días había sólb tres sacerdo- 
tes en Chile. Más tarde cada encomienda de indios tenía el deber de mantener un sacerdote 
que los adoctrinase. ( V<fanse las declaraciones del proceso de Villagrán, Tomo XXI y XXII, de 
la Colección de Dijcumrufos Inéditos áéí Sr. Medina, especialmente, los de las páginas 125 y 180 
del Tomo XXII.) 

Con frecuencia se confunden los nombres de doctrina y de parroquia. Dióse el nombre de 
doctrina á cada una de las agrupaciones de indios de las encomiendas, los cuales eran ins- 
truidos por un sacerdote llamado doctrinero. Éste tenía un sueldo fijo, seflalado por la autori- 
dad competente y pagado por el encomendero ó señor feudal. Todos los servicios religiosos 
debían ser prestados gratuitamente á los indios. 

La parroquia era y es servida por un cura ó párroco^ y sólo se establecía en las ciudades 
donde había espafioles. En 1580 sólo había en el Obispado de Santiago dos curas que funcio- 
naban en la capital, y uno en cada una de las ciudades de la Serena, Mendoza y San Juan. En 
cambio, en el mismo año había doctrineros en Copiapó, Andaoollo, Choapa, Melipilla, Ran- 
cagua. Teño, Petorca y Copequón {Origene» de la Iglesia Chilena, página 277). 

En carta del I. Sr. Obispo Medellín al Rey, del año 1585, le da cuenta de existir 28 doctri- 
nas de indios, que enumera en detalle, señala los sacerdotes que las servían y apunta el salario 
que ^tos recibían de los encomenderos. Así en ese año era doctrinero de Copiapó Fray Juan 
de Arcimiega. **Su salario es, dice la carta citada, de 300 pesos en oro y 50 en comida**. El de 
Guaseo recibía "á(J0 pesos en oro y 00 en comida", etc. (Ibidem, página 366). 
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los qae son tenidos y estimados por caballeros é liijodalgos, como vos lo sois, 
allegando á ella los vasallos de S. M., gentiles liombi*esi, soldados de vnestra 
posición como en las casas de los nobles se suelen allegar y favorecer... (1)». 

Su holgada y visible situación y el pix)stigio de que gozaba en la colonia lo 
hacían aspirar á nuevos honores de pnrtc del Rey y por esto el 27 de Julio de 
1545, en momentos en que era nuevamente primer alcalde de Santiago, hizo 
instruir una probanza de sus méritos ante el segundo alcalde Pedro Alonso y 
en presencia del escribano Luis de Caitagcna. En dicha probanza presentó é 
hizo declarar á catorce testigos sobre sus méritos contraidos por servicios pres- 
tados en las conquistas del Perú, de los Charcas y de Chile (2). 

Los indígenas del valle de Copiapó continuaban, entre tanto, molestando y 
asesinando á todos los viajeros que caían en sus manos, y llevaron su osadía 
hasta atacar á grupos considembles de españoles. 

En Abril de 1544 venía del Perú, cargado de mercaderías, un buque que, 
en busca de agua, tocó en la desembocadura del río de Copiapó. Habiendo 
bajado á tierra el piloto con algunos marineros, los salvajes los asesinaron des- 
apiadad:imente. El barcj con el resto de la tripulación fué á encallar poco 
después á la costa del rio Maule teniendo el resto de sus tripulantes un fin 
igualmente trágico. 

La necesidad de imponer respeto á los indios del norte y de mantener 
expedita la vía de comunicación terrestre de Chile con el Perú, decidió á Val- 
divia á fundar una ciudad en In medianía del camino que hny entre Santiago 
y el valle de Copiapó. 

Esta comisión fué dada á un capitán de mucho mérito y de quien Valdivia 
había recibido en Tarapacá un contingente poderoso de soldados, Juan Bohón. 

Antes de que éste partiese á dcscmpefiar su cometido, recibió del Goberna- 
dor la encomienda de los indios del valle de Copiapó (.S), que era consideni- 
do el m;i8 rico de Chile (4). 



(1) Cernía <]g pG<lro de Valdivia, do 22 de JnHo de 1510 en qne concede á Aguirrc onoo- 
micndas de indios (Medina^ Ibideni, XV, 220). 

(2^ Esta probanza esUí íntegramente publicada en Medina, C tU D. I. Tomo X, pttg. 14 
y siguientes. 

(2)) Consta del documento en el cual Valdivia encomienda á Francisco de Agairre los mis- 
mos indios de Copiap<{ despucfs de la muerte de Boht^n. pieza que insertaremos después. Ma- 
rino de Lobera está en un error al asegurar que el valle de Gopiap(> f n^ seflalado por el mismo 
Valdivia para sí. El primer encomendero fuií Bohón y el segundo Aguirre, segün consta de la 
cédula de Valdivia que publicaremos más adelante. 

(4) Del valle de Gjpiap($ dice el hUtoriador Herrera, quo ejcribió su obra magistral en la 
misma época de la conquista: "Llegado (Valdiva) á lo primero del reino de Chile, que es el 
valle de Copiap<S, que significa sementera de turquesas no quiso poblar en él, no embar- 
gante que es el más fértil de todo el reino, porque se dan cañas de maíz tan altas como lanzas 
y las mayores mazorcas son c^jmo de media vara y la? menores de una cuarta, y no cogen más 
del maíz que han menester, lo demás so deja en las caflas y porqué no tomen á brotar, tuercen 
el pezón de la mazorca y se queda allí; acude á más de HOO fanegas por una y todas las demás 
cosas que en este valle se siembran de las lcp[n:nbrcs y fnitos se dan muy bueno.s y en abun- 
cía" (Di^cadas VII, L. I, Capítulo TV), 
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En Setiembre de 1541 partió el capitán Bollón al norte, al frente de poco 
más de cuarenta hombres (1); y después de dos meses ocupados en pacificar 
á los aborígenes, fundó en el mes de Diciembre la ciudad de la Serena en la ribe* 
ra norte del río Coquimbo y á tres leguas de distancia del mar Pacífico (2), 
cu modestas condiciones porque sólo hubo en ella trece vecinos españoles. 
Estos recibieron todas las encomiendas de indios desde el río Choapa lu^ta 
Copia pó. 

Constituido el Cabildo que debiera propender al desarrollo local, después de 
haber colocado una serie de posta? para mantener fáciles comunicaciones dos- 
de Copiapó hasta Santiago, Valdivia creyó asci^urada la tnincjuilidad del norte 
de su Gobernación (8). 

IV. 

Cerca de siete años de existencia llevaba ya la modesta colonia de Santiago, 
y, sin embargo, 8U Gobernador apenas podía mantener el dominio tranquilo de 
las armas españolas á pocas leguas á la redonda. Una escuráión exploradora 
realizada por Pedro de Valdivia en Febrero de 1540 hasta el río Bío-Bío, 
durante la cual dejó á Fmncisco de Aguirre al frente de la guarnición de San- 
tiago (4), había convencido al caudillo extremeño de que sin nuevos recursos 
no podría sojuzgar á la vigorosa raza habitadora en aquella región. 

Deseoso de ir personalmente al Perú en busca de nuevos recursos para con- 
tinuar la conquista, Pedro de Valdivia se embarcó furtivamente en Valparaíso 

(1) El Sr. Barros Arana dice qae- Bohdn UevtS al norte poco miU de BO hombrea, fia más 
aceptable la opinión de Mariflo de Lobera, qaien dice que f nerón 40; porque, además de los ve- 
cinos qne debían quedar en la Serena, cuando B)h<fn fu(f á establecer un fuerte en Copiapó^ 
llevó á este valle un buen destacamento de soldados. Este número está perfectamente compro- 
bado por Francisco de Aguirre en su probanza de méritos de 14 de Setiembre de* loó I (Medi- 
na, C, de D. I. X, 5*2). Es de supcmer que al ir Bohdn á Copiap<> dejó á lo menos 20 hombres 
en la Serena para defenderla. 

(2) El lugar donde Bohón fundó la ciudad de la Sarena es más ó menos donde está hoy la 
aldea de la Compaftía. Sobre la fecha de la fundación dice Valdivia, en su carta de 4 de Se- 
tiembre de 1540: — '*Procur<f en el verano pasado poblar la ciudad de la Serena en el valle 

de Coquimbo, que es la mitad' del dkmino (á Gopiapt)); hase dado tan buena mafta el teniente 
que alK mandil con la gente que llevó, que dentro do dos meses trajo de paz todos aquellos va- 
lles y llámase el capitán Ju.in Bjhón; y con esto puclcn venir do aquí adelante seis de 
á caballo del Perú acá sin peligro alguno". 

(3) ''Yo envÍL^ á poblar á la ciulad de la Serena, y hice Cabildo y les di todas las demás 

autoridades que convenía y pjrque las personas que allá envir fuesen de buena gana, lea 

deposite' indios que nunca nacieron por no decirles habían de ir sino ellos á trabajar de nuevo, 
después de haber pasado loa tan crecidoá de por acá. Así que para mí tengo, que como se haya 
hecho el efecto por que lo poblé, convenga despoblarse si detrás de la cordillera de la nieve no 
se descubren indios que sirvan allí, porque no hay desde C jpayapo hasta el valle de Canc^nca- 
gua, que es de diez leguas de aquí, tres riil indios y loa vecinos que agora hay que serán hasta * 
diez". (Se ve que en pocos meses habían disminuido de 13 á 10) ^'tienen á ciento y doscientas 
indios no más". (Carta de Valdivia del 4 de Setiembre de 1545, escrita en la Serena). 

(4) Habla Pedro de Valdivia á Aguirre: "Y por ser vos persona de prudencia y expe- 
riencia os he dado siempre cargi) de mi capitán y como tal vos dej¿ en esta ciudad al tiempo 

que fui á descubrir adelante" (Ct^dula de la concesión de encomienda de indios de Pedro 

de Valdivia á FranciACM) do Aguirre firmada el 22 de Julio de 154U. 






el 6 de Diciembre de 1547 en el buque Simtiaf/o, llevándose de uu modo vio- 
lento, aunque con ánimo de restituir, todo el oro que tan penosamente habían 
extraído algunos soldados que deseaban s:\lir de la miserable colonia. 

La noticia de estos sucesos produjo en Santiaí^o extraordinaria irritación en 
muctio.í ánimos j fué causa de que en la casa de Francisco de Aguirre tuviese 
lugar una sangrienta tnigedia. 

El domingo 8 de Diciembre de 1 547 había sido celebrado rcligiosaniente 
por el vecindario de altivos y devotos castellanos de la capital de Chile (1). 
Á la salid i de la misa, Io3 asistentes áella se dividieron en grupos que, esta- 
cionados en la [ilaza y en las vecindades d^l inconcluso templo parroquial, 
hacían variados comentiirios sobre el inesperado viaje del Golx»rnador, sobre 
la recepción de Fi-ancisco de Villagrán hecha por el Cabildo en la tardo ante- 
rior reconociéndolo <rpor teniente capitiin general en nombre de S. M. y del 
dicho Gobernador Pedm de Valdivia, hasta tanto que él venga (2)» y, por 
ñn, sobre las desagradables escenas que se habían desarrollado en Valparaíso 
enti*e aquellos que se habían visto privados de su dinero cuando estaban listos 
pira partir al Perú. 

Flotaba en los ánimos L'il atm:')sfera de odios, de temores y aún de desalien- 
to, que hÍ55o exclamar al alcalde, Rodrigo de Araya: — a Este hombre se ha ido y 
deja })crdidas las tierra.si>. 

En los corros se cuchicheaba qne Sancho de Hoz, aquel antiguo competidor 
de Valdivia, q:i3, dcipaó) de renunciar en Atacama á sus títulos reales, había 
vivido como relegado en una casa-quinta situada como á cinco leguas de la 
capital, había venido la noche antes á Santiago y que su presencia allí, des- 
pués de la partida de Valdivia, era por demiis sospechosa. 

Cei'ca ya del mediodía todos se retiraron á sus casas, pues se acercaba la 
hora de la comida y de la siesta. 

Como á la una de la tarde de ese ardoroso día, el Gobernador interino, 
Francisco de Villagrán, dormitaba sentado en un sillón (:]) en su casa aún 
incDncluaa de la plaza, dentro de una habitación que carecía de puertas (4). 
Estaban allí mismo el alcalde Juan Fernández de Alderete, el párroco Rodri- 
go (i^ouzálcz y algunos otros caballeros qne le habían acompañado á la mesa. 

En esto, dice el Sr. Cura Rodrigo González, «vi venir allí á Hernán Rodrí- 
guez de ^lonroy, al padre Juan L')bo y á Alonso de Córdoba, vecinos de esta 

(1) Siempre lo^ C3pa&í)lc8 habían venerado la Inmaculada Concepción de Maifa. 
- (2) Acta del Cabildo del 8 de Diciembre de I ó Í7. 

I (8) "Y estando (Villagrún) quieto y pacífico y asentado en una silla, en acabando de co- 
mer, dcapuüd del mediodía". (Declaración de Gonzalo de los Ríos. Medina, C. de Z). /. 
XXII, óólj). (T)nzalo de 1 )3 Río3 eatabji en c.io m >nn ito en casa de Villagrán. 

(4) DÍ3:j Jai:i Foraínleí Allerets, q-n ca C3l;c ?,^^ era uao de los alcalde.4, que, habiendo 
estado en la maftana del 8 de Diciembre en casa de Villagrán y notando que esta carecía aún 
do puertas, le dijo: — -¿Cíni) du2rm3 Vuesa Merced así, 8r. General, sin puertas? Vayase á 
dormir á ptilacio, á casa del G jbDrnador. porque hay allí puertas y cerraduras". — Poco después 
füí^rons'» tí) loí á mida. E^t) demuestra qu? estabi olvidado Gonzalo de loa Ríos cuando asegii- 
ró qu:; Vill;if^r.ín eátaba alojad») en la casa <le Val livia el día del ab;)rtado motín de Sancho de 
Hoz (Medina. C, de D. I. XXI I, OOl»). 
10 
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ciudad, y le mostraron ú, Francíaco de Villagráu una carta que Pedro Hanclio 
de Hoz había escrito á Hernán Rodríguez de Monroy (1) pidiéndole favor 
para levantardc con la tierra, y que, pues era caballero, que le diese favor y 
ayuda para ello; la ciíal carta decían que era de la letra y firma de Pedro San- 
cho de Hoz, y le dijeron á Francisco de Villagrán cómo Pedro Sancho le que- 
ría matar -dentro de una hora y que para ello tenía convocadas muchas pciiso- 
nos, y que estaba haciendo una vara de justicia de dos pahnos para salir con 
olla apellidando, y que pusiese remedio, porque la tierra se perdería (2)». 

La situación era muy grave. En el acto Villagrán ordenó á algunos de los 
allí presentes que f u«)on á armarse y él mismo 8;ilió á la plaza á pedir el con- 
sejo y auxilio de Francisco de Aguirrc, cuya autoridad, energía y valor per- 
sonal parecíanle decisivos en circunstancias como éso» 

£1 alguacil Juan Gómez, que estaba observando á la plaza desde una venta- 
na de los casos de dos pisos de Francisco de Aguirrc, vio ll^ar á Villagrán, 
detenerse á la puerta y gritar cdesde abajo:— -¡Ah« señor capitán Francisco de 
Aguirrel mire Vne« Merced una palabra; y Francisco de Aguirrc bajó é incon- 
tinente subió arriba y me dijo: — Sefior Juan Gómez, vayase á armar, que 
cumple al servicio de S. M.» (8). 

Pero dejemos narrar al mismo Aguirrc (4). 

«Estando en mi casa en una ventana que sale á la plazo, y cerca estaban 

las casas de la morada do Francisco de Villagrán ; lo vi valir á éste de su 

casa á la hora de la una después de mediodía muy de priesa y venía á mi po- 
sada ; y le dije desde mi ventana que á dónde iba con aquella siesta y 

-calor, y Villagrán respondió que me pedía por merced que bajase, que me 
quería hablar; y asi bajé, y Villagrán me dijo que Pedro Sancho se alzaba con 
la tierra. Le dije que se reportase y sosegase, que, si no lo sabía de cierto, no 
hiciese alboroto. Y Villagrán sac3 entonces una carta misiva (5), que estaba 
firmada de Pedro Sancho y escrito por Hernán Rodríguez de Monroy, en que 
el dicho Pedro Sancho escribía á Monroy que no hiciese dilación en lo que 
tenían de hacer. Y yo le dije entonces que, pues era justicia del Bey, enviase por 
Pedro Sancho al alguacil mayor, y liabida información, hiciese justicia en el 
caso conforme á derecho. Y así Villagnin envió á un tal Agamenón, alférez 
general, á Gaspar Orense y á Juan Gómez, alguacil, para qu? trajesen á Pedro 



( 1 ) Bsfca carta se conserva en el proceso de Sancho. — Véase el Procetto tU Valdivia, pág. 29G. 

(*2) Declaración del badiiller Rodrigo González. (Medina, C. de D. I. XXII, prfg. 161). 

Creo que todos los lectores experimentarán indecible placer oyendo hablar á los personajes 
que tomaron parte en este episodio. Edtas palabras y las de loe otros actores son antt^nticas, 
pncs están estampa'Ias en las declaraciones juramentadas dadas por los mismos personajes. 

(a) Medina, C\ de D. I. Tomo 7. XXII, pigina 128. 

(4) Como este trozo es una declaraci<$n de Aguirrc que C3tá en tercera persona, no he hecho 
otro cambio que sustituir la terc3ra por la primera persona y el tiempo pasado por el ptc- 
sente. 

(5) El testigo Pedro de Herrera dice: *'En el patio de la casa de Francisco de Aguirre, en 
presencia de mu^^has personas que estaban alU, Francisco de Villagrán sacd una carta de entre 
la manga del jub(5n y de la muñeca del brazo, diciendo estas palabras: — Señores, porque vean 
vuestras Mercedes lo que tema ordenadu Pe In) Sancho de Hoz" (Ibidem. pág. 13dJ. 
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Sancho... Yo y Villagráu con algunos amigos salimos á la plaza y, estando en 
ella, trajeron á Pedro Sancho, el cual, llegando donde estábamos yo y Yilla- 
grán, comenzó á hablar con Yillagrán cosas de desatino, que no recuerdo par- 
ticularmente; y Villagrán decíale que callase, si nó, que le daría de estocadas. 
Y así le llevaron á mi casa, por ser casa fuerte, porque se temía Villagrán que 
los conjurados con Pedro Sancho hiciesen algún alboroto. Llegados á mi casa, 
Villagrán le metió en nna cámara á tomarle su confesión con un escribano (l)j». 

El escribano Luis de Cartagena refiere que estaba comiendo cuando llegó á 
llamarle un criado de Villagrán, diciéndole que fuese con armas; y añade: 
«Hablé á Francisco de Villagrán, que estaba en las casas de Francisco de 
Aguirre mostrando á éste una carta y diciéndole del alzamiento de Pedro San* 
cho de Hoz. Y en cato vi venir por la plaza á Juan Gómez y traia preso á Pedro 
Sancho de Hoz y lo metió en las casas de Francisco de Aguirre; y Francisco 
de Villagrán dijo (á Pedro Sancho). — (Señor Pedro Sancho, aquí tengo, dán- 
dose con la mano en el brazo, la carta que hoy escribistes á Hernán Rodríguez 
de Mouroy, firmada d^ vuestro nombre y letra. Decidme quiénes son las per- 
sonas qno os debían de acudir, que por la vida del Emperador, que el menor 
pedazo, sea la oreja... Pedro Sancho, todo turbado y la color mudada, le res- 
pondió: — Señor Francisco de Villagrán, vuestra merced es bueno y caballero; 
por amor de Dios que no me mate; écheme en nna isla despoblada, donde haga 
penitencia de mis pecados (2). — Francisco de Villagrán llamó á Juan Gómez, 
alguacil mayor, que allí cu el patio de la casa estaba, y le mandó que tomase á 
Pedro Sancho de Hoz y lo metiese en una pieza de la casa y le cortase la cabe- 
za; y ansí el alguacil mayor tomó á Pedro Sancho y con un negro esclavo que 
allí fué llamado lo hizo atar las manos atrás y Ic mandó cortar la cabeza. 

«El negro se turbí y no teniendo allí cuchillo ni otra cosa con que se la 
cortar, el algutkcil echó mano á la espada que traía en la cinta y se la dio en 
la mano al esclavo, con la cual el esclavo le cortó la cabeza á Pedro Sancho de 
Hoz... Luego le sacaron á la plaza y con voz de pregonero mandó Francisco de 
Villagrán que se pi*egonasc su delito, diciendo: — Esta es la justicia que manda 
S. M. y el muy magnifico señor Francisco de Villagrán, teniente de goberna- 
dor y justicia mnyor de estas provincias de Chile, á este hombre por revolve- 
dor de pueblos y amotiuador contra el servicio de S. M. — y otras cosas conte- 
nidas en el pregón, que están en el proceso de la causa... Pasado esto, llevaron 



(1 ) Declaraciún ele Francisco de Aguirre en el proceso de ViUagrán. (Medina. Ibidem, Tomo 
XXI. página 2IG).. 

(2) Declaró el testigo Juan Viera qn» cuando Villagrán ordenó que Sancho fuese introdu- 
cido en la casa de Frauciso de Aguirre. este colocó guardias en la puerta, y se entró (ViUa- 
grán) allá dentro con v\ (¡riincho) y se sentó en un baño y le dijo que se oonfesase; y visto 
Francisco de Villagrán que no so quena confesar, mandó al alguacil mayor que le cortase la 
cabeza. (C fie D, I. C. XXII. pág. 4I.>). 
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á enterrar á Pedro Sancho en la Iglesia mayor de lachidud de Siiutíago (1)». 

El mofcin estaba ahogado en sangre. 

Al escoger á Francisco de Aguin-c por consejero en tan difícil situnción, 
Yillagrin había encontrado al hombre de carácter indomable que necesitaba. 

Durante muchos días la pobre y apartada colonia do Santiago quedó envuel- 
ta eu una pesada nube de tristeza y de temores, aumentados por la ausencia 
de Pedro de Valdivia, de cuyo largo viaje al Pciii se dudalm que volviese, y 
por el inmenso aislamiento en (jue se encontraba en el último confín de la 
América (2). 

La muerte de Sancho do Hoz venía, por otra parte, á quitar á Valdivia un 
gran estorbo de su camino, pues cpiedaba éste sin competidor alguno al gobier- 
no de Chile hasta el Estrecho de Magallanes y Tieira del Fuego. 



V. 

Un aüo entero había trascurrido desde la partida de Valdivia al Perú y aún 
no se tenía otra noticia de él que su llegada ú ese país. ¿Habría continuado 
BU viaje á España? ¿Perecería en la von^ine revolucionaria que desti'ozaba 
la antigua tierra de los Incas? 

Nuevas y gravísimas angustias vinieron á afligir al vecindario de San¿iago. 
Del norte de Chile empezaron á llegar las más calamitosas noticitis. 

Los indígenas de Copiap6, siempre indomables, continuaron atacando no 
ya á pequeños grupos, sino á grandes ])art¡das de españoles. 

En el mes de Octubre de 1548 (;)) Juan Bohón, que residía en la ciudad 
de la Serena fundada cuatro años atnis, supo (jue venían llegando á Coiiiapo 
tropas aspauolas y que los iudígeu^is las hostilizaban. 



(1) Declaraciones jaramentadas del escribano Luis de Cartagena (Medina. Colección dt 
Docnmenlof InétUtof. T. XXII. pág. 117 y 118). Luis de Cartagena cuenta episodios interesan- 
tiaimos. Bntre otros dice que cuando Hernán Roclriguez de Monroy fue' ú casa del ¡ladre Lobo, 
clc'rigo, "para mostrarle la carta de Sancho y consultarlo, el sacerdote le dijo: — "Scftor yo soy 
clérigo y no me entrometa en esas cosas: Francisao de Villagrán es teniente de Gobernador y 
justicia mayor en esta ciudad; luego id y mostradle esa carta; donde no. yo voy luego a darle 

aviso de ello". (Ibidem, pág, 119). Inr's Snárez dice que cuando Hernán Rodríguez de Mou- , 

roy fue' á consultar al presbítero Juan Lobo, creyendo que fuera de su opinión por tenerle por 
amigo, **el dicho padre Lobo, que era bueno y servidor de Dios y de S. M.. fue' luego á avisar 
al mariscal Francisco de Villagrán, ptir donde se descubrió" Clbidcm, pág. (í*28). 

(2) Pocos sucesos han sitio contados c )n mayore.* detalles que los incidentes que se refieren 

al motín y muerte de Sancho de Hoz. í 

Los tomos XXI y XXII de la CoIec-.-ión tic Dhum-nto* Iw-dUng del Sr. Medina, le oon»a- 
gran muchas de sus páginas, y en ellas refieren sus impresiones sobre este asunto caai todos 
los habitantes de algún valer en Santiago. i 

Se podría escribir un precios) cjipítul) d? cite acíntocimionb) nal.i mrís que con las pala- 
bras de los testigos que lo presenciaron. | 

(3) Dice Francisco de Aguirro que un afio deHi)U"s de la llegada de Diego de Maldonado, | 
había venido E. de Sosa. (Medina, C. tic I). í. X. H\). ' 

Maldonido lb:j() á Santiago orno en Octubre de lót?. (Birro.^ Araní, //, (7. <fc Chile, \ 

L30I), ' 
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Hubtondo dado aviso de cHo á Villagrán, qne ignoraba la procedencia de 
esa gcnbe, temió óit&quo los recién llegados fuesen parte de alguna columna 
revolucionaria de los Pizarros; y dio orden ti Bohón de partir en el acto á 
Copiapó y de fortificarse en ese vallo para defender la entrada de su goberna- 
ción y mrintcner tranquilos á los indios. Juan Bohón partió en el acto al norte 
y supo allí que la gonto venidí eran setenta hombres de caballería mandados 
por Eítebín de So3a, primera remesa de soldados destinados por Valdivia á 
Chile (1); y en cumplimiento de las órdenes recibidas por Villagrán se que- 
dó en Copiapó con 80 soldados, algunos suyos y el resto proporcionados por 
el mismo Sosa (2). Éste siguió con el grueso del escuadrón su marcha á San- 
tiago (3). 

Juan Bohóu construyó con suma rapidez en el valle de Copiapó, un sólido 
edificio il menos de una legua de distancia de Pucará del Inga (hoy Tres 
Puentes) en la vecina cerca del actual pueblo de Loros donde residía el caci- 
que del valle, y lo rodeó de fosos y de otros elementos de defensa (4). 

Una noche de fines de Diciembre de 1548, en los momentos en que la tropa 
estaba entregada al sueño, un numeroso escuadrón de tropas indígenas arre- 
metió á los soldados castellanos <icy los mataran á todo?, sin que se osen pase 
ninguna persona de ellos, ni menos sus piezas de servicios, auaconas c indios del 
Perú» (5). 

Al desgraciado Bohón, á quien prendieron vivo, lo pnsoui'on por el valle 
con las minos atildas, y después fué ultimado con muerte cruelísima (ü). 

(1) Dice FrandscD de Aguirra: ''Vina al vaUo de Capiapo Eitíban do 3j4a cjn 70 de á 
cabaUo, y sabido que lo supo el capit-Cn Juan Bohón en esta ciuda'i de Li Serena, Ij fue á reci- 
bir al valle de Copiapó, donde halló á Estaban de Sosa", ([bi'^em, X, 81). 

(2) Ibidcm, XXI, 4i)2.— Ibidem, X, 81. 

Dice Francisco de Agoirre: ''(ViUagrán) dejó allí en el dicho valle á Juan Bohón con 

20 hombres á pío y á caballo, los doce de á cabaUo e los detnád arcabucci'os*'. (Ibidcm, X, 52). 

Baltasar de Barrionnovo deolara qu3 (Q vino del Perú con Sosa y que estando en Copiapó 
vio que llegó allí Juan B3hón,el cual se quedó con 30 hombres, **parto dellos de los que el dicho 
Esteban de Sosa traía del Perú, y este tc.'itigo pasó adelante con el capitán Esteban de Sosa", 
etc. (Ibidem, X, 111;. 

(8) D. D. Barros Arana en el tomo I, página 321, de su Historia General de Chile, dioo erró- 
neamente que á Sosa le mataron 40 hombres en Copiapó; y como calla todo lo referente á 
Juan Buhón, se ve que ha conf undiio al uno con el otro. 

liO referente n Juan Bohón viene ampliamente contado en el tomo X, pi£ginas 79 á 121 de 
la C. de D. I. de Medina, y está en gran parte de acuerdo con lo quo dicen los primeros cro- 
nistas. 

(4) "Edtán ubicadas las ruinas (de este fuerte,) dice Don Carlos M. Sayago, que ha estudia- 
do concienzudamente este episodio histórico, en el potrero del Dcsempefio, en la hacienda de la 
Puerta, en una rinconada limitada por la punta del cerro que divide dicha hacienda di 1 pun- 
to llamado por esta circunstancia Kl Fuerte y correspondente al kllómstro 141 ^ de la línea del 
ferrocar;'ir\ Sayago, Hitsíorta de Coptapii, pág. ól. 

(5) Declaración de Diego Sánchez Morales. "É este testigo lo tuvo por cierto, continua el 
mismo, ó sabe que pasó así, porque al dicho Juan Bohón conocía antes de su muerte, (f después 
este testigo vino al valle de Copiapó en compaftía del Gobernador Francisco de Aguirre e hizo 
enterrar á los dichos españoles." (Ibidcm, X, í)2). 

((i) Góngora M:.rmolcjo. — Historia de Chile, pág. 15. 

Marifio de Lobera dice erróneamente que los soldados de Bohón fueron 40. {Crónica del 
Reino de Chile, página 90). 
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La noticia de esta hecatombe se trasmitió laego al valle de Coquimbo, don- 
de los indios atacaron la ciudad de la Serena, que estaba casi indefensa, y des^ 
pues de pasar á cuchillo á sus habitantes, sin distinción de edad ni sexo, la 
incendiaron y lo destruyeron todo (1). No escaparon sino dos españolea, un 
tal Colombres, que se ocultó en un horno, y Pedro de Gistemas, que estaba en 
m estancia del valle de Chuapa (2). 

La destrucción de la Serena debió de tener lugar á mediados de Enero de 
1549, porque en el Cabildo de Santiago no se dio cuenta de este suceso aíno 
en la sesión del 1 ."^ de Febrero. Acordóse en ella que el Gobernador interino 
Francisco de Yillagrán partiese en el acto á castigar á los indígenas. Se deci- 
dió igualmente en la misma sesión que <tpara que en esta ciudad (de Santia- 
go) quede una persona que sea servidor de Dios y de S. M. y odoso de su 
conciencia, para que sea capitán en lo tocante á la guerra de los naturales que 
están ó estuvieron rebelados ó para que los castigue, y aperciba ó mande apa*- 

cibir á todos los vecinos y soldados.... «.de esta ciudad y Gobernación .para 

lo cual queda elegido y nombrado el dicho se&or Francisco de Agnirre (3)». 

Escribiéronse cu el acto las provisiones, y Aguirre quedó reconocido en ese 
puesto. Era además on este año prinkcr alcalde del Cabildo de Santiago; y en 
esos días, según dice un apodearado suyo, costaba en la provincia de los pro- 
maucacs con hasta diez ó doce hombres de á caballo. El cabildo mandó llamar 
á gran priesa al Gobernador Francisco de Agnirre que los viniera á socorrer, 
porque estaba toda la tierra alzada y en gran peligro» (4). 

En el acto Villagrán despachó en un barco un grupo de 80 soldados rumbo 
á Coquimbo y él mismo se puso al frente de otros tantos hombres de caballe- 
ría y de un buen grupo de indios auxiliares, y marchó con igual destino por 
los caminos de tierra (5). 

Vilhigrán encontró todo el norte de Chile on la más absoluta desolación y á 
los indígenas tan ensoberbecidos, que no cesaron un instante de hostilizarlo. Si 



(1) Diego Sánchez Morales deslard pooo más tarde: ^'Sabe que lo3 indios vinieron sobre 
esta cindad de la Serena é la uiolaron é pusieron por el suelo é mataron cuantos vecinos había 
en ella y soldados, que no se escaparon, sino dos espafloles, porque este testigo vino al socorro 
de esta cin Jad con el capitán Francisco de Villagrán é vido esta dicha ciudad toda destruida 
é asolada é los espafloles della muertos y empalados", etc. (Medina, C de D. f. X, 93). Igual 
dedaracidn hacen Juan de Cusió, Lope de Ájala, páginas 95 y 99 de id. Ambos vieron loa 
cadáveres de los españoles muertos. 

(2) El mismo Pedro de Cisternas refiere detalladamente este interesante episodio. Estan- 
do en su encomienda del valle de Chuapa, fué á la Serena sin saber lo que ocurría y UcgtS á 
media noche en los momentos en que los indios la destruían. NaturalnXnte en el acto tuvo 
que huir de la safla de los salvajes (Ibideni, XXII. 92). Juntóse con un tai Colombroa, que 
liabía escapado oculto en un horno, y ambos marcharon á Santiago en medio de ur^^eli^-s^s, 
ocultániose de día y andando de noche. Martín de Candia, que estaba en su encomienda del 
valle de Chile CAconcogua), los encontró cuando veman descalzos y con los pies hinchados y le 
dieron la nueva de la dosbrucción de la Serena. (Ibidem, XXI, 446^. 

(3) Acti de la Bosión del, 1 ." de Pebren) de 1549. 

(4) Ibi<lem, X, 88. 

(ó) Medina. C. de A /. XXII, 92 "Con 70 hombres", dice Francisco de Aguirre. 

(Ibidem, 81). 
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llo hubiesen llegado del Perú en esos días los grupos de soldados mandados 
por Juan Jufró y Pedro de Villagrán, sin duda alguna habría sido también 
destrozado. Por esto sólo se atrevió á llegar hasta Huasco (1). 

Poco después empezaron á llegar á Santiago por medio de los indios los de- 
talles de la catástrofe de Gópiapó; y estas noticias conmovieron á todos los 
naturales del centra de Chile. 

«Luego que supo Fmncisco de Aguirre (que estaba en los promaucaes), dice 
un apoderado de éste, poco después de estos sucesos, el alboroto é alzamiento 
de los naturales y vido el socorro que la ciudad de Santiago le pedía, partió 
con los once ó doce hombres de á caballo y fué al socorro de Santiago... Cuan- 
do en ella entró halló todos los españoles alborotados y puestos en armas y á 
Pedro Gómez con todos los mineras de Malgamalga alzados y las minas des- 
pobladas, y luego el dicho gobernador corrió la tierra hasta üguapa, (Chiapa, 
dice otro testigo) y mandó á todos los españoles que estaban en la ciudad que 
se asegurasen en sus casas (2)», 

La alarma era grande en la capital. 

En sesión del 18 de Marzo se dio cuenta en el Cabildo de una carta que 
Yillagrán escribía desde el noite encargando apresar á los caciques y se acordó 
«que ahora que ha venido á la ciudad que era ido fuera de ella el Sr. Capitán 
Francisco de Aguirre, al cual se le dan y entregan todos los dichos caciques é 
principales, presos como lo están y con hombres de guarda que miren por ellos 
para que él vea y provea en ello... Y el dicho Sr. Capitán dijo así los recibía 
y recibió (3)». 

En esos momentos de suprema angustia en que parecía que la pobre colonia 
de Chile iba á desaparecer, una gratísima noticia vino á calmar los ánimos 
abatidos. Pedi-o de Valdivia había llegado á Valparaíso de regreso del Perú. 



( 1 ) Es sensible qne el Sr. Barros Arana no alcanzase á conocer los documentos del Sr. 
Medina, ctiando escribid su Historia G. de Chile, pues en esta parte de ella ha incurrido on nu- 
merosos errores por falta de datos ciertos. 

El que desee rehacer en detalle este episodio de la historia de Chile puede consultar los to- 
mos XXI y XXII de la Coleccum del Sr. Medina. 

Dice Frandsoo de Aguirre que aiín cuando á ViUagrán se le juntaron los 80 hombres de 
caballería y mucha gente de á pie que trajeron del Perú en esos días Jufr^ y Pedro Yillagrán, 
no pudo aqu^ conquistar el vaUe de Ck>piapc); y que los indígenas del norte los obligaron á 
salir ^'huyendo y descabalgados y muertos caballos, sin poder hacer cosa alguna" (Ibidem, X, 
81). 

(2) Ibidem, X, 88. Este apoderado de Aguirre que hace la narraci<$n anterior lo llama Go- 
bernador, porque en esos días Aguirre disputaba la Gobcmacidn de Chile. 1504. 

(3) Señan del CabHdo del 18 de Marzo de 1519. 
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CAPITULO VI. 

FRANCISCO DE AGUIRRE, FUNDADOR Y 
GOBERNADOR DE LA SERENA. 

1549—1552. 

I, — Regreaa Valdivia del Perú y nombra á Francisca de Aguirre su Teniente de Goberna- 
dor en el norte de Chile. — L ) ix)mislona para que vuelva á f andar la ciudad de la Serena. Le 
oonocde los encomiendas de indios délos valles de C^pUpú y de Coquimbo. — IT. Rápida recon- 
quista de la región de Coquimbo y nuova fundación de ia Serena. Constitución de un Cabildo. — 
Til. Horrible campaña de seis msscs contra los indígenas de Copiapó y de Coquimbo. — íjín 
fundos ó encomiendas del norte de Chile. — Las primeros trabajos de los lavaderos de oro de 
Andacollo y de las minas de Copiapó. — IV. Agnirre recibe de Valdivia el nombramiento de 
Gobernador del Tucumán (Barco) y de la Serena, y es autorizado para establecer cas^ de 
a2uftación de moneda en esta ultima ciudad. — V. Curioso raatrimunio por poder. — Cuantio.<ia 
f jrtuna de Francisco de Aguirre. 

I. 

El 20 do Junio de 1519, día de Corpus Christi, entraba solemnemente en 
Santiago de Chile el Gobernador Pedro de Valdivia, que regresaba del Potií, 
después de ano y medio de ausencia (1). 

Justo motivo de júbilo tuvo el vecindario do la capital de la colonia para 
celebrar este suceso. El conquistador de Chile volvía á los suyos no sólo 
cubierto de gloria por la brillante campaña que había efectuado á las órdenes 
del Gobernador' del Perú Don Pedro de la Gasea y que dio en tierra con el 
poder de los Pizarros en la batalla jaquijahuana (2), sino Uxmbión con valio- 
sos recursos para incrementar su colonia, entre los cuales figuraban ti-escientos 
soldados, de los cuales 200 había llevado consigo en sus buques y el resto 
había enviado por la vía del desierto á las órdenes del cnpiti'in Juan Jufré. 

Traía aún algo de miis valor y que olniaba sus antiguas juspiraciones: el 
título de Gobernador de Chile, no ya como Teniente del Gobernador del Perú, 
sino con dependencia inmediata del Rey de España. En ofecto,^ Don Pedro de 
la Gasea, en virtud de los poderes con que le había investido la Corte (3), firmó 
en el Cuzco el 18 de Abril de 1548 (4) un decreto en el cual decía á Valdivia: 
<ros doy ó asigno por Gobernador é conquista desde Copiapó que está en veinte 



Cl) Desde Diciembre de 1Ó17 bastí Abril de 1Ó19. Desle Abril hasta Junio permaneció 
Valdivia en Valparaíso. 

(2) El O de Abril de 15 IS. 

(3) En la nota 7 del Cap. IV, reoorJo que estos poderes han sido publicados íntegrofl por el 
Sr. Moría Vicufta en su EtituMo nohre el ihfcnhñ miento y conquista th la Patatjonia en la pág. 56 
y siguientes del Aprndice. Parece que e3U)8 documentas no fueron conocidos por el 8r. Barros 
Arana cuando escribió los primeros tomos de la Jlistoria (¡eneral tJe Chile. 

(1) El 8t-. Barro.i Arana dice equiví>c:ilam^nt3 que fu»! el 2.í de Abril. 



J 
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y siete gnuloá(l) de altura de la líncaeíjuinocciul :i la pnrtedel hiir liastíi cua- 
renta ó uno de la dicha parte» ((pie pasa al norte do la laí^nna de Llanquilnie) 
«procediendo norte — sur derecho por meridiano; é de anclio, entrando de la 
mar á la tiei'iu ueste-roste cikx LEa'jA?; y os ci-ío ó constituyo en la dicha 
gobcniaci'jn y espacio de tierra por dicho Golernador é capitán general de su 
Majestad» etc. 

El cabildo de Santiago, siempre celoóo de sna fueros había designado en 
sesión de 17 de Junio al prinur alcalde Fi^ancisco do Aguirre y al nnevo Cv'>u- 
tador real Esteban de So3a pira que pidiesen jnmmcnto íi Valdivia al hacerse 
cargo de la Gobernación de Chile pir no!n'>n\niicnto de S. M.; y aún cuando 
este juramento fué prestado con las soleiniiida Icá de! ciso por Jerónimo de 
Aldirete, apoderado de Valdivia, el día 19 de Junio (2), no quedó con esto 
satisfeoho el Cabildo. Apenas llegado á Santiago el Gobernador el día 20, se 
reunieron los cabildantes en las mismas casas de Valdivia, y allí Aguirre hizo 
jurar de nuevo á éste <rque su señoría ahora de nuevo promete é prometió é 
juró como caballero hidalgo ó Gobernador de su S. M., plegó las manos una 
con otra é juró en forma debida de dcvccho» (8)... 

Ya en posesión perfecta de su título real, Pedro de Valdivia comprendió que 
la obra más urgente que debiera emprender era la de castigar y volver á la 
sujeción á los aborígenes del norte de Chile que, después de la carnicería eje- 
cutada en Copiapó en Juan Bohón y los suyos, y de haber asolado á la Serena, 
habían llevado su osadía hasta el extremo de presentar seria resistencia á 
Francisco de Villagrán que sin éxito les atac3 y á las tropas que Juan Jufré 
trajo del Perú. Por esto, el mismo día de su recepción del poder, Pedro de 
Valdivia ee fijó par«v tan difícil empresa en el Capitán Francisco de Aguirre, 
que ya había adquirido la fama de invencible; y en el acto lo nombró su Tenien- 
te de Gol)ernador de todo el norte de Chile con la comisión de fundar de nue- 
vo la ciudad de la Serena en el lugar que él mismo escogicso, por medio del 
siíjniente documento: 

«Don Pedro de Valdivia, gobernador y capitán general por S. M. en este 
Nuevo Extremo, etc. 

«Por cnanto es cumplidero al servicio de S. M. tornar á poblar de nuevo la 
ciudad de la Serena, que es en el valle de Coquimbo, que éste tenía poblada 
en nombre de S. M., y al tiempo que fui al Perú al servicio, dada la vuelta, la 



(1) El Sr. Barros Arana no dobló de Cünocor el texto originAl de este nombrcniicnto de Val- 
divia, pí)rque, aún cuan lo en la jxígiua 320, del tomo I en su Hhtoria General de Chile, pone 
entre comillas part3 de este trozi del nombramiento, incurre en el error de decir '*reinte y reis 
grailo»'' en vez de '-reintc y g'iete" que dioo el do3um:!nto original: y el reato del trozo no tiene 
laa palabras tjxtualea. Bato demuestra que el Sr. Barros c.)n)ció tan sólo algún extracto de el. 

En la nota 5Í.' de la página \V,\ del p/c^ante libro inliqu.' dónle pueden conocerse los docu- 
mentos con que la Corte de Eipafta canfirnití el nambramlcnto que La Gas^a dio á Valdivia, y 
loa otros por me lio de los cuales más tarde se am^ilió la juris lÍ33Íón de loi gobamadores do 
Chile hasta el Estrecho de Magallanes. 

(2) Sesión del cabildo, de 11) de Junio de lólU. 

(.'») Des le el día en quo regresó Valdivia del Perú on el tíiulo de Gobernador qu? le dio 
La Gasea, ompezíj lí usar el D:)ri aiit^».^ de su no:iib/e. 
11 
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liallc destruida y rauerfcos los vecinos y otros treinta soldados, ó rebelados los 
indios de aquellos vallei, y parque aquella ciuijid es la puerta principal para 
que las jijentei (pío de aquellas provincias quisieren venir si servir á S. M. en 
éstas, no recibiin detrimentD en el largj viaje é distancia que hay del valle de 
Copiap'), do coni'enzvn los límites de esta gober. ación, hasta esta ciudad de 
S'intia;ijo, que r.o i.odían dej.u* di recibirlo; c así nn'snio por que castigue los 
indios por la rebelión pásala é muertcí de ciistianos. ó por hacer todo lo 
demis que cjnviniese al servicio de S. M. en 1 1 población ó sustentación de 
aquel pueblo y do las demás cosas á esto tocantes y cumplideras; me convieue 
nombrar una persona de ctíníianza, ó que tenga valor ó prudencia y experien- 
cia para bien saber servir jI S. M. y usar dicho oíicio y cargo de mi Teniente de 
Gobernador y Capitán en aquella ciuflvid y sus términos; ó porque vos el capi- 
tán Francisco de Aguirre sois tenido y estimado por caballero hijodalgo, y como 
tal lo habéis mostrado dospués que conmigo vinisteis á la población y conquista 
de esta tierra, é cuando yo fui al descubrimiento de la de adelante os dejé cu 
esta ciudad por mi teniente de Capitán para en las cosas y casos tocantes ala 
guerra y ser vistes en ellos mucho á S. M* y á mí en su nombre é antes y después 
03 he encargado cargos honrosos en servicio de S. M. y de todos me habéis dado 
la cuenta é razón que acostumbran dar los hijosdalgos de vuestra profesión, celo- 
so del servicio de su Rey señor natural, ó sois temeroso de vuestra conciencia, 
y celoso del servicio de S. M., y por esto é por concurrir en vos todaa lasdemás ca- 
lidiules íjue conviene tener las personas en quienes se les eucarga cargos de tanta 
confianza en el servicio de S. M.; por tanto, por la pressnte, en nombre de S. M. é 
mío, y por el tiempo quo mi voluntad fuere, nombro, elijo y proveo á vos, el di- 
cho Franciscio de Agnirrc,por mi Teniente de (lobcrnador y capitán ; podáis po- 
blar y pobléis en la ciudíid y pueblo de la Serena en el valle de Coquimbo, en el 
sitio que os pareciere, rigiéndoos on todo por la instrucción que raía llevaseis, é 
conocer y conozclis de toda>* las causas é pleitos y negocios, así civiles como cri- 
minales, que en la dicha ciudad y sus términos acaeciere, así en primera instancia 
como en grado de apelación, é los tales pleitos é causas difinir y sentenciar defi- 
nitivamente, ejecutando las dichas sentencias, otorgando 1 is apelaciones quede 
vos se interpusiere en los casos y cosas quo do derecho haya lugar para ante S. 
M. é ante los señores presidentes y oidores de su Real Audiencia del Peni, que 
reside en la ciudad de los Reyes, y para ante quien con derecho debáis, y así 
mismo para que podáis hacer y hagáis la guerra á los naturales que sirven y 
han de servir á la dicha ciudad é castigarlos como á vos bien visto os fuere 
convenir al servicio de S. M. é sustentación de sus vasallos y de la tierra y na- 
turales de ella, é para qu3 i)or razón del diclio oficio y cargo podáis llevar y 
llevéis todos los derechos y salarios á él anejos y perteneciente?, y que suelen 
y deben llevar los que usen y ejercen el dicho carg) que vos habéis de usar y 
ejercer; é mando al cabildo, justicia y regimiento de la ciudad de la Serena, 
que juntos en su cabildo vos reciban al dicho oficio y cargo de mi Teniente de 
Gobernador y Capitán por virtud de esta mi provisión, tomando primeramcn- 
ti de vos el juramento y solemnidad que de derecho fe rocjuiere, el cnal vos 
por vos así hechr, les u-aulo y jis'misnio á todos los vecinos, caballeros, hijos- 



f 



— 83 — 

dalgos, ^eutilci koinbi'e.s soldados, estantxis y habitantes en la dicha ciudad y 
BUS tcrminüs ó los que á ella vinieren de aquí adelante, vos hayan y tengan y 
obedezcan por tal mi Teniente de Gobernador y Capitán de la dicha ciudad 
y sus términos é cumplan y guarden vuestros mandamientos como cumplirían 
y guardarían los míos, é usen con vos los dichos cfícic s y cargos en todas las 
cosas c cargos á ellas anejos ó concernientes, según y como suelen usar ó usan 
con los otros tenientes de gobernadores y capitanes que han sido y son pro- 
vehidos por los golxírnadorcs y capitanes generales de S. M., c vos guarden c 
hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, pree- 
minencias, prerrogativas c inmunidades, cancelaciones y todas las otras cosas 
y cada una de ellas que por razón de dicho oficio y cargo debéis haber y gozar 
é os deben ser guardadas cuanto qu3 vos no menguáis de cosas alguna, so pena 
dejBaer en mal caso y de 4,000 pesos de oro, la mitad para la Cámara é fisco 
de S. M. y la otra mitad para vos el dicho Francisco de Aguirre y de todas 
las otritó penas que vos de mi parte les pusieres de las cuales yo les pongo y he 
por puestas y condenados en ellas, y vos doy poder para las ejecutar en los que 
remisos é inobedientes os fueren. — E por la presente desde ahora yo vos recibo 
y he por recibido al dicho oficio y cargo de mi Teniente de Gobernador y Capi- 
U'in de la dicha ciudad de la Serena é sus términos, é vos doy poder cumplido 
cual de derecho en tal ciso se requiere ó del)e, pam que lo uséis y ejerzáis, así 
como lo cuelen usar y ha3er los tenientes de gobernadoreí y capitanes puestos 
p.)r S. M. ó por S'.i3 g.)l)3rna loros y cap'tanes generales. en su i-eal nombre en 
cátiis p:irUí3 do las Indias, con todas sus in^íiJenciiLS y dependencias, ancjidades 
y conej idilios, y con libre y general adniinisfcraijión. — E por que yo dejo en 
e>t:i ciudal de Santiago mi justicia mayor para las cosas tocantes á la exi)odi- 
cióii de la jii.>ticia y re;^iniieiito dj ella, para (¡no cada vez que se ofreciera ha- 
cerla á los naturales, nombro cipitán para ello; é por quo la que ec tiene de 
ofrecer en e^ta ciudad será entre los límites de ella y de la Serena, y como 
IKTSona (juo lo sabe todo y lo que convieijc en esto hacerse, podría ser que el 
Cabildo de esta ciudad os enviase ella ó encargar tomásedes á cargos de hacer 
la dicha guerra, mando á \os el dicho Capitán Francisco de Aguirre seáis 
obligado á lo hacer así y como se oi encargase pir parte de dicho Cabildo de 
e>tii ciudad, pud!e:ido venir á ella sin que se reciba detrimento de la ciudad 
de la Serena por vuestra ausencia. En fe de lo cual os doy la presente, firmada 
de mi nombre y refrendada de Juan de Cárdeiras, escribano mayor del juzgado 
p.)r S. M. en esta mi gobürniicióu. — Dada en esta ciudad de Santiago del Nue- 
vo Extremo, á ÍO días del mes de Junio de 1541) años. 
Por mandado de su señoría. — 

Pedro de Vfíldin'a, 

Juan de Cárdenasy>. 

E>te título fué amplíalo veinte día.i de.í|)nés con el trozo siguiente: 
ifítein, es d<»y poder para (jue, si acaesciere buscar algur.os indios en CFa 
diclia ciudad de la Se:ena por falleei miento de algún vecino, logre de su ser- 
vicio por alguno de ellos y cuak'S(|niera otras pers)nas de los estantes y haln- 
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luntcs en la diulia ciadad y sns túi-minos, lo podáis cncomoutlnr en ta persona 
|uc os porccicrc, y u'í i misino osdny pjdcr jüini (pie, auaecit'iiiJo so.\kt de 
ilgiiiios ciciipició iri;lio3<pie vius-r-iiiaticii..., I113 jvjJ.iis cucaniciidar en tu 
(orjDiia (]Qc 03 parcoicru, y los ipie os panizca du loa que hay en esi ciud:id y 
'ecino3 de olla: diindoino asimismo aviso dcclb p;xra (]ue yo, onio dicho toii- 
;o con los dcmi'is, provea co:ii3 ej:iviii¡ci-c al servieío du Ha Ittajeslad, hacién- 
loloi depositar de imc-vo, camo en continnar la encomienda ipie vos hnbiére- 
Ics dado. 

• Ut snpra, á 1 1 de Julio de lúóO años. — Pe:/ro ríe Valdivia. — 

Por mandado de m scQoriit, 

Ju:m ih Ciirdeiiasf. — 

Dos días dcspnái de liacer este nombramiento, Pedro de Viildivia firmó en 
avor de Aguirre una nueva cédula, en la uiial eoulirmaba á éste en la conee- 
iión de las cnomicndas de indios que le liub:u utor<;jdu en lal J en I03 valles 
Icl MapücUo y del Cacliapoal, y además le coneedia los feudus de los valles de 
!lopÍapó y Coquimbo. El de Copia]» Imbla quedado vucantc dt-sde la muerte 
leí d2?gra';Íado Juan Boh:>n; y el de Co<]UÍnib:i babia pcrtenx-ido al mismo 
Paldivia. 

«Er.comiendo en vos el. ..Capitán Francisco de Agn¡[Tcu,dicG el docnmento 
;it;ido, «el valle toJo de Copiapó ou sus c iciques c principales indios sujetos 
;jmo los t:nía el Capitln Juiíii lloh'ni ó loa principales Chambacay, Icnrunibi 
t Qniii')l con todos sus indios principales y sujetos que tienen au asiento en 
¡I valle de Coquimbo como lox tenia 1/0; y é.4t:>3 se vos dan para que vos sirvan 
in la ciudad de la Serena, atento á que vos LnbéÍH de dar en esta ciudad á 
:nmplimiento de dos mil indios, y en recomponga de los que vos faltaban 
lobre los qne tenéis en ella os doy lí Co/¡itipó y estos otras princiiialcs pura que 
roa sirvan en la ciudad de la Serena, dejamlo ¡lobliiila rtifalm rnxa m esta 
iiihil tle Stnlitij) con un hombre con arm:is y caljalloa, ó aderezar los cami- 
nos milca y pucutcs que hubiero en los términos de los dichos vuesti-os caci- 
jucsó ccix-a, etc. (I)i>. La disposición de dejar en Santiago poblada su casa, y 



(1) Cumo este documento cj cío Bimia intenld. a 

-D. Pedro <lo Vüliivii, Ojb.-naioreüipitin 
Extamiu, etc. 

•-Pj; C'unt ) vas, oí Cnpildn F;aii:;i-<7 1 úe Apiirre. vpni»>j!Í» c >nniig j i U amquinía. lucin- 
xuiiAn y poblaciiSn de cstw ¡irovinciis, por servir A Diu» y í 811 Mnjcstact, i'tTUJiatcij para 
>lli> >nnM ¿ cíhMat í wrriciu. Tiuiendo tin provef'» eomo lo icotitiiniliraii hnoer en Ui con- ' 
]UÍstiM c dcB^nbriiuieabM tos hj lolgdS y cel:i>u3 de bu real tattm natural i' ilc bu scividu, para 
ler tenicluiy estiiuodui (le >ui (Inhemadoreí i' Cj;iitán Oeneral, i' ^11 lo nnv es rr.ziin <-' aicres- 
:;, ooniü vo»dc iii( lu arús e B3relí, y en la pacificiEÍila de la tierra. i'g;i?rr» de lúa natnralcn 
iihíHs muy bien serviilo i Sn Mojeatnl á vníitri cojl» (í niincii'm, y en l.i |iobl»oÍiín y anslcn- 
^nciiin lie U ciu U'.l de Siatia!;) hab^'ia (vi^i lo que soii ob1Íg.tdo. Huttcnbanlu aicmpre vnestra 
[■craana if casj cin orgullo í h-ium r' nuturi'iad qu: la sucicn siutentar lo» t\as atjD tcnidiia y 
:.jtinindoj por i-aballrnia .' hij.>lai^'>!<. í.im v ». i, w>U. allc|,'-.ni!o á rll.i lo» v;iiialloa de Sn 
Uajesta'l. gcii tiles hiimbrcí, ajldj'im de vuestra ikuípíiíii, ctwi en Ini .-.1.11 de l;n noMcn ae 
jaeleii allegar y f.i\Mrcícer: y ]i >7 íi?r pcr.i ina de ]iru lerii-irt y exiKrii'n.'i^i os lie i!a-lii aismpre 
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un hombre con armas en clin, la cumplió Aguirre el 31 de Julio de 1549, en 
el cual día dio pjder amplísimo, ante el escribano Cartagena, á Juan de Ardila 
pam que le administnise y «tpueda mirar por mi c:isa y hacienda, minas y 
granjerias que yo dejo c tengo en esta ciudad de Siintiago», pam trabajar sus 
minas y representarlo en juicio (1). 

• Recibida la facultad de ir á fundar de nuevo á la Seixíua con el título de 
Teniente de Gobernador en ella y con las mejoi-es encomieíidas de indios del 
norte de Chile, Francisco de Aguiri*e permaneció todavía mes y medio más en 
Santiago haciendo los preparativos para su viaje y esperando que trascurriese 
la pnrte más inclemente del período de las lluvias. Así, pues, aparece asistien- 
do á las sesiones del Cabildo de Santiago, en su calidad de primer alcalde, 
hasta el 2 de Agosto de 154Í). 



cirgo de mi Capitán, y conn t.il vos dej ' en esta ciudad al tiompo que fui á descubrir adelante, 
ó agora do3pu(fa que di la vnelti del Perú donde fui ti servir á Su Majestad, haUd la dudad do 
la Serena, que tcsfa poblada, dcstrufda y muertos los vecinos, y me conviene tornarla á poblar 
y encargarla, por ser cosa tan importíinte, á psraona qu9 sepa dar baena/cuonta de sí en su 
población y sustentación, porque stí que vos la dar<^is. vos enví j ag )ra á servir en esto tí Su 
Maje3tad, por mi teniente; é lo qu9 hasii aquí vos ha mandado de pirto de Su Majestad, lo 
habéis fecno obedeciendo y cumpliendo en todo mis mandamientoa, como buen silbdito y 
vasallo suyo y celoso de su servicio; por tanto, en remuneración de vuestros sorvicios, y husLi 
que la voluntad de Su Majestad sea, cncomicnrlo en ?'Xf d dicho Capitán Frnm'ifco de Afjuirre 
los ¡nJioii que os ten 'a depomitadott cu cíta ciudad de Santiafjo, que son loa prinoipalcs llamador 
InviralonfftK Pelquita longo, Antejicno, Lnndeffuano, con todos sus iftdlos, que tienen m asintió 
en este valle de Mapocho 6 suelen ser sujetos al cacique Alonso Moro, y el cacique Aloande con 
todos BUS herederos, <í con todos sus inlios principales e sujetos á loa caciques 6 principalca 
Tipande v Niticara, su tío, é Quintocara e' Anlequina, hsrederos del dicho Xi.'ijara con todoa 
sus indios principales c sujetos como los mandaba el cacique Affamba, que tienen todos bu3 
a f lentos en las provincias de los prom<icaes; é más el valle todo de Copiapd ccn sus ciclques é piin- 
cipales indi'ys sujetos, como los tenia el capitán .Juan Bdwn, 6 los principales Obambacay, Ic:i- 
rumbi c Quinol, con todoa sua indios princip.ilea y sujetos que tienen su asien*o en el rillc de 
Coquimbo como los tcnh y-), y ostos se voa dan para que vos sirvan en la ciudad de la Serena, 
atento Á que voa habiis de dar en esta ciulad, á cimplim lento de dos mU inlios, y en reom- 
pensa do los que vos faltaban, sobre los que t2nc^is en ella, os dyj d Coplapó y estos otros prin- 
cipales para que voa sirvan en la ciudad de la Serena, dejando poblada ruc,<tra casa en cría 
ciudad (de Santiago) con un hombre con armas y caballo; y enti(fnflese que no vale ningún 
otro dept'tsito que yo haya fecho en vnsatra psrsona, sino es este para que os sirváis de toda 
ella on/'orme d los mrnlamientos é ordenanzas reales, con tvinto quo seáis obligado á sustentar 
armas y caballos é aderezar los camims reales y puentes quo hubiere en los tt'rminos de los di- 
chos vuestros caciquea ó cerca, como conviniere os cupiere en suerte, é quo dej^s á loa caci- 
ques principales sus mujeres e' hijos ^ los otros indios de su servicio é los adoctrincfis é loa 
cnsefleis en las cosas de nuestra santa fe Católica, <^ habiendo religiosos en la ciudad, traigáis 
ante ellos los hijos del cacique para que sean asimismo instruidos en las eos.» de nuestra Reli- 
gión Cristiana; e' si así no lo hicií^relea. carguo s-^bre vuoatra conciencia y no sobre la de Su 
Majestad ó mía. que en su real nombre vos los enc3miendo; (f mando á las justicias de las 
ciudades de Santiag) <f la Sorena vjs metin en li posesión de los dicaoi caciqu^n principales ó 
indios como esta mi ciídula les fuorc mostrada so pona de mil posjs de oro nT)lij::do3 pam la 
cámara o fisco de su Majestad; en fe de lo cual oj mind^í dar (f di la prci^nte, firmada de mi 
nombre y refrendada de Juan do C.írdcnas, escribano mayor del juzgado, por su Majestad en 
esta mi Oübcrnacióa. — Dado en esta ciulad de Santiag) á veinte y dop días del mea de Julio 
de mil e quinientos cuarenta y nuevo aft')3. Pelro de Viildlrla. Por mandado del Sr. Gohoma- 
dor.— ./«<?» de Cúrdinas". 

(I) Medina, Colección de Documento.'. ind'dití)a. Tomo X. pág. 11. 
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Al mando de un escuadrón de poco más de treinta hombres partió Pi-ancis- 
co de AgniíTC en los primeros días de Agosto de 1549 en dirección al norte. 
Parece increíble que con tan diminuta hueste tuviese ánimo para ir á j>acifi- 
car á los alzados indígenas que no habíaux podido ser sometidos por las ague- 
rridas tropas de Francisco do Vilhigrán y de Juan Jufrc. Pero Aguirre tenía 
absoluta confianza en la energía de su brazo, y los que le seguítm no dudal>an 
jam«is de su buena ventura. 

Después de una marcha tan rápida como feliz, el valiente CapiUin atravesó 
las ciento veinticinco leguas que hay desde Santiago hasta el río Coípiiinbo, 
no sin dar en el camino frecuentes y furiosas batidiis á los bárbaros, deseo ii- 
certándoloa y sembrando entre ellos horrible pinico. 

Estudiado cuidadosamente el terreno, se decidió Aguirre á fundar la nucv:i 
ciudad do la Serena en el amono valle de Coquimbo, sobre la margen sur del 
río de este iwmbre, á una milla de distancia de la ribera del mar y á dos 
leguas del cómodo puerto de Coquimbo. — Trazóla sobre una hcrmosii plani- 
cie de poco más d'j seis cuadi'as de longitud, en un lu2:ar seco aunque vecino á 
una inmensa ciénaga, y en condiciones muy favorables para poderla fortificar 
y defender de los indígena*'. 

Des¡X2Jó el terreno del bosque que lo cubría y señaló el lugar destinado para 
la plaz.i, donde plantó la p!cjta, símbolo de h autoridad; y en presencia de 
BU escribano Juan Gonzílez y de los testigos Gonzalo de Peüalosa, Diego de 
Rozas, Cristóbal Martínez, Esteban de Zavala y de muchos otros caballeros, 
extendió el veintiséis de Agosto de mil quinientos cuarenta y nueve el acta 
de la fnnd;u?ión de la ciudad de San Bartolomé de ¡a Sprcna^ diciendo «que la 
poblaba de nuevo en nombre de S. M. y del muy ihistre Sr. Golxírnador Don 

Peilro de Valdivia y puso la mano sjbre la cruz dj su espada c hizo jura- 

m:;nto solemne, como se acostumbra hacer y como caballero hijodalgo, de sus- 
tentarla en iiombre de S. M. y del muy ilustre Sr. Don Pedro du Valdivia)) (1). 

A pesar de las protestas del Cabildo de Santiago, jkto en conformidad á las 
arraigadas prácticas españolas, el mismo día de fundada la nueva cindad dióle 
Aguirre un c d)ildo ó municipio (jue mantuviese el gobierno locíil, y designó 

(1) Uc aquí el ocUi de lalfundaciún de la ciudad de b Srrciia: 

"En el nombre de la Santa Trinidad. P.rlre, Hijo y Espíritu Smto, trca poraana^ y un 
8 )lo Dios verdadero, y de Li glorijíwi Virgen Mana, bu Malre, y ílcl Ap<Mtol ir^intiago. y do 
San Pcclri) y San Pablo, ú veinte y seis día.* del mea de Ag islo. ail .> del uaciiniento de Nuestro 
Salvador Jc.jucri.it'.) de mil quimenU)j cu.arc:it.i y nu3vo añ)», en presencia do mí el escnban'i 
y de los vecino.^ y catauteH en esta ciudad de la Serena en es'.:>á rein)b del Nuevo Extremo, 
dijo el muy m.vgníiico scfior el Capitán Francias^í do Aguirre. que por virtud del poder que 
tiene del muy ilustre señor el (4üb3rnador Don Pedro de VaMivia, CapiUín Gsneral en dichos 
reinos por S. M., y que por cu mtj esta dichi ciu lad el Capitán Juan Bohón, (que Dios ha^'a) 
la habú p.jblado. y andando el tiempo le mat;iron úe'l y á treinta esjmftolca que andaban y cata- 
b.in con iS\ en Copiap*». y m ú á t)d'>8 lo.^ vccin >3 de esta dich i ciu lad. y que ahora do nuevo ve- 
ní.i á conqui.st.ir y paciñcar estA dich i ciuda 1 y sus t-'rniinos. dijo que la poblaba y pjblú de 
nuevo en n mibre de S. M. y del muy ila.-*t c sfñor el (lobornador Don Pedrode Val livia. C.ipit:(n 
(reneral en e.^Uís dichoi reinos, y tonuí p)r sus m:vno3 el palo de la pic;)ta y lo puso en medio 
de la plaza, á donde h^ suele aco.jtu'.nb.av y poner en tol;i8 las dcnuH ciu lades p'jbladas en cj 
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en nombre del Roy y del Gobernador Pedro de Valdivia para el puesto de 
prinjer alciilde á (larüi Dínz; como rcí^idorcs perpebnos, también en nombro de 
VttldiviíJ, á Luis Ternero v á Pedro Ci?t:Tna;. FranciscD de Aí^uirrc nombró 
en nombre suyo tres regidores más, los cua'es fueron Diego Sánchez Morales, 
Baltasar do Barrionucvo y Bartolomé do Ortega. 

Después de juramentados los mieiubroi del Cabildo, «mandó llamar el dicho 
Fraiieisco de Aguirre, Capitán, ásu ayuntamijnto é regimiento, é juntos todos 
bs señores alcaldes é regidores, se soi:taron tjdos é hicieron su ayuntamiento 
é regimiento, como se acjstumbra hacer en las primeras poblaciones en estos 
nuevos reinos y según é camo se suele hacer en el reino de Toledo, de I^n ó 
nuestra Castilla la Vieja, é dijo luígo el dicho señor Capitán Francisco de 
Aguirre, que presentaba é presentó una p:-ovi¿iún de teniente de Gobernador 
é Capitiin de esta ciudad de la Serena é su^ términos é firmada del muy ilustre 
Sr. Don Pedro de Valdivia» (1). 

La nueva ciudad quedaba con esto fundada en el papel. 

ta3 reinos, y puso la mano sobre la cruz de su capada y hizo juramento solemne, como se acoB- 
tumbra hacer y como caballero hijodalgo, de sustentarla en nombre de S. M. y del muy ilustre 
señor el Capitán Don Pedro de Valdivia, Capitin General de estos dicho3 reinos por S. M. — 
Que asi lo pidió por testimonio. — Testigos que fueron presentes á todo lo que dicho es: — (íon- 
zalo de Pciíalam y Diego de Rozas, Cristóbal Martín y Esteban de Xuiula y otros muchos caba- 
lleros estantes en esta di'^ha ciudad. — Y yo Juan González, escribano público y del Consejo de 
Cata ciudad, me halle pre3cnte á todo lo que dicho es en un3 con I03 testigos, según qu3 ante 
nií paso. — Juan González, escribano público y del Consejo". 
. ( 1 ) Continúa asi el acta de fundación: 

^' Luego en presencia de mí Juan González, escribano pública y del Consejo de esta ciudad 
de la Serena, primera ciudad de esta gobarnaciún, nianiú llamar el muy magnílico señor el 
capitán Francisco de Águir/e á Garcí Díaz; y. tomó la vara de justicia de alcalde ordinario y 
dásela al dicho señor Garcí Díaz en nombre de H. }1. y por el muy iloatre señor Don Podro de 
Valdivia, Gobernalor y Capitán General perpetuo por S. M. en este Nuevo Extremo, y por no 
estar el dicho alcalde elegido, dijo el muy magníiico señor el Capitán Francisco de Aguirre que 
él no la daría, y no se la dio. — ^Él lu:!gn dijo qu3 presentaba y dio las provisiones do regidores 
pcrp3tuoa qu3 traía del muy ilustre señor Gobernador Djn Pedro ile Valdivia, capitán perpe- 
tuo (ó) por S. M. en es!x)3 dich')3 reinos, porpstuo de Garcí Díaz, el hacha de Luis Ternero, 
oí hacha de Pedro Cisterna}, vecinos de esta dicha ciudad de la Serena, por la merced que tie- 
ne de S. M. de hacer tres regidores perpetuos en cualquiera ciudad de las que poblare en su 
gobernación. Y luego el dicho señor capitán Francd-sso de Aguirre, nombró otros tres en nom- 
bre de S. M., el uno Diego S.ínchez Moralca y Baltasar de Barrionusvo y Bartolomé de Orte- 
ga, y nombrado el dicho alcalde y regidores como dicho es, les tomó juramento solemne en la 
señal de la cruz»|^, en f jrma de derechi oom > se acostumbra hacer en todas los demás prime- 
ras poblaciones de ost )s reinos, y así lo juró el dicho alcalde y regidores que guardarán y 
cumplirán, conforma á las ordenanzas reales, de así lo hacer y guardar y mirar por el bien 
común do esta dicha ciu lad y su:) t^írrainos en ssrvioio de S. M. Y luego en continente mandó 
llamar el di ho señor Francisco de Aguirre, Capitán, á su ayuntamiento y regimiento, y juntos 
todos los 8?ñore8 alcaldes y regidores, se sentaron todos y hiciei-on bU ayuntamiento y regi- 
miento, como se acostumbra hacer en las primeras p >bla3Íon&3 de estos nuevos reinos y se 
giín y como se suele hacer en el reino de Toledo, de L3Ón y nu3Swra Castilla la Vieja, y dijo 
lu'ígj el dicho señor Capitán Francii20 de Aguirre, quo proaontaba y presontó una provisión 
de teniente de Gobernador y capitiin de esta ciudad de la Serena y sus términos, y ñrmada del 
muy ilustre señor Don Pedro de Valdivia, Gobernador y Capitán Goneral perpetuo ¡)or S. M. 
en estos dichos reinos del Nuevo Extremo y refrendada de Juan de Cárdenas, su sccretaiio y 
escribano mayor de júzgalo en estjs dichoi reinos pjr S. M.— Juan González, escribano públi- 
co del Consejo". 
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Unas cuantos linderos indicaron sobre el tenxjno cuál era el espacio dcsig- 
niido á 8113 pobladores para construir las nuevas habitaciones. En ia playa 
misma y en el costado de ella que mira al oriente, Francisco de Aguin-e cons- 
truyv) su casa habitación y uija sólida fortaleza que se apoyaba sobre el barran- 
co que queda detrás de la casa y que da vista al mar. De este modo le era 
fácil ponerse á cubierto de los ataques de los indígenas (1). 

Los terrcnos que siguen valle arriba, en his márgenes del río, fueron destina- 
dos para chaci-as de los vecinos de la ciudad, según se dejó constancia en el 
primer libro del cabildo (2). 



( 1 ) Dioe ol cronista Gfíngora Marni.olejo que luego que Agnirre Wegá ú la orilla del Río 
Coquimbo hiz3 *'un fuerte torreado y bien cerc.i'lo, donde c )n Boguridatl estaban de ormnario. 
Puesto bien en defensa, dejando los soldados que le pareció bastaban á guardarlo, con lo3 
dcmiís aalió á correr los valles castigando los culpable-) en las muertes pasadas. Ascnt<S el U'r- 
mtno de aquella ciudad ganando en ello mucha reputación y gloria por ser cosa importante 
tener seguro aquel poso para ios que venían por tierra del Perú, que como pasaU^bD sin oon- 
trastee alguno levantaron el nombro de Aguirre en gran manera" {IfUtúria de Chile, p;íg. 20). 

(2) Dice así el acta del Cabildo de la Serena, de ítO de Octubre do ].')ó(>: 

"En esta ciu^laJ de la Serena, á 30 de Octubre do lóóf?, lo3 muy raugnfácM spa.iros l¡<sen- 
ciados Escobedo, teniente de Uobornador y Justicia mayor, ets., y Pedro de Herrera. Alailde, 
y Juan González y Pedro de Cisternas y Alonso de Torre:?, regidores; ante mí Jtian Fernández 
de Almendra), ojcribano susodich), fu3ron á visitar y renovar lo.i m > janes de los ejidos de 
esta ciudad, llevando con nosotros el libro viejo de Cabildo, en el cual cst'i sentado como se 
amojonaron los ejidos al tiempo que se señalaron lí esta ciudafl, y comenzaron á visitar desde 
unos tambilloa derribado \ que están sobre la barranca á vista de la mar, por detrás de las cosas 
del Greneral Francisco de Aguirre, y se hizo un mojón en altozanillo cabs de una quebrada seca; 
y de allí fuimos descubriendo hacia lo alto de la loma la quebrala arriba y ss hizo otro mojón 
cabe la casa de la viña del dicho Francisco de Aguirre; y de allí subimos la acequia grande y 
fuimos al valle arriba del Río de esta ciu'lad hasta llegar á la viña de Pedro Cisternas, la 
cual pareció, por los dichos mojones, estar fuera de los ejidos, y los ejidos van á la luma alta, 
que cabe ella, y estaban corriendo pjr allá fu^ra á lo alto, y des le allí arriba comienzan por el 
dicho valle arriba las chacras, qae están repirtilas como p3r el dicho libro de Cabildo parece; 
y de los mojones de las dichas chacras volvimos ab.ijo; porqu3, como dicho es, loa ohacnu van 
en llano entre la barranaa y la loma del ejido; y volviendo á esta ciudad se aclaró la chacra de 
Nuestra Señora, y va como salimos de esta ciudad, el valle arriba, en el camino real de las 
estancias, á la mano izquierda como vamos de la ciudad el valle arriba y entra por ella parte 
de la acequia grande del agua, donde se hizo su mojón de pielras secas; por manera que queda 
líquido y señalado para chacra de Nuestra Señora en el valle en la parte que dicha es, y dcsio 
la barranca del Rú) á la acequia grande en aquel llano. 

Fernández de Almendras, i^cnhímo. 
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Dos años miis tarde el Emperador Carlos V ennobleció la naeva funda- 
ción dándole el título de ciudad (1) y escudo de armas (2) en el que 
campeaban las letras F. F., iniciales del nombre de Aguirre, que había sido el 
fundador. 



III. 



Cumplidas aquellas primeras formalidades, ya el Gobernador de la Serena 
quedó en aptitud de poder empezar la campnña en la cual se proponía rom- 
per las alas á los bárbaros ensoberbecidos. 

Para realizar esta difícil tarea dejó Aguirre bien instalado en la foiÍ4ileza 
de la Serena el grueso de su corta hueste, y poniéndose él al frente de tan sólo 
once soldados de caballería, marchó con audacia extraordinaria contra los 
indígenas. 

Tal intento pareciera increíble, sobre todo, si se tiene en vista que Francisco 
de Yillagrán y Esteban de Sosa no habúin podido pacificar el norte de Chile 



(\) Cédula Real, por la que se conjicre titulo de ciudad al pueblo de la Serena. 

"Don Carlos, por la divina Clemencia Emperador BÍemprc Angu.sto, rey de Alemania: y 
Doña Jnana, bu maire; y el mismo Don Carlos, por la gracia de Dios, Reyes de Castilla, de 
León, etc. 

Por cnanto, Nos somos informados que en la provincia de Chile, qnc es en las nnestraa In- 
dias del mar Oci'ano, ha muchos días que está poblado un pueblo de espaftolcs llamado de la 
Serena; y p >rquc cldich)puoblo32cnn:)blezciy vaya en miCs crecimiento, y las personas que en 
tU han poblado y adelante fueren á pj)>br, en el eaton y residan con más voluntad en el dicho 
pu libio; es nuestra merced y mandamos, que ahora y de aquí adelante, el dicho pueblo de la 
Serena so llame y intitule ciudad de la Serena, y que goce de las preeminencias, prerrogati- 
vas c inmunidades de que gozan y pucicu gjzar las otras ciududcá de las nuestras Indias; y 
encargamos al serenísimo principe Don Felipe, nuestro muy caro y muy amado nieto y hijo, y 
mandamos ú los infantes, duques, prelalos, marqueses, ricoshomes, maestros de las órdenes, 
priores, otmicndadores y subcomeudadores, alcaldes de los castillos y casas fuertes el lanas 
y á los de nucjbro consejo, pros! lentes y oidores de las nuestras audiencias, alcaldes de nuestra 
casa y C.)rtc y Cancillería, y todos los corregidores, gobernadores, alcaldes, alguaciles, veinti- 
cuatros, regidores, caballeros, escu leros, oficiales, y homes buenos, de todas las ciudades, vi- 
llas y lugares, así de nuestros reinos y señoríos, como á las dichas nuestras Indias, Islas y Tie- 
rra Firme del Mar Ojoano, que guarden y cumplan, y hagan guardar y cumplir lo en esta 
nuestra carta contenido y que contra el tenor y furnia de ella, ni de lo en ella contenido, no 
vayan ni pason. ni consientan el pasar en manera alguna, so pena de la nuestra merced, y de 
2í),()'J0 maravolíí para la nu3ibra Ciai^ra, á cala uu^ que 1) ontrarii hiciere. — Dado en la 
villa de Malrid, á 4 días del uns de Mayo de ]óo2". 

Arman de la Ciu.Ja.l. 

(2) El Cítalo de annii de la ciulal de la Serena c)núst3 en ua castillo que haco de jefe, 
en un ca:npo de arg'n tí olor pkiti, oa cuatro torreones almenados arrojando llamas. So- 
b.-e Us b>rJalura=í a;)aroc3n cux'ro F. P. (lan iniciales del nombre del Fundador Francisca 
de Aguirre) y en sui ángulo.^, haces de c:iat."o saetas invertí la^. Sus sopoite.í son dos grifos 
haciendo presa de un eslabtío. 

12 
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con (lO soldados sólo dos meses atr«is. Pero existen pruebas irrefutables que lo 
atestiguan (1). 

x^.coinpafiado pues Francisco de A<i:iiirre de e'5e puñado de valiente^, reco- 
rrió durante seis meses (2) las extensas regiones de Co(]uimbo y de Copiapó, 
haciendo á los indígenas una guerra de sorpresas y de horribles castigos, que 
sembraron entre ellos el pinico. Lanzábase en el momento menos pensado en 
sus más ocultas guaridas y, dei^pucs di i)asar á cuchillo á los que encontraba 
defendió ndoic, encerraba en sus chozas de paja á los prisioneros, hombrea, 
mu jelfes y niños, y aplicaba en seguida fui'go á las habitaciones, pereciendo 
así los desgraciados en horrible tortura (8). 

No se pueden leer sin profundo sentimiento de horror los detalles de esíis 
correrías que han sido designadas con el nombre de la apacificaeión del norte 
de Chile í>. 

Habiendo sembrado Agnirre la desalación en los valles de Copiapó y de 
Huasco, torció riendíis á la Serena y partió en sc;^uida á la región del sur, 
«porque supo que en Limarí so habían alzado ciertos principales, ó los pren- 
dió, ó traídos los quemó, ó á otros principales (|ue en la relx'lión pasada fueron 
culpados, los quemó tanibiéuD, dice tranquilamiinte Garci Díaz, el alcalde (jue 
actuaba on esos momentos en la Serena. 

Y añade esc compañero de correrías del líobornador A.íuirre, aplaudiendo 
el valor y la conducta de éste: 

«Hespués de haber vuelto el dicho Capitán Francisc^o de Aguiri-e otras dos 
veces al valle de Copiapó, ponjue esto testigo ((íarci Díaz) se halló siempre 
con él, en los dichos valles (de Copiapó y líuas('o) sirven muy bien (los 
indios) y están muy de paz, y de dos años ú estii parce Siujan los naturales oro 



(U Dice Diogi> Sin.'hez Moralo» (|ue el "fiu' un > <lo lv>> qm- andiivierun con ol Ojbernawor 
Pmnei<i*«) tle Ajjuirro al vallo de Copiajni, />,% c'r.:U> Uff''i>r >, •».;.»• «.V t.u •, /f.»:brtst «m el ilioho 
C?oborna'.U>r» í t'.'íí ,<»í /Aiíí'íí.: /*.<n.M ..'»tvovido c.uiii> oniqui-^ió el valle de CopiaixS <*' bi^o 
C4i.'»tisx> en los inli»>s del dicho valle pi»r la nuv.'it.» de Ir.s di.h..- e^jañcle^ «Jos de Juan 
Bi>hán •) eU\ Medina.— ('. .?r />. /., T. X, p:ig. '.U. 

Igual declaración ha^^en BaltAs:ir de H,;r:i.unievo ví^»i-e:n. X. 112'. Juan CJonzález (Füi- 
doni, p»j;. lU») y LuU Temerv> \Ihi lem ion. — L k< cu.itr.» nombrad -k:! f.>rniaron jarte del grru- 
JK> de K>s oncv». Ya algunos orx>ni'*tas halu'aa <I;»do our-nta v\*l hcob.^ de ijne Aguirre h^liía 
partido al m»río á fundar la Serena c,»n soKkU» ho:r.l>ri'> y que ^^üo <e ha>>i'a hecbi> aconijnñar 
do ono^ jxira jv.oitivNar livs valle* de C Kiuinio.i y de Cv»y'iap*i. Xo h-.*^:ia >i i«. iHi-ible dar crtHÜto 
á e>t * ;weit » si no :*? hubi^-ion dea.oab:v:ío los 'íwniníer.tos cita lo-, i u ío> cuales a{>arccon la» 
doclar:\eivnie< juramentadas ile los s»»l lados o/.ie aa :}í]v»ñ.;rv»n r»í x- in ii:is:alor y aíinnaciones 
del uiism » FrancisiM de Agiürre en -^ii' inf >r:n.»c: 'iks »»c >.r> i^i '-. — Me Uua '\ * />. A,T. X). 

v2^ Ibideui. 

^:i» UetiricUvI ».i.' ;¿ la n.vor..|*i;sta dvl v.^l'.» v- C ^¡íim» uio • li.ir.": Di.ir. pr*;r.?r al*alde de la 

Serena, qu.* "vi lo que el l\»'»iv»u Francis\\' »'c A¿::::rrx* c :i úv^v h •ír.l»ros -en cayt» núuio- 

r\» delv wml.ir*^' ei n.i-;*iío Ajruirre) lo ac. •::;-.•„,' i^t : ^^i.;* jv.:t«.- :..uy ijii; tas t' tan peli|^>sas 
que la '«^rurida 1 de elíos fue caasa dvl ]>••'- y,.-» le 1 >> í:í ;i.»-, que ;;:;:.*- qi;.^ >U'»i-><en la entradla 
del dicho Capitán e >u gvUio en ei a. .'.■."•, h..'« ......i nuirto :•.."./:. s i:;'.:.- » ind:;%«i, e* fue tan 

reivi^tina la ev.!nida y tan cruel c:; !a t;,vi'ji«»n !■. cllo-i. que ;» u»; > c :--::!f.» la nc-cví^Mad de 
vcair víe jvi-' ».■ a ot ^^i on\ ió a st^^uir .'i :\Ic.inc\ i':-- tv»-íu» cI ■'.•.: ^ •'•i".v:;\;I -'e'. v.il'.e v lo que- 
uio c líi.'o Justioi.i de much ^-^ p :t»o.;» .1.- » in 'ix-- :.. .- v;'I: ad •-". ■^Mc-'.ia^.. '". '■ /'. *., T. X, ,'i7)- 
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á sus amos y dellos son muy bien servidos, porque, aunque la tierra es muy 
áspera y agria, le tienen tanto temor al dicho Capitán que en ninguna parte 
se tienen por tan seguros como en sus pueblos sirviendoD (1). 

Uno de los frutos que Aguirre obtuvo en estas crueles matanzas fué recoger 
del poder de los iudios algunos mestizos, fruto de las unioues de los castella- 
nos con las indias peruanas que los acompañaban, y que habían sido arrebata- 
das por los bárbaros después de la muerte de Juan Bohón y del incendio de la 
Serena (2). 

Después de esto el enérgico caudillo pudo dedicarse á las pacíficas tareas de 
la labranza de los campos y en especial á extraer oro de los lavaderos de 
Andacollo, que principiaron pronto á producirle veinte mil pesos de renta, 
fuera de la parte que se destinaba al Rey (3). Iguales trabajos emprendió en 
el valle de Copiap-^, donde se explotaba desde antiguo por los indígenas el mi- 
neral do Jesús María, situado á corta distancia del lugar donde construyó 
Aguirre una casa foitificada y defendida por una corta guarnición (4). 

El cronista Marino de Lobera, que fué contemporáneo de Aguirre, dice, 
hablando de Andacollo: «Hvy en los términos de la Serena minas (lavaderos) 
muy riciis do oro y en especial las que llaman de Andacollo, seis leguas del la, 
las cuales tienen más de tres leguas de circunferencia, donde hay oro tan fino 
como en las más famosas minas del mundo, tan subido en quilates que pasa 
de la ley, y por falta de agua no se saca tanto como se sacara si la hubiera; 



(1 ) Merlina. — C de D. í. T. X. óS. Máj ó menos lo miamo declaran los testigos Baltasar de 
Barrionuovo. Juan Oonzúloz, Lii.s Ternero y Diego Sánchez Morales, que acompañaron á 
Aguirre en estíis correrías. 

(2) Declaraba Diegj Sánchez Morales: '"Y sacó (Aguirre) del poder de los indios muchos 
mestizos hijos de cris-ianos o in'.Üas cristianas naturales del Perú, y este testigo tiene en su 
po-ler una mealiza, hija de un cristiano que los dichos indios mataron, c tenían la muchacha 
en su poder los indios, c sobre cate testigo o ha visto que muchos cíiiiques desde tierra c indios 
que se han tornado cristianoá y cite testigo les ct>noce de vista, trato c conversación (Medina. 
C.del). /., T. X, 91). 

(3) Dos afto.4 má.i tr.rdc, en Setiembre de lóU, Aguirre se jactaba de este modo del buen 
éxito de esta campaña entre los indios: "L'>s ha conquistíido y castigado (á los indios) y sirven 
t idos tan bien como donde m?jor sirven, fiuo es en la ciudad de Méjico, y sacan oro á sus 

amos quienes estín enc.imcndado.? para aumentar los quintos reales á S. M., en pena de 

sus traiciones y maldades que lian hcchí) de doce añ')s á esta parte y sacan el dicho oro por- 
que no tií^ncn otra Cv)sa ninguna cjue d:ir á sus amos, o sin que se sacase el dicho oro no se 
pod'ían suítent;ir la dicha tierra v valle de Copiapó". (Ibidcm. X, .").'>). 

Decía Marino de Líb-íra el :vñ) 157."< cuando e-^cribíó su crónica: "Strá el oro que se saca 
cada año de e.^te distrito hasta 10 mil poaos y á los principios sacaba sólo el Capitiín Francisco 
de Aguirre de *2() mil pcáoí arrib.i, y iVtcí es ol hombre más rico e principal de la ciudad e' muy 
estimido en el Rtíin) de to loi 1 )> qno en v\ h:vbit;;n por su valor, etc." Cn'nica del lieyíio de 
Chile, piíg. 7í». 

(1) En C )piapó c )locó Aguirre deadc el primer momento lí Cristóbal Martín en su casa 
fuerte, construida á orillas del río donde hoy e.étá la plazuela Juan Godoy. Allí se plantó la 
primera viña y arboleda, y edifica) una hofícgi y un molino. Hernando de Agiiirre. el hijo ma- 
yor del conciuirttador, construyó un trai)iche para bcneñciar metales, que le costó lOÜ pesos. 
(Sayago. Hidorui de Ciq/tapl pug '2[yi). 
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mas, con todo esto saca un trabajador, un día con otro, cosa de doce reales j 
á veces mucho más» (1). 

No descuidó Francisco de Aguirre la evnngelización de los indios, y jactá- 
base de ello, preseutando más tarde este hecho como motivo de mérito ante la 
Corona de España en las diversas informaciones que hizo levantar sobre sus 
servicios prestados (2). 

El norte de Chile quedó desde entonces definitivamente pacificado, de tal 
modo que los castellanos pudieron ya viajar en todas direcciones sin temor 
alguno. Es verdad que los indígenas habían sido diezmados. 

Todas las tierras comprendidas entre Copiapó y el río Chuapa, es decir, en 
una extensión de 151 leguas (3), fueron asignadas á ocho vecinos de la Sere- 
na, que quedaron de este modo constituidos en señores feudales de valles 
enteros. De estos, el que más, tenía doscientos indios en su jurisdicción (4), 
á causa de lo poco numerosa que era la población indígena, la cual había sido 
notablemente disminuida con las últimas matanzas. Y de aquí se deduce que 
no habían quedado en esa inmensa región más de mil quinientos varones de 
18 á 50 años, que eran los obligados á trabajar en \m encomiendas. 

De estos ocho encomenderos ó señores feudales fué Francisco de Agdirre el 
más poderoso, pues tenía los valles enteros de Copiapó y de Coquimbo; Garci 
Díaz, Pedro de Cisternas, Diego Sánchez Morales, Luis Ternero, Bartolomé 
de Ortega, Baltasar de Barrionuevo y Juan González poseyeron los otros valles. 

A los dos años de fundada, la nueva ciudad de la Serena daba ya muestras 
de extraordinaria prosperidad. Los indígenas que habían escapado de los 
crueles castigos impuestos por el pacificador del norte, se habían sometido á la 
obediencia y al trabajft en la agricultura y en las minas de Andacollo y Copia- 
pó, las cuales producían oro en abundancia, haciendo la opulencia de su afor- 
tunado encomendero. 

{}) Crónica de licyno de Chile, pág. 70. 

Marifto de Lobera era corregidor de Valdivia en 1576 y murió en Lima en 151>4. Su Crónica 
debió de ser escrita entre los años IÓ70 y 1580. Se deduce de la nota anterior que cuando el es- 
cribía estaba vivo aún Francisco de Aguirrc. Veíanse las informaciones de méritos de Aguirrc, 
antes citadas. 

(2) Declaró Luis Ternero que después de la pacificación del norte de Chile, y gobernando 
Aguirre, '-vido que hay muchos indios y caciques que se han tornado cristianos y saben la 
doctrina cristiana, o sabs c vido que el dicho Gobernador Francisco de Aguirre sacó de poder 
de los dichos indios muchos hijos é hijas de cristianos". CMe<lina. C. de D. 1. T. X, 104). La 
misma afirmación hocen numerosos ^stigos. 

(3) Desde Copiapó h],sta la Ssrena hay 78 leguas. Desde la Serena hasta Salamanca, que 
está á la orilla del no Chuapii, hay 73. Total: 151 leguas de 5.(H)0 metros. 

(4) Ejtjs dat'ji cjn^tjín de uní prejentación hecha al Ríy de Eipañ-i pjr el C^bild) de la 
Serena el 10 de Noviembre de 1551, en la cual pedían: — 1.". Que se confirmase á Valdivia en 
su título de Gobernador. — 2.'^ Que habiendo en la Serena sólo 8 vecinos encomenderos y que el 
que más tenía 200 indios, y teniendo que sustentar cada señor feudal ú tres ó cuatro sóida los, 
solicitaban que la? encomiendas fueran perpetuas. — 3." Que Ia« encomiendas puedan heredar- 
las sus hijos naturales. — i.° Que en vez de pagar al Rey un quinto del producto de las minas 
se pagase de 15 pesos uno. — 5." Que el Rey diese escudo de armas á la ciudad de la Serena. — 
6." Que se nombre Obispo á Rodrigo González, etc. — Firman la solicitud: Francisco de 
Aguirre. — Gívrci Díaz. — Pedro Cisternas,— Diego Sánchez Morales. — Luis Ternero, — Bartolo 
me de Ortega. (Medina. C de D. I, T. XXIX, pág. 170). 
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IV. 



Ocupado estaba el Gobernador de la Serena en sus tranquilas tareas de coloni- 
zador, cuando recibió un correo del OobcrnadorPedix) de Valdivia. Éste lo llama- 
ba con suma urgencia á Concepción cuyos fundamentos ponía en esos días (1). 

Cuando á fines de Setiembre* de 1551 llegó Agnirre á la nueva capital del 
sur en obedecimiento de ese llamado, encontró allí á Pedro de Valdivia preocu- 
pado por graves sucesos. Estaba recién venido á esa ciudad el primer gi-upo 
de los 200 hombres que, con grandes dificultades, había traído del Perú 
Francisco de Villagrán por el largo y difícil camino (jue, partiendo de Potosí, 
atraviesa por el Tucumán, Catamarca y la provincia de Cuyo, y que había 
entrado á Chile, despucá de trasmontar la cordillera, por el paso de Uspallata. 
El resto de la columna con los 400 caballos que traía y los bagajes, debía 
seguir su camino poco después (2). 

Las avanzadas de Villagrán llegadas á Chile trajeron á Valdivia la noticia 
de que La Gasea, Gobernador del Perú, había comisionado á Juan Núñez de 
Prado (3) para conquistar y gobernar la región del Tncumln, como enton- 
ces se llamaba á todo el norte de lo que es hoy República Argentina. Núfiez 
de Prado había marchado á su destino al frente de 80 españoles y de muchos 
indios auxiliares y echado las bases de un pueblo con el nombre de Barco, 
donde había establecido su residencia (4). 

(1) Desde U Serena hasta la antigua ConcepcifSn (Penco) hay 242 leguas de 5.000 metros. 

En este viaje al pasar Aguírre por Santiago se prescnt<5 ante el teniente Gobernador Rodri- 
go de Quiroga por medio de su apoderado Juan de Ardila el 14 de Setiembre de 1551. y pidió 
permiso para hacer una nueva información de huís servicios prestados á la Corona. 

Esta segunda información ha sido publicada en el T. X de la Colección del Sr. Medina, 
desde U pág. 47. En ella presentó como testigos á Garci Díaz. Pedro de Miranda, Rodrigo de 
Araya. Francisco Hernández Gallego, Pedro Alonso y Rodrigo de Quiroga. El 27 de Julio de 
1515. cuando Aguirre estaba aun residiendo en Santiago, había hecho una primera informa- 
ción de sus servicios ante el alcalde Pedro Alonso y el escribano Cartagena para la cual pre- 
sentó los 14 testig3a siguientes: Antonio ViUalba, Francisco de Riveros y Hernando Vallejo, 
Gabriel de la Cruz, Francisco de Arteaga, Juan Olives, Juan Ortiz, Luis de la Pefla, Luis 
Ternero, Pe 1ro de H»rrer.i. Jn.m Gabic'rrez, Juin Gjnzilez, S-intiag.) Pt^rez y Pedro de 
Cisternas. 

(2) Mád tarde se hiz) un capítulo de acusación centra Francisco de Villagiiín el que se hu- 
biese adel-intido á loa suyos cjn lUO hombres frente u Aon^agua. dejan Jo á Pclro de Villa- 
grán atrái con el resto de la gente, pues el día de San Juan hubo en la cordillera una gran 
helada que le mató algunos indios. Se ve por esa acusación (Medina. C. tic D. /. T. XXI), que 
Francisco de Villagrán pasó la cc^rdillera con un grupo de su gente en el mes de Junio y que 
pudo estar en Concepción en Setiembre. El Sr. Barros Arana dice en su //¡ríoria (ívneral de 
Chile, h 403, que fue' el Capitán Muldonado el que se adelante), quedándose Villagrán en Cuyo 
pasando el invierno. 

(3) El nombramiento de Núñez de Pradti para que hiciese la conquista del Tucumán fue' 
firmado por el Gobernador La Gasea en Lima el 19 de Junio de 151Í) (Mcídiua, VII, 29, 
pág. 55). 

(4) La ciudad del "Barco" (nombre que Núfiez dio á la ciudad en honor á La Gasea que 
nació en Barco de Avila, provincia de Salamanca) estuvo situada cercii del río Escaba, cabeza 
del río Marapa, en la regiim de la aldea actual de Naranjo Esquina, casi en ol mismo paralelo 
que Santiago del Estero, ¡x^ro mucho más al occidente. 

(Barros Arana. //. (J. de Chile I. pág. 401). 
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Estando Núiíez de Prado en esta naciente cindad,snpo que por las vecinda- 
des pasaban las tropas españolas mandadas i)oy Villngrán, y ordenó que á 
media noche uno de los suyos las atacase. Villagriln no sólo se defendió 
valientemente, sino que también se apoderó de Barco y de la persona de Núncz 
de Prado, á quien obligó á reconocer la autoridad de Podro de Valdivia. Para 
ello alegó Villagrán que esa ciudad quedaba comprendida dentro de las fajas 
de cien leguas de ancho concedidas por La Gasea á la Gobernación de Chile. 

Estas noticias, que llegai'on á Valdivia en el momento en que recibía dos- 
cientos hombres para incrementar su hueste y una hermosa carta de su Sobe- 
rano en que tomaba nota de sus servicios y excitiiba su celo de conquistador ( 1 ), 
lo decidieron á tomar la enérgica y audaz resolución de apoderai'se deüniti- 
vamcntc del gobierno del Tucumán y á enviar allí un Gobernador nombrado 
por él mismo, con el encargo de continuar la conquista y pacificación del 
país. 

El hombre que necesitaba para realizar esta difícil empresa era Francisco 
de Aguirrc. Y para esto lo Uam^') á Concepción. 

El ocho de Octubre de 1551 le extendió el nombramiento de Gobernador 
del Tucumán, en el cual dice á Aguirre que, habiendo tenido «aviso que la 
ciudad del Barco está poblada detrás de la cordillera de nieve en el paraje 
(circunscripción) de la ciudad de la Serena.... os proveo por mi lugarteniente 
de Capitán General y Gobernador de la dicha ciudad del Barco y de la Serena 
y sus términos y de las demás ciudades que estuvieren pobladas é vos poblá- 
redes en aquel paraje, dentro de los límites de la mi demarcación y fuera 
dellos» (2). 



(1) Carta firmada por Maximiliano y l:i Princr'áni en Vtina'lolid el ló de Diciembre de 1518 
Llegó ú mauua de Pedro do Valdivia con afti) y modio de atraso. 

(2) He íiquí el texto complet<j de este imj)ort;inte docnmcnto: 

Nombra miiiito de Fratr:i.fCo de Aqvirrc para Tcnicnfe de (¡ob<^ntadur dvl Tnarrún y de la 

Screnft par Pedro de \¿aldirin. 

(En el legajo titulado: '"Simancas — Descubrimientos. — Perú. — Inform^icioncn de m<'riU)3 y 
servicioá do descubridores, conquistadores y pacificadores del Peni. — Años de 1552 ú. 1551). 

^'Dm I\'h:)de Valdidia, 

"Gobernadi>r y Capitán Gcmeral p)r su Majestad en e:>tí.' Nuevo EJxtremo, primer descubri- 
dor por mar y tierra, conquiatíidor, sustentador y j)ori)etuad')r de estas provincias de la Nueva 
Extremadura y te'rmino» que por Su Majestad me están soñaladoá rn j;.)bernación, etc. 

"Por cuanto, al servici'j de Nu?stro Sen )r y de Su Maj'.'stad conviene, visto crmio ha sido 
servido que estas tierras se hiyan descubierto y puesto debajo de fu re.d obediencia y quo 
haya sido principio para (jue todas las provincias .sus comarcanas .sean descubiertas y estos rei- 
nos mejor s»; conserven y la real hacienda sea aumentada, y (pie Su Majest^id manda y cn?arga 
que se pueblen y conquisten to las las tierra.s que ser puod.'in p:ira quo (Q sea más servido y su 
re.al patrimcmio acrcscontado y por tjac t<n;jo aritto fyw la citi-Uv! del fían-.) que vi'f'i pohhila de- 
tnh de la cordillera de In n'iere en el parujc de la ciit:hid dr. la Sen na y cí tierra que tiene apa- 
rejo y disposiciítn para que se jmedan hacer otras ciuda«ícs y poblar de cristianos para que 
nuestro Dios en ella se.a servido v su sanü) nombre alalndo v li»s naturales convertidor á 
nuestra santa fe y creencia, doctrinado^; y enseñados en ella o puestos en camino de salvación 
debajo de la obediencia y servicio de Sn Majchta*! como lf>s demás c.tcí<iucs que en esta tierra 
yo he conquistado lo huí hecho, y p >r (pie hay necesidad (pie á ello vaya pers)nri de experien- 
cia, hábil y de ajnfianza, celoso del servicio de Su Majest^id y temeroso de su conciencia, y que 
tenga todo eaf uorzo y osadía para somejanto.5 conquistas y jToblaciimes y que tenga toda expe- 
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En dicho documento lo aulori/ia para fundar nuevas ciudades, para enten- 
der en primera y sej^unda instancia en las causas civiles y criminales con 
apelación á la Cancillería de Lima ó del Consejo de Indias, para continuar la 
obra de pacificación de los indíí2:enas «haciéndoles primeramente los requiri- 
micntos ó autos conforme á los mandamientos de Su Majestad para que ven- 
cían al verdadero conocimiento de nuestra santa fe católica y á real servicio».... 
para depositar caciques ó indios en poder de los conquistadores, para repartir 
«los solares, tierras, caballerías é peonías y estancijis á los vecinos y conquis- 
tadores de las ciudades que se poblaren y los repartidos en las ciudades pobla- 
das del Barco y de la Serena dar por servidos». 



ríencia ele las coátnuibres de lu3 iridijB; c pur que vos el Capitán Francisco de Aguirrc sois 
tenido y estimado por caballero hijodalgo y en quien conourren las calidades susodichas y otras 
muchas que aquí no se espocihcan y tengo confianza que con todo recaudo y como convenga al 
bien de tí)do lo dicho, harc'is lo que por mí os fuere mandado y encargado; por la presente, en 
nombre de Su Majestad y mío o {lov el tiempo que mi volunt^d^f uerc, os proveo por mi lugar- 
teniente de Capitán General y Gobernador de la dicha ciudad del Barco y la Serena' y sus 
términos y de las demiís; ciudades que estuvieren pobladas c vos pobláredos en aquel paraje 
dentro de I03 límites de mi demarcacitín y fuera dellos, y vos doy poder para que como tal vais 
en persona á la dicha ciudad del Baro y en ellas y en las demás podáis hacer y hagáis todo 
aquello que conviniere al servicio de Su Majestad, pro y utilidad de todo lo dicho, c para que 
poláis como tal mi teniente de Gobarnador oír, determinar, e oyáis, libréis y determináis todas 
las causas e pleitos civiles y criminales de cualquier calidad que sean que se ofrecieren e ante 
vos vinieren en primera y segunda instancia ansí entre los vecinos y conquistadores que al 
presente hay como los demás que vinieron andando el tiempo, y conocer dellos hasta la senten- 
cia definitiva y ejecución de ellos, según que yu lo podría hiicer, decidir y determinar, guardan- 
do en todo ello los mandamientos reales, quedando las apelaciones que de vos se interpusieren 
en lo 3 CASOS que de derecho haya lugar para ante Su Majestad e para ante los seftores do su 
luuy alto Consejo de Indias y chancille: ía de la ciudad de los Beyes de la provincia del Perü, 
e para que podáis pauifi'^ar Ioj caciques e indios de las dichas ciudades pobladas é de las demás 
que se poblaren y poblare des, e reducillos al servicio y obediencia de Su Majestad e asentar 
con ellos las paces y servicios que de vieren hacer á Su Majestad, haciéndoles primeramente los 
requerimientos y autos c )nformo á los mandamientos de Su Majestad para que vengan al 
verdadero conocimiento de nuestra santa fe católica y á su real servicio y obediencia y para 
que, si hachos I03 dichos requerimientos no quisieren venir de paz, los podáis apremiar y cas- 
tigar y hacer la guerra conforme á los muidamientos reales y hacer lo que por una instrucción 
que por mí vos será dada se os manda, la cual habvis de guardar y cumplir y tener la dicha 
orden para la dicha pacificación, (í para que podáis descubrir por la dicha tierra las provincias 
de qu3 tuvieredes buenas noticias, tomí^is y aprendáis en nombre de Su Majestad y en mi lugar 
p.>sesión de la dicha tierra siendo nece3:;rio y habiendo posibiUdad para lo poder hacer con 
nur^stra porsona, continuando la ix)3esión que eetá tomada e tiene en estas dichas partes, y 
pira quo podáis f un.lar y poblar en la parte que más conveniente os pareciere otra ciudad 6 
mil», habiendo aparejo para ello, y para que podáis señalar y depositar caciques e indios á los 
vecinos y conquistadores en los dichos pueblos c si vacaren algunos en las dichas ciudades 
pobladas los podáis ansí mismo dar y dcpositikr conforme á los mandamientos reales y darles 
en mi nombre ci'dulas de dep<)sito dellos con tanto que hecho el repartimiento me lo cnvi<^s, 
para que podáis repartir y rejmrUíis los solares, tierras, cíiballerías y peonías y estancias á los 
vecinos 3' conquistadores de las ciudades que poblaren t^ los reparti.los on las ciu la les px)bla- 
das del Bara> y la Serena dar por servidos, conforme á los mandamientos de Su Majestad, é 
limitar los ejidos y pastos para I03 propios de los dichos pueblos, e para quo podáis hacer y 
hagiis todas las otras cjs.vs y c.i li uní de ellas que á la paz y sjücg) de la dicha tierra con- 
venga, o para quo por razón del diuh > oüjío y airgo poláis llevar y llevéis todos los derechos 
y salarios á el anejos y i)crtonecicntes y que H'.iolcn y deben llevar los que usan y ejercen el 
dicho cargt) que vos hab 1.'. de uiar y ejercer; y man lo á los cabildos os reciban al dicho oficio 
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Por fin, autorizó á Aofairre para que, si lo creía conveniente, dejase á Jaan 
Núñez de Prado «por Capitán, como al presente estjí en ella, lo podáis hacer 
y hagáis como á vos bien visto vos fuere». 

Otro nefl;ocio de grande importancia confió en esta ocasión el Gobernador á 
Francisco de Aguirre. La producción de oro en el norte de Chile empezaba á 
ser tan abundante como en el distrito de Santiago. Era necesario velar por la 
buena recaudación de los quintos de oro que al Rey correspondían y dar faci- 
lidades al comercio por medio de una buena moneda. Para esto el mismo día 
8 de Octubre de 1851 y en los momentos en que Pedro de Valdivia estaba en 
Concepción con el pie en el estribo para partir á la conquista del sur del Bío- 
bío, reunió á Jerónimo de Alderete, tesorero de S. M., á Vicencio del Monte, 
veedor, y á Francisco de Aguirre, y firmó un documento por el cual «entran- 
do en un acuerdo todos cuatro, se acordó... que se abriese una marca real para 



y cargo de mi lugarteniente de Capitán General y Grobsrnador de las dichas ciniladca y sas 
termino», turnando primeramente de vos el juramento y Rolemnidad que en tal caso Be requie- 
re, el cual por vos ansí hecho les mando anm' mismo lí todos los caballeros, vecinoA, oonqnista- 
dores, hijosdalgo», gentiles hombres, soldados, estantes y habitantes en las dichas ciudades de 
la Hcrena y del Barco y sxl^ términos que agora estfCn c^ á los que á ella vinieren de aquí ade- 
lante, vos hayan, tengan y obedezcan pir tal mi lugarteniente de Capitán General y Goberna- 
dor de las dichas ciudades e su3 t^i'minos y cumplan y guarden vuestros mandamientos como 
cumplirían y guardarían los míos, é usen con vos los dichos ofícios y cargos en todas las cx>sas 
y casos á él anejas y c^mcdmientes según y comí lo suelen u^ar con los otros lugares tenientes 
de capitanes genérale» y gobernadores que han sido é son proveídos por los gobernadores y 
capitaneü generales de Su Majestad y vos guarden y hagan guardar todas las honra?, gracias, 
mercedes, franquezas, preeminencias, prerrogativas é inmunidades y antelaciones y todas las 
otras cosas y cada una dcUas que por raztSn del dicho oficio y cargo dcbols haber y gjzar y vos 
deben ser guardadas en guisa que vos no mengüen de cosa alguna, so pena de caer en mal caito 
y de diez mil pesos de oro. la mitad para la Cámara y Fisco de Su Majestad y la otra mitad 
para vos el dicho Franci<%co de Aguirre c de todas las otras pena» que vos de mi parte les pu- 
sieredcs, de las cuales por vos puestas yo lf*s iK)ngo y he por Cv>ndenadr>s en ellos, y vos doy (xxlcr 
para las ejecutar en los que remisos y inobedientes fueren, c por la presente yo de-^dc agora 
vos recibo y por recibido al dicho oficio y carg.> de mi lugarteniente de Capitiín (icneral y 
(robernador en las dichas ciu ladea de la S3rcna y del Barc:» y su^ t.'rminoa y vos doy pwler 
cumplido, cual de derechi en tal caso se requiere y puedo dar, para que lo us/ia y ejerzáis ansí 
y camo lo suelen u*ar y ejercer los tenientes de gobernadores y capitanes generales puestos 
por Su Majestad e' p )r sus gobernadores e capitanea generales en su real nombre en est:is par- 
tes de Indias con todas sus incidencias y dependencia;, anexida lea y conexidades, y con libre 
y general administración; rebocando como reboco el p.>der y cirg.) que está dado al dicho 
Juan Núñez de Prado que quedó p;)r orden y comisión del Capitán Pran^iso de Villagrán, mi 
lugarteniente de Capitán (reneral y gjbsrnador p)r míen la ciudad del Barco y sus térmi- 
nos: y os doy poder para quo podáis crear en nombre de Su Majestad y mío un Capitán que 
quede á la guardia y conservación de la ciudad del Barco y de alguna otra si se poblare hasta 
que en tanto que vos venid á rae dar cuenta y raz<ín dello, para que yo le provea de mi lugar- 
teniente de«Capit.ín y (lobernador, y si os paresiere convencer, deapuc's de ser vos recibido en 
el cabildo de la dicha ciudad del Barco por mi lugarteniente de Capitán (ventral y (robcrna- 
dor, dejar al dicho Juan Núñez de Prado por Capitán como al present? estjí en ella lo podáis 
hacer y hagáis como á vos bien visto vt)s fuere; en fe de lo cual, vos nTxndamoá dar la presen- 
te firmada de mi nombro y refrendada de Juan de Cárdenas, e.>rribano mayor del juzgado f)or 
Su Majestad, en esta mi gjbjrnación que es fecha en esta ciu lad de la Concr^ixjíón del Nuevo 
Extremo á ocho días del m?s de Octubre del mil y quinienüi-^ y cincuenta y un afto.4. 

]\'Ji\>(h ValiUria, 
Por mandado del Sr. G(djernaílor. Jna)i th' Oinlenas". 
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enviar á la dicha cladad (de la Serena) é asi el Sr, Gobarnador mandó á liii 
oficial real qua hiciese ó abriere ana marca con las columnas é como se acos- 
tumbra acá las hacer con las armas de S. M.» (1). 

Termina Valdivia sn decreto ordenando que cl Cabildo de Concepción haga 
fabricar dicha marca ó sello y que con la ceremonias del caso, sea entregada, 
ante el escribano y testigos, al Capitán Francisco de Aguirre en una coja con 
tres llaves. 

Previendo, sin embargo, Valdivia qne el maestro platero que había en Con- 
cepción no pudiese efectuar el trabajo de la marca, mandó que pudiese el 

( 1 ) He aquí la copia íntegra de este dücninento: 
Se da á Agairre BeUo para amonedar en la Serena. 

Sesión fiel Cabildo de Santiago de 2 de ^íoplembre de 1551. 

"Estando en el dicho Cabildo el Capitán Francisco de Aguirre, presentó un mandamiento 
de S.S. el Seflor Grobernadur é conforme á ello, pidió á bus mercedes lo cumplan como en ^ se 
(xmtiene. (Dice así): 

"En la ciudad de la Concepcitín, á ocho días del mes de Octubre de este presente aflo de mil 
é quinientos é cincuenta y un aflos, estando el muy ilustre señor D. Pedro de Valdivia Grober- 
nador y Capitán General por S. M. en este Nuevo Extremo de partida para la ciudad Imperial 
é sabiendo que por no haber marca en la ciudad de la Serena para marcar el oro que sacan los 
vecinos de ella con sus cuadrillas de las minas, se contrata con cQ en polvo é se saca fuera de 
esta Gobernación sin licencia de los oficiales de S. M. e si se hubiese de traer á la ciudad de 
Santiago, sería ponerlo en aventura pjr los muchos riesgos que hay en el largo viaje é ríos é 
otros inconvenientes; é para proveer en esto e' qne los reales quint )s no se pierdan, en presencia 
de mí, Juan do Cárdenas, escriban > mayor del juzgado por S. M. en esta dicha GJobernación, 
mandó el dicho seftor gobernador llamar al Capitán Jerónimo de Alderete, tesorero de S. M. e' 
al Capitán Viscensio del Monte, veedor, <f al Capitán Francisco de Affuirre, su teniente de goher' 
nador^ é capitán de la dicha citulad de la Serena é sus términos, que acaso llegó á esta ciudad al 
tiemp9 que el schor Gobernador se quería partir, é le liabia enniado d llamar á que se viniese d ver 
con H, por le mandar lo que había tle hacer en lo que coneiniese al servicio de S, M, é bien de aque- 
lla ciutlad é de la tlei Barco, en tanto que S.S. iba á poblar adelante. Y entrando en un acuerdo 
to'loi cuatro, acordó juntamente con los señores oficiales que se abriese una marca real para 
enviar á la dicha ciuiad é así el dicho señor Gobernador mandó á un oficial, que hiciese c 
abríase una marca con las columnas é como se acostumbra acá las hacer con las armas de P. M. 
£ mandó al cabildo, justicia ^ regimiento de esta dicha ciudad de la Concepción, que fecha la 
dicha marca, la tomen en sí, den y entreguen ante el escribano de su ayuntamiento c con la 
aoostumbrada ceremonia la dicha marca al dicho Capitán é teniente Francisco de Aguirre, 
para que la lleve á la ciudad de la Serena, <^ llegada á ella, la de 61 y entregue ante escribano é 
testigos é ante el cabildo de la dicha ciudad á los sostitutos de los oficiales de S. M. que para 
ej:>o van prevenidos por parte del seflor Gobernador y oficiales reales para qu^ estJ la dichit 
marca en la caja de tres Uaves; ií cuando se hiciese fundición en la dicha ciudad, la saquea i^ 
marquen con ella, é se cobren los reales derechos como so acostumbra en todas las ciudades de 
esta Grobernación;^e á ellos «í á ella la guarden en la dicha caja. E así el dicho señor Gobema 
dor é señores oficiales juntamente con el dicho teniente lo acordaron 4 mandaron é lo firmaren 
aquí de sus nombres todos los dichos oficiales e teniente. £ si por caso el maestro que queda en 
la Concepción oon cargo de abrir la marca, no la abriese, que por mi partida nolo sc^, mando por 
este mantlamiento é auto al cabildo ile la ciudad de Santiago pues allá hay platero qHe lo sabe 
hacer le manden abrir dicha marca y ellos ante su escribano, oon la misma ceremonia y autos 
la entr^n^en al dicho Capitán Francisco de Aguirre. — Petlro de Valdivia — Jerónimo Alderete — 
Victncio de Monte. É yo Juan de Cárdenas, escribano mayor del juzgado de S. M. en esta Go- 
bernación de la Nueva Extremadura presente fui en uno con el dicho señor Gobehxador é 
señores oficiales que dicho es é lo fice y hice escribir: por ende fij^ aquí este mi signo rogado é, 
requerido á tal en testimonio de verdad. — Juan de Cárdenas.^ 
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cabildo de Santiago hacerla construir, «pues allá baj platero que lo sabe baoer», 
añade el Gobernador. 

La previsión de Valdivia no salió fallida. No habiéndose podido hacsr el 
sello en Concepción, trasladóse A«:airre á Santiago y se presentó al Cabildo 
el 2 de Noviembre. Esta corporación mandó que los ofíciiile^ i'ealas sacasen 
ante ol escribano, el alcalde Francisco de Ri veros j el Capitán Juan B. 
Pastene, la marca real que se quería imitar, en una caja de tres llaves á fin de 
que «Pero González, platero estante en esta ciudad, haga una marca confor- 
ma á la de esta ciudad (de Santiago) é su 3 mismíis letras, é no se descrepc 
cosa alguna de ella (1)]>. 

El platero González era tan perito en su oficio que al día siguiente de reci- 
bir su comisión, el 3 de Noviembre, pudo entregar personalmontc á Aguirre 
ante el Alcalde Riveros y el Cabildo todo reunido «un cofre chiquito con- 
teniendo el sello ó marca con las letras que la dicha marca de la dicha ciudad 
de la Serena lleva», que eran LiS mismas de la ciudad de Si\ntiago. Francisco 
de Aguirre se comprometió, bajo juramento solemne prestado ante el Cabildo 
reunido, á llevar ese cofre bien cerrado y sellado á la Serena y enti'egarlo allí 
á los oficiales reales y al cabildo de esa ciudad (2). 

V. 

Aguirre trató también en Concepción con el Gobernador Pedro de Valdivia, 
un asunto de sumo interés para los que estudian las costumbres de los conquis- 
tadores en esc ciclo histórico. 

Era el capitán Juan Jufré uno de los más ilustres militares venidos con 
Valdivia á Chile (8), y pretendía desde tiempo atrás ennoblecei'se emparen- 
tándose con el conquistador Francisco de Aguirre por medio de su matrimonio 
con algunas de las hijas de éste, aún cuando á ninguna de ellas conocía (4). 
Este enlace debía estiir conven ido desde mediados de 1 54 O, porque el 2 de Agosto 
de este año alcanzó Jufré á teiler todo listo para partir á España y hasta había 

(1) Acta del Cabildo de Santiago, del 2 de Noviembre de 1551. 

Es curiosa anotar estos detalles que dan una idea de la oíase de moneda de oro que se usd 
en Chile en los primeros afios de la conquista. 

(2) Sesión del Cabildo del 3 de Noviembre de 1551. 

Bn la misma sesión el platero Pero González pidió por su trabajo 80 pesos de buen oro y se 
mandó pagarle esa suma con los fondos reales. 

(3) Nació Juan Jufr^ en Medina de Río Seco en 1510 y crióse en casa del conde Don Pedro 
de Toledo. £hi Tarapacd se reunió con Pedro de Valdivia. Fnó primer alcalde de Santiago en 
los afios 1553, 15G0 y 1565 y regidor en 1551, 1556 y 1573. 

En 1540 proyectó un viaje á Espafta y el Cabildo, en sesión del 2 de Agosto, ncordó darle su 
representación para sus negocios y para que solicitase del Emperador y del Consejo de Intuías 
ciertas mercedes. En 1553 estableció un molino en Santiago. Llegií á ser muy rico. Tomó paite 
en muchas y brillantes campaftas contra los araucanos. Fné nombrado Gobernador <^e Cuyo y 
más tarde fundó la ciudad de San Juan. Hacía el comercio de la costa de Chile con dos buques 
propios. Fundó una capellanía en el convento de Santo Domingo, donde fue? enterrado en 1578. 

(4) Cuando en 1533 posó Aguirre á Am<^rica, las tres hijas que dejó en Talavera eran muy 
pequeftas. Al partir Juan Jufr<^ de Espafia al Nuevo Mundo en 1537, la mayor no debía tener 
mds de dies aftos. 



Toclbldo, junto con valiosas cncomíeiidiis de indios de parte del Gobernadof) 
una honrosa ooiuisión del Cabildo (1). Pero, aun cufindo el viaje no lo realizó, 
ya Valdivia en documentos pooo posteriores, empezó á tratar á Jufré como 
yerno de Aguirre. 

Pues bien, esUuulo en Concepción el Gobernador de la Serena trató con 
Valdivia de la cesión que quería hacer á su futuro yerno Juan Jufré, de las 
encomiendas de indios d;¿l valle del Mapuche y de los Promaciies, que A^irre 
poseía desde años atrá£. 

La prenmm del tiempo no permitió á Pedro de Valdivia terminar allí legal- 
mente este asunto. Pero, apenas I legado al valle de la Mariquina, en .la ribera snr 
del río Valdivia, y donde poco deájmés f und> la ciudad de este nombre (2), ex- 
tendió con fecha 3 de Dicíembtx; de 1 551, un decreto ei) favor de Juan Jufró,en 
el cual, dándolo ya por ciuado con una hija del conquistador Aguirre, le dice: 

<tPorque os habéis casado (Juan Jufré) con ana hija del capitán Francisco 
. de Aguirre, mi lugarteniente de Golx^rnador y capitán de las ciudades de la 
Serena y del Barco, que quería do {>quella parte de la cordillera de las nieves, 
pobladas después que el dicho Francisco de Villagrán pasó desta parte de la 
cordillera y porque vos, deseando ir á España á traer á vuestra mujer é ayudar 
á perpetuar esta tierm á Su Majestad y. habéis obedecido y cumplido siempre 
.mis mandamientos]», .etc. ..*... ^confirma Valdivia á Juan Jufré las enconuendas 
de ludios de los <iíc.iciques Maití y Tocilevi, hermanos, con todoa sus indios é 
principales que tienen en asiento á las cabesuidas del valle del Mapochp y solían 
-.ser sujetos al cacique Longomavica y más los caciques Guaquella y Tipandi 
que tienen su asiento en lu provincia de Iqs Promacaes, y el cacique Arongoan- 
te y. los principales Curinavalí, Calquimarongo, Catearongo y Quidetuy, §n la 
misma provincia» .(que ya se los tenía cedidos por cédula tirmada cu San- 
tiago el 1.° de Agosto de 1549) «»...ay á más le encomienda los principales 

llamados Inviraloug'), Pelqutaoroogo, Autiguano, Vandeguano, del valle del 
Mapocho y eran del cacique Lougamoro — ^ más el cacique Aloande, Qnipandi, 
tiiticura su tío, Qiiilicura, Andequima, de los Promacaes que:» tenia encomen' 
dados en d dkho Capitán Francinco de. Aguirre^ vuestro suegro, y merece que 
Nos hagáis por lo3 servicios que él ha hecho y hace de cada día á Su Majestad, 
porque ha hecho dejación de ellos en mi persona y por su carta y ante el escri- 
bano mayor de mi juzgado para este efecto, los cuales dichos caciques é princi- 
piles con tollos sus indiQS y sujetos arriba declarados os encomiendo en nombre 
de Su Majestad...)» Fecho en e^te vallo de Mariquina é río dicho de Valdivia, 



(1) Acta del Cabildo de Santiago del 2 ele Agosto de 154"). El día ante?, p;Í:i:ero de Agosto, 
Valdivia, había cxtondiro tina Oifdnla concetHendo á Juírcf bs oaciqnes Malti y Tooalcvi qne 
tenían bus asientos en 'las cabszr.claa del Mapocho** y 1)9 o^ciques Quaqaella, Ti;3an 11, Aror.- 
goante y los prindpalea OurinaVali, Talqtlimarongo, Catearongo y Quidetay de la piovlncia 
de Ici Promacaes (Medina, C. de T>, A* XV, 22). 

Sobre la comiBidn que el Cabildo alcantú i dar á Jufré para Espafia, véase la 833Íc¡n del Ca- 
bildo de 2 de Agosto de lólt). El 19 de Marzo de 1545 el alcalde Franoiaoo de Aguirre habíi 
puesto &. Jufré en posesidn t!e la encomienda del cacique Tipitureo. (Ibidem, XV, 2(^). 

(2) La ciudad de Val:livia fué fundada en lo3 piimeroa días de Febrero de Iddü?. 
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4o de altara de esta parte de la equlnocial á 3 de Diciembre de 1551. 

Pedro de Valdivia» (1). 

Pero el Tnatrimdbio de Jnan Jnfré demoró macho tiempo más en efectnarse. 
El 26 de Octubre de 1552 firmó éste an poder por dem^is carioso á Jerónimo 
de Alderete, que se preparaba á partir á España, á Diego de Jnfré sa hennaao 
y é, Nieto de Gaete, para qae éstos se casasen en su nombre con D.* Constanza 
de Menesei, hija del Capitán Francisco de Agairre y residente en Talavera de 
la Reina; y si acaso al llegar Alderete á España D/ Constanza «de su persona 
é estado hubiese dispuesto por vía de ser casada ú otro caso que N. Señor ha- 
ya sido servido» — ^autorizaba á sus apoderados para qae se casasen toon Isabel, 
hermana de la dicha Sra. Constanza de Meneses é hija del capitán Francisco 
de Aguirre...» «y si acaso por algún caso de los sobredichos no hubiese lugar 
el tal matrimonio con la dicha T).^ Isabel, en el dicho mi nombre y como yo 
mesmoi (continúa Jufré) «vos» (se refiere á Alderete) «ó cualquiera de vos 
in solidum os podáis desposar con D.^ Eufrasia, hermana de las susodichas D." 
Constanza y D.* Isabel, hijas del dicho capitán Francisco de Aguirre, recibien- 
do á ella por mi esposa y mujer y á mi el capitán Juan Jufré por su esposo é 
marido como lo manda la Santa Madre Iglesia de Roma; y quiero y es mí vo- 
luntad que, habiendo efecto las dichas palabras de casamiento é matrimonio 
con una señora de las dichas D.* Constanza ó D.'^ Isabel ó D.* Eufrasia por el 
dicho impedimento de la dicha D.* Constanza, como va declaOTido, vos los so- 
bredichos, ó cualquiera de vos in solidum^ de mis propios bienes y hacienda 
que yo al presente tengo ó tuviese de aquí adelante, por honor é limpieza y 
virginidad de la dicha D.* Constanza de Meneses, y nobleza del dicho capitán 
Francisco de Aguirre su padre, é noble linaje de donde descienden, la podáis 
dotar y señalar dote y arras, que el derecho llama y declara propia tiupHas 
para el aumento de ellas y mío é carga del matrimonio, dieciséis mil pesos dé 
buen oro, que cada un peso valga 450 maravedís», etc. (2) 

El Capitán Juan Jufré estaba decidido á ennoblecerse, bomo lo dice él mis- 
mo, casándose con cualquiera de las hijas del conquistador, aun cuando jamás 
las había visto; y á toda? las sup3nía buenas para ser su esposa, dada la estirpe 
de que descendían. 

Sólo cerca de tres años mils tarde, el sábado 29 de Junio de 1555, se efectuó 
en Sevilla, ten las casas donde al presente mora la Sra. D.'' Constanza de Me- 
neses», la boda entre ésta y Juan Jufri, representado por Jerónimo de Alderete, 
el cual ñrmó el compromiso por la dote de dieciséis mil pesos oro, ofrecida por 
BU poderdante. 

Todavía un año más tardó D.^ Constanza de Meneses en llegar á Chile á 
reunirse con su esposo, y fundar en Santiago uno de los más respetables hoga- 



(1) flste docTiniento so dnetienfcra tatemo en el tomo XV de U Colección de LoCHntenio* Tne- 
ditat del Sr. Medina. 

(i) Este poder puede ser leído íntegro en la Coieccitm de Dacnmento» hu'ditos del Sr. Medi- 
na, tomo XV, pág. 191. 
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res de la colonia, que debía ser la cana de numerosa estirpe y que llevó sangre 
de los Agairres á casi todas las familias criollas de Chile (1). 

VL 

£1 año 1501 estaba por concluirse. £1 ardiente mes de Diciembre proporcio- 
nahí una buena oportunidad para que Francisco de Agnirre emprendiese su 
viaje al través de la nevada cordillera de los Andes á fin de hacerse cargo de 
la vasta gobernación del Tucumán. 

Graves dificultades vinieron, sin embargo, d retardar esta expedición un año 
más. Para organizaría habría necesitado aprovechar los cuatro meses que aún 
le quedaban de paso libre por la cordillera, que en Mayo es ya intransitable. 
Pero esto no le fué posible. 

Por una parte no pudo Valdivia proporcionarle soldados suficientes, ya que 
el Gobernador estaba empeñado en la conquista de la región del sur de Chile, 
que sólo era liacedera en los meses de verano; y por otra, necesitaba Aguirre 
de bastante tiempo para poner en orden sus negocios, y reunir en la próxima 
cosecha los víveres y demás elementos de colonización, sin los cuales era impo- 
sible emprender con seriedad la penosa marcha á tan apartados lugares. 

Todo esto obligólo á postergar su viaje al Tucumán hasta la próxima pri- 
mavera de 1552 (2). 

La permanencia de un año más en la Serena después de recibido su nombra- 
miento para gobernar la región de ultra-cordillera, permitió á Franoisoo de 
Aguirre solidificar la brillante situación de que disfrutaba en el norte de Chile 
y la instalación de la nueva casa para sellar moneda de oro. 

£1 trabajo de las minas y de los lavaderos de oro y el cultivo de sus fincas 
de los valles de Coquimbo y Copiapó, le enriquecieron de tal modo, que pronto 
gozó de la fama de ser uno de los hombres mtls acaudalados de Chile. 

«Será el oro que se saca cada año de este distrito» (de la Serena), escribía 
un contemporáneo de Agrairre (8), chasta cuarenta mil pesos, y al principio 
sacaba sólo el capitán Francisco de Aguirre de veinte mil pesos arriba, y éste 
es el hombre más rico y principal de la ciudad y muy estimado en el reino de 

(1) Mediniu Colección tle IIÍ9toriadore»n tomo XVII, pág. XXV. Nos hemos detenido en las 
prÍDdpftlea incidencias de este original matrimonio porque ellas constituyen, ana página inte- 
resante de las costumbres de los conquistadores espafioles. Rn el capítulo último de este libro 
tendremos cuidado de dar mayores detalles sobre la familia de Juan Jvdré. 

("2) Pedro de Valdivia en carta del 26 de Octubre de 1552, dice al Rey:— *'É por la parte de 
la ciudad de la Serena entra el capitán Francisco de Aguirre muy verdadero y leal vasallo de 
S. M.", etc. El cabildo de la Seren i en carta de ocho de Noviembre do 1552 daba cuenta al Rey, 
de este viaje, del modo siguiente: — ^^Quetia en camino el Capitán Francisco de Aguirre para pa- 
sar tras de la cordillera de nieve, que está cerca de esta, donde va por oomisidn del Grobemador 
para poder poblar otros pueblas y repartir los omarcanos," etc. (Moría Yicufia. Kttudlo Hi»' 
tóricoy etc., pág. 158). 

En ambas documentos se deja constancia de que entre fines de Octubre y principios de No- 
viembre de 1552 Franddco de Aguirre ib^ en viaje desde la Serena al Tucumán, viaje que de- 
bía demorar cerca de un mes. 

{B) Marifto de Lobera, Crónica del reino <ie Chile, pág. 78. Escribió «u libro nuU ó menos ea 
35«5. 
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todos los qne en él habitan; y por ser hombre liberal y magnifico y amigo de 
vivir rumbosamentei. 

Su cixsa señorial de la Serena era una verdadera fortaleza, sólidamente de- 
fendida para que sirviese de baluarte á los españoles contra los ataques de los 
indígenas. Pero ese bogar estaba incompleto, pues la esposa é hijos del Con- 
quistador permanecían aun en España. En estos días nprovecbó AguiíTC el via- 
je de Jerónimo de Alderetc pnra encargarle las diíitíencias necesarias á fin de 
hacerlos venir á la Serena (1), aspiración qué no pudo satisfacer sino muchos 
años más tarde. 

En cambio, la altf^ estimación qne le profesaban tanto el Gobernador de 
Chile como sus propios gobernados, la fama de su valor y de sus antiguas pro- 
ezas, su actividad c inteligencia, y por fin la cuantiosa fortuna que llegó á reu- 
nir y que ól gastaba con rumbosa prodigalidad, hicieron de Francisco de Agui- 
rre un personaje al cual rodeaban extraordinarias consideraciones y respetos, 
como lo atestiguan sus contemporáneos. 



CAPlTCLO VII. 

AQUIRRE GOBIERNA POR PRIMERA VEZ EL 

TUOUMÁN (LA PARTE MEDITERRÁNEA DE LO QUE 

ES HOY REPÚBLICA ARGENTINA) CON PODERES 

DE PEDRO DE VALDIVIA. 



I. — Lo que lo» Incas Uamaban Tucumdn, y hasta dónde alcanzó su dominación. — II. Estc^- 
rilea cflítterzos hechos por los espcifioles hasta 1550, para conquistar la tierra que hoy se llama 
República Argentina. — III. Juan Ntíftez de Prado emprende la canquista del Tucumdn (la 
parte mediterránea de lo que es hoy República Argentina) con poderes de Don Pedro de la 
6:isca. Funda la ciudad de Barco, que traslada dos veoea. 8uá dificultíidea con Francisc ) de 
Villagrán. — IV. Francisco de Aguirre ca designado por Pedro de Valdivia para apoderarse de 
Barco. Cómo cumplió Aguirre su cometido. Su gobierno en el Tucumán. y sus proyectot. 

1552—1554, 



J. 

Narrar la coiujuísta y colonización del Tucnmáu por las armas csipafiolas es 
hacer la historia de los comienzos de eso gran país. que hoy se llama Repúbli- 
ca Argentina. 

Los Incas del Perú daban el nombre de Tiitukmán (de Tufuk y umán^ go- 



( I ) Cjmo hemos dicho, Jerónimo de Al terete partió de Chile en viaje á Bspafla d fines de 
1552. No volvió más a Chile, porque, cuando regresaba con el título de Gobernador, despuifs d« 
U nmerte de Valdivia, talleció qu Panamá en U i^la de Taboga en Abril de 1550. 
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bierno del sudó de la parte oscura del mundo (1) á toda la región que ne 
Q?ctíj3nde al sur del Alto-Perú y que queda entre la cordillera de los Andes y 
los ríos Paraná y la Plata. 

Los ejércitos invencibles del Imperio del sol habían empezado la ocupación 
de estas tierras desde siglos atrás. Con paso lento y seguro iban domeñando á 
las tribus salvajes, estableciendo fortalezas y trasportando á sus nuevos domi- 
nios su idioma, sus costumbres y su admirable legislación. 

El centro de esta nueva y dilatada provincia de su imperio llamada el Tu- 
eumiiiy estaba en las vecindades de la hoy hermosa ciudad de Córdoba, lugar 
estratégico admirablemente elegido para poder extenderse hacia el Paraná y el 
océano Pacifico (el Tuc-man Cocha) ó sea mar del sur de los españoles del 
siglo XVI, y colocar bajo su yugo á los guaraníes y á los araucanos^ las dos 
barreras más formidables contra las cuales se habían ido á estrellar sus armas. 

Allí, en aquel centro de esa provincia nueva de su imperio (2) erigieron su 
nuevo Cuzco, donde 83 levantó un templo al sol (Inti Huassi)^ enseña de 
su cultura moral y civil, el cual era defendido por su Puhará (campo atrin- 
cherado) para que sirviese de atalaya al campo destinado á la agricultura, 
(Pocho ó Pochucy cosecha). Á dondequiera que avanzasen sus fronteras colo- 
caban un cordón de Huma Haacas ó fortines, siglos há arrasados, pero cuyos 
nombres se coiservan intactos en los lugares en que aquéllos estuvieron cons- 
truidos. 

Al rededor del nuevo Cuzco tucumano, (Cosquifi)y floreció con singular 
pureza el dulce idioma de los incas, eu todas las regiones que hoy se conocen 
con los nombre i nuevos d) Jujuy, Córd>ba, Salta, Santiago del Estero, La 
Rioja, San Juan y Catamarca. Las montañas, los valte, los ríos, los llanos y 
aún laa ondulaciones del teri'eno recibieron el sollo de la nueva civilización, 
tomando el vocabulario con que los biutizó la lengua quichua, hasta las ve- 
cindades de lo que es hoy prüviiicia de Buenos Aires por una parte y, por el 
lado oriental de bs Andes, ha^ta el río Cachapial (í3). 

E^os nombres, grabxdos indeleblemente en tales monumentos, recordarán á 
las fubur.is g3n3ra3Íonei la extensión de la obra civilizadora de los antiguos 
peruanos, la extensión de sus conquistas y parte de su historia. 

Así pues, al pisar los europeos el suelo americano, la cultura quichua con 
sus suaves costumbres y sus sólidos hábitos de trabajo estaba establecida en 

(1) Vicante P. Plores. — HiHoria de la República Argentina, tomo I, póg. 106. 

"CoAXido los antiguos historiadores hablan del Tucumán^ no alnden á la actual provincia de 
este nombre, sino á uno de los trcs'gobiernos establecidos en este territorio, nombrados Para- 
guif/^ Rio de la Plata y Tuvvnnn. E-ita últimí jurisdicoióa s? Citíadía deado las fronteras del 
P;uraguay, sobre el rfo de es be nombre, hasta las espalda? del reyno de ChUe; y desde los des- 
poblados de Atacima y de l:)s Chiriguanos, hasta la Cruz Alta por un lado y el Rfo Quinto 
por otro. Su gobierno estableci lo antes en Santiago del Eitero. y trasladado después á Salta, 
dominabd un vasto territorio en que se han creado despuc^s tantas jurisdicciones, ciudades y 
provincias". (Nota LXXIX de la IliHtoñn Argcntinn por Rui Díaz de Guzmán). 

(2) Á 18 leguis al norte del lugar donde hoy existe Córdoba. 

(3) Los nombres de U»pallata (garganta preferida), Aconcagua (centinela de piedra), Quillo- 
ta (gruta de U luna), Illapel (coronado fuego), Chacabuco (cuesta colorada^, Tupungato (pioo 
iTo allá arriba 6 del techo) , son de origen quichua, 
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toda la paite central j mediterránea de esa región. Sólo las en aquel tiempo 
estóriles costas del Rio de la Plata y la parte austral del continente habían 
quedado entregadas Á las tribus salvajes. « 



II. 

En el año 1549 todo el inmenso país que hoy se llama República Argenti« 
na era la única sección de la América que aún estaba del todo en poder de los 
aborígenes. Ni un solo español había hasta entonces fijado allí su planta. Las 
diversas tentativas hechas por los audaces castellanos desde 1515, en que fué 
descubierto el río de la Plata, para empezar la colonización de tan ricas co- 
marcas, habían fracasado. 

Juan Díaz de Solís, el hábil descubridor del río de la Plata, había perecido 
á manos de los indios eu 1516, el mismo año en que empezaba el reconoci- 
miento del país. 

Las expediciones de Cabot y de Diego García, (1520—1530), fueron de 
simples reconocimientos de los ríos de esa región, pero nó de resultados prác- 
ticos. 

El fuerte de Sancti Spirifus^ fundado por aquel marino inglés á la orilla 
del Paraná, tuvo efímera existencia, pues toda la guarnición fué pasada á cu- 
chillo y arrasado el fuerte apenas su fundador había regresado á España. 

La modesta ciudad de Buenos Aires, edificada en 1535 por I). Pedro de 
Mendoza, fué desmantelada eu 1540 por Domingo Martínez de Irala por creer 
insostenible esa posición. La gente que en ella había se la llevó al Paraguay, 
que durante muchos años continuó siendo el único punto de colonización es- 
pañola en las inconmensurables tierras que se extendían entre el Alto-Perú y 
la Patagouia, y entre la cordillera de los Andes y el Océano Atlántico. 

El viaje de Diego de Almagro á Chile, atravesando en 1535 y 1536 la tie- 
rra tucumana por el dilatadísimo camino que partiendo de Tarija pYisa por 
los campos que hoy constituyen las provincias de Jujuy, Salta, Tucumán y 
Catamarca, no dejó otra huella que la devastación, la ruina y el recuerdo de 
las crueldades cometidas con los aborígenes que valientemente defendieron su 
patria. 

Cuando el comisario regio Cristóbal Vaca de Castro logró desbaratar eu el 
Perú las tropas de Almagro el Joven eu la batalla de Chupas (1) y restaurar 
en el Perú la autoridad real, se preocupó vivamente de la colonización de las 
tierras que había al sur de sus dominios en dirección al polo y al Atlántico. 

En carta dirigida al Emperador Carlos Y el 24 de Noviembre de 1542 le 
decía: «Hay 'noticia que entre la provincia de Chile y el nacimiento del río 
Grande que llaman de la Plata, hay una provincia que se llama Tukma hacia 
la parte de la mar del norte (Atlántico), de aquel cabo de las tierras Nevadas 
que diz es muy poblada y rica; por manera que las Cordilleras de las Sierras 
Nevadas (Los Andes) que atraviesan estas provincias hacia el Estrecho, quedan 

(l) 10 (Iq {¡Setiembre de li>42, 
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entre las provincias de Chile 7 esta tierra; tengo proveído para ello al Capitán 
Die^ de Rojas, p3r ser psrsona celosa del servicio de Y. M. qae tiene mn- 
cho cnidado del tratamiento de los indios, con mnj baena compañía de gen« 

t'38» (1). 

Este Diego de Rojas es el mismo famoso Capitán á qnien conocimos en el 
eapítnio III de esta historia comandando con éxito desgraciado la primera 
exploración hecha por las armas españolas al oriente de Tarija, hacia el gran 
Chaco en las tierras habitadas por los indios Chiriguanos. 

La nueva empresa de Diego de Rojas fué mucho más desastrosa que la 
anterior. Penetró en 1543 con una gallarda hueste de trescientos soldados espa- 
ñoles por Chicoama en la tierra del Tucnmán, donde los indios del cacique 
Camalico lo mataron con sus flechas envenenadas. Francisco de Mendoza, hijo 
adoptivo de Rojas, siguió audazmente al mando de la tropa, explorando todo 
el riñon de ese inmenso país. Bn 1546 llegó á Sancti Spiritus, donde estaban 
los escombros de la fortaleza fundada por Cabot; y se proponía seguir por las 
márgenes del río Paraná hasta juntarse con Martínez de Irala en Asunción 
del Paraguay. Pero Mendoza y su teniente Hinojosa fueron asesinados. Uere- 
dia, cabecilla de la conspiración, regresó al Alto-Perú en 154G á los cuatro 
años de partida esa trágica peregrinación que, á causa de los crímenes, odios y 
desaciertos com^idos, ha quedado bautizada en la historia de América con el 
apodo de la entrada por excelencia. 

La gran tierra del Tucnmán volvía pues á quedar de nuevo bajo el pleno 
dominio de los antiguos Jefes indígenas; y este estado de cosas duró iiún por 
cuatro años más. Sólo quedaban armas castellanas del otro lado del río Para* 
gnay en la naciente ciudad de la Asunción, á las órdenes de Martínez de Irala. 
En esos días la colonización de Chile estaba ya asentada. 

IIL 

Cuando D. Pedro de la Gasea, el pacificador del Perú, pudo darse algún 
descanso después de la ruda tarea que le cupo á raíz de la batalla de Jaqui- 
jabuana (1548), con sagaz mirada contempló ese inmenso país que se extendía 
al sur del término austral del Alto-Perú, y comprendió la urgencia de oon- 
qnistarlo antes que los portugueses clavasen allí su bandera. Su noble espíritu 
cristiano lo inducía también á llevar cuanto antes á esos lugares la luz de la 
verdadera civilización. 

Para aquella obra designó al capitán Juan Núñez de Prado. Este personaje, 
á quien Pedro de Valdivia tal vez por emulación no le reconocía otro mérito 
que el haberse pasado en la batalla de Jaquijahuana del campo de Gonzalo 
Pizarro al de La Gasea (2), debía, sin emba«go, poseer algunas otnis brillantes 
cualidades, cuando el más hábil y prudente de los funcionarios enviados por 
España al Nuevo Mundo depositó en él tanta confianza. 

(1) Moría Vicnfla. Eaudio hiftórico de la Patagonia^ p<Cg. 28G de las no^i. 

(2) "T en medio de la cuesta top^ oon an soldado que se venía huyendo del campo de los ene- 
migos, qne se llamaba Joan N tifie; de Prado". (Carta de p. de Valdivia al rey, del 25 de 
¡Setiembre de 1551). 

14 
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El 19 de Janio de 1549 La Gasea firmó en la ciudad de los Reyes (Lima), 
UQ decreto en el cual nombraba á Juan Núñez de Prado para que fuese oon la 
gente nesesaria á tomar posesión do una provincia que ese llama en lengua do 
indios Tucumáfij donde por haber mucha copia de indios se podrá servir mu- 
cho á Nuestro Señor, extendiéndose nuestra santa fe católica con la oonvereión 

dellod, pociñcUidose los dichos indios y quo esto se podrá conseguir po- 

blando allí aquellas provincias, eu uu pueblo de cristiano, que es lo quo prin> 
cipalmente pretend irnos *. Decíale también, en Hicho documento: «cu la parte 
y sitio que os pareciere mis couveaiente par.i poblar, pobléis uu pueblo. y de 
él |>rocuréis traer eu paz á nuestra obodieucia y á que oigan la predicación y 
enseñanza de nuest-a santa fe católica, tolos los cicique^ principales é indios 

de las dichas provincias y sus comarcas ^.....y hacer que vivau debajo do 

nuestra obediencia c 1)ueua policí i y ostumbiHss ó mantenidos en justicia, pues 
como está dicbo lo que principalmente pretendemos es el servicio de Nuestro 
Señor Dios, y conversión de los naturales de aquellas partes, lo cual procuréis 
de hacer en cnanto en vos fuere, por bien sin rompimiento de gnerra, que en 

caso que si el dicho rompimiento no lo pudiéredes evitar l<f ¡taréis 

con el nimios rompimienfo que sea posibles.*...*,, etc. 

Encargó también el Gobernador del Perú á Núnez de Prado que llevase 
sacerdotes colosos para que realizasen la obra do evangelización que le confia- 
ba, que formase su cibildo «con pers')na8 buenas y de conciencia», y que fue- 
son' muy moderadas los tributos quo se impusiesen á los indígcnaa á fin de 
que estos amasen la fe cristiana y se aficionasen á vivir en buenas costum- 
bres (1). * ^ 

Obtenido el título de su nombramiento, Juan Niiñez de Pralo partió desde 
Lima á la sierra del Pera para rccUitar en el Cuzco y en los Charcas la gente 
que necesitaba, y p'>de:' pe:ietrar en seguida en la i tierras del Tucumán por el 
sur del Aito-Pem, es decir, por Tnpiza. 

Aún cuando ga^tó de su p3Culio cincuenta mil pesos de oro (2), tan sólo 
sesenta soldados castellanos (8) y un grupo de indios auxiliares pudo reunir á 
principios de 1550 en Potosí, que á causa de sus ricas minas de plata, poco 
antes descubiertas, era el centro adonde afluían loó aventureros del Alto y 
Bajo-Perú. 



( 1 ) E3te notable docnmento, que manifiesta el alto eápfritu de justicia qne animaba al presi- 
dente Lia Oasoa, se puede leer íntegro en la Colección- de Documen'ws inédito* del Br. Medina, T. 
XXIX, pág. ó5. 

(2) Expediente hecho por Juvín Núüez de Prado el 21 de Mayo de lóól y que con el título de 
Juan Núñez de Pra-io y Francisco de Villajnin en Bureo publica en un folleto el Sr. Medina. 
Es éste un documento im|joitantíJÍmo on el cual se comprueban los hechos con las declaracio- 
nes de quines testigos juramentado.}. 

{II) El Sr. Barros Arana d¡c3 qu? fueron 80; pero el mismo Niíñez de Pra'lo, en la solicitu.l 
do su informacicSn de sorvioÍDs del 21 de May.) de 15')1, dice: "vine á poblar con solo (10 hom- 
bres". — Sin embargo^ Nüflezde Prado en otra parte del mismo expeliente agre^ que su reclu- 
ta había sido de 200, de los cuales Villagrán le había quitado ochenta, *^é pasados de treinta 
desbaratos del Licenciado Polo cuando mató á Iftig j Cardo y á GUemes, é los dem:(s están cjo 
el dicho capitán Juan NiíQes de Prado". (Ibldem, pág. D). 
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Por cierto que todos los gastos de la empresa, víveres, armas y caballos 
foeroQ pagados por él. A e% insignificante grupo de soldados dio el nombre 
de ejército, del cual nombró maestre de campo al Capitán Juan de Santa 
Cruz, y capellán al religioso dominico Fray Alonso Trueno. De jefe del ser- 
vicio religioso de la nueva colonia quedaba designado con el titulo de Vicario 
Foráneo Fray Gaspar de Carvajal (1). Apenas cesaron las lluvias torrencia- 
les del verano y empezó el bneu tiempo, en los primeros días de Abril de 1550, 
partió resueltamente Núñez de Prado desde Potosí con su diminuta hueste, 
en dirección al sur, teniendo cuidado de dejar en esa ciudad á su segundo, el 
capitán Santa Cruz, con el encargo de continuar la leva de gente y darle al- 
cance en seguida. 

Su entrada en las tierras tucumanas la hizo Núñez de Prado por el mismo 
camino que habían recorrido en otro tiempo Diego de Almagro y Francisco 
de Aguirre, es decir, por los abastecidos valles de Cotngaita, Tupiza, Jujuy, 
y Chicoana, y se detuvo en este lugar, que está situado cerca del panto donde 
boy existe la ciudad de Salta. 

Enti*aba ya el mes de Junio y, sin embargo, no llegaban los refuerzos que 
debía traerle Santa Cruz. En vista de esta demora, tan perjudicial para el des- 
arrollo de sus proyectos, Núñez de Prado envió por él al C ipitán Miguel 
de Ardiles v á Nicolás Carrizo. 

SMo quien conozca la geografía de estos lugares podrá dar^e cuenta de las 
inmensas distancias que median entre ellos. 

Núñez de Prado esperó todiwia cu iranta días en Coohinoca á su maestre de 
campo: pero, viendo que no llegaba, so decidió á partir con su reducida tropa á 
fines de Julio, en busca del centro de la civilización quichua en la más austral 
de las provincias del imperio incásico. 

• Aunque el viaje era largo y penoso, tuvo Núñez de Prado la suerte de no ser 
seriamente molestado por las poblaciones que ya habían renbldo la cultura pe- 
ruana. 

Las inmensas llanuras que se ofrecían á su vista en esas regiones tan vastas 
c:>mo continentes, se prestaban admirablemente para la agricultura y en espe- 
cial para la crianza de ganados. En algunas de las montañas encontraba 
los vestigios de las minas de oro que habían sido explotadas por los indios 
peruanos para pagar los tributos al Inca. 

Avanzando como veinte y cinco leguas al sur del lugar donde está hoy situa- 
da la ciudad de Tiicumán, más ó menos en el grado 28." y al occidente de la 
actual ciudad de Santiago del Estero, cerca del río Escaba, cabeza del río 
Marapa (2) en el valle de Tucumán, trazó Juan Núñez de Prado la ciudad 
que debía ser centro de su colonia. Púsole el nombre de Barco para honrar el 
pueblo natal de su protector La Gasea, Barco de Ávila en España. Al país le 
dio el nombre de Nuevo Maestrazgo. Esto sucedía más ó menos á fines de 
Julio de 1550. 

(1 )>Fray Gaspar de Carvajal IIeg<$ á ser más tarde provincial de Sfco. Damingo en Lima y cjes- 
enipeft<S allí un papel importante. 

(3) En esto Itigar existe hoy la aldea de Naranjo Empina se^ún el Sr. Barros Arana. 
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Después de trazar las calles j- manzanas de la nueva población, construyó un 
fuerte, en el cual se acogió con su tropa en previsión de los ataques de los in- 
dígenas (1). 

lios aborígenes, habituados á la sumisión á los mandatarios incásicos, no 
opusieron resistencia. Como treinta caciques (2) reconocieron desde luego la 
MUtoridad del nuevo jefe del Tucuraán. Una cruz de paja ó madera colocada 
sobre los techos de las chozas de los indígenas era la señal de sometimien- 
to (3). 

Los habitantes del país quedai^on encargados á treinta y seis encomenderos 
españoles (4). 

En esos momentos vino á reunirse á Núñcz de Prado en el pueblo de Barco 
el Capitán Juan de Santa Crnz, acompañado de los emisarios Ardiles y Carñ- 
ao y de unos cuantos soldados. Todos venían en estado miserable; la mayor 
parte á pie y otros en enflaquecidas cabalgaduras. <;Qué les había sucedido? 

En los días en que Santa Cruz reclutaba en Potosí gente para la conquista 
del Tucumán, otros dos capitanes españoles, Francisco y Gabriel Villagrán, 
enganchaban también soldados para llevar refuerzos á Pedro de Valdivia, que 
estaba empeñado en la continuación de la difícil conquista del Sur de 
Chile. 

Los Villagranes, mucho más audaces que Santa Crnz, disponían también de 
mayores recursos, y á fuerza de promesas lograban que los soldados do éste 
desertasen y se pasasen á las filas de los de Chile. 

Á pesar de estas dificultades, Juan de Santa Cruz había logrado reunir un 
pequeño destacamento de tricnta soldados y con ellos había partido en busca 
de su jefe, camino al sur. 

€ Estando Santa Cruz en el asiento de Cotagaita, (habla Núñez de Prado), 
pueblo de Hernando Pizarro, en un día del mes de Junio que fué el veinte é 
cuatro del dicho mes del año )>asado (5) de quinientos cincuenta, el dicho. 
Gabriel de Villagrán, maestro de campo de Francisco de Villagrán, fué con 
más de setenta hombres á punto de guerra y, tendida su bandera, prendió á 
Juan de Santa Crnz y á Miguel de Ardiles y á treinta soldados que traía é 
había hecho y pagado de la hacienda <m¿z]» y de «m»» maestre de campo, 
quitándole las armas y robándoles y llevando consigo toda la dicha gente, 
con salitre y asufre y arcabuces y otras cosas necesarias para la guerra, y en- 



(1) Rui Dúz de Gazmán: JÍUtoria tlel thfcuhrimicnto déla Pr:)pin:ia del Hio tie la Piala. 
ptfg. 80. 

(2) FoUeto titulado Juan Náhez de Prado y /o. de Villagrán en Barcü^ citado antoriormentc. 
pág. 7. 

(8) Ibidem. yág, ó. 

(4) PreaenUeión de^ Lorenzo Maldonado inserta en el folleto titulado Fran:isco de Affuirre 
en d Tucumáu^ pág. 8. 

(5) Nüfiez de Prado eeoribia 99U) en 1^1. V^aee el documento antee citado, ptfg. 4. 



viando al dicho Junn de Santa Cruz y á Miguel de ArdileB y á Nicolás Carri- 
zo á pie y en sendos mancarronCB (l)i. 

Con cetc desgraciado suceso qnedabaii fallidas las esperanzas de) jefe esptAul 
de poder incremeatar sn tropa para emprender en debidas condiciones la con* 
qniata y colonización de eso país. No no desaiiimó sin embargo. Después de 
constituir un cabildo 6 municipio en Lt naciente ciudad de Barco, cnyo primn 
Alcalde fué Martin de Rentería ,enviúáéatc «con venticJnco& treinta hombres 
que fuoSen A cjniuistarc descubrir la tierr.iparver lo qu'^ había en ella, elcaal 
fué y llegó á Macherata y CüIlR^sta é Mocatn, que es cuarenta y cíik» l^uas 
de esta cindad [Barco] c ahi en Ligasta c Thoniagaste, é vio otros mnchos 
pueblos de loa cuales tanió posesión (2)i). 

Martín de Renterfti siguió en eebk excursión el mismo sistema de hacer po- 
ner cruces en los pueblos sometidos «hacitindo entender & loa caciques é indiofl 
qnc aquellas ponían para que si viniesen cristianos supiesen estaban de paz ó 
no les hiciesen mal ni daño, ni ((amasen sus haciendas, ni mnjeree, ni hijos, los 
cuales quedaron muy contentos en haber lo susodicho é de paz con los cristia- 
nos sirviéndoles mny bien (3)». 

El 25 de Octubre llagaba Rentería ú la ciudad de Barco, de r^j^reso de m 
fructuosa excursión de un mes, la cual se había bocho en tan felices condicio- 
nes que permitía asegurar dios tranquilos il la naciente colonia. 

Un inesperado y grave acontecimiento vino, sin embargo, á trastornar bien 
pronto los planes de trabajo qf e meditaba Núfiez de Prado. 

Quince días después del r^reso de Martín de Rentería emprendió otra es- 
pedición el Gobernador en persona, llevando consigo ventiocho soldados. Se 
proponía explorar )a parte occidental del país. 

Estando Kt^fiez de Prado descansando en el pueblo indígena de Tepíro, 
un cacique del pueblo de Atacama que estaba á su servicio se acercó á decirle 
que cinco l^nas más adelante en la aldea de Thomagasta, que qnedaba á diez 
y ocho leguas de Barco, babía nn grupo de soldados españoles ocupados en 
^qnear á los indígenas, lancenrlos y aun en destruir las cruces puestas en los 
caminos (4), Ya supuso el jefe castellano que debían de ser de la gente que 
Fraiicisc3 de Villagrán llevaba á Chile, cuya expedición marchaba con gran 

(I) Ibidem. Bl teatigD Mnfioi Illuwa dloe que Santa Cmz, Ar<lil«i y Curien iban ipwy 
que w leí dejarun don nunoatroiiei UJ vei pon que llermn lai equipajes. Refiere el teatigu 
Hernán Mejfa. qne catando el en el oampani'nto de Prancieco do Villagrín ( u Jajaj, "íM como 
vinieron Mí Oabrirl de VUla^iin y el capitáa Reynoao y vinieron aun dncnenta i uunta 
hombrea é trajeroD treinta y tantos hombre» í decfan que loa habtan tomado i Jnan de Santa 
Vmt en CoUgaita" (Ibidem, pág. ñl). 

(!) La frase anterior es del niiimo Juan Núfloi de Frailo. Váue el doouaiento citado poco 

(fl) Ibidem. 

(4) Pedro de Roeda declard que al derribar alganaa emcea oieitos soldados dedan: — ''¿Qnri 
farsbatos tienen Mjnf puestos los del Tacumáni'" (Folleto citado, pág. 14). Bl teetigo Uafini 
Illaites dice que loe soldados de Vlllagnín "entraron lanoeando í loe indiut e robándoles ^ ma- 
lándolee ¿quitaron U orní qne estaba puesto", y aflade que vid qne á otro» dios ataron ¿mal- 
trataron 4 lo» qneniaban porque les diesen niah». (Medina.— JtfiiSrt d» Prado g VUlagrán, pág. 
S3). Cnnflmutn esto Pedro de Bneda y otros testigos. 
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lentitad al través de las extensas pampas, detcniéudose meses enteros donde 
encontraban forraje y cómodo descanso (1). 

Ardiendo en deseos de vengarse del dcsin^in que los de Chile habían ejecu- 
tado tres mes38 atrás con su maestre de campo Santa Cruz, y cerciorado por 
sos espías indígenas del lugar donde alojaba el jnismo Francisco de Villagrán, 
preparóse Núñez de Prado para darle un golpe seguro y decisivo. 

En la noche del 10 de Noviembre de 1550 marchó sigilosamente sobre el 
Alto de Toama (2), el punto en que los espías indígenas le indicaron que dor- 
mía Francisco Yíllagrán y, poco antes de amanecer (3), se dejó caer con 27 
hombres sobre éste, que dormía rodeado de solo cinco s:)ldados debajo de un 
árbol. Á los gritos de <c; Viva el Rey c Juan Núñez de Prado, é mueran los 
traidores!», quedábanlos hombres dc'^estc caudillo al atacar, despertó Yillagrán 
y se defendió heroicamente. El teniente Juan de Guevara se arrojó sobre 
Yillagrán, intimándole rendición; pero éste, sin parder su calma, aunque desar- 
mado, arrebató la espada á Guevara y ambos se batieron largo rato cuerpo á 
cuerpo. No lejos de ese lugar acampaban como ochenta individuos de la hueste 
de Yillagrán, los cuales corrieron á socorrerle. Eri vista de esto Ñoñez de Prado 
huyó rápidamente con los suyos, no sin matar antes á un soldado de Villugrán 
y de llevar á éste algunas cabalgaduras y rebaños. Yarios soldados heridos 
qnedaton en el campo. 

El valiente jefe de las tropas de Chile marclió con su bandera desplegada 
en son de guerra esa misma mañana con un destacamento de cerca de cien 
hombres para tomar posesión de la ciudad de Barco é imponer tremendo cas- 
tigo al Gobernador del Tucumán por el desacato cometido. Todo hacia presu- 
mir una horrible cattistrofe. 

Pero al llegar Yillagrán á tres leguas de la ciudad (4) saliéronle á recibir 
Fray Gaspar de Carvajal, Yicario Foráneo de la provincia, los alcaldes -Mar- 
tin de Rentería y Francisco de Yaldenegro, Juan Gutiérixiz, secretario dt:l ca- 



( 1 ) Éste Incldenie (^ue d\6 tugar más tarde u serLail oCUsacloneil Ctl el procCéO hecho ¿ Fran- 
cisco de ViUagrán en Lima y cayo expediente fué publicado on la Colecc'u'm de documento» 
inédito» del Sr. Medina, ha aido ampliamente contado tanto por las declaracicmes de los amigoa 
oomo de loa enemigos de Villi^án. Núficz de Prado lo refiere á sa sabor en el documento a qae 
nos hemos estado refiriendo. A pssar del apasionamiento de los testigos de ano y otro bando, 
no es difícil encontrar la verdad histórica. 

(2) Segiln el testigo Andrés* Herrera, el Alto de Toama estaba situado oomo á 20 l^oai del 
asiento de Tucumán donde f u^ fundada Barco por primera vec. (Doc. citado, pág. 80). 

(3) '*A1 cuarto de la modorra" dice Núftez de Prado en el documento citado. Envíos tomos 
XX y XXI de la Colección de DocumaUot in'Ulilof del Sr. Medina hay numerosas declar^ones 
de soldados testigos do estos sucesos que dieron más tarde luces para el proceso que se sigui<5 
á Villagrán en Lima. El testigo Pedro de Rueda dice que los soldados Juan de Lazarte, Chispar 
Párez y Gonzalo Hernández desertjiron del campo de Nil&ez de Pi*ado después del ataque y fue- 
ron al campo de Villagrán á darle avlss de la po'^a gente de loa de Tucumán, y que esa luisma 
maflana llegó al campo de Villagrán Fr. Alonsa Trueno, enviado de parte de ^úflez de Prado, 
(pág. 28). 

(4) Declaracidn de Fr. Gaspar de Carvajal.-^(MeIina, C, de D. Inédito», XXIX, 81).. 
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bildo^. y. otras personas principales, quienes obtuvieron del justamente airado 
c\udillo que se calmase y usase medios conciliatorios (1). 

Núüez de Prado, incapaz de resistir y temeroso del castigo, había entretan- 
to huido á ocultarse á tres leguas do distancia, acompañado de unos cuantos 
soldados; pero, al ser informado p^r el P. Carvajal de las negociaciones enta- 
bladas con Villngrán, envió como emisario á Fray Alonso Trueno (2) para 
que lo representase. 

La pacífica intervención de esos buenos sacerdotes produjo sus resultados. 
Villagrán perdonó generosamente la injuria recibida, y después de ocupar la 
ciudad, exigió tan sólo la devolución de lo que le habían robado y que Núñez 
de Prado reconociese la autoridad de Pedro de Valdivia, por encontrarse situa- 
da la ciudad de Baro dentro de la faja de cien leguas de ancho de oeste á este, 
que le había concedido D. Pedro de la Gasea. 

. Núñoz de Prado •aceptó hip:5critame;ite las exigencias de Villagrán. «El 
dicho Juan Núñez de Prado», dice un testigo ocular, el P. Carvajal, cvino 
en ello por redimir su vejaoi^m, ó hizo antes una protestación que lo hacía 
de miedos (¿i). Y al presentarse tres días después de tomada la ciudad al jefe 
las fuerzas de Chile, hincó una rodilla y entregue humildemente su capada, 
tomándola de la puuta. Villagrán lo libró de tanta humillación dando á su 
vencido adversario estrecho abrazo. 

Esa tarde ambos caudillos comieron á la misma mesa, habitaron de^ué^ la 
misma ca^a y aún se presentaron juntos en el templo para oír misa (4). . 

(1) Declaraci()Q de Fray Gaspar de Carvajal el 28 de Abril de 15(!1 (Medina. — C. de D. /. 
XXIX, pág. 81 ) y de Fr. Alonso ^Trueno, pág. 32 del folleto Juan Núhez de Prado y feo. de 
VUla^rdn^ publicado por el Sr. Medina. 

Bl Sr. Barros Arana (/f. (7. de CJUlc. — tí)ma !.•, piíg.402) dice equivocadamente que el sacer- 
dote f nc^ Hernando Díaz. Villagrán se alojd oon su gente en laa casas de Alonso Dfaz y Alonso 
de Lara, donde colocó una fuerte guardia. El testigo Rodrigo Salas dice que Francisco Villa- 
grán se alojó en casa de Lorenzo Dfaz, y Beynoso en casa de Lorenzo del Arco ^'é allí se hacía 
guardar de noche y de día'*. (Ibidem). 

BI Padre Carvajal hace grandes alabanzas de Villagrán y de las atonoionea que le dispensó 
en i su campamento. 

(2) Declaración Rui-Sanchez de Vargas. CDocnmento citado, pág. 19). El P. Trueno en su 
declaración dioe que en la mafiana misma del ataque, en el momento en que Nitfiez huía á ocal- 
tarie, le envió á Villagrán con un mensaje manifestándole la pena que sentía por su error, y 
que Villagrán lo retuvo en su campo cuando el caudillo fue á ocupar la ciudad. 

(3) Es muy interesante toda la declaración de Fray Oaspar de Carvajal, pues hay en ella nu- 
merosos dctaUes que tienen el mérito de ser de un testigo ocular y que al mismo tiempo era 
una persona muy caracterizada (Vtfas3 Medina, C. de D. /. XXIX, 88). 

Villagrán llevaba como capellán de su tropa al clérigo Ñuño de Ábrego. (Medina, C. de D. I. 
^XI. 99), y -como Vicario General de todo el campo á Liis Bünifacio, ''clárigo presbítero". 
Éste se quedó después en Valdivia en el sur de Cliile. 

(4) Declaraciones del VicJirio Foráneo Fr. Gaspar^de Carvajal y de otros testigos, prestadas 
en Lima el 28 de Abril de 1561. (Medina, Colección de Documtiitott inéditos, T. XXIX, páginas 
81 y siguientes). 

La ceremonia de la trasmisión del mando la cuenta así un testigo: — *'Juan Ndftez de Prado 
llamó al Cabildo y la justicia y Regimiento que tenía puesto en nombre de S. M. y hizo entrar 
dentro á Francisco de Villagrán, y allí NiíftQz de Prado, sin que se le hiciese fuerza, quitó las 
varas de lod alcaldss ordinari^9 y él dejó U suya y tidas.las dio á Francisso de Villagrán, so- 
metiencloso como se sometió á la juris licción del Gobernador Don Pedro de Valdivia y pasó 
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Eq las capitalacioncs firmadas por ellos j reducidas á escritura pública, se 
dejó solemnemente establecido que la ciudad de Barco quedaba dentro de la 
Gobernación de Pedro Valdivia, y que Núftez de Prado recibía de éste, por 
int3rmed¡o de Viliagrán, la tenencia de Gobernación de Tncumán, quedando 
por lo tanto bajo la dependencia de Chile. 

Tres días después Francisco de Villagrán continuaba su marcha al sur al 
frente de 200 hombres en dirección á Chile ( 1 ), no sin llevarse troce de los sol- 
dados de NúQez de Prado con sus respectivas cabal^^uras (2) j muchas mu- 
niciones j víveres y sin cumplir las promesas que había hecho de dejar en Bar- 
co elementos para la colonización y seguridad del país. 

El paso de Francisco de Villagrán por los tierras tucumanas habla sido de 
fatales consecuencisís para la colonia. Ijos campos quedaron talados, insurrec- 
cionados los indígenas, y los españoles que allí habitaban, desmoralizados y sin 
ánimo para trabajar, pues carecían de medios de defensa y hasta de alimenta- 
ción. 

Núñez de Prado á poco de fundar la capital de su gobernación había impui* 
sado á sus colonos y á los indígenas á que hiciesen grandes sementeras de 
maíz (8) en Agosto de 1550, las cuales fueron de poquísima rendición, porque 
cuando en Noviembre de este mismo año llegaron las tro^ de Villagrán y 
verdeaban los campos con los maizales ya en estado de madurar, según refiere 
Núñez de Prado, aquellas gentes no sólo de comieron é destruyeron la mayor 
parte del maíz que allí estaba recogidos, sino que también le arruinaron cías 
sementeras que allí estaban hechas, ó lo que no podían comer lo cortaban y 
algunos con las espadas» para darlo á sus caballos (4). 

De los treinta caciques que hasta entonces habían reconocido la autoridad 
del gobernador del Tucumán casi todos se insurreccionaron, huyendo los indí- 
genas á campos lejanos para emprender luego constantes hostilidades contra 
los españoles. 

Las nuevas siembras hechas en Enero de 1551, además de ser reducidas por 
la falta de brazos, fueron de tan pibres resultados que los colonos de Barco y 



las varis de su mano en nombre del dicho Valdivia, dando la vara de teniente á Joan Nüftes 
de Prado ^ las de alcalde á Martfn de Renter^ii y á Franoiaoo de Valdenebro*\ (Doa diado, 
pág. 30). 

(I) Villagrán entró por Onyo y par el paso de Uspallata al valle de Santiago, adonde Uegd 
&. oon sns avaniadas, sólo en Junio de 1551, y el resto de la tropa en la piimavera. Bn viaje 
desde el Perü hasta Santiago al travc^ de los Charcas y de las provincias hoy argentinas, habíia 
durado como dos afina (Üedina. C. de D. /. de Chile, T. XVI, pág. 6). 

(2^ En cambio de los soldados de cabaUena que Villagrán llevó, dejó en Barco '*seis ó eiete 
hombres á pie", que estaban enfermos. (Declaración de Juan Núftez de Guevara, pág. 45 y de 
Rodrigo Palos, pág. 49). 

(8) Para esto dice que "llevó á Barco dos mil fanegas de mafs, é luego, eLt:mc!o el mes de 
Agosto que es el tiempo que los naturales siembran la primera sementera, hiso que todos sem- 
brasen, y para ello les dio á todos los indios, caciques é principales de los que habíjuí venido 
de paa para que hiciesen las dichas sementeras", (pág. 7). Bl P. Fr. A. Trueno aflade que en 
la primera cosecha, para la cual se había sembrado en los mejes de Agos!», Setiembre y Octa- 
bre, se había recogido 'inafs, é sapallos é quinua" (pág. 35). 

(4) Información hecha por Náfles de Prado el 21 de Mayo de 1551, pág. S. 
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gu6 itidiog auxiliares llec^aron ú convencerse de que era insostenible su situación 
en aquel lugar. 

Apenas hacía un raes (1) de Ja^ partida de las tropas de Chile, y cuando 
Núñez de Prado calculó que ya iban bien lejos, desconoció de un modo solem- 
ne ante su cabildo lá autoridad de Pedro de Valdivia, j protestó del juramen- 
to de obediencia hecho á Villagnln, que decía habérsele arrancado por la fuerza. 
Aprovechó en seguida adm i rtiblemente la coyuntura que se le pi'esentaba para 
trasladar la ciudad de Barco mucho más al Oriente, ú, fin de quedar fuera de 
las cien leguas de ancho de la Gobernación de Chile. 

Para dar forma legal á su conducta, el veintiuno de Mayo de 1551 presentó 
un escrito al alcalde Francisco de Valdenebro, en el cual manifestaba que te- 
nía necesidad de hacer una probanza de lo sucedido en el Tucumán desde que 
partió de Potosí á fundar la ciudad de Barco hasta esa fecha, á fín de poder 
enviar ese documento á S. M. y al Virrey de Lima (2). En dicho documentó 
dejó Núñez de Pitido constancia, por medio de numerosos testigos oculares, de 
los sucesos que hemos narrado, y tuvo especial empeño en que los testigos ma- 
nifestasen la urgencia de mudar á otra pnrte la ciudad. 

No hizo esto Núñez sin muchos atropellos y violencias. Era hombre cruel 
y apasionado; por lo cual, en el poco tiempo que ejerció su cargo de Goberna- 
dor, habíase enemistado on los mis respetables vecinos de Barco. Cuando 
mandó levantar la información de que tratamos se valió de toda clase de tre- 
tas para obligar á los testigos á que declarasen á su antojo. «Hizo é mandó 
poner una escalera en el rollo desta ciudad, dice un testigo ocular (8), para 
con ello y otras palabras temerosas que decía, inducir á los vecinos que firma- 
sen se sacase de allí del Tucumán esta ciudad de Barco, diciendo que no esta- 
ba bien poblada y en parte conveniente, haciéndose velar y guardar con gente 
armada, por poner más miedo y temor á los vecinos para que firmasen é'hicie- 
sen lo que m;'i3 quería, y porque se lo contradijeron Antón de Luna y Alonso 
del Arco, los mandó matar, haciendo proceso contra ellos» (4). Por causas 
parecidas hizo matar á Hernán Cortés de Carvajal (5). 

x\ mediados de 1551 realizó Núñez de Prado su proyecto. Con gran pena 
los vecinos de Barco abandonaron sus casas recién construidas, sus terrenos de 

(1) Dice el testigo Alonso de Vüladiego: **Dende á treinfca dfas (de la partida de Villagráá) 
rió qae la ja«tioÍA e Regimiento de la oialad de Barco tornó á recibir al dicho Joan Ndfles 
por C^ipitán é justicia Mayor, como antea lo tenía, por ser cosa des tinta y apartada aquella pro- 
vincia de la de Ghile''-^( Medina, C. de D. Inédito», XXIX, 79). 

(2) Bste imp«>rtante doonmento fae' dcssnbierto y publicado por D. J. T. Medina el año 
1S90 Ll arrojó viva luz sobre los comienzos de la civilización de lo que ea hoy Reptiblica Ar- 
gentina, y por eso, ya que los historiadores no lo habían aprovechado hasta hoy, he creí lo opor- 
tuno hacer conocer su contenido en el presente es bu 'lio. 

(H) Presentación hecha por Lorenzo Maldona'lo, procurador de la ciudad de Santiago del 
Estero, el 16 Julio de 1556, publicada por el Sr. McHna con el título Franch:o de Ajuirrfn 
Tucumán. Es éste también un documento precioao. 

(4) Esta aseveración está confirmada por diez testigDs ojalares. El Alcalde Blas Rosales vió 
á Antón de Luna y Alonso del Arco y aseveró que Núñez de Prado los había mandado matar 
'^por ser como eran aficiónalos á la3 cosaa de Chile'*, (pág. 11 del foUet:) antes citado). ' 

(5) Ibidem, pág. 29. 

15 
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branza, en loa cuales pocíun ya abundantea rebaños de cabros y puerdoB, y 
ganoa lavaderos y minas de oro que principiaban A producir buenos resultá- 
is (1), pan ir á establecer su ciudad cu el valle de Colchaqni (3), treinta 
gnasal norc^ de doade e&taba 13arc3 j ¿cincuenta leguas de donde boyexis- 
Santiago del Estero. 

Se abre este valle, que fuá en otro tiempo mu; fértil y poblado, entre unos 
rro3 elevados ; fragoaos, al oeste del lu^ar donde se fundó la ciudad de Sal- 
. Sa lo disputaban en e^os dias bis indios Colchaquiea y \o.i Diaguítas (3), 
IOS y otroj di extraorJiíiario valor yquc habían resistido ¿ las armas de lus 
caí con la miaina energía que opusieron ni^is t;trJe ú los castellanos. 
Núñez de Prado, ^'encie[ld^ graudcs dificultades y hiicíendo trabajar á los 
digenas con suma crueldad, logró est'^blecer la ciudad de Barco en este ralle 
) Colcbaquí cu Junio de lü51, y mantuvo X raya ú los uborígenes que en los 
¡meros momentos de sorpresa babian reconocido su autoridad. Tambíéu se 
icontraron allf alganos lavaderos de oro que ofrecían balaj^üeñas esperanzas á 
3 colones (4). Pero, no habiendo logrado Núñez aumentar sus soldados espn- 
>les, antes bien algunos se le deicrtaban, su situación fué pronto allf también 
ir demás difícil. 
Un voraz incendio, que destruyó en pocas horas las frágiles casas aún á mc- 

edificar, víno -X agravar la situación (5). 

Ni las casecbas fueron buenas ni los valientes Colvhaqufes y Diaguitas le 
ieron tregua en esta nueva residencia. Ello fué causa de que el poco coustai.- 

1 Oobemador decidiese una scgnnda madanza de su ciudad. Esta vez escogió 
valle de los Jurfes, tierra fertilisinm y habitada por numerosa población 

^origen, mucho más civilizada y fácil de domuiar que ios Colchaqníesy 
itfsima para los labores de la agricultuiii. 
Por esto, más ó meuos en Julio de 1552, á los trece meseü de residencia en 



fl) Habla BImRouUj, aloalJe do Barco, en l.ijl!: ■■Sielnipitóa Niiíleí de Prado no de>- 
)bl>ni la dicha oiudail (ds Barco) del aliento de TncuiiuCo, loa vecinos della fneran remedía- 
la y riooa porque hubieran labrado muchat taíoa* de oro lo ruhiI labc porque nte teatigu. . . 

lé jontamente con un niineru que ac decQ Hcrnrtn García á dar catas de miius de oro i un 
ro de ambaí don Je cataba poblada la ciudad qoe es cu el niisniu río ríe Tucamin p li tres 
kleaa qne ae labran fie tierra se baliii uto; y deuú deaCo, por mendailu del dicho capitán taií 
ra vei Alonau Di'ai Caballero i dar cata al luitmo rfa junCainento coa dd minero qne ae i^ioe 
»drn Xim^nei, y asearon buena muestra de oro y este teatigu vi<i el oro y eatavo en su caaa 
lardado", (pág- ' ' del Docunientii citado), 

{!) Cauu horror referir laa orueldadeg cometiilaa con loa ini!rg«naa al bncer eata traalac^dn. 
nemarou loH eapihoiea laa aldeas en que aquifllos residían y loa llevaron en dura eadavitud, — 
10 vftodii ]iat vista de ojos, dice un teatigo, y vi llevar nioc boa in líos ooD oailenaa y morir 
nchoa en Ion caminos y que venían algunos caciquea i reas:itar au gente coa uvejai y por lle- 
,r loa naturales oeí oa prisiiín ae lieipoblii ta dicha provinoiade Tnciim'í^". (Ibílem, páj. II). 
(S) Dice Loreaxo de Maldunado: "B1 valle de Colchaqn/ que es en la proviacia de loa Dia- 
lilaa''. (Doi. (^tatto, pitg. 4). 

(4) '■Bu el asiento de Cjtchaqní se bailaron minis de oro, y este teitigo fué en sacallas lí vi<í 
oro". ( Dedaracidn de Rodrigo Femiindes. Documento citado, pdg. 40). 

"fiabfa oro en muchas partes ^ e3t« testigo se halld en traer oro de dos ¡ artei, en d miamo 
>ile de Coiohaqur', aflade Julián SedeDo" (C. Je D. I. X, lóit). 

(5) Deelaradón del Capitán Uernifn Mejf a.— (Medina, C. ¡le D. lnédUa; XVI, 478). 
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Colchaqui, empezó la uaeva eiuígración (1). Los vecinos estaban ya cansados 
de constraír habitaciones para abandonarlas *ea segaída janto con los campos 
que ya habían preparado para el cultivo. 

La tercera ciudad de Barco fué colocada por Núñez de Prado cá un cuarto 
de legua poco más ó menos más abajo de este asiento donde al presente está» 
Santiago del Estero (2), ó sea en la ribera del río Dulce, que nace de la cordi- 
llera Aconquija y que es el mismo que pasa cerca de la ciudad de Tucumán, 
y qu3 después de regar á Santiago del Estero va á perderse en la laguna de los 

Porongos, que queda al noroeste, entre los campos de Córdoba y de Santa 
Pe. 

A poco de instalado en aquel lugar tuvo aviso Núñez de Prado de que en 
Meaja se preparaba una junta de indios con el objeto de'' sacudir el yugo espa- 
ñol y que ya se habían alistado como cuatro mil de ellos en son de guerra. 
Contra ellos envió el Gobernador al Capitán Juan Yásquez con treinta solda- 
dos, á los cuales los aborígenes opusieron muy leve resistencia. Desde la caída 
del imperio incásico estas tribus, faltas de concierto, se sometían fácilmente, 
llevadas de ciego fatalismo. 

A pesar de la fertilidad del suelo y de los numerosos brazos de que podía 
disponer para cultivarla, Núñez de Prado no estaba aún satisfecho de la ubi- 
cación de la ciudad. La inconstancia de su carácter, los pocos soldados espa- 
ñoles que llenos de desaliento le acompañaban, la imposibilidad que veía para 
aumentarlos, y la lar^a distancia de ciento cincuenta leguas que lo separaban 
de la capital del Alto-Perú, todo esto contribuía á agriar su carácter; por lo 
cu¿il, apenas hacía un año que tenía su nueva Barco en el lugar indicado de 
los jurícs, pensó ya en trasladarla á otra parte. 

* Con estas miras en Julio de 1552 comisionó á algunos de los suyos, y entre 
ellos á Fray Gaspar de Carvajal, ¡xini que fueson á estudiar un lugar á propó- 
sito en Taquitiugasta; y en vi^ta de sus informes, y á pesar de las protestas 
de los pobladores que odiaban ya á ese Gobernador que no les dejaba un pun- 
to de reposo, dio desde luego las órdenes del cuso para que se aprovechara la 
estación seca á fin de cortar maderas y preparar los elementos para construir 
allí la capital (8). 

Graves é inesperados sucesos vinieron á echar por tierra el loco intento 
del aborrecido Capitán y á salvar á la miserable colonia. 



(1) Habla el testigo Rodrigo Fernández: ^^Eaiando esta ciudad poblada en el asiento de Col 
chaqui*... y alK estando poblada la ciudad doce 6 trece meses" (6 sea desde Junio de 15dl hasta 
Julio de 1552) **y al Cabo de este tiempo el dicho Juan Núfiez de Prado despobló la ciudad y 
la pBoó en los juris. por bajo de donde agora está asentada, adonde se perdieron muchas ha- 
ciendas por causa de mudarla". {C. de D. I. X. 16(>). 

(2) Declaración del testigo Blas Rosales en ti de Abril de 1556 (Medina. — C. tle D. I. X, 
lott). — ^'La pasó junto y por bajo de donde al presente está poblada", dice Juan Gutié^rrex. 
(Ibidem). 

(n) Dice el testigo Blas de Rosales que Núfiez de Prado lo envió "á que fuese al asiento de 
Taquitingasta, que es trece leguas más abajo donde estaba asentada la dicha ciudad" (de Barco, 
qne estaba á una cuarta de legua de donde cstit hoy Santiago del Bi^tero) '^para que mirase 
adonde la asentaría bien". (Ibilem^. 



IV, 



Al diseñarse (1) la primavera del aOo 1553 Francisco de Ag^uirre tenia ya 
opiados en la Serena los elementos necesarios p;ira emprender al troves de !a 
ívada cordillera de los Andes la lai'ga y difícil joruada á Barco, capital enton- 
B del vasto Tacumiiii. 

Iba á gobernar 7 á continuar la conquista y colonizacii^n de aquel país 
injuntamente con el norte de Chile, s^iín lo disponía el decreto expedido 
)r Pedro de Valdivia el 8 de Octubre fiel año anterior (2), en el cual se deola- 
ba que Barco foraialMi parte de la circunscripción de la Seremi. 
Imponiéndose mil sacrificios pudo Aguirre organizar un escuadrón de poco 
ás de sesenta soldadus (S), entre los cuales se contaban algunos capitanea 
Btinguidos, un buen número do parientes, varios negros de servicio y un 
:upo numeroso de indios auxiliares para la conducuión de los bagajes (4). 

(1) El a.aÜgao orumsta Rnt-Dlu de GnimiCn, en tn libro titulado llittoria dd litKvbrimiea- 
g CanquUta ditat Provinc'm/ ilel Ría <lr la l'lal/i, eiorito en Itilí, cuenta con basUnte exiLcli- 
id lai raigot príncipalca de la peruianenda de NiiOei do Pradu on Tucnmín y de la eotndk 
I Fnnoiaco do Afpiirre. á peur de que ^ «dio puJn escribir por inforiuacione* verbales, lo 
ul ilitaulpa los yerrus cti que i veoea suele iucarrír. Hablando de Francisoo de Agoirre, dice: 
Valdivia despochií á esba provinci;> (del Tueuoiiti) por su teniente general á FruncÍBcu de 
fnirre. hombre principal. conijuisUdur antiguo del Porii, vecino y encomendeio de la ciudad 
■ Coquimbo".; [pi£g. 82'. 

(2) Dicbo decreto pne'lo aer coniolUlo en ol ptrmfa IT del Cap. VI do Mía Historia. Bl 
r. Baños Arana eu el tomo II de au //i-toría Gtnerul de Chile dioe qne el oombramienlo de 
gnirre tuvo lugir el II) de Octubre de 1652. Como el nombra miento que yo copii^ en el Cufí- 
ilü VI tiene feohi de K de 0:;^bre de iájl. cananlle at Sr. Barrvi Arana t^bi'e eibre eata 
intradiccitin aparente, Kstc historiador me ounteitd: '-IlalModose en Santiago linnií Valdivia 

6 de Octubre de I jó2 un segando nombramiento en qui se ami-liaron en cierto raiKlo laa fa- 
iltade» y atribuciones de Aguirre". Siento no cjnocBr el teilo de este segunda nomhramíeDlo, 
1 testigo Luis Ternero dioe qne vid dicha provisidn de Valdivia "é la vido pregonar con trom- 
etu en Ucio'lad de Santiago estando allf el CobernidorD. Polco de ValdÍTia". (C. de D. I. 

(X) Bl S.-. Birr )s Araní dic; qU3 Aguirre "jnnbd nn cuerpo de posj mis de doscientos sol- 
ados". (Pdg. 37 del T. 11 de la Ifoloiia G. dt ChUt). Lis ilocunientos publicados líltimamen- 
t demuestran, por medio de las decbtraciones de Aguirre y de otros testignts o¡ju1sres» que ese 
Hoa-lnfn no llegit i setenta hombres Así LfU^nio de Ual'lonado, apoderado de Aguirre, en 
1 interrogatorio de la informatnón del ti de Abril de I55ti dice que Agnirre llegd í Barco ^^n 
>senU y tinto» hombres". (C. de D. /níJiTo», Jf, lBO).—"Uevó consigo sesenta hombrea", die» 
I tsatigo Lope de Ay^la. (Ibidem. 1 1)1). ISn el interrogatorio del juicio seguido en Lima por 
ilonso Pire» ¡e Za it» contra Prinjisoi lie Villagrin se dice qne "l-edro de Valdivia anvid 

Cdpítdn Frjn;ii=o ic Aguirre con cien hombres te guerra", (Ibidem. XXIX, TIJ. El t«tti 
) Domingo 'le ytiguicre tuce qutf fasron ■ichenti. ( Ibi lem, 74). — Alonso ile Villadiego ase- 
iir.1 qn; fueron Bcicntj hombres. (Ibidem, 77). Por fin, el testigo Domingo P<!rcz asegura que 
iguiri-o llegii i Barco .;on acaenta lí setenta hambres. (Ibidem, 8J). Lis declaraciones de los 
■stigos dan mis fe qne el interrogatorio, pues este es de la parte interesada. 

(^ ) Entre otras, iban en la cnmiCíva del G-oberna'lor Agnirre, las personas sigaicntes: loi 
cpitunes Gaspar de Molina y Nicolás lie Garnica (Mn'.ina, C de D. I. XXIV, 40G), Juan 
íonaüez, alcalde que habla sido ilc la Serena (Ibídetn. X. 1 10), Juau Cusió Clbídem, X, Wif, 
iipide Ayjla(lbilom, X, 101). Antonio Berr.i (Ihilem, X. lOti). Baltasar de Barrionueio 
Ibidem, X, 112), Kicol^ de Dios (Ibidem, X. E7j|. 
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Ya que iba á habitar en un país tan apartado y mediterráneo, Agnirre creyó 
oportuno reanir todos los recursos bélicos posibles, tales como caballos, pólvora, 
fierro, arcabuces y otrasarmas ofensivas y defensivas, y además las herramientas* 
semillas y plantas frutales, útiles para la colonización (1). 

En todos estos preparativos gastó <rpara dicha jomada más de sesenta mil 
pesos de oro de su hacienda, sin qne nadie le die% ni prestase cosa ningu- 
na:» (2). Esto de hacer por su cuenta los jefes españoles todos los gastos de las 
expediciones conquistadoras, era el sistema adoptado en aquella época. La co- 
rona de España creía hacer mucho por ellos con el honor qne les concedía; y 
Valdivia seguía igual sistema con sus subalternos. 

El 8 de Noviembre de >552 estaban ya listos los preparativos para la mar- 
cha. En ese mismo día presidió Francisco de Aguírre una sesión del Cabildo 
de la Serena, en la cual esta corporación acordó enviar y envió en efecto al em- 
perador Carlos y una carta. En ella le contaba las vicisitudes por que había 
pasado la colonia de Chile y en especiaUa ciudad de la Serena, recomendábale 
los grandes servicios prestados por Pedro de Valdivia y le decía: «queda de 
camino el capitán Francisco de Aguirre para pasar tras la cordillera de la 
nieve, que está cerca de esta ciudad, donde va por comisión del Gobernador 
para poder poblar otros pueblos». Por fin, el Cabildo manifestaba ul Emperador 
que había dado poder á Jerónimo de Alderete para qae solicit:ue ciertas mer- 
cedes para la ciudad de la Serena (3). 

Era la nota predominante en el carácter de Francisco Aguirre sn energía 
indomable y la confianza absoluta que tenía en su valor, que sabía infundir eu 
las personas que le rodeaban (4). 

Por esto no es de extrañar que después de encomendar el Gobierno de la Sere- 
na al licenciado Escobedo emprendiese, á mediados de Noviembre de 1552, su 
viaje al otro lado de los Andes con el insignificante grupo de menos de sesenta 
hombres, de qne hemos hecho mención más atrás, sin olvidar que tenía en 
expectativa una lucha contm dos enemigos poderosos: los indígenas que tanto 
habían molestado á Almagro, y Juan Núñez de Prado. 

El pas) de la cordillera hízolo sin dificultad alguna. Mas, al llegará las tie- 
rras donde hoy está la ciudad de Salta y que entonces eran habitadas por los 

(1) Deolaraciunes correspondientes á la pregunta 16.* del interrogatorio. (Ibidem, 182). 

(2) Palabras de un apoderado de Aguirre (Medina— -G. de D. I. X, 80;. Habla el testigo 
Juan Gk>nzález: ''Bste testigo rió que (Aguirre) gastd cantidad de monedas y quedd empefia- 
do en dar á soldados que consigo llevaba, caballos y ropas y herraje pjtra la dichi jornada' . 
(Ibidem, X, 110). 

(9) Bsta carta está firmada por el Teniente de €k)bemador Francitco dt Aguirre y por los 
miembros del Cabildo Lu,íb de Ternero, Pedro Cisterna*^ Garci Díaz, Diego Sánchez Morales 
Patcual de Torrea y Pedro de fíerrera.-^Vn trozo de esta carta había sido publicado por el Sr. 
Barros Arana en el Proceto de Valdioia, pág. 256,' y por el Sr. Moría Vicufia en su Ettudio 
hiftórico tabre la Patagonia. El Sr. Medina la ha publicado completa en sn Coleccitn de Docu- 
menlot Inédito» de Chile. 

(4) Habla el Alcalde de la Serena en 1 ó54: ^*Sabe que el Grobernador Francisco de Aguirre 
tiene gran experiencia en la guerra de los indios, y es querido y temido más que ningitn capi- 
tán de cuantos en esta tierra ha habido y que es persona que tiene posibilidad c mucho valor 
y ha gastado en esta jornada é conquista y en esta gobernación gran cantidad de pesos de oro 
eu sen'icio de S. M". (Ibidem, X, 110). 
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v&lieatee Ouluhaqules y Diagaitas, estos aborígenes defendieron enérgicamente 
BU Huelo. £t General (1) atacólos ood su acostumbrada enerva y soto logró 
domioarlos cuando, después de rudas batallas, tomó prisionero al cacique llama- 
do Calchaquf (2). Las demás tribus ac HometícroQ fácilmente al férreo oonqois- 
tador, cuya fama de invencible se babia extendido por todas partes. 

Fué tan rápida, audaz y feliz, su marcha que, ni mes dt; lu paitidii, pudn pene- 
trar resueltamente en IJafcu en una noche dyi mes de Diciembre, y sin disparar 
ni tiro de ar&ibuz ni cnuüutrar la m;iB luve resistencia, se npoduró de la Ciudad. 
Tal fué la sorpresa y pánica que produjo allí su preaencín, 

£1 Gobernador Juan NilSez de Prado estaba en esos instantes on las lejanas 
minas de Famutlna, y sólo al r^^rcsar á Barco alj^uiios días después de tomada, 
pudo darse cuenta de los graves sucesos últhnamcnte ocurridos. Apresólo 
Aguírre, y con una buena escolta lo envió á Chile para que lo entregasen á 
Pedro de Valdivia, que en esa temporada de venino continuaba desde Concep- 
ción la conquista del sur de este país {A}. 

' El mismo día en que el General ocupó á Bureo se apresuró á tomar cnérgícua 
medidas para asegurar su poder. 

El Vicario Foriueo Fray Gaspar de Carvajal, que se había mantenido siem- 
pre en inCámas relnbioues de amistad con Núñez de Fi-ado y cuya presencia en 
la oolon ia fué considerada por A gnirre como peligrosa paia la conservación de sn 

(I) Era mitnnibrc en gh t^puea, dar d naaihre ¡lel'laiertil i lu pcrwna qDe Muía la tiancia 

GabenuuluF. Lo* contempurdneut da Fnncisco di: A^irre empeuiron ■ dar á i'stí t\ tr>(*- 
mieutu de Oeneral en lu aotu del Cabildo y demía documentsa, d« de el día on qae fué d«dg- 
nado fkrt la ({aberuaddn de la Serena. 

(3) Declaraciitn del teiCig>. capíLin Nitolú de Rarnica. (Herlíoa. C.iit D. f.XXlV. 406). 

(3) Habla el teitígo Alonjo de Villadirg,). mía tar.Io alg'íafil en Ltm-i:— "Bntrd Pnind«o 
de Ajiiirre nni noohs on aesenta hunbrei pDO.) mis i menn.i on la cln lal de B.irco; y otr» 
día licaísnte quitiS i ti» qae en elU oaUb^in loa arinu, e' dende i aiele U ocho dha qne Tino 
Jdih Niidsi de Pcadn de ínera, le prenilid ¿ tuvo detenidu en una cui con guardat í le enviiS 
prew i Chile al Gobernador Pedro de Valdivia". (Ibidem, X, 7tí). 

Et teitígo Jnan GuliAreí, eaoribino del Cabildo de Barco, dice; "qne ettando Juan Nitaei 
de Pndu y etU I«<tig3 con ri. en la* mina* de Famatina, que o cui den Irgnaadot pneblo 
r<Ie Baroa], le dieron nneva cdnin el capiUn Fraiiciaco de Aguírre había entrado en el puebla 
de nuche ; apii ¡eriíiltwe de c1, y asi' yió eate testign que ciirndo llegaran al pnehlu hallaron at 
dicho Franciaoo de Agniíre recibido eD el por el Gobernador Valrtivia. ^ de allí el dlobo Fran- 
dsaode Agnirre envió preací at dichj Juan NilBez de Prat^u í Uhile". [Ibidem. XXIX, TT]. 

Jnan Niifleí de Pralo ta4 8)m*Ci Jo if jnioiu en Chile. Pero él ap*1d i la Real An llencia de 
Lima j te traaladd alit en J.ijl. Deapu?* de largiU díligenoiaa.dogrd que eie Tribunal deoreto- 
ae cun fecha 1<1 de Febrero de I jüó que Juan Niífiei de Prndu volvieae á la Qobemacidn del 
'■Taemniln, jurfei y Diagnitoa" cjn la obligaci<!a de no avanzar en la cinqnista ioMt» nneva 
orden. BiM documento etU iniertu en el tomo XXIX, de la Colecdiin del Sr. Medina, pág. 68. 
El il de Junio de Is5.i ae preien^ Kiifliz de Prado en Sintiago de Chile ante el Cabildo que 
gubcrnib t por talla de Ocibcrnador, y dichn Cabildo mindí pregonar en la plata ptíblica el 
decreto de la Real Aniiencia. Mil d i tica I talles iui pidieron queNiiheide Prado k hicieae cargo 
delpnesti. EnaneacritopreaentaduantelaReal Audiencia de Lima el a <)e Ma^o de lá«I por 
Alonio Pinrel de Zurita, ^ate deja cunalancia de qae ya Jnan Niíftet de Prado había mnerto. 
(Ibidem, pdg. 6I]-EI inde H^ri> do IÚU2 Hemin-lo de Aguirre, hijo del General Agnirre, 
pre«eiit4S un nuevo escrito i dicha Audiencia de Lima, manifestando qne, -'citando vaoi la 
tlobemad<ln del Tueaman por la iimerte de Juan Nilnei de Prado, pedía qne «r envin.'<;n lo* 
anteoedcntea al Rey para qae proveyew". [Ibidem, XXIX, IMI]. 
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autoridad, fué deportado á Lima en compañiade veinte personas especialmente 
afectas al destituido Gobernador (1). El Padre Trueno que se encontraba en 
idénticas condiciones fué también desterrado, no quedando así durante varios 
meses, sacerdote alguno en la colonia (2). 

Quitó en seguida las armas á todos los antiguos vecinos que no le inspiraban 
ODufianza y mantuvo en roclusión á los miembros del Cabildo hasta que, cono- 
cido el terreno que pisaba, pudo nombrar nuevos alcaldes, regidores y demás 
funcionarios. En presencia de éstos, reunidos en solemne asamblea, hizo leer los 
poderes que llevaba de Pedro de Valdivia para gobernar conjuntamente el país 
cuya capital era Barco y el norte de Chile con su ciudad de la Serena. Las 
autoridades y el vecindario entero se acercaron en seguida al General para 
jurarle vasallaje y besarle respetuosamente la mano (3). 

Era bien deplorable el estado en que el General Aguirre encontraba la colo- 
nia del Tucumán. Faltos de recursos, en perpetuas rencillas y disensiones, 
cansados con el gobierno despótico y sin talento de Juan Núñez de Prado, á 
quien, además de la muerte de tres españoles, se le acusaba por las constantes 
mudanzas de la ciudad, los habitantes de Barco sólo pensaban en abandonar 
. ese apartado y triste rincón del mundo (4). 

(1) HftbU Fray Gaspar de Carvajal: *'Vino [á Barco] un capitán de Chile, que se dice 
FranciBco de Againe, y entrd de noche en el dicho pueblo con gente y mano armada, y pren- 
dió tí los alcaldes y regidores y á todos los espafioles que estaban en el dicho pueblo y á este 
testigo con eUos, y á la media noche ó daipucs- prendió al dicho Juan NúAes de Prado, el cual 
á la sazón no estaba en el pueblo, y después de preso lo envió con gente preso á Chile, donde 
estaba el dicho Gobernador Pedro de Valdivia, y á este testigo lo envió al reyno del Peni con 
veinte hombres de los que estaban en el dicho pueblo". [Jbidem, XXIX, 81]. 

(2) El extrafiamiento de los Padres Carvajal y Trueno con fines de carácter puramente ad- 
ministrativo envolvía un gravíjimo atentado contra el régimen de la Iglesia, del mismo modo 
que la prisión y destierro de Juan Niifies de Prado f u^ un acto de atropello á la autoridad de 
la corona. Todo esto dio margen para que más tarde se hiciesen á Aguirre gravísimos cargos 
en los procesos que se le siguieron. Los testigos que declararon en esas circunstancias atri- 
buían el destierro de los mencionados sacerdotes á falta de religiosidad. — ^**Eohó de la tierra 
á dos frailes de misa'', dise el testigo Hernán Mejía. ( C. de D. /. XV I, 478). Igual acusación se 
le hiso por haber dejado con tal motivo varios meses á la Colonia sin servicio religioso. 

(d) Pedro de Valdivia y los suyos continuaban sosteniendo quv. Barco, aiin en la nueva po- 
sición que ocupaba, estaba situado dentro de la faja de cien leguas de ancho que La Gasea ha- 
bía Befl:ilado á la Gobernación de Chile. Bl piloto Nicolás de Diosi, que vivía en Barco en esos 
días, aseguraba en una declaración juramentada: — ^"que sabe que esta ciudad cae dentro de la 
Grobemación de ChUe, porque es hombre que sube del altura y pUoto y ha tomado el altura en 
esta ciudad y en Chile y ha hallado que está esta ciudad de Barco en veintiglete gratlo» y treinta 
y cuatro minutan", [Ibidem, X, 17d]. 

(4) Habla el Alcalde de Santiago del Bitero, Blas Rosales, el 6 de Abril de 1&66:— "Sabe 
que si el Gobernador Francisco de Aguirre no entrara en esta ciudad [de Barco] como entró 
á socorrerla con gents y armas y herraje, arcabuces y otras cosas neoesarías, esta ciudad se des- 
poblara por traerla como la traía en tan mal gobierno Juan Ndfiez de Prado, poblándola y 
despoblándola tantos veces, y á esta causa los hombres andaban tan desabridos, que andaban 
en cuadrillas por se huir desta tierra y despoblarla, y así se huyeron seis hombres á la sazón y 
fué gente traseUos y los trajeron; y sabe de la mucha experiencia y valor del dicho Gober- 
nador Frandsoo de Aguirre, que si no fuera por ello y por la venida á esta tierra, cree y tiene 
por cierto que esta ciudad fuera perdida y los naturales muertos, porque tornarían á las guerras 
que en ella solían haber". (Medina, C. de D. I., X, IQ\). Lo mismo aseveran otros testigos. 

Sobre los persecuciones de NúAes de Prado á sus subalternos hay las declaraciones de Ro^ 
drígo Polos (Ibidem, X, 115) y de Luis Gómez (Ibidem, 1 18). 
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Aj^iirre con perspicaz mirada Be liizo caiyo en el acto de la lútuaciún; y por 
ü, apSDas pudo organizar los sen'icíos mils nrgentefl de la colonia y recorrer 

principales tribus veciuns á fin de dejur sólidamente asentnda su autoridad. 
resolvió, cuando sólo hacfa CDatro meaea que pisaba el Tuuamán, i volver 

el acto á la Serena en bnaca de nuevos recurso^ en especial de gente, apro- 
shando paro ello los meses que núo le quedaban Lábiles para atravesar k 
rdillem y regrestir antes del invierno (1). 

En Mayo do 15-jS estaba ya de r^reso en Barco con ice elementos de colo- 
¡ación que netiesitaba, y una de loa primeras medidas qno tomó fué la de 
mtar la ciudad en un lugar miis cómodo y en el cual debiera qnedar ya de- 
itivamento. Para ello, á mediados del aKo 155:1, la trasladó i, un cuarto de 
;ua de donde la tenía Núñez do Prado, en la ribera sur del rio Dulce, y 
mbióle el nombre de Barco por el de Santiago del Salero del Nueiv Mae»' 
ago (2). 



[1; EU reapeUble vedoo de U Serena y lunchu Teces Aloüde, Diego S^noheE Morales, dioe 
a "vida qne el Gaberandor Fnnciaiu de Agnirre ti¿ü6 de eat& dadtd (de la Serena) habi< 
I aCoa y medio" (dice esto en 30 de Jnlio de l&j-l) "pnoo mía 6 menm tiempo, ci>n la gente 
> pudo llevar, y tai y puto la oordillara de U niare y anduvo por la tierra de gaerra por 
npo y apxcio ile cuatro ¡natf, poco mi) 6 menn>; é detpu¿s dende á oieito tiempo vido eele 
Cigo odmo el diolio gobernador Pranciaon de Agnirre lomd í Serena £ haeer gente y paed 
1 Kguudo viaje] la dicha cordillera y fué í la tiem é llaooi de loe jurai", etc. [Ibidem, X, 

j- 

Bl teatigo Laia TemerH aflade qne "que lo vido [i Agnirre] ir oon gente i loe DiogoitM y 
Iver i eata ciadad, y despoá lo vido (ornar il ir á la dicha entrada con mncEu gente y oiba- 
a".— Beto miamo afirman nameroeoeteatigu*. [Ibidem, X, 105]. 

Habla liope de AyaJa: — "E sabe eatc teitJgo qne el dioliu Qabemador Franoisco de A^irre 
b{a otra vei entrado en la tiem de lo> Diagnitaa, deiotnt parte de la cordillera nevada lU 
rsera qur/uriotí di» wtm lar gutl diclio CoAíinoJur f'rtiHcitm dr AgkirTt paaii la corditlem". 
bidem,X, 101]. 

Bato lo decía Ayola en 34 de Julia de lfi.'i t. 

[2) Habla el tcatigo Joan Coiio. el 24 de Julio de liil.— "Él tai qdo de loa qne fneron con 
dicho GoberDodor Franciioa de Agnirre adonde loaj'ariv, e' vido oámo había en elloa muy 
indet poblodonea é airven hoy día á loa veoinna de la dudad de Saniiago iM Eittra, la aal 
lo ule tatigo $>u rl dic&o Cobrmadnr la rrrdifitñ i ptAlii, e aabe que la dudad ;de Barco) qne 
bti pablado Juan NiiBei de Pnida a: habla deapoblodo doa veoeo, parque eeto teatlgo eatavo 
á talle de Colckaqnl donde habla poblado Juan Niinei de Prado i vida el aitio 4 Ingar don- 
había eatado la dicha ciudad, i ttí miamo, vido en Tucnmán dttpablada la ilicha titiad dan- 
la primera vea el dicha Juan NiiDei de Prado la había poblado; é vido como e) dicho Gaber- 
dor FranciiM de Aguirre tomd poaciiiin en elta (en loi juríea donde Barco aatnvo la tercera 
I) i<la reediticd é poblii en el lugar donde agora eatitfla luetenta", (en Santiago delEitero). 
ledina, C. Je D. I.X.Ki. Lo miamo aieveron Lope de Ayala (Ibidem, 101}, Antonio Berro 
bidem, pág. 107), Baltaaor de Barriunaevo (1)2 y US), Luia Gúmei (Ibidem, 117), Jlian 
ifiea de Guevara (Ibidem, piig. 119). 

Bl teatjga Lape de Ayala declard haber viato en el valle de Ca]ahiu]aí '%] aitio donde eatnro 
blada la dudad [''de Barco"] y ninohaa coaaa de madera destcDídaB",—,( Ibidem. píg. ¡Oí). 
Todaaflataadeclaracionet eaUn en perfeohi acuerdo con loque el croniat» Rni-Díaa de Ota- 
(n dice aobie la trudaddn de la dudad de Barco y fondactiSa de ftuitiogo del Betoro. Dice 

í: "Bn cate tiempo Frandaoo de Aguirre por oanaoi oonvenientei qne le movieron, tna- 

Id ladulad de 8.1ra] de U Sierra aibre el Río del Bitaro en la cimaroa de loa juifel, mn- 
mdole el nombre en la dudad de iSmUúi^ que hoj (lene j en cuyo lugar permanece". (Hii 
rU Argentina, pág. 82). 
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Santiago del Estero, capital hoy de la provincia de sa nombre, es pues la 
más antigua ciadad de la República Argentina j tuvo por fundador á Fran- 
cisco de Aguirre. Cupo á este general el honor de ser el primero en perpetuar 
una ciudad en la región del Plata. 

De este modo la colonización de tan dilatado y rico país por los conquista- 
dores europeos, empezó precisamente por la misma parte donde se había 
iniciado la cultura incásica, aprovechando los castellanos la larga y lenta obra 
efectuada por los hijos del Sol. 

Con los recursos traídos por Francisco de Aguirre la modesta colonia reci- 
bió un nuevo soplo de vida. £1 ánimo volvió á los desalentados habitantes y 
pudo ya pensarse por ellos en organizar seriamente sus faenas agrícolas. 

La gratitud de los vecinos de Santiago del Estero á su nuevo Gobernador 
está bien expresada en la siguiente carta escrita por el Cabildo al Rey de 
España, á los pocos meses de instalado Aguirre en la nueva ciudad : 

cUa cuatro años, que andamos trabajando y muriendo sin tener un solo 
día de descanso sólo por sustentar esta tierra á V. M., en cabo de los cuales, 
no teniendo ningún remedio sino despoblar y desocuparla por faltamos lo 
necesario para nuestra sustentación, fué Dios servido traer á ella al capitán 
Francisco de Aguirre con socorro de gente y armas y todo lo necesario para 
la sustentación de ella, en el cual socorro somos ciertos por vista de ojos ha 
gastado más de cuarenta mil ducados. 

«Vino con provisiones y despachos del Gobernador Don Pedro de Valdivia 
en que por virtud de la provisión que de S. M. tiene, le nombra y elige jxmt 
General y que tenga en gobierno la ciudad de la Serena y esta ciudad y todo 
lo demás que poblare de esta parte de la cordillera de nieve, por estar tan 
apartadas de donde reside y no le poder sustentar, y como tal se recibió en 
dste cabildo. 

cY certificamos á V. M. que en hacer este socorro como lo hizo á su costa, 
hizo muy gran servicio á Dios N. S. y á V. M. y restauró esta tierra y á todos 
nosotros. 

«Después que en ella entró ha ido personalmente á visitalla y á conquistar 
parte della y le ha puesto en toda paz y sosiego debajo el yugo y obediencia 
de V. M. y aun descubierto otra; y en todo se da tan buena manera y orden 
como persona que ha tanto tiempo que sirve á V. M. y tiene experiencia de 
españoles y de indios, de que todos vivimos muy contentos y en todo sosiego 
y quietud. 

«Á V. M. humildemente suplicamos sea servido dárnosle por Gobernador 
pues ansí lo quiere y declara el dicho Gobernador Don Pedro de Valdivia por 
sus despachos por caer acá en parte tan remota y apartada de la gobernación 
de Chile, habiendo tantas cordillenis de nieve en medio, donde se le murió 
toda la gente á Don Diego de Almagro, puesto que cae en los límites de su 
gobernación, lo cual otro ninguno podría sustentar como el dicho capitán 
Francisco de Aguirre . 

«De esta ciudad de Santiago del Estero, 23 de Diciembie de 1558». 

Diego de Torres^ Alonso de Villaviceyício, Pedro Palos, Blas de Rosales^ 
16 
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'e Baldmsffro, Julián Sedeño, Mvfvel de Ardiles, Lope Maldonado 

» Figueroa. 

riza el escribano Juan Gu/iérrez» (1). 

ria de la República Argentina debe guardar con veneración estoa 

I primer municipio de la ciudad más antigua del pala. 

le loa demás vecinos de la nueva ciudad de Santiago del Estero, 

de la llegada de Aguirre, fué igualmente grande: «Dios Nuestro 

ángeles le trajeron á esta tierra para au sautlaimo servicio j &a- 

de la aauta fe cabdlica y bien de todos, y así fuudó y edificó 
>n BU buena venida luego esta tierra fué adelante», dice uuo de 
lOfl (2). 

cualidadca peraouales del conquistador, decían á porfía «que es 
istiano, muy leal servidor de S. M., de gran prudencia y valor 
tar este reino y otros mayores, de gran esporiencia en todas las 
es á tieiTas nuevas como éstas son, y que los Indios temen su nom- 

> nombrar sin facerles mal» (3). 

intribiiyi^ para llegar á alcanzar este prestigio el conocimiento que 

1 de su cuantiosa fortuna en los valles de Copíapó y de la Herena. 
. poderosa y de muchas Imciendas», exclama otro colono del Tucu- 
parentado, y ha gastado y gasta en la sustentación de esta tierra 
itidades de pesos de oro, por tener el buen aparejo del valle de 
Copiapó), de donde ba proveído y provee todas las cosas neccsa- 
sustentación de esta ciudad [do Santiago del Estero], por el buen 
tiene en su valle de Copíapó, que estará á cien leguas de cata tie- 
juerto de mar» (+). 

en todas las Indias», añade otro, ten el día de boy, hombre como 
ancisco de Aguirre, por tener como tiene puesto é posibilidad é 
persona y es hombre de gran prudencia é nunca le han visto llevar 
esta tierra sino grandes trabajos» (5). 

aas tribus indígenas estaban de antemano conmovidas á causa del 
nbo que hablan recibido de parte de los españoles. Aguirre, con 
ergia, las pacificó recon-iendo para ello los campos de los Colcha- 
idores del valle de Tucumán, de los Uiaguítas cu las márgenes del 
de los Tonocot«a, vecinos de la cordillera, y de los Jurics de 
pción en que estaba situada Santiago del Estero. Puede decir- 
la süln presencia del general para que todo quedase tranquilo y 
;se por doquiera la autoridad de las armas oonquistadoraa. Y, 

icto de este docurafnlo fue pablicado por el Sr. Rorros Arana en el Froeun Je 
nG8. Gl Sr. Joip Tnríbio Uedtna lo ha pnblicsdo oiuipleto m su Cnltcción dt 

i6a jonimenladkde AndrA Herrera y de uiaehot otros tettlgu*, en el expeditU' 

>r el Sr. Medina con el tftulo de Fm-atirto <lr Aguirrt m rucrimii»— prig. 3'i. 

p^. lOf iii^Íent«a.Dnrante Wo el periodo oolonial y hasta qoeee funilií Cal- 
lombra de patrio 4r Copiapñ al ponto en que el valle de eete nombre Uega al mar. 
pág. l-iO y signientei. Todo eeto ae declaraba el lli de Jnlio de lüdli. 
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como á m prudencia 7 peropicacia unía Aguirre un brazo de hierro, llegó á ser 
su nombre tan respetado entre los ind^enas, que éstos temblaban con sólo 
escucharlo. 

Las poblaciones aborígenes eran numerosas y estaban desde antiguo habi- 
tuadas al trabajo metódico de sus tierras, que eran de rara fecundidad. 

Entre los Juríes y los Tonocotes empadronó á cuarenta y siete mil indios, 
y, siguiendo el sistema adoptado en Chile y en las demás colonias españolas, 
los distribuyó entre cincuenta y seis señores feudales ó encomenderos (1). 

Con esto el cultivo de los campos recibió un enérgico impulso, para lo* cual 
Aguirre había tenido cuidado de llevar, como ya hemos dicho, desde la Serena 
un buen acppio de semillas y de plantas frutales, las que prosperaron admira- 
blemente. Las extensas pampas empezaron á poblarse de numerosos rebaños 
de especies europeas, que con el tiempo debieran hacer de la Argentina uno de 
los países más ricos del mundo. 

Por desgracia, el aislamiento en que yacía Tucnmán y las inmensas distan- 
cias que lo separaban de Chile y del Alto-Perú, hacían imposible un cambio 
de productos que permitiese dar desarrollo á la agricultura y al comercio. Por 
esto Santiago del Eitero y las provincias vecinas estaban condenadas á llevar 
durante trescientos años una vida pobre y lánguida. 

Con notable perspícicia el general Aguirre comprendió que para dar des- 
arrollo á la colonia necesitaba fundar nuevas poblaciones en dirección á las 
frontera"} y «que algunos de los tales pueblos tendrían contratación en la 
fortaleza de Gabotoi» (Cabot) (2), «que es en el Río de la Plata, cerca de la 
Mar del Nortei» (Océano Atlántico), «señaladamente un pueblo que está visto 
se puede poblar en la provincia de los Comechingones, que estará distancia de 
ochenta ó cien leguas de la dicha mar y puerto» (deshabitado) «de Buenos 
Aires, donde llegan los navios desde Castilla, é de allí se puede proveer esta tierra 
de todo lo necesario, sin que los naturales reciban ningún trotbajo, trayéndole 
en carreta, porque está visto el camino ser llano y aparejado para ello:» (d). 

Como veremos más adelante, este pensamiento de fundar ciudades para 
buscar una salida en dirección á las aún salvajes riberas del Río de la Plata y 
del Atlántico, lo abrigó Aguirre durante muchos años y aun hizo rigurosos 
aunque inútiles esfuerzos para realizarlo. 

Mas, para conseguir llevar á cabo un plan de colonización pacífica y fruc- 
tuosa, necesitaba estar seguro en su puesto de Gobernador; y en sus legítimas 
aspiraciones de antiguo y meritorio adalid de las armas españolas, deseaba 
independizarse de Pedro de Valdivia y tener un gobierno propio con atribu- 
ciones emanadas directamente de la corte de España. 

(!) Rui- D{az de Ganuán. Jlistoria Argttiltna, Lib. ÍI, Gap. X, p. 82. 

(2) El fuerte (le Sancti Spiritug. fundado por Sebastián Cab3t á la orilla del Paraná en 1628 
fnc destruido poco después por los indígenas. Guando en 1553 Aguirre gobernaba por primera 
vez el Tucumán, haau más de doce aftos que ya no existía lo que Aguirre llamaba "Fortaleza 
de Gaboto". 

(8) Interrogatorio sobre los mi/ritos de Francisoo de Aguirre, presentado por Lorenzo de 
Maldonado, procurador de Santiago del Estero, el 6 de Abril de 1556. — (Medina, C de D. 1, 
Tomo X, pág. 188). 
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Con tal objeto escribió el 23 de Diciembre de 1558 ana interesante carta 
al Emperador Garlos V, en la caal le recordaba loa veinte años de eerviciofl 
que le había pi*estado «en la conquista del Perú y Onzco», en «la población y 
fundación de los Charcas, que rigió j gobernó dos años» á las órdenes del 
Marqués Pizarro, en el descubrimiento de minas en este pais, y en la conquís« 
ta y pacificación de Chile, y par fin, en la sustentaciÓD de la región del Tucu* 
man donde ahora estaba, en todo lo cual había gastado de su peculio propio, 
ingentes sumas de dinero; y en consecuencia solicitaba que ese le haga mer- 
ced de esta tierra» (del Tncumán) «con las demás mercedes que el Emperador 
suele hacer á los leales vasallos» (1). 

Y, cosa singular y digna de ser notada, en los mismos días en que el gene- 
ral escribía eso al Emperador, éste expedía tres decretos referentes á su perso- 
na. Por medio de ellos daba permiso á Doña María de Torres, su esposa, para 
que pasase á América, acompañada de sus dos hijas doncellas (2) y de un hijo, 
á reunirse con su esposo, la autorizaba para que pudiese sacar de la Península 

(1) He aqnf U carta de Francisco de Aguirre: 

*'Sacra Católica Cesárea Mijestad: — Por h:K:er lo que debo y soy obligado acorde escribir 
esta letra á Y. H., por la cual beso ^as cesáreos pies y manos y suplico á V. M. sea servido 
saber como despula de haber veinte afkos que ha que sirvo á V. M., ansí en hallarme en la 
conquista de las provincias del Perú y Cuzco cya el Marqu^i don Frandsoo Pizarro, que haya 
gloría, como en la población y fundación de los Charcas, donde tantos provechos se han segui- 
do á la coroujt real de V. M., la cuat regí y g jb^rní^ dos afiís pir el dicho Marques, sin que en 
este tiempo hubiese alteración, como todo lo he enviado probiio al consejo de V. M., y ansi- 
mismo descubrí las minas y procura se S3flalase una para V. M., donde tanto provecho se ha. 
sacado y saca; y por más servir á V. M., ayude á conquiitar y sustentar y sustento agora los 
reinos y provincias de V. M., de Chile, donde en todo esto he hesho grandes gistos y costjM 
de mi hacienda, y agora de nuevo, of res^iendoae ca'30 y sabiendo que esta tierra donde al pre- 
sente estoy, estabí en gran necesidad y para p9rderse, por no se poder sustenta**, acorde por 
más servir á V. M., de venir en socorro della, en el cual -.he gastado cuarenta mil dacaios. El 
gobsmador don Pedro de Valdivia, por virtud de la provisión que de V. M. tiene, me nom- 
bró y eligió para esta tierra, seftaláadoms en g)bcrnación desde la cibdad de la Serena hasta 
esta parte de la Cordillera de las Nieves, por ser tan remotas y apartadas de donde reside, 
puesto que cae en los límites que en nombre de V. M. gobierno, como V. M. será servido 
mandar ver por los traslados de los despachoj que envío. 

'*Á V. M. suplico humildemente, atento á que toda mi vida he empleado en servir á V. M., y 
lo tengo de hacer hasta que la vida se me acabe yo y mis hijos, como siempre mis pasados lo 
han hecho, y atento á los grandes gastos que he hecho y tengo de hacer en servicio de V. M., 
para haber de sustentar esta tierra y de que el dicho Gobernador, siendo dello V. M. servido, 
lo desea y declara por el despacho que m? dio, sea servido de me hacer merced de la goberna- 
ción deita tierra, on. las m3rc3de} tan grandes y gratas que V. M. ha hecho y suele hacer á 
los tan humildes y leales vasallos como yo. 

**Nu3itro Señor deje vivir y reinar á V. M. por muy largos tiempos, con acrecentamientos 
de muy mayores reinos y señoríos, como yo leal é vasallo de Y. M., deseo. Desta cibda^ de 
Santiago, 23 de Diciembre lód3.— S. C.C. M. 

"Muy humilde vasallo de Y. M. que sus cesáreos pies besa. — Franciíco de Aguirre\ — (Hay 

una rúbrica). 

(Archivo de Indias. 2-^2—^). 

Esta carta ha sido publicada por primera voz en la Colección del Br. Medina. 

(2) En el primero de dichos decretos, qus tiene fecha 27 de Noviembre de 1558, el príncipe 
D. Felipe dio permiso á D.* María de Torres, esposa de Francisco de Aguirre, para que vinie- 
se á Chile con sus dos hijas doncellas y de un hijo, eximiéndola del derecho de almojarífa^o 
(aduana) por los objetos que traía, hasta por la snma de 1 .óOO ducados. Las dos hijas donoe- 
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hasta el valor de mil qainieatx)3 pesos en joyas de oro, v por fía permitia qae 
Doña María de Torres pudiese ti'aer en bu compañía á José de Agairre, primo 
de Francisco de Agnirre, cmancebo libre y por casara (1). 

fira que ya Jerónimo de Alderete había llegado á la Corte y empezaba á 
cumplir los diversos encargos que había recibido de Pedro de Valdivia, de 
Francisco de Agairre y de los municipios de Chile (2). 



lias eimn D.* Isabel y D.* Buf nuda. D.* Constanza estaba comprometida á casarse con Juan 
Jníró, como se dijo en el capítulo anterior. Gnando Alderete obtuvo la lioenda en que nos 
estamos ocapando, no pensó por esto en ella, aún cuando su matrimonio no se efeotacS sino el 
25 de Jnnio de 1555. El hijo qae vino á Chile con D.* María de Torres, taé Francisco de 
Agairre el mozo, fie este decreto sólo conozco el resumen que publicó el Sr. Barros Arana en 
el proceto de Valdivia^ pág. 825. 

(1) El segundo y el tercer decreto, que son de la misma fecha que el anterior, he podido 
conocerlos en la Colección de Documentos inédUot del Sr. Medina. Los reproduzco aquí, porque 
dan una idea de las costumbres de esa apoca. 

Licencia concedida á doña María de Torres^ mujer del capitán Francitco de Agairre, pnra que 
pueda llevar á Chile hatta mil quinientos pesos enjoyas. 

(Archivo de Indias, 128-4-6). 

El Príncipe.—'PoT la presente doy licencia y facultad á vos, dofla María de Torres, mujer 
del capitán Francisco de Aguirre, estante en la provincia de Chile, pan que destos reinos y 
sefkoríos podáis pasar y pasds á la dicha provincia hasta en cantidad de mili é quinientos pe- 
sos en joyas de oro labradas, de cadenas, botones y otras cosas, para servido vuestro é de dos 
hijas doncellas vuestras, sin que en ello os sea puesto embargo ni impedimento alguno; lo cual 
así haced é cumplid, sin que en ello le pongáis impedimento alguno, pagándose los derechos 
que de eUo se debieren. Fecha en la villa de Valladolid, á veinte y siete días del mes de No- 
viembre de mil é quinientos é cincuenta y tres afios. — Yo el Principe,— 

Licettcia para que José de Águirrt pueda pasar á Chile. 

(Archivo de Indias, 148-2-6). 

El Principe. — Oficiales del Emperador, Bey, mi sefior, que n^sidís en la dbdad de Sevilla, 
en la Casa de la ContratadiSn de las Indias.— Dofla María de Torres, mujer del capitán Fran- 
dsco de Aguirre estante en la provincia de Chile, me ha hecho reladdn que eUa va á donde el 
dicho su marido está, y querría llevar consigo, en su compaftía, á Josepe de Aguirre, primo 
del dicho capitán, su marido, mancebo libre y por casar, suplicándome le diese licencia para 
ello, 6 como la mi merced fuese; por ende, yo vos mando que siendo ansí que el dicho Josepe 
de Aguirre es primo del dicho capitán Aguirre, y, constándoos ser ansí verdad, le dej^s y 
consintáis llevar en su compaftía á la dicha dofia María de Torres, su mujer, á la dicha pro- 
vincia de Chile, llevando ante vosotros informadón hecha en su tierra, ante la Justida di- Ha, 
con aprobadón de la dicha Justicia, de como no es casado ni de los prohibidos á pasar á aque- 
llas partes, é de las fianzas de su persona: lo cual así haced y cumplid, sin que en eUo le pon- 
gáis impedimento alguno. Fecha en la villa de Valladolid, á 27 días del mes de Noviembre de 
1658. Yo el Principe. 

(2) Jerdnimo de Alderete llegó á España en Octubre de 1553, y en el acto se puso á gestio- 
nar loe encargos que llevaba de Chile. 



CAPÍTULO VIH. 

DISPUTANDO LA aOBERNACIÓK DE OHILE. 
iññi—vr^T. 

— Por maerte de Taldirñ parta A^rre i Cblle i huene argu ilel gubiemu. — II. Dntu- 
I ocnrridot en el sur de Chile. Agnirre ■! llegar á la Serena calma kn ánimoB, evita la 
irqola y e« recibido como UobemMloT de Chile por ete Cabildo.— Tirantas relacioDea entre 
oirre j el Cabildo de Santiago.— III. El arbitraje de !o«iUoeiioi«do« Altamirano j Laa Pe- 
I. — IV. Admirable y ená^it^fi actitud del Cabildo de Santiago ante log rivaleí Agiiirre ; 
lagrán, qns deaconocieton el fallo arbitral y pretendieron tomar viulentatneate el gobierno 
Chile.— V. La Real Audiencia de Lima anula el l«lamentu de Valdiita. Aguirro y Villa- 
n acatan eeta deciiiidn eiperandu lo qoe resolviese la Corta de BipaDa. — VI. Desde >u reb- 
le la Serena Aguirre cuntiniia atandiendo al gobierna del Tucumiln y emprende la funda 
» de nn nuevo pueblo.— VII. Llegan í Chile las noticias del nombramiento de Gobernador 
ifdo en Jerdnlmo de Alderete, de la muerte de Me. del nombramiento de Villagrán como 
lima mayor, j del prdiimo arribo de D. Oarofa Hurtado de Moidon. DeoepoioQei de 
uirre y d« Villagrán. 

I. 

Add lio hacia níío y medio que Francisco de Agiiirre gobcrnubu liu proviii- 
8 del Tnciimán, Juríes y DieguiUs, cuaudo vino ¿ sorprenderlo en la recién 
idada ciudad de Santiago del Estero nna gravísima é inesperada noticia: la 
lerte de Pedro de Valdivia, acaecida el 1." de Enero de 15IÍ4 ámanos de los 
lomable^ araucanos. 

Eran conductores de ella el Cjpitán Jnau de Agnirre y Diego Alvareí (I). 
ienes á marchas forzadas habían recorrido tas doscientas leguas i]ue los se- 
caban de la Serena, atravesando la gran cordillera; y pudieron presentarse en 
paertas de la casa del Gobarnador Aguirre con sus cabalgaduras enflaque- 
as y sudorosos el 22 de Marzo de ese año, dfa Jueves Santo. 
Traíanle nnmcrosas cartas de sus amigos de Santiago y de la Serena, en las 
des le daban cuenta de los sucesos ocurridos y lo invitaban á que fuese en 
icto á hacerse cargo del gobierno de Chile. Para esto se fundaban en nue 
Idivia había dejado establecido en su testamento, qtie con mucha anticipa- 
u i su mucrUi había hecho guardar por el Cabildo de Santiago, el ordeu de 
personas que debiemn sucederle en la gobernación después de sus días; y 
18 personas eran: Jerónimo de Alderete, Francisco de Agaírre y Francisco 
VíllagrAn. Mas, como .alderete ostabii en esos momentos en Eepafla, recaía 
hecho el líjercicio de la autoridad en la persona de Aguíri-e. 
Jtras noticias mils le dieron los embajadores llegadas de Chile. El Cabildo 
Concepción, lleno de pinico por el levantamiento de los araucanos y por la 

1) Diego -ilvareí decían! pocos meses despuA: "quífuí en oompaBía de Juan de Aguirre 
de estos reinos de Chile i los Jones a llamar al dicha Gobernador Frandsoode Aguirre". — 
idina, C. í/t D. I. S. 1 Ifi). 
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acefalía del gobierno, liabia deaoonocido el testamento de Valdivia y confiado 
á Francisco de Viilagrán el mando civil y militar del sur de Chile, ya que allí 
estaban reconcentradas casi todas las tropas. El Cabildo de Santiago había ido 
mucho más lejos. Después de abrir en secreto el testamento de Valdivia, había 
acordado archivarlo, comprometiéndose los capitulares bajo juramento á no 
revelar su contenido mientras no se afianzase en el gobierno de Chile Rodrigo 
de Quiroga, á quien deseaba como Gobernador. 

Pero ya no era pasible guardar ese secreto; otro ejemplar del testamento te- 
níalo el Cabildo de Concepción, y bien pronto se hicieron públicas las últimas 
disposiciones de Valdivia. 

Residía en esos días en Santiago Hernando de Aguirre, el primogénito del 
conquistador, que era considerado joven impetuoso y turbulento. El Cabildo, 
á fin de alejarlo de Santiago, le había dado la dura comisión de partir á la Se- 
rena para anunciar á los mandatarios de esta ciudad el fallecimiento de Val- 
divia y el nombramiento recaído en Rodrigo de Quiroga con detrimento de 
los derechos de su padre; y todavía, al entregarle la carta que debiera conducir, 
se le había conminado con una multa de diez mil pesos de oro para el caso en 
que no la llevara á su destino. 

En dicha comunicación, que tenía fecha de 15 de Enero, decía el Cabildo 
de Santiago al de la Serena: «Para escusar revueltas nos ha parecido que vues- 
tras mercedes en su Cabildo le deban elegir y nombrar (á Rodrigo de Quiroga) 
por tal justicia mayor y Capitán General de esta Gobernación para que la ten- 
ga y gobierne en nombre de S. M. hasta que S. M. mande otra cosa ó parezca 
haberla mandado; que debajo de esto se entiende lo que el Gobernador, que 
haya gloria, capituló con el General Francisco de Aguirre para después de sus 
días; que visto aquello, nuestra intención no es otra sino que todos estemos en 
paz y quietud, y en servicio de S. M. Y si vuestras mercedes no acordaren de 
hacer lo que acá se ha hecho en nombrar á Rodrigo de Quiroga de la manera 
que decimos, procuren sustentar esa ciudad en paz y en justicia en servicio de 
S. M., que es lo que todos deseamos» (1). 

Las cartas en que se comunicaban á Aguirre todas estas desagradables noti- 
cias de Chile, eran escritas por el bachiller Rodrigo González, cura de Santiago, 
Diego Sánchez Morales (2), Gaspar de Orense, Garci — Díaz y otras caracteri- 
zadas personas. 

Tal era el pánico de los vecinos de Santiago, que el bachiller Rodrigo Gon- 
zález le decía: «que por un solo Dios viniese á socorrer esta tierra, porque 
estaba desamparada é se rebelaban todos los naturales, no teniendo nueva dón- 
de estaba Francisco de Villagrán» (3). 

(1) Acta del Cabildo de Santiago de 16 de Bnero de 1554. 

{2) Dice Sánchez Morales que le escribió á Aguirre "el padre bachiller Rodrigo Cronzálec, 
y así mismo le escribieron al dicho gobernalor (Agairre) otros vecinos de esta tierra y este 
testigo escribid así mismo al dicho gobernador que viniese á socorrer esta tierra porque se per- 
día". (Medina, C. de D. L X, 94). 

(«i) Declaración juramentada preatada por el bachiller Rodrigo González el 80 de Julio de 
1554, tres meses después del regreso de Aguirre del l^ucumán, en la .ciudad de la Serena, á don- 
de había ido en comisión del Cabildo. Ea curiosa la forma en que aparece prestado su jura* 
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No Deoesitaba Francisco de Aj^irrc saber tanto pan 
j prepararse en el acto carao era meuester para partir 
juria qoe le bacian los Cabildoe de Santi^o y de Coi 
las armas en la mano, sí ello f aeae necesario, la herenc 
Chile qne Pedro de Valdivia le babfa dejado en su teH 
de SUB caracterizados amigos de Chile, que le reclamab 
cesariopara salvar la dei$:niciada colonia, vinieron A 
intento. 

Por esto, el día signiente de la llegada de los emisar 
ro, á pesar de ser Viernes Santo (23 de Marzo), desig 
el Capitán José Gregorio Bozíln, para que lo reeropla 
Tncnmán (1), y empezó á tomar todas las providencia! 
de qae no volverla ya á ese remoto pais. 

Para empezar deiide In^o & ejercer sos funciones d 
se hizo reconocer por tal par el Cabildo y vecinos de 
Santiago, como Aguirre llamaba ¿ Santiago del Estero 

Ija última de estas diligencias fn¿ la de terminar el 
la jariedicción de loe Juries entre los vecinos de San 
cnal dejó satisfechos á todos los habitantes de la nnevf 

Lo cual hecho, dejó allf una bnena guarnición, y 
i. Chile el 28 de Marzo, acompañado de un destaca: 
llanos. 

A sn paso por la regiÓJi habitada p^r los Diagnitas 
en el Valle Vicioso muchas tribus de indígenas con 
amistad, recibiendo de Agairrc la más cordial acogida 

No fué tan feliz al atravesar la cordillera de los And 
turo hizo que cayeron á mediado« de Abril abundantes 
dos n^ros, muchos indios auxiliares y veintidós cabal 

Todos los demis viajeros estuvieron en grave palig 
nievea. 



roenfai; "ElicuJ (Roiríga QoazSXti) puu m muía «a su pacho 
HknU H>rí& <r puF lu drdenea del BeHor gnQ Pedro, de decir V 
fnew pregnnUdo en este eaw de que e« prtacDUdu por testigo, é 
to dijo: Sí jara, smén, siendo testigos el psdra Juan Utdnia. clA 
tantas en esta ciudad".— (Mediu, C. rJc D. Iníditot, X, 113). 
(]J Eite documento lu sido ojDioltoda pit el Br. Barros Aruii 

(2) Hedtu, C. át D. I.X.Siy águitatet. 

(3) DeclaraoidD de los testig» Joan Cusió, CHedinit, C. dr D. 
([bidem. pág. 103), de Baltasar de Barrionuevo (Ibidoni, US), e 

(4) Ibidetn, píp. 102, 107 y lignientej.— Dice el testígn Bait; 
el camino le salieron al Gobernador Francisco de A^irre mncboi 
por lo cnal este testigo oyó decir piíblicsmente i muchas persoí 
los indios con ningún cipititn que por allf pasase, é sabe «sle test 
Fraikcisoo de Agnirre es temido y amado y querido de loa nato 
(Ibidnn, \U). 

(fi) Ibidem, p^ 84, 113 y tipiientea. 
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II. 



Al llegar Francisco de Aguirre á la Serena en los últimos días de Abril de 
1554, después de penosísimo viaje, encontró que la situación de Chile era 
mucho más grave de lo que se imaginaba. 

Los indomables ai*an canoa no sólo habían derrotado y muerto á Pedro de 
Valdivia el 1.® de Enero de ese n ño; mes y medio después, el 21 de Febrero, 
habían destrozado en Marígüeña la brilhinte hueste de ciento ochenta solda- 
dos escogidos que capitaneaba Francisco de Villagrán, no sirviéndole de nada 
las seis piezas de artillería que llevabn, arma por primera vez usada en 
Chile: 

Con esa nueva derrota el pánico se había apoderado de toda la frontera» 
despoblándose Concepción y reuniéndose en Santiago los últimos restos de las 
tropas españolas. 

El prestigio militar de Fi-ancisco de Villagrán había venido-por tierra de 
tal modo que, al presentarse en Santiago á mediados de Marzo con la geute 
salvada de la catj'istrofe, se encontró con la noticia de que el Cabildo con ener- 
gía extraordinaria había asumido todo el poder del gobierno de Chile hasta 
que viniese resolución de la Audiencia del Perú. De este modo esa corpomcióu 
desconocía las pretensiones de Villagrán, olvidábase de los derechos de Fran- 
cisco de Aguirre y quitaba á Rodrigo de Quiroga las efímeras facultades que 
le había concedido poco antes (1). Lo único que el Cabildo ofreció á Villagrán 
fué proporcionarle el dinero necesario para equipar su tropa á fin de que como 
dependiente del Cabildo emprendiese una nueva campaña en el sur. 

En la jurisdicción de la Serena había igual desconcierto. 

Desde el día en que Francisco de Aguirre había partido íil Tu'cumán, el re- 
ducido vecindario de la Serena no había tenido un solo momento de tranquili- 
dad. Alcald»s, regidores y encomenderos vivieron en constantes reyertas, 
foímándose bandos tan acalorados, que en repetidas ocasiones estuvieron por 
irse á las manos. El Alcalde Garci-Diaz se declaró omnipotente y persiguió 
c6n encarni«amienix3i á todos los que no se le sometían. Según refiere Pedro 
de Cisternas, uno de los más respeLibles vecinos de la Serena, él habla ido á 
Concepción á finea de 1552, y cuando regresó en Enero de 1553, «en el camino 
topó al padre Valdós, Vicario de esta oindad (de Serena) qoeera, é le dijo que 
iba huyendo de los alcaldes; y otro día topó al alcalde Diego Sánchez Morales, 
que iba tras éb. 

Cuando Cisternas llegó á la Serena encontró que llevaban preso al Sur á 
Luifl Ternero, miembro del Cabildo, para entregarlo á Valdivi», y que estaba 
en ta cárcel el respetable vecino Alonso de Torres, «é vio que toda la gente 
de soldados se querían ir de esta ciudad, diciendo que después que el dicho 
geaeral Aguirre ae había partido desta ciudad andaba toda revuelta y albom* 
tadft, é que no se hacía justicia, é que así mismo, por mandado del dicho al- 

, (l) Se«kniM del Cabildo de lori dfas 17, 31 y 28 de Marzo de 1554. 
17 
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calde Gwci-üíaz este testigo estuvo preso sobre quererle quitar unos indios, 
en unos grillos» (1). 

Las cosas habían llegado á tal punto que Pedro de Valdivia, que estaba á 
ciento cincuenta legufts de distancia, en Concepción, se había visto en la ne- 
cesidad de enviar á la Serena al Licenciado Altamirano, recién llegudo del 
Perú, cofi plenos poderes. Altamirano obró con la mayor energía. Redujo á 
prisión al primer alcalde Garci-Díaz y á sus secuaces, y amenazó con remitir 
á Concepción á los que continuasen siendo díscolos; con lo cual los ánimos se 
calmaron (2). 

El profundo malestar que reinaba entre los conquistadores del norte de 
Chile se había hecho extensivo á los indígenas, pues en todas partes se manifes- 
taban síntomas de insubordinación. Los que trabajaban en las minas de Anda- 
coUo y de Copiapó llevaron las cosas á tal extremo, que fué necesario enviar á 
Pedro de Cisternas para castigarlos. Éste construyó en AndacoUo un pucará 
ó fortín para seguridad de la guarnición española é hizo ejecutar á un cacique 
de Copiapó y á otro de AndacoUo, ú quienes se culpaba de encabezar un alza- 
miento general (3). 

El regreso de Francisco de ¿Vguirre á la Serena devolvió bien pronto la tran- 
quilidad á las poblaciones del norte de Chile, que principiaban á sentirse orgu- 
llosas porque iban á proporcionar el Gobernador que debía regir los destinos 
de todo el reino, Pero nuevas fuentes de inquietudes sui^ieron con este mismo 
motivo. 

Al entrar Aguirre en la ciudad, se encontró con sorpresa con los Capitanes 
Gabriel de Villagrán y Juan Jufré, éste último su yerno. 

Habían sido enviados por Francisco de Viilagnin para hacer reconocer allí 
su autoridad, reclutar soldados y tomar los dineros de las arcas reales. Habían 
llegado á la Serena veinte días antes que Aguirre y traían cartas de Villagrán 
para el C|abildo á fín de que éste cooperase al éxito de su misión. Pero al mis- 
mo tiempo el Cabildo de Santiago escribía á Pedro de Cisternas para que no 
les prestase socorro y desconociese la autoridad del caudillo de Concepción (4). 

(\) DedaraciiSn del testigo Pedro de CísteriiM. (MedinA, C. de D. /. X, 184). 

(2; DecUracioneft de CñsUíbxl Martín, (Medina, C. ihD, /. X, 187), de Alonso Bennl 
(Ibidem, 189), de Alonso de Torres (Ibidem, 192) y otros. 

(3) ibidem, X, 179. Habla Pedro de Cisternas: ^^Es verdad qne Diego de Serrano, alcalde 
que á la sacón era de las minas de esta ciudad ^Serena), escribió asía la justicia de ella dicien- 
do que toda la tierra estaba rebelada, aunque ya acá se sabía, é por esto fu^ este testigo á las 
minas'á hacer el dicho castigo é mandó hacer un pucará en que estuviesen recogidos loe cris- 
tianos que allí estuviesen'*. Ibidem, X, ISó. 

Habla Alons3 de Torres: ''Sabe que Pedro de Cisternas, alcalde, hizo justicia á un cacique 
de Copiapó que decían ser culpado en la rebelión que querían intentar" flbidem, X, 19S). 

(4) Este incidente, que era desconocido hasta hoy, ha sido contado por el alcalde de la Sere- 
na, Pedro de Cisternas. — Dice así:.— ''Es verdad que vinieron Á esta ciudad el capitán Grabríel , 
de Villagrán y el capitán Juan Jufrc^ y (Cisternas) estaba en ella á la sacón y le dijeron á este 
testigo que venían á hacer gente por mandado de Francisco de Villagrán é trajeron carta del 
dicho Francisco de Villagrán sobre eUo )iara el Cabildo de esta dudad é luego se apregonó que 
todos los que quisiesen ir á servir á S. M., fuesen á las provincias de Arauco; y este testigo* 
recibió carta de los oficiales de S. M. de la ciudad de Santiago en que le avisaban dicióndole 
que mirase bien á que venían á esta ciudad los capitanes dichos y que si algún navio viniese, 
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Bastó la presencia de ágnirre y de bü tax)pa en la Serena para que los acon- 
tecimientoB tomasen otro rombo. El Cabildo, ante el cual éste se presentó no 
ja como teniente de Gobernador sino en calidad de Capitán General, Gober- 
nador 7 Justicia Mayor de Chile en virtud del testamento de Pedro de Yaldi- 
via, le reconoció solemnemente sus nuevos títulos. 

Y oon esto los capitanes Yillagrán y Juf ré se apresuraron á regresar á San- 
tii^o llevando la nueva de este suceso que iba á complicar más la angustiosa 
situación de la capital. 

Casi á un tiempo con ellos llegaba á esa ciudad el correo que conducía la 
comunicación oficial en la que Francisoo de Aguirre anunciaba su viaje con 
el objeto de tomar posesión del Gobierno de Chile, y exigia de ese Cabildo 
que se le reconociese en el cargo. Daba energía á su razonamiento con el anun- 
cio de que las tropas de su mando estaban dispuestas á sostenerlo. 

£1 Cabildo de Santiago se mantuvo firme en las resoluciones que había 
adoptado. En sesión del 25 de Mayo se ocupó del oficio que le había remitido 
Francisco de Aguirre, y después de largo debate, resolvió optar por medidas 
conciliadoras. Con tal objeto designó á dos de sus miembros, Diego García de 
Cáceres y Juan Godínez, con plenos poderes, para que partiesen á la Serena y 
se entendiesen con el general. 

S51o Diego García de Cáceres pudo efectuar el viaje. En cambio se hizo 
acompañar por el venerable párroco de Santiago, Rodrigo González, que man- 
tenía estrecha amistad con Aguirre y cuya autoridad moral podía servirle efi- 
cazmente para llegar á algún pacífico arreglo (1). 

En el pliego del Cabildo de Santiago, que García de Ciceres llevaba, se 
decía al General Francisco de Aguirre que no fuese á Santiago «con la gente 
de guerra que trae, ni entre en los términos de ella, por excusar escándalos y 
alborotos, que se podrían recrecer entre él y el geDeral Francisco de Yillagrán 
y su gente, que está en esta ciudad al presente» (2). Los municipales de San- 
tiago no querían entregar el mando á ninguno de los pretendientes y se pro- 
ponían gobernar el país coa autoridad propia hasta que viniesen providencias 
de Lima ó de España. 

La diligencia de García de Cáceres resultó infructuoso. Aguirre no cedió en 
siía pretensiones, apoyado como estaba por su mejor derecho, por el Cabildo 
de la Serena y por un centonar de soldados. 



este toatigu oomo aloaldo de 8. H. se metiese en el, porque no lo ti>u]a8en e' le hiciesen hacer á 
la vela para llevarlo á Arauoo, y otras palabras que en la carta venían, de las cuales este tes- 
tigo no se acuerda, e sabe que luego que entró el general Francisoo de Aguirre en esta ciudad, 
80 fueron los dichos capitanes". (Medina, C. de D. /. X, ISit). 

Bsta declaración está oonfimuida por varios testigos. 

(i) Las actas del Cabildo no hablan de este viaje del párroco de Santiago, Rodrigo Gonzá- 
les, á la Serena. Pero hay constancia de el en el expediente de información de méritos que 
hixo Aguirre levantar en la Serena en Julio de 155^ en la forma en que se índica en una de 
las notos anteriores. El viaje de Santiago á la Serena era penoso, pues había que atravesar 
ciento veintioinoo leguas de malos caminos. 

(2) Acta de la sesión del 25 de Mayo del Cabildo de Santiago. 
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Al efecto, i fines de Junio despachó á Santiago á su hijo major Mamando 
con carta para el Cabildo, en la cual apremiaba á esa oorporaoióo púa qoe en 
d acto se le reconociese como Gobernador de C9ii]e« 

Hernando && presentó d 5 de Julio (1 ) ante el Oabildo de la capital oon ia 
expresada comunicación, la cunl fué abierta ante el interesado. Bq el seta de 
la sesión de ese día se estampó esta breve fcaac: — cTodo lo enal visto po^ sus 
mereedes, dijeron: que k> oyen y re^tponderAn». — 

I ja contestación definitiva sólo fué aooi*dada seis día^ después, en la sesióQ 
del 11 de Julio. cQue se responda^ dice el acta, al capitán Af oirre á su t^ui- 
rímiento, diciendo de nnevo que no se ha de recibir á á ni á otra penona 
hasta que 8. M. mande otra cosa, y que se le escriba también oonforme á eáxi 
una carta^ y que no pretenda alborotar la tierra, porque se lo estorbarán de la 
manera qne conforme á derecho hubiere lugar» (2). 

Ikirante^todo este tiempo, tanto Viliagrán como Aguirre, naoteiviaii desta- 
«oamentos de tropas escalonadas en los caminos para evitarse mutuas sorpre- 
sas (8). De este modo había en Chile dos gobiernos independientes. 



III. 



Como los cabildantes tenían la convicción deque ninguno de lob pretetodi^- 
tes quedaría satisfecho con la resolución anterior, se pusieron á estudiar un medio 
honroso que zanjase las dificultades y que calmase los ánimos mientras el 
gobierno de España daba un fallo definitivo. 

Desde hacía poco tiempo existían en Chile dos abogad<», los primeros llegados 
al país, los licenciados Antonio de las Peñas y Julián Gutiórrez de Altamirauo, 
personajes que gozaban de gran crédito en una colonia de soldados (M>mo lo 
era Santiago. Pues bien, siguiehdo la costumbre de los antiguos Cabildos 
españoles en las graves circunstancias, el de la capital de Chile acordó en sesión 
del 2d de Julio nombrar á dichos abogados, para que, como jueces arbitros, 
dictaminasen en conformidad á derecho en el odioso litigio pendiente entre 
Aguirre y Viliagrán. 

(1^ En la sefiidn del 2 de Jnlio asistió Diego García de Gáoeres, que redentenaeiite regresaba 
de la Serena. El bachiller Rodrigo (Tonzález se había quedado allí. 

(*2) He aquí loe nombres de aoñ ene'rgícj» miembros del Cabilio de Sintiagj: Rjiríg> de 
QairogA, Jaan FernáaiAz de Alleret3. Juin de Calvas, Dieg) GjiroÍA d? Cierre.?, R>drig) de 
Arayat Franoisso de Riveros, Jaan Godínes, Juan Bautista Pastenc y Alonso de Escobar. 

(8) ^'Villugrtfn, porque no se le metiese Aguirre en Santiago, envió al camino 15 soldados 
amigos suyos, que estuviesen en guarnición or)rríendo Iok valles y rompiendo los caminos, po- 
niendo espías en las partea que lea pareciese para que no pudicfen pasar cartas sin que las to- 
masen y se las enviassn; y si alguna gente vinieae de Caquimb->. que tambic'n üaman la Serena, 
le diesen aviso. Francisco de Aguirre teniendo plática de esta precaución, puso así mismo otra 
guarnioión cerca de donde la tenía puesta Viliagrán, con la misma orden. Viliagrán se hallaba 
en aquel tiempo oon 200 hombree bien aderezados. 

Auuqu? en Santiago tenía Aguirre prinoipaleí amigis. esbabí tan apoderado ViUagrán de 
todo, que no le p jdían f avorecsr vnii que c m el ded33" (Gcíng >ra H:krm3lejo. /jfixfom tie Chi- 
le, pág. üd). 
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Bd los momentos en que Fraticisoo de Agairre se capaba en la Serena en 
levantar nna amplia inforoaación de sas servicios prestados á la corona die 
Bspaña^ á fín de esiimnlar oon ella al Rey para que le diese el gobierno defini- 
tivo de Ohile (1), fie presentó en la Serena Jnan Godínez, qne iba á partíeiparle 
el acuerdo tomado por el Cabildo de Santiago de encomendar sui dificultades con 
Villtigrán al arbitraje de los licenciados Altamirano y las Peñas. Dijole el 
cmisfkrio de Santiago que ya Francisco de Villagrán había aceptado dicho 
procedimiento é invitábalo á que él hiciese lo mismo. Pero Aguirre, creyendo 
indiscutibles sus derechos, rehusó enérgicamente aceptar la proposición y exigió 
el inmediato reconocimiento de su autoridad. 

£1.27 de Agento quedó notificado el Galnldo de Santiago de la negativa de 
Aguirre; pero esta corporación no desmayó en su intento. Dos días después 
dejó constituido el jurado y ordenó que los abogados se trasladasen á Valparaíso, 
donde, p»ra darles absoluta independencia^ debían permanecer embarcados en 
nn biiqtte basta (pie diesen su fallo. Desde allí debían trasladatse & Lima para 
entr^ar todos los antecedentes á la Real Audiencia. Y como los arbitros pusie- 
sen algunas dificultades, temerosos 3omo estaban de las graves cansecnenolas 
de SQ cometido, el Üabildo en sesión' del 10 de Setiembre los conminó con 
saveras penas si en el plazo de diez días no daban su fallo, of recíéedoseles en 
cambio un honorario de cuatro mil pesos el día en que lo ^pidiesen (2). 

El diecinueYe de Setiembre se celebró en la' iglesia principal de Santiago 
una aparatosa ceremonia. Altamirano, Las Peñas y Villagrán prestaban allí 
juramento solemnísimo ante el regidor perpetuo Rodrigo de Quiroga prometien- 
do los letrados dar un fallo en conformidad á derecho, y Villagrán someterse á 
él. T en compañía de todos los miembros del Cabildo emprendieron en el acto 
los abogados su marcha á Valparaíso. 

Casualmente había anclados en este puerto dos buques. El 80 de Setiembre 
se embarcaron los jueces en el Santiago^ y para go2ar de toda< independencia 
hicieron desplegar las velas y se lanzaron á alta mar. Su labor, sin embargo, 
fué breve. Dos días después regresaba la nave á Valparaíso trayendo los doctores 
redactada la sentencia, pero firmada tan sólo por el licenciado Altamirano. Las 
Peñas, más tímido y que conocía mejor el fiero carácter de los conquistadores, 
no quiso firmar hasta no verse seguro en el barco que debiera conducirlo al 
Callao; y todavía exigió que se quitasen el timón y el velamen á la otra nave á 
fin de que en ningún caso se le pudiese dar alcance. 

Por cierto que Las Peñas se negó á recalar en Coquimbo, temeix)60 y con 
raaón de caer en manos de Francisco de Aguirre, cuya indignación y venganza 
proveía en vista del tenor del fallo que luego veremos. 

En el mismo buque y con idéntico destino se embarcó el capitán Francisco 
de Iiiv^x)s, quo llevaba encargo del Cabildo de dar cuenta á la Ro:tl Andiencia 

(1) InformaciiSn de müritos de Francisco de Agairre hecha en Serena entre el 23 de Julio 
y 6 de Agosto do 1054, en la cual ee anotaron las declaradoneB de trece testigos. 

(2) El 8r. Barroá Arana duda de que en realidad se pagase remuneracidn á los jueces 
arbitros. Los nuevos documentos publicados por el 8r. Medina oonftrman lo aseverado por 
Marí&o de Lobera. 



3e IjÍou de todo lo ocurrido y de gestionar el nombramiento de uu Gobernador 
provisorío. 

Eo 6808 miemos díaa Francisco de A^uirre despachabu también i Lima por 
los camiooH del desierto al capítáuJuanSáncbez Morales paraqae le gestionase 
a! gobieruo de Cliile que veia que se le arrebataba contra todo derecho. La 
borrascosa situación por que atravesaba el Perú á causa de las guerras intestinas, 
iba ¿ ser cansa de que ni uno ni otro cotnisioiíado |)udiesen hacerse oír con 
¿sito, dumute mucho tiempo. Kl ül de Enero de 15t>^ el izante de Aguimi 
escribía al Consejo de Indias desde Lima, donde aún permanecía cu sob inú- 
tiles gestiones: — I Yo como vccino'y conquistador he venido de parte de las 
nudades de la Serena ; de Santiago del Estero para que ec mande cumplir lo 
dispuesto por Valdivia. Se lia visto el negocio j no se ha proveído aún, 
siendo neccaaria la presteza». 

£1 lioeociado Altamirano fué mucho más valiente que su colega Las PeSas. 
Uientras éste navegaba A toda vela liacia el Perú con su honorario en el bolüUo 
y temeroso de la veuganr,a de Fraticisoo de Aguirre (J), Altamirano se ponía 
animosamente en marcha hacia Santiago para entregar al Cabildo el pliego 
oeriado que contenía la soiitencia duda en la disputa de Agoirre con Villagrin 
sobre el gobierno de Chile. 

La apertura de este documento ae hizo con gran solemnidad aut« loa autorida- 
des locales y en pi'esencÍHdelvocindmo de la capital que ansioso eaperabu 
conocer so contenido. 

Ijü sentencia fué, sin embargo, un gran de^scncuuto. Los jueuis ordenaban 
que el Cabildo mantuviese el gobierno, que Villai;rún partiese cu el acto al 
snr de Chile con la mayor troprt posible ú fin de salvar á Imperial y Valdivia, 
únicas cíndodcsde la frontera que hablan quedado cu pie después de la insurrec- 
ción general de loe iuillgcnas, y que, dado caso que, trascurridos siete meses, no 
enviase la Real AuJieuci^ de Lim^ otra psrsona pura el gobierno de Chile, 
fuese reconocido Villogrún como Gobernador. 

IV. 

El fallo di! lo3 licciiciado3 Altamirano y Los Peñas fué pregonado con gran 
aparato en la plaza y callea de la capital, y creyóse que con ello iba á qncdar 
tranquilo el país. Por desgracia no satisfizo á "ninguno de los pretendientes. 

El primero que buscó el modo de burliirlo, á pesar de haber jurado au acata- 
miento, fue Francisco de Vüliigrán. Este coudilio citó el ó de Octubre al Cabildo 
pnra que Ee rcuniesc cu su cosa privaia, alegando tener que tratar asuntos moy 
nrgcntej y estar él enfermo. k[ llegar los cabildantes al dormitorio de Villagrán, 
nottu^n c^n sorpresa que eu lumia vecina Uabfa numerososcaballerosarmodos 
y una fuerte guardia, dispuesto todo ello sin duda para dar un golpe de mauo. 

( I ) Caenttt Marihu de Lubera que Lu Peflaa f iiv despojado en el Perú del dinero qne lleva- 
ba y qne, habiendo regre*»do á Chile. Piancixw de Af^iirre le hiin cortar lu naricea j aendii. 
llar. Bata aaeveraciiín e« contraria i la verdad. Ea ninguno de lu* proceaoe beobos i Agmnt 
te le acunl de tal crimen. 
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Rennidos ya todos, tomó la palabra Villagrán y dijo que estaba dispuesto á 
acatar la orden de marchar á la frontera, pero que para ello necesitaba se le 
diesen de las arcas reales los fondos necesarios para equipar la tropa. 

Los miembros del Cabildo, sin desconcertarse, le contestaron que estaban 
dispuestos á proporcionarle el dinero que fuese menester para la empresa, pero 
á condición de que él diese fíauza suficiente. 

Villagrán, que creía haber encontrado en esto una contestación negativa, 
turbóse nn tanto. El buscaba un rompimiento que lo autorizase á usar medios 
violentos. Pronto emprendió el ataque en nueva forma. Declaró que además 
del dinero exigía que se le reconociese en el acto en calidad de Gapit&n General 
y Justicia mayor. 

Muy alto habla en honor de los miembros del Cabildo la enérgica repulsa 
dada en tan graves circnnstancins ú, la última exigencia de Villagrán. Después 
de recordar á éste el juramento que había prestado de acatar las disposiciones 
del tribunal arbitral, le manifestaron que noeraése el lugar donde debían celebrar 
sus sesiones, pues allí estaban reunidos sólo por violencia, lo cual hacía nulos 
los acuerdos que tomasen; y terminaron haciéndolo responsable de las consecuen* 
cias que podía originar su conducta atropelladora. 

Viendo Villagrán la inutilidad de sus amenazas, llamó á los capitanes y 
caballeros reunidos en la sala contigua, y delante de todos declaró que se 
apoderaría del gobierno por la fuerza. Los militares presentes manifestaron su 
entusiasta adhesión y sus propósitos de apoyar por medio de las armas ese 
designio. 

Ni por nn momento perdieron su serenidad los miembros del Cabildo; pero, 
considerándose impotentes para la resistencia, se contentaron con declarar 
cque vista la fuerza que el dicho General hace, lo recibían y recibieron ooktra 
su VOLUNTAD al USO y ejercicio del cargo de Justicia mayor y Capitán general 
de esta ciudad de Santiago, como él lo pide y manda, por la dicha fuerza que 
él les hace» (1). 

Fuese en seguida VillagnUí á las arcas reales, rompió las cerraduras y extrajo 
33.625 pesos oro. 

Con estos audaces atropellos logró tener de hecho el gobierno del sur de 
Chile; pero no consiguió el pi*estigio que necesitaba. 

Por otra parte, Francisco de Agnirre se mantenía en la Serena al frente de 
un fuerte destacamento, protestando de todo lo que se hacía en Santiago y 
esperando tan sólo el momento oportuno para hacer reconocer su autoridad, 
üsto intranquilizaba á Villagrán y no le permitía partir á la frontera araucana, 
pues temía que el Cabildo despechado fuese más benévolo con su adversario 
que oon él. 

Para evitar la borrasca que le amenazaba desde el norte, doblegóse Villagrán 
hasta dirigir una respetuosa carta al Cabildo de Santiago pidiéndole que diese 
forma legal á su nombramiento ó que por lo menos le prometiese no confiar 
ni á Aguirre ni á uingana otra persoDa, el gobierno del país cíurante su ausen*" 

(i; Acta del CabUdo del ó de Octubre de 1504. 



cía. y los miembros del Cabildo, conservando m antigaa é impertuiiMÜtle 
dignidad aat« el poderoso armado, se contentaron oon proveer:-^iqtie se 
(^ardey cumpla lo que los letradoe han re8ueICo>(1), ttouerdo que haee boDor 
& la solides de las insütucioiies de la naciente colonia. 

£s también digna da admiración la conducta de Villi^^n, pues, á pesar de 
las tropas con que contaba, dobló la cerviz ante el poder moral que representaba 
el peqneQognipodemodeitos soldados qneconaticufan el Cabildo, y poméndoee 
en anuida al frent« de nna lucida hueste de 180 hombres, marchó al anr í 
ñncs de Ootobre de Idúl, para castigar á los indigenaa ensoberbecidoB. 

Xo llevóla otro titulo que el de jefe de las tropas, pues el Cabildo de Santia- 
go conservaba las funciaues administrativas. 

No dejaba Villagrün la pac á sus espaldas. Eü General Francisco de Agnitre 
no era hombre que desistiese fácilotente de sos intentos ni que desmayase ante 
las dificultodea. La noticia de los desacntos cometidos por su rival en Santiago, 
enconó su ánimo, de ordinario impetuoso, de tal modo que, á pesar de la infe- 
rioridad de su tropa, se decidió ¿ no disimular miñ en enojo; y á mediadea de 
Noviembre despachó á Santiago A dos emisarios conduciendo una carta al 
Cabildo en la cual eligía pei-Giitoriamonte que se le reconociese como Gobernador 
de Cliik. 

Duros dehíau ser toe términos de la misiva, porque produjo gran alarma oc 
el vecindario de 1^ capital (2). El día SO del mismo ñus la oorp(»BCión muni- 
cipal reunióse cuo los vecinos principales en lu plaza pública y uIU so dio 
lectura á la arrogante comunicación de Aguirre. Pero nadie se dejó intimidar 
con las ameuazas de este jefe, antes al contrario se leí contestó enérgicamente 
rechazando su pretensión. 

£1 vecindario de Santiago, que conocía el carácter y el pojante brazo del 
Gobernador de la Serena y del Tucumán, comprendió que era necesario armarse, 
pues ese jefe no se iba ¿ contentar con palalHw; y para ello el pregonero de la 
ciudad convocó ala salida de la misa el 30 de Noviembre á todos los habitantes 
par» celebrar un Cabildo abierte el dfa 8 de Diciembre, día de fiesta que los 
españoles celebraban con gran regocijo. 

La reunión tuvo Ingar eu la nave central del Único é inooncluso templo y 
qne más tarde debiera ser la catedral. Dio caenta el escribano de los rumores 
alarmantes que Uegoban de una invasión de his tropis de Aguirre á Santiago 
y pidió la ayuda de los vecinos para defender los fueros de la dndad. 

Ijos circnostantes declararon A una vos que siempre que so lea llamase eu 
nombre cdel servicio de Dios y dul Rey, acudirían con sus araias y c^wtlog 
para ayudar como leales vasallos 4 sustentar esta ciudad en paz y justicia» (fl). 
Pero el Cabildo liabla tenido la precaución de amenazar con la pérdida de 

(1) Cftbildo del 10 ile Octubn de l.iál. 

{t) El uU del Cabildo de ai> de Noviembre wílo diw: "Se vid utm cuta que Fnnduxi de 
Agnirre earii oon Luis Gdroei y Pedro de Smloedo y Zafliga. que ir trfó pMicantmlt rn la 
plúiapÜtiea dtttta ciwW.an la ouftl faa«e iclaoiAi nn ivnlai/mi; ; ae nundii pianUr el Initni- 
dwdIo original. Retpondiiiw con Ion miemoñ if la corte, por otra firmada de eite Cabildo". 

(.1) Arta del Cabildo de tfe día. 
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sus encomiendus de indios á los que se negasen á prestar sus servicios en la 
milicia uiixina. "^ 

Un nuevo é inesperado acontecimiento vino á aumentar el sobresalto público.' 
l^a Audiencia de Lima había despachado un coceen porcia vía del desierto para 
anunciar á Francisco de A guirre que el revolucioDario del Perú, Ifeíraández 
Girón, después de den'otado había huido por los caminos del surj y pedía al 
General Aguirre que le cerrase el paso, ya fuese á la i^iétradadel Tucumán, ya 
á la de Chile. 

La distinción que se le hacía al encomendarle esta Comisióu traja al ánimo 
de Francisco de Agulrre la seguridad de que ello envolvía d reconocimieuío 
de su derecho á la Gobernacióu de Chile; y desde ese Instante, olvidándose de 
Hernández Girón, sólo pensó en disponer un grueso destacamento de tropas 
pam apoderarse de Santiago por la fuerza. 

Bien pronto se supieron en la capital los aprestos militares de Aguirrc y 
con ello se produjo la alarma consiguiente; mas el Cabildo estaba ya habituado 
á hacer frente á las situaciones difíciles. En sesión del 2 de Eneró ordenó 
esta corporación que nadie saliese de Santiago sin su permiso bajó pena de 
muerte, y que todos los habitantes en estado de cargar armas se alistasen á las 
órdenes de los alcaldes Rodrigo de Araya y Alonso de Escobar, y qne perma- 
neciesen acuartelados. 

Se despachó además al cum de Santiago, el licenciado Roilrigo González, 
que desde tiempo atrás había sido propuesto i)ara el Obispado de la colonia, y 
al capitán Rodrigo de Quiroga, para que fuesen rápidamente al encuentro de 
Francisca) de Aguirre, sondeasen su ánimo y vie&en modo de disuadirle de su 
belicoso intento. Tras de ellos despacharon al escribano Diego Orné á fin di 
que conminase al General con pena de muerte, oonfíscación de sus bienes y ser 
tenido como traidor si atentaba contra la ciudad de Santiago. 

En la madrugada del 3 de Enero partieron los comisionados; pero á la terce- 
ra jornada regresaron á la capital por ser ya innecesario su viaje. En vez del 
General Aguirre era su hijo mayor Hernando el que venía, el cual penetró el 
día 7 por las calles de Santiago al frente de d^H^iséis jinetes bien armados y 
trayendo encendidas lus mechas de sus arcabuces. 

Los miembros del Cabildo salieron valientemente á detenerlo, no con armas 
sino con el solo prestigio de su autoridad. Aún cuando los soldados les abocaron 
los arcabucos con ademán de agredirlos, los cabildantes no se intimidaron. Al 
contrario, su enérgica tranquilidad y el aire de protesta que se descubría en el 
vecindario allí reunido, contuvieron los bríos del capitán Aguirre y de los suyos. 
Éjtos, despaás de desarmados, fueron cDndacido3 á la sab del Cabildo para dar 
cuenta de sus actos. 

Al ser interrogado el joven Aguirre por su extraña actitud, contestó qne le 
llevaban á Santiago ciertos negocios de su padre y la oomiisión de eiltre^ar al 
Cabildo una copia de la carta que la Audiencia, de Linia había enviado á aquél 
sobre la necesidad de vigilar y apresar á Hernández Girón. 

Resolvióse que el capitán Aguirrerc^^rosascsoloálaSerenay quesnssoldadosfue-. 

sen distribuíl :)S en Santiago en distintas casas á tin de evitar nuevos disturbios, 
18 
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(Jomo medida precantoria se oontinuó la organización de !a milicia, se 
fabricai;on armaa y se sometió diodos los vecinos á ejercicios doctrinales durante 
los dial' domingos. 

Cnando el General Francisco de Aguírre tuvo noticia del resultado de la 
misión confiada á 9a hijo Hernando, montó en cólera y despachó en el acto á 
Santiago al capitán Juan Martin de Guevara, con comunicaciones para el 
Cabildo, en las cuales exigia á esta institución que inmediatamente se le devol- 
viesen }os 16 jinetes que le tenia detenidos y que necesitaba para organizar la 
resistencia contra Bernández Girón. Por fin expresaba que en caso n^ativo se 
veria en la necesidad de apelar á las armas, pues no le intimidaban las tropas 
de Santiago, aún ciíando fuesen trescientos ó quinientos hombres. 

El domingo 27 de Enero de 1555 tuvo el Cabildo una sesión pública junta- 
mente con los veciaos de la capital, para dar cuenta de la carta de Francisco 
de Aguirre llegada el dia anterior. El pueblo, que tenia plena confianza en la 
discreción de los capitulares, acordó encomendar á ellos la resolución de ese 
asunto, prometiendo acatarla y defenderla con las armas. 

El Cabildo, obrando con toda sagacidad y prudencia, despachó en misión de 
paz á la Serena al más prestigioso de los militares y vecinos de Santiago, 
Rodrigo de Quiroga, acompañado de los soldados de Aguirre que quisieron irse 
voluntariamente, y del capitán Guevara^ 

Quiroga, que U^ó á la Serena á mediados de Febrero, cj^mplió satisfactoria- 
mente Su misión (^). Hizo presente al General Aguirre las graves dificultades 
por qne atravesaba el pais tanto por la falta de unidad en el Gobierno como 
por estar alzados Icf indios hasta las puertas de Santiago (2) y que, no pudiendo 
tardar la libada de una resolución del Rey sobre el gobierno de Chile, lo pru- 
dente era esperar con tranquilidad y no exponer el reino á los horrores de una 
guerra intestina. 

Calmóse el General con las buenas razones dadas por Quiroga y por la convic- 
ción que tenia de la inferioridad numérica de sus tropas comparadas con las de 
Santiago. 

Desde ese instante solo pensó en afianzar su situación ante la Corona de Espa- 
ña haciendo levantar una nueva información de sus méritos contraidos en tantos 

(!) Las relaciones enfcre Rodrigo de QalrogJi y Agairre debfan ser muy cordiales, porque 
aqn^ tAójó en casa del Greneral Agairre (Declaración de Alonio Bernal Medina. C de, D. /. 
X, t91). 

(2) En la naeva información de sus servicios hecha por Francisco de Aguirre de 28 de 
Agosto de 1^55 se empefla en probar que cuando Rodrigo de Quiroga regresaba á Santiago 
después de sli viaje á la Serena le escribió desde el camino que los indios estaban alsados hasta 
las puertas de Santiago y que aún por el camino de la ribera del mar no se iba seguro con una 
espolta de cinco hombres. Con tal motivo Aguirre despachó á un cacique llamado Chainaval 
**¿ decir á los caciques é indios qae mirasen qne no anduvieran alzados y sirviesen luego á la 
ciudad de Santiago, pues ya lo conocían, sino que juraba que no dejarCa á ninguno vivo. Bl 
enal dicho cacique fué y les habló y en respuesta dello los indios enviaron al cacique Garcande, 
que es de Qoncalo de los Ríos, vedno de Santiago, ¿ decir qu^ era lo que mandaba que hiciesen; 
y el dicho General les tomó á enviar á decir lo mismo que con 4\. dicho Chainaval, con lo cual 
luego se asos3garon algún tanto por el temor que le tenían é servieron é sirven hoy día' ' 
(Medina. C. de Z>. J. X, 180). 
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a&03 de servicios (1) y en enviar recariaos á Santiago del Estero para conünaar 
la colonización del Tacumin, que continuaba gobernando conjuntamente con 
el norte de Chile. 

Entretanto, las noticias que llegaban del P^ y de la frontera araucana 
empezaban á ser tranquilizadoras. Por un buque que arribó ¿ Valparaíso qe 
supo que el revolucionario Hernández Oirón había sido preso y decapitado en 
Lima. Del sur vino también la grata nueva de que las armas de Yillagrán 
habían obtenido notables ventajas contra los indígenas. 

Por esto, creyendo el Cabildo de Santiago que había desaparecido todo peli- 
gro de trastornos, hizo recoger las armas distribuidas entre los vecinos y disol- 
vió las milicias. La colonia recobraba momentáneamente la calma sofiolienta 
de mejores días. 



V. 



Era absolutamente ilusoria la confianza que los Generales Agnirre y Villagi&a 
tenían en la resolución que pudiera venir del Perú, porque este virreinato estaba 
tan desgobernado como Chile. 

Además de las constantes revoluciones que mantenían anarquizado aquel 
rico país, estaba acéfalo el puesto de Virrey, y era la Real Audiencia la que 
tenía en sus manos el Gobierno, aunque de un modo provisorio y con facultades 
limitadísimas. > 

Por tal motivo, no se atrevía este tribunal á tomar resolución alguna d^- 
nitiva sobre las cosas de Chile, aun cuando Francisco de Riberos, representante 
de Villagrán en aquella metrópoli, y Di^ Sánchez Morales, apoderado de 
Agnirre, hacían poderasos esfuerzos y ponían en juego toda clase de influencias 
en favor de sus respectivos jefes. 

Pero el recuerdo de los desórdenes ocurridos en el Perú durante los últimos 
años imponía á la Real Audiencia el deber de velar por que en Chile no suce- 
diese igual cosa; y era de maravillarse que Villagrán y Agnirre, después de un 
año de disensiones acaloradas, no se hubiesen ido á las manos. 

Á ñn pues de evitar una lucha civil en Chile, la Real Audiencia dictó. Con 
fecha 13 de Febrero de 15áo, un trascendental decreto. En él anulaba la parte 
del testamento de Pedro de Valdivia referente á las personas que debieran 
sucederle en el gobierno del país, mandaba que Francisco de Agnirre y Fran- 
cisco de Villagrán disolviesen las tropas que mantenían sobre las armas y que 
ambos caudillos conservasen el estado de cosas que existía al morir Valdivia. 
Por fin, disponía que los alcaldes ordinarios de cada ciudad tuviesen el gobier- 



( 1) Esta información, oomn se ha dicho en la nota última, fue^ hecha en iSerena el 28 de Agoe* 
to de 1555. Declararon en ella Pedro de Cisternaii, Gristdbal Martín, Alonio Bemal, AIoumi 
de Torres, Sancho García, Bartolomé de Orteg:!. Los dos últimos no sabían firmar, 



— 140 — 

no j la administración de Jasticla en sn respectiva jurisdicción hasta el momento 
en que el Rey nombrase un nuevo, gobernador (1). 

Fué encargado de llevar desde Lima á Chile este fallo de la Real Audiencia, 
un caballero de Sevilla llamado Arnao Cegarra Ponce de León, personaje de 
cierta importancia y que había obtenido del Príncipe D. Felipe los cargos de 
regidor perpetuo del Cabildo de Santiago y de contador de su real tesoro. 

Los vientos contrarios del sur y la corriente marina que sólo más tarde los 
pilotos aprendieron á esquivar tomando mar adentro, demoraron á Arnao de 
Cegarra cerca de cuatro meses en llegar á Valparaíso. Tan apresni-ado iba en 
el cumplimiento de su comisión, que aún cuando ancló su buque el 22 de 
Mayo, ya el 23 en la tarde se presentaba aparatosamente en las calles de San- 
tiago. Y era tanta la curiosidad por conocer el contenido de los pliegos de que 
era portador que, aún cuando ése era día de fiesta, la Ascensión del Señor, el 
Cabildo se reunió á entrada de la noche para imponerse de la sentencia de la 
Real Audiencia. 

Arnao de Cegarra exhibió primeramente los documentos reales que lo desig- 
naban miembro del Cabildo y Tesorero real, con lo cual quedó reconocido 
como miembro de la corporación. Terminado lo cual, cada uno de los miem- 
l|)ros del Cabildo poniéndose de pie tomó, el documento aún cerrado de la sen- 
tencia de la Real Audiencia, y después de besarlo respetuosamente, se lo colo- 
caba sobre la cabeza y juraba acatar sus disposislones como buen vasallo de S. M. 

Pero su lectura produjo verdadem estupefacción, porque á nadie satisfacía 
1^ Bcntcncia é iba á colocar á la colonia en nuevos conflictos á causa de no 
haber unidad en el gobierno. 

Sin embargo, al día siguente fué promulgado con gran aparato en las calles 
dé la ciudad y se dio copia de él al capitán Villagrán para que lo anunciase á 
su sobrino el general,. que aún su mantenía con la tropa en el sur de Chile. Por 
ñn, se trascribió á los dem^ís Cabildos para su cumplimiento. 

Para notificar á FranciscD de Aguirre, Arnao Cegarra dio poder el 2i de 
Junio á Juan de Maturana para que se trashidase á la Serena acomjmñado de 
Juan Godínez, de Luis de Cartagena y del ilustre Vicario do Santiago, Rodrigo 
González, cuyo alto prestigio se buscaba en todas las gitindcs diñcultades de la 
colonia. 



(1.) He aqni la parte dispoiaitiva de dicho decreto: — "Damos ix»r ningunos y de ningún va- 
lor y efecto los nombramientos qne nuestro Gobernador Podro de Valdivia hizo por testamen- 
tos, codi cilios, por escrito ó por palabra^ en Jerónimo de Alderctc, Francisco de Aguirre y 
Francisco de Villagrán para el uso del cargo de Grobernadpr y Justicia Mayor y Capittín Gene- 
•M de la dicha Provincia,... y mandamos que la gdntc que tuviesen fecha, la deshagan luego 
y ^jdejen estar y residir en los pueblut que quisieren... c queremos que los neg<H!Í09 y estado 
de. la dicha provincia se eatc^n é queden en el punto y estado en que estaban al tiempo en que 

el dicho nuestro Gobernador falleció e mando que los alcaldes ordinarios de cada una de 

las dichas ciudades e villas de las dichas provincias en suá lugares y jurisdicciones usen los 

cargos de la administración de la nuestra justicia e no otra perscma alguna hasta que ])or 

Nos se provea de persona que gobierne esta dioha prorincia so pena de la nuestra merced c' de 
?nucrte e de cada diez mil pesos de oro para la nuestra cámara e ¡«rdimento de cualquier mer- 
ced que de Nos tenga". (Medina. C, (Icl). /. XXÍIT. o30). 
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Como el viaje era largo y penoso, sólo el 10 de Julio de 1555 éé pudo 
efectuar en la Serena dicha notificación. Ella revistió caracteres de gran solem- 
nidal, paes se iba á p^ner á prueba la lealtad del mis enérgico y poderoso do los 
conquistadores de Chile (1). 

El día indicado se reunió en el templo principal casi todo el vecindario de 
la Serena, entre los cuales estaban Francisco de Aguirre, miembros del Cabildo 
y el Vicario Rodrigo Gonzílez. Después de oír misa, se presentó Juan Maturana 
en nombre d^l contador real Arnao Cegarra Ponce de León con poder suficiente 
y pidió á Juan de Cispedci, escribano del Cabildo de la Serena, que leyese y 
notificase "al Gobernador FranciscD de Aguirre" la provisión de la Real Au- 
diencia do Lima de que hemos hablado. 

Hecjo e3to por el escribano, FranciscD de Aguirre tomi en sus manos el 
plie^, b h33Ó y puso sobre su cabeza, protestando que cuñípliría sus disposi- 
ciones como emanadas de la autoridad real. Exigió en seguida que se dejase 
constancia en el acta: que ól no había sido nombrado gobernador por los. 
Cabildos, pues el de la Serena no había hecho otra cosa que reconocer su auto- 
ridad; que ól jamás había puesto trabas á las personas que habían querido salir 
de los límites de su gobernación; y, por fin, que si había aceptado la gobernación 



(1) He aqnf el acta de la notificación hccHa d Aguirre: ''En la muy noble y leal ciudad de 
la Serena del Nuevo Kxtremo, provincia de la Nueva Extremadura llamada Chile, en diez dfas 
del mee de Julio, aflo del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucii^to de mil (í quinientos (f 
cincuenta y cinco afios, estando en la Iglesia mayor desta dicha ciudad este dicho dfa, después 
de haber oído misa en ella toda la más gente delloa. y estando en ella el ilustre sefior Gober- 
nador FrancisoQ de Aguirre, en presencia de mf, Juan de Céspedes, escxibano público y del Ca- 
bildo desta dicha ciudad, y de los testigos yuso escriptos, parcscitS presente Juan de Maturana 
en nombre del contador Arnao Cegarra Ponce de Le<5n é por virtud del poder que para lo que 
de yuso se hará mincion el dicho contador le did, por virtud de la instruocidn que para ello 
dice por el dicho pader tener de los señores oidores que re^iidcn en la ciudad de los Reyes, que 
ante mí presentó, el cual parece que fué otorgado en la ciudad de Santiago destc dicho reino 
ante Diego de Oruc^, escribano della, por el dicho Armvo Cegarra Pdnce de León, én veinte é 
cuatro días del mes de Junio próximo pasado destc dicho afiu, y me pidió en el dicho nombre? 
leyese y notificase esta provisión al sefior Gobernador Francisco de Aguirre que presente esta- 
ba, qucs esta y se contiene en las dos hojas de papel antes 'desta. de la una de las cuales es (^sta 
su oompafiera: la cnal yo el dicho escribano, leí (^ notifique toda de verbo ad oerbo^ al dicho se- 
fior Gobernador en su persona: el cual, después de hiber sido par mí leída e notificada, la 
tomó en sus manos y la besó i' puso sobre su cabeza, lo cual dijo todo haría como permisión é 
mandado de su Rey <f sefior natural, la cual, como á tal, la obedecía, á quien Dios Nuestro 
Sefior deje vivir y reinar por largos ^ muchos años, con acrescentamiento de mayores reinos y 
sefioiíüs; y en cuanto al cumplimiento de la dicha provisión no htibla su s* fioiía en lo ¿[ue^loca 
al recibimiento que fue echo en su sefioríd por la providión e facultad de S. M. sino en las 
elecciones solamente que hicieron los Cabildos, la cual ti6 íwJ ninguna en su señoría sino sólo 
recibimiento por la facultad de S. M. e' que sin embargo, que la dicha provisión en lo tocante 
ú esto, no declara co^a alguna, ru se ñoiút dáticencia, como siempre la ha dado, a tóchks'las 
])eriionaR que »e quisieron ir, sin que les sea puesto embargo ni cmpedimento alguno* 
como siempre lo han tenido, y loa alcaldes ordinarii>i uácn sui oficios como siempre lo han usa- 
d(»^ para que en to lo se cumpla y efactiíc lo qu? S. M. por ella manda; y esto dijo que respon- 
dí i y lo pcJí.i 1^ pidió pjr tcsl^imcmio: y demás dc^bo, hace sabsr á S. M. y ú los dichos señores 
donde emanó la dicha provisión, como el dicho Dn^c.lro de Valdivia por ver que estatia tan 
apartado desta ciudad de la Serena o ciudades dcí^a parte de la cordillera, atento á los grandes 
servicios que su sefioiía ha fecho á S. M. v grande» costos r gastos cu bu real servicio así en 



del Tacamán oonjantameQle con la de la Serena, había sido únicamente p9r 
servir al Bey, pnes Valdivia carecía de elementos para mantener el orden en 
aqnel apartado país, 7 que para cooperar á la obra del gobernador de Chile se 
había impnesto inmensos sacrificios personales y pecuniarios, pues había gas- 
tado ya en la colonización del Tucumán más de cien mil pesos de oro, sin reci- 
bir auxilio alguno de la Corona. 

Al día siguiente, 1 1 de Julio de 1555, se hizo la notificación del caso al 
Cabildo de la Serena; y al subsiguiente, 12 de Julio, se efectuó la solemne 
ceremonia de la renuncia que de su cargo de gobernador de Chile hizo Fran- 
cisco de Aguirre ante una concurrencia selectísima, en la cual figuraban clos 
magníficos señores Luis Ternero y Juan Outiérrez^ alcaldes po|r S. M. en esta 
dicha ciudad y sus términos, y los regidores Pedro de Herrera y Juan González 
y Hernando de Morales y Rodrigo de Palos y Martin Cornejo y el capitán 
Juan de Aguirre y así mismo Oarei Díaz y Pedro Cisternas, oficiales de S. M. 
y el Bachiller Rodrigo Qonzalezy Vicario General de esta gobernación, y Juan 



mUi prorlndM de ChUe oomo en Us del Perú y o& otiM partes, umí en el poblar desta dndad 
de la Serena é natentalla 4 conqnistar estai diohas proTÍneUs de Chile y lo deta pirte de la 
oordillera, 4 atento á eato, el dicho Gobernador apartó de en gobernación esta dudad de la Se- 
rena oon las demáa ciudades desa parte de la cordillera, por ser esta dndad camino y puerto 
para remediarloSf y le encargó á su seftoría para que la gobernase en nombre de S. U. como 
persona .que concurrieron en <^ las calidades que se requerían para ello y tener posibilidad para 
lá poder sustentar, dudóle prorisiones muy bastantes par^ ello, especificando en ellas las cau- 
sas por que lo hacía, y el dicho Gobemaior había envisdo á avisar 4 dax cuenta á la real per- 
sona de S. M. sobre lo cual ya estaría proveído, é su sefl jrÍJi, por mii servir á S. M. lo aceptó; 
4 por virtud de las diohas provisiones que dicho Gobernador le dio, que fueron apregonadas 
en esta gobernación y fu^ requerido en vida del dicho Gobernador y otra vez después de su 
muerte, al cargo de toda ella y la ha regido 4 gobernado dende entonces aci, y el sustentar ha 
gastado de su hadenda cien miUones pesos oro sin qu9 S. M. ni otra persona le haya ayudado 
oon eosa alguna, de donde por lo haber 4\. sustentado, la real hacienda de S. M. y sus quintos rea- 
les han údo muy aprovechados y acressentados; 4 quo como tú persona questá á su cargu seis 
aAos 4 tiene fecha gente para ir á sooorrella y remedialla e poblar un pueblo ó dos como quedó 
concertado oon la gente 4 personas del GabUdo de las ciudades de Santiago del Estero y am 
los seflores 4 cadques de la tierra Diaguitas, por manera que, por falta do no socorrerla, se 
despueble aquella tierra y no se pier Ja, donde Dios y S. H. serían muy deservidos, pues loa 
dichos sefiores no le han querido dar la mano pira remediar estotro de arriba de Arauco, lo 
cual su seftoría hobiera remediado e' lo tuviera pacífico 4 puesto debajo del yugo 4 obedienda 
de S. M. y en su servido, si se le hobiera dado; lo cual saben fuera pirte para ello, pues su 
seftoría les avisó 4 informó dello y no quisieron provor, y por esto se piensa partir á poner re- 
medio en lo que dicho tiene, donde estará sirviendo á S. M. y los dichos seflores podrán enviar 
á mandar lo más que fueren servidos, p orquesto conviene á su real servido y aumento de su 
real hadenda, donde tiene por cierto con la ayuda de Dios Nuestro Sefior que su ida hi de 
redundar en muy gran servicio de S. M. y aumento de sns reales hádenlas; todo lo cual res- 
pondió y dijo en la dicha Iglesia siendo presentes por los testigua el Vicario General Rodrigo 
Gonsález y el Capitán Juan de Aguirre y Rodrigo Palos, regidores desta dicha dudad, y mu- 
chas otras personas que á ello presentes se hallaron, que serían hasta en cantidad y al parecer 
de más de cient hombres, los cuales á todo estuvieron atentos á todo lo que dicho es de pe- 
dimento del dicho sefior Gobernador: afirmado de su nombre". Francíéco <U Aguirre. Pasó 
ante mí. Juan de Cftpedetj escribano público y del Cabildo. 

(Medina- C'o/íccit;»! de D. /. XXIII, 338;. 
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Godinez j Luis de Cartagena^ veciúOB de ]a ciudad de Santiago, que para oír 
y ver lo qae de yuso se hará mención, fueron Hanmdoe»— (1). 

(1) Para dar nna idea cabal de esos tiempos oreemos conveniente reproducir íhte^n eie 

documento: 

Acia de la renuncia de Aguirr^ ante el cabildo de la Serena: 

^En la muy noble é muy leal dudad de la Serena del Nuevo Brtremo, i doce días det mes 
de Jullio, a&o del Sefior de mili é quinientos é ánouenta é dnoo aflos, se juntaron á cabildo 
según lo han de uso é costumbre de se juntar, conviene é saber: el ilustre señor gobernador 
Francisco de Aguirre y los magníficos sefiores Luis Ternero é Joan Gutiérrez^ alcaldes por su 
Majestad en esta dicha ciudad en sus términos, y los regidores Pedro de Herrera y Juan 
González y Hernando de Afórale» é Rodrigo de Palo» é Martin Comefo y el capitán Juan de Affui- 
rre é así mismo Garci Díaz 4 Pedro Cisterna», oficiales de su Majestad, y el Bachiller Rodrigo 
González^ Vicario General desta gobernación, y Juan Godine» y Luí» de Cartagena, vecinos de 
la ciudad de Santiago, que para oír y ver lo que de yuso se hará mincidn fueron llamados: y 
estando así juntos, empezaron de hablar é tratar cosas tocantes é cumplidoras al servido de 
Su Majestad y bien desta dicha ciudad y reino; y el dicho sefior Grobemador empezó á hacer 
é hizo un parlamento (discurso) á los dichos sefiores de Cabildo, en que al fin de otras cosas 
que en é\ propuso, dijo que ya sabían y les era notorio como en el propio lugar é cabildo don- 
de al presente estaban haciendo el dicho Cabildo al tiempo que á esta dudad llegó de la de 
Santiago del Estero, le habían recibido por gobernador é capitán general desta dicha ciudad 
por su Majestad, por virtud del nombramiento que para ello en su sefioría había fecho el 
gobernador D. Pedro de Valdivia, que sea en gloria, por cuyo fin é muerte á ^ le habían red* 
bido al dicho cargo y al uso d^ como todo ello parescía por loe autos del redbimiento que 
sobre ello se hideron que estaban asentados en el Ubro del cabildo desta dicha dudad, viejo, 
y así mismd el dicho nombramiento á todo lo cual se refería; el cual dicho cargo al tiempo que 
lo aceptó propuso de lo tener y ejercer hasta tanto que S. M. é los sefiores oidores de la Au- 
diencia é Chaneillería Real de la dudad de loa Rayes proveyesen lo que más servidos fuesen, 
demás de que así mismo le había movido á le aceptar, tener entendido el gran servicio que en 
lo acetar hacía é fizo á S. M. á causa que á la sazón toda la tierra estaba levantada é alterada y 
está alborotada, la cual con su venida se apaciguó y asentó y así está, e' naturales dellas como 
los naturales que en la dudad de Santiago servían, todo lo cual á sus mercedes les era notorio; 
é que así mismo agora sabían y habían visto una provisión que á esta dudad había venido 
de los sefiores oidores que residen en la dudad de los Beyes en que por ella dedaran por exten- 
so lo que son servidos haga en este dicho reino y gobernadón y dan la orden asimismo que 
B3n sereidos se tenga en la administradón de la justicia y en todo lo demás; la cual á su sefio- 
ría había sido notificada por mí, el dicho escribano á pedimento de Juan Maturana en nombre 
del contador Amao Cegarra Ponce de León, lo cual, en todo lo que á su sefioría tocaba, ól ha- 
bía obedecido como muy leal vasallo que de su Majestad es é ha sido, con derta respuesta 
que á ella había dado y en cierta forma; y que demás desto, decía á dijo que pues la dicha pro- 
visión parescía ser la determinada voluntad de la Real Audiencia, que los alcaldes de las 
dudades desta gobernadón tengan el mando y administración de la justicUt; por tanto, que el 
se apartaba é apartó del dicho ofido de Grobernador é Capitán General que hasta esta sazón 
había usado y ejerddo por virtud de lo ya dicho é daba é dio el mando de todo ello á los di- 
chos sefiores alcaldes, que presentes estaban desta dicha dudad, como asimismo él lo tiene y ha 
dicho é respondido á la notificadón que le fu^ hecha de la dicha provisión, conforme á lo con- 
tenido en la provisión dicha, é que les rogaba y encargaba procurasen é inquiriesen el áitior y 
amistad, quietud é paz é sosiego é conservación desta dicha dudad y de los vecihos y morado- 
res y estantes della, é que en todo dejaba enteramente el poder de justicia que tenía, é que 
para ello é para la ejecudón dello tuviesen entendido, como dempre, que tenían espaldas en él 
para el efecto dello é para todo lo demás que conviniese al servicio de S. M. é aún que u fue- 
re necesario para ello y efectuar dello sería aquí Roma; por lo cual, e' por lo que dicho tiene, 
se conocería haber sido tal su intento é intención; todo lo cual dijo hacía é fizo atento á lo 
que dicho tiene é por continuar en celo que dempre ha tenido <^ tiene de servir á su Majestad, 
el cual él siempre ha sustentado é sustenta dando dello testimonio sus obras y servidos que 
por él han sido fechos á su real servido; é así dijo que apartaba é apartó, é quitaba é quitó, 
como está dicho, así por lo que dicho es y especificado tiene, como por procurar, como demprf 
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Aiüti ellos cIw;lHrú «oí ilustru j;ol)criiador Fruiiciaco de Aguúrc», como dice 
el acta origiDal, uque él i/e aparta c apartó del ú&cio de (gobernador 6 capitán 
fÜCneral que hasta esta soziii había iisndo y ejercido.. .(> daba é dio el mando 
da todo elio A loa Bofioren alcaldes que presentes estaban». Lm rogó tí, con el 
mayor encareoiniieiito, <iue prociiraaen el «amor y amistad, (|uietnd, paz y eo- 
íiop» y coiiservacióii de esta ciiidud (de la Serena) y de sus veciiioa y mora- 
lores». 

Habiendo entregado el mando á la autoridad CDmiiiittl con tan noble di*- 
irendimieuto, el caudillo dul norte se retiró, desde ese día é. la v¡da privada. 
\ai pudo empezar i\ atender personalmente sus valiosas tierras de los Valles de 
Coquimbo y Üopiapó, y al labnreo de las minas de oro qne tonta en cst« últi- 
mo v^lo y en Aiidacollo. 



Desde su retiro siguió atendiendo al gobierno de Santiago del Eilcro, donde 
nantenia un representante suyo y X donde continuó . enviando abundantes 
%cui9os bélicos, soldados y elementos de colonización (1). 

Desde que catuvp en el Tuoura.ln concibió la idea dé fundar, á cuarenta 
leguas de. Santiago del Estero y en el camino ijue lo comunicaba can Giile, 
una ciudad en la sierra de Dioguitaa. Desde allí ppdria tener- on fuerte apoya 
en la dilatada tierra que caliste entre la íícrena y la capital del Tucumán. 

Con tal objeto envió Aguirrc desde la Serena á los capitanes Rodrigo de 
Palos y Juan Cusió (2) cmi un buen grupa de aildadoa al otro l;ido de la cor- 
lillcra do los Andes. El Ingar qne estos cscc^íeron estabí situado en el valle 
Je ('oiiando en la región délos Diaguilaa, atierra mny rica de oro» según la 

lu pr<Kmiada é pmcan U pat, i »í¡úef.i desCe reino y tierra huta que otra oota >d Uaje«twl 
mande tf proroaen el otan de qn^ moa acá Gervído; y lo pi'liú por tettimonio y lo fírmd de an 
nombre. — FranciM» ds Aguirre. 

(iMina. C. de D. I. Tomo XXIII, pdg. itlS). 

(I) Fowi meaeii máí larde, el 11 de Abril de láüC. Lirenw) de Malilonado. Procurador de 
Bantiago.del Estero, decú y probaba por medio de nomeruBM teítigoí: — "De onstro meaca í 
íit» parto" (denle Diciembre de lá',13 basta el G do Abril de l.wG) ■'!» enriado el Gobernador 
ITrancÍBon de Aguirre á eiLa dudad (de Santiago del BiCero) por dos vocea BOoorro de mucha 
^□te, de caballo!, anuas, arcabucea, pitlvora, hierro, acero, herraje, herramientaB de mina», 
plantaa y otroa tCrbolea fructífero!, y Depara enviar mifa, todo i au «lato, por lo cual ha nido 
parte que eita ciadad pennanezca". (Medina. C. Je D. I. X. lil2.)~Bn cnanto Á «rbolee fruta- 
lea declara Laraoio de baldonado:— "Ú ú lo que tm» d los ¿rbolea frnteroi oyó decir que loa 
lu enviada i cata cind»d el^dicbo Gobernado)! Franciico de Aguine y oal^u en poder de 2fioa- 
lá> Carrito, vecino de cita cindad. paraqae no le pierdan". (Medina. C.ile D. I. X, IñO). 

fí) Cuntiaiia hablando Haldonado:— "Aai' diíhido el dicho Gobernador [Aguirre] ha envia- 
jo doB capitanes ootí nincha gente i^e culullo y í.> tieoesiiiio para loblar uu pueblo de oristia- 
oOB en Ja aleña á cuarenta IcguiiB de esta ciudad (líe Santiago del Ea^ro), que es tierra muy 
rica de oro, y muy conveniente i. la austeatociJii de cata tierra., porque eata ciadad sin aqu^la 
[lo ee podrá auatentar, por el oinaiguiente aquella ain c!aCa, Ij cual sí se hubiera de poblar á 
Nuta da S. M. gaatarií en ella mát.de ochenta mil cutellanoa, f por le aervir, el disho gob^riuL- 
iat lu pnebla i su costa y hace tJidoa los gABtJs". (Ibideni.) 
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expresión de los conquistadores (1). El 17 de Abril de 1556 estaban ya en 
Santiago del Estero los dos capitanes mencionados proveyéndose de todo lo 
necesario, especialmente de grandes cantidades de ganado para partir á Cenan- 
do seis días después. 

Esta nueva población, en la cual Aguirre y sus compañeros cifraron tan 
halagüeñas esperanzas, no tuvo larga duración, como veremos más tarde. 

No sólo este proyecto acariciaba Aguirre. El comprendía que la apartada 
colonia de Santiago del Estero no podría prosperar mientras permaneciese 
aislada del mundo por inmensas distancias. Por esto se proponía no sólo fun- 
dar nuevas poblaciones, cpor ser aquella tierra muy ancha, bien poblada, 
llana y apacibles, sino también abrirse camino para tener <coontratación con 
la fortaleza de Gaboto (Cabot), que Aguirre suponía que aún estaba en pie, 
cque es en el río de la Plata, cerca de la Mar del Norte, señaladamente un 
pueblo que estí visto que se puede poblar en la provincia de Comechingones, 
que estará distancia de ochenta á cien leguas de la dicha mar y puerto de 
Buenos Aires» (existía aquí atracadero de buques, pero no había habitantes) 
cdonde llegasen los navios de Castilla é de allí se pueda proveer esta tierra de 
todo lo necesario sin que los naturales reciban ningún trabajo, trayéndolos en 
carreta, porque está visto el camino ser llano y aparejado para ello» — (2). 

En estas empresas y proyectos consumía Aguirre sin tasa sus cuantiosas 
rentas, sin reparar en el porvenir, hasta tal punto que un contemporáneo suyo, 
gran personaje de la Serena, decía: «que ha visto que el dicho General Agui- 
rre ha gastado toda su hacienda y que este testigo (Cisternas) le ha dicho 
algunas veces que mire que gasta su hacienda con todos é oon muchas perso- 
nas é que ha de dejar pobres á sus hijos; el cual respondió á este testigo que 
lo que hacía é gastaba era en servicio de S. M.» (3). 

En los momentos mismos en que Francisco de Aguirre con tan vivo inte- 
rés vigilaba y proveía desde la Serena á sus dominios del Tucumán, único 
poder que le quedaba, una nueva tempestad empezó á diseñársele por esta 
parte. 

Juan Núñez de Prado, aquel antiguo Gobernador del Tucumán á quien 
Aguirre había suplantado y desterrado en seguida en Abril de 1558, logró, 
después de mil diligencias, hacerse oír de la Real Audiencia de Lima. Este 
tribunal decretó el 18 de Febrero de 1555 que Núñez de Prado fuese resta- 



(1) En la fecha arriba indicada declara el capitán Rodrigo de I- aloe qae éi "vino (á San- 
tiago del Estero) de las provincias de Chile por capitán y con gente, jnntamen(« oon el capi- 
tán Jnan de Cusió, para poblar en la sierra en los Diaguitas an pneblo de espafioles, que será 
cuarenta leguas de esta ciudad, poco más ó menos, é se tiene noticia que es tierra muy rica e 
d0 mucho oro, y si aquella ciudad no se poblase allí, ^sta en que estamos no se podría susten- 
tar, por el consiguiente las que se quieran sustentar sin estas, 3' de hoy en sei» dias que fe conta- 
rán veinte y tres de este presente mes de Julio, siendo Dios servido, partirán á facer la dicha 
población oon gente é ganados é otras cosas necesarias, todo á costa del dicho gobernador 
Francisco de Aguirre*'. (Ibidem, X, H5). Confirman esta aseveración Lorenzo Maldonado, 
Julián Sedefio, Andrés Herrera, etc. 

(2; Medina. C. de D, I. X, 133. 

(8) Ibidem, 184. 
19 
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blecido en el gobierno del Tucumán con el único encargo de no avanzar ea la 
conquista y descubrimiento del país (1). 

Ei de notar que este decreto tiene la misma fecha de aquel otro de la Real 
Audiencia en que habla anulado el testanieuto de Pedro de Valdivia. 

Asi pues, Francisco de Agairre perdía casi á nn tiempo los gobiernes de 
Chile y del Tacumán. 

Al saberse en Santiago del Estero, con un afio de demora ee verdad, el 
resultado de las gestiones de Juan N^ez de Prado para volver al Tacnm&n, 
el veciudario, «]uc se mantenía Intimamente afecto á Aguirre, se alarmó en 
extremo, y el procurador de la ciudad, Lorenzo de Maldonado, se pres^hi el 
6 de Julio de ló56 ante el alcalde Martfu de Rentería para instruir una in- 
formación con testigos juramentados sobre la detestable conducta de Núñez 
de Prado en la época en que administró esa colonia, y sobre los brillantes 
servicios de Francisco de Aguirre, 

Eu las declaraciones que arrojan viva luz sobre los orígenes de la historia 
argentina y que fueron prestadas en ausencia y sin intervención de Francisco 
de Aguirre, se comprobaba que, si éste «alzase la mano de esta tierra (Tucu- 
mán), no se podría sustentar y se despoblarla, por ser como es peraona rica y 
de muchas hacieudas y por el buen aparejo que tiene en su valle de Copiapó, 
que estará á cien leguas de esta tierra, poco más ó menos, que es puerto de 
mar, y que asi mismo les parece que él solo es conveniente para esta tierra j 
Dó otro» (2). 

Esos mismos vecinos que tan alta idea tenían del general ausente, se hac'an 
lenguas para exagerar los desacatos cometidos por Núñez de Prado, as^nran- 
do que si volviese allí (habría escándalos y muertes de gentes, porque reeisti- 
rian su entrada por temor, como le temen, y por ser hombre vengativo j 
cruel» (3). 

Felizmente esos temores no llegaron á realizarse. Núñez de Prado alcanzó, 
ea cierto, i trasladarse & Santiago de Chile, donde el 6 de Junio de 15.^5 hizo 
pregonar el decreto de la Real Audiencia que lo restituía al gobierno del Tn- 
curaán. Pero, sea por falta de recursos, sea que Francisco de Aguirre le corta- 
se el paso de Chile al Tucamán, sea porque falleciese en ese mismo año de 
1&36, el hecho es que no se volvió á hablar de este personaje (4). 



( I ) Bate docuniíDto puede «r cunsaltaclu en la coleccirin ilel Sr. Medina, 1. XXIX, pig. AS. 
{t) Declaraciones ile Blas RuuileB, Rudrigo de PdIuí. etc. (Ibidem, X, 141 ; ligoicDlea). 

(3) El t«sÜgu BbIUut do Barrionuevo declard que -'padrif habei un aDo y medio qne lo 
vio en la dudad de Lima j habló con el dicho Juan Kilñez y vid que estaba pobre y que no 
Unfa posibilidad, para fac«r gaetoa en esta tierra". Y aflade: "que tratando oon el dicho Joui 
Niifici de Prado en la ciudad de Limn. dijo it pele como estaba de camino país esta tierra (del 
Tacumín], que le habían ya lornadu lí proveer en el cargo los Beflorei de la Audiencia Real, y 
que una de las cuias por [¡ue deseaba venir if esta tierra era por se vengar de algunos vecinoa 
de ella, j esto lu oyú decir apaainnadamente". (Medina, C, di I), I., X, 174). Igual declaracídu 
hace Nicolás de Díüb, (Ibidem. 176). 

(4) Dijimos en una nota del capítulo anterior que en un escrito presentado ante la Rea' 
Aadienda de Lima el G de Hayo de 16ei por Alonao P^reí do Zurita, ¿ate dejiS constancia de 
;ne ya Niihei de Prado había muerto. (Medina. C. 'Ir D. /., XXIX. &!}. 
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VIL 

Aguirre en la Setena y Villagrán en Santiago, ambos candilloB continuaron 
ocupados en pacíficas labores, esperando pacientemente el desarrollo de loa 
sacesos y dando hermoso ejemplo de sumisión á la autoridad de la Real Au- 
diencia y de respeto á las leyes. 

Pero ambos temían á un enemigo común. ¿Quién les aseguraba que la Cor- 
te no desconociese sus servicios y que no enviase de gobernador á Chile á 
alguno de los afortunados capitanes de las guerras civiles del Perú ó á algún 
señorón de Espa&a que mirase después con desprecio á los antiguos y valientes 
conquistadores? 

Á fin de conjurar este peligro, Francisco de Aguirre obtuvo del cabildo de 
la Serena que despachase á Santiago á uno de sus regidores, Alonso de ViHa- 
di^o, provisto de plenos poderes, para que se pusiese de acuerdo con el 
cabildo de la capital sobre el plan que debía seguirse en este caso. 

La invitaciiñi fué entusiastamente aceptada, y en consecuencia el 16 de 
Agosto de 1555 reuniéronse, juntamente con el cabildo de Santiago, varios 
miembros de los municipios de las ciudades de Concepción, Confínes y Villa*- 
rrica, allí ocasionalmente presentes. 

La circunstancia de no haber asistido á la sesión el representante de la 
Serena dio margen á qne el cabildo de Santiago obrase con toda deslealtad, 
pues, habiéndose acordado tan sólo solicitar de la Corte que nombrase de Go- 
bernador <á una persona de la tierras», dicho cabildo recomendó para ello á 
Rodrigo de Quiroga. 

Más listo que todos fué en esta circunstancia Francisco de Villagrán, quien, 
no conformándose con llevar la vida incógnita de simple colono, se hizo ami- 
go de Amao de Cegarra que debía llevar á Lima las comunicaciones del ca- 
bildo; y merced á sus halagos y abundante dinero, lo decidió á que apoyase 
sus pretensiones ante la Real Audiencia. 

Este estado de cosas, que duró ocho meses más, vino á complicarse con una 
gravé noticia libada dé España: el 29 de Mayo de 1555 había designado h 
Corte á Jerónimo de Alderete para suceder á Pedro de Valdivia. Con esto las 
pretensiones de los caudillos de Chile quedaban definitivamente fallidas. 

Pero los agentes de Villagrán en Lima supieron aún sacar partido de esta 
situación. Manifestando que la venida de Alderete á Chile tendría que demo- 
rar todavía muchos meses por las dificultades del viaje, obtuvieron de la Real 
Audiencia que extendiese el 15 de Febrero de 1556 en favor de Francisco de 
Villagrán el título provisorio de Corregidor y Justicia Mayor de la goberna- 
ción de Chile. 

Los pliegos en que constaba el nuevo nombramiento recaído en Villagrán 
y un título de Mariscal con que lo había agraciado el Rey fueron traídos por 
un comerciante que venía á establecerse en Chile, llamado Rodrigo de Volante, 
y tardaron tres meses en llegar á su destino. £1 cabildo de Santiago los abrió 
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on Itt solemnidad del caso el II de Mayo de 165C y dio i Francisco de Vilta- 
XAn la poseeión de su nuevo cargo. 

Se calculará cuál serla el despecho que se apoderó de Francisco de Aguirre 
aaodo supo la elevacióo de bu rival. Negóse tenazmente Á reconocer su anlo- 
idad y arrastró consigo en su desobediencia al cabildo de la Serena. 

Mas no era el Mariscal Villorín hombre que ae dejase atropelíar. Púsose 
1 frente de un escuadrón de caballería y á mediados de Setiembre partió á la 
lerena para hacer respetar su autoridad. 

Allí no encontró resistencia. El general Aguirre, siempre altivo y obstinado, 
iendo que no contaba con medías para resistir, pues hacia ya mncho tiempo 
[ue había disuelto su tropa, en cuanto supo que Viilagrán se acercaba, partió 
.1 norte á BU casa de campo de Copiapó, poniendo entre él y su competidor la 
mrrera de setenta y ocho leguas de desierto. 

Tres meses permaneció Francisco de Viliagrán en la Serena (1) poniendo 
n JQ^o toda cíase de insinuaciones, requerimientos y amenazas, qae trasmitía 
. Copiapó para doblegar el ánimo de Aguirre y atraerlo á la obediencia; pero 
ste se mantuvo inflexible. 

No queriendo quedar burlado, alistábase el Mariscal para partir ¿ Copiapó 
> reducir por la fuerza á su terco adversario, cuando una gravísima noticia 
'ino á echar por tierra todos sus planes. 

Un correo venido por el camino del desierto trajo un pliego del Virrey del 
*erú, que Aguirre recibió en Copiapó y que trasmitió en el acto á Viliagrán. 
3ra una circular ñrmada el 21 de Julio de 1550 dirigida á los cabildos de 
)hile anunciándoles el deagraciado fin de Jerónimo de Alderete, muerto en 
'anamá cuando, lleno de esperanzas y con brillante comitiva, venía á hacerse 
:ai^ de su gobernación. Al mismo tiemp3 anunciaba el Virrey au piopósi- 
o de enviar pronto á Chile en calidad de gobernador á su hijo D. García 
lurtado de Mendoza (2). 

Los dos aspirantes al gobierno de Chile quedaron con esto anonadados. 
^illa^n partió cabizbajo á fines de Diciembre á Santiago, y Agnirre á la 
terena, ambos con el objeto de preparar la recepción de Don Garda, mozo 
mberbe, que sin mdrito alguno venia á suplantar á los viejos capitanes. Aan 
mando Aguirre veía rodar psr el suelo todas sus esperanzas, experimentó, sin 
:mbargo, íntima satisfacción al darse cuenta de que también su competidor 
quedaba burlado. 

Viliagrán se empeñó en manifestar aparente resignación, y se cuenta que 
)b3equió con on tejo de oro al mensajero que le llevó la noticia del nombramiento 
le D. García. Y para distraerle en su pesar organizó una expedición al enr de 
Jhile, que fué la más feliz de an vida, pues socorrió á Imperial y á Valdivia, 
jue estaban asediadas por los indígenas, y mató á Lautaro, el famoso caudillo 
irancano, el 29 de Abril de 1557. 

(I) Según Isa »ctM del Cabildo de SantisBo, VilUgrán jwriuBniiciii nunentí de la capiUI 
lisde el 14 de Hetipmbre haeU el Sí de Dicíenihre de Hi'yli. 

(!) El nombramiento i\e D. Oarcfn cimi) Cnhcmotlor do Chile fa^ eipedidn en Líqa el 
ía de Enero d« íibl. 
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La rada contienda mantenida durante tres años por los dos más prestigio- 
sos militares que se creían con derecho á snceder á Pedro de Valdivia en la 
gobernación de Chile, quedaba de hecho terminada. La conducta observada 
por Aguirre y Viliagrán y la del cabildo de Santiago, constituirán una 
elocuente lección de cuánto puede el poder moral aún ante la fuerza armada y 
serán un testimonio de cuan merecido era el prestigio de los municipios espa- 
ñoles en el período histórico de la conquista de América. 

Una modesta vara alcaldicia había bastado para contener y vencer á dos 
indomables caudillos armados de acero y seguidos de numerosa mesnada. 



CAPITULO IX. 

AOÜIRRE EN DESQRACIA, EN LIMA, SERENA Y 
OOPI APÓ. FELIPE II LE DEVUELVE EL GOBIERNO DEL 

TUCUMÁN. 

1557—1568. 

I.~ Arribo de D. García Hurtado de Mendoza á la Serena. — Prende á Frapcisoo de Aguirre 
j á Franoisoo de Viliagrán, y los envía al Perü. — I [. Procesos seguidos en Lima á Aguirre 
y á Viliagrán; son absueltos por la Real Audiencia. — III. Frandsoo de Aguirre regresa <^el 
Peni á la Serena y se dedica allí y en Copiapó al cultivo de sus haciendas y al laboreo de sus 
minas. — IV. Felipe II separa del gobierno del Perú á Don Andri^s Hurtado de Mendoza y del 
gobierno de Chile á su hijo D. García. — Francisco de Viliagrán es nombrado gobernador de 
Chile. Francisco de Aguirre ve defraudada su esperanza de volver á gobernar el Tucumán. — 
V. Francisco de Aguirre desde su castillo de Copiapó mantiene en constante alar «na al gober- 
nador de Chile. — VI. Juan Pérez de Zurita y Francisco de Aguirre se empefian por el gobierno 
del Tucumán. La Real Audiencia de Lima nombra a Aguirre gobernador del Tucumán con 
independencia de Chile (1562). Felipe II confirma este acuerdo (29 Agosto de 1563). Diligen- 
cias para desmembrar el Tucumán de la jurisdicción eqfesiástica de Chile. 

L 

Nada había omitido el Marqués de Cañete, Virrey del Perú, para que ^u 
hijo D. García Hurtado de Mendoza se presentase en la gobernación de Chile 
con todo el esplendor debido al puesto que iba á desempeñar y A la rancia no- 
bleza de su familia que poseía treinta títulos de Castilla y había producido 
numerosos hombres ilustres. 

— «Visto que convenía enviar (á Chile) cuatrocientos ó quinientos hom- 
bres», escribía el Virrey á la corte de España (1), «me pareció que no debía 
fíar esta gente sino á D. García mi hijo, y que yendo él holgarían de ir con él 
algunos de los que son buenos soldados y los que vinieren de Castilla temían 

(1^ Carta del Virrey D. András Hurtado de Mendoza y Marques de Caftete á Felipe II. es- 
crita en Lima (Los Reyes) en 1557 y publicada por el Sr. Moría Vicufta en su Historia del 
Descubrimiento de la Patagonia^ página 143. 
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dello ID&8 contentamiento qne de otra persona, y por esta oauea le nomlffé por 
^bernadoF de aquella provincia como la t«nla Jerónimo de Alderete, aonqoe 
bengo que me hasi falta, porque aunque mozo, es repoaado y paréceme qne 
aprueba acá bien. No Bé si eon el parentesco me engaSo» (1). 

( I ) P>n U inteligenoú de lot lODeMn que u aigaen narrando, creomot oonrMÜnt* rcpro- 
dodt tunbi^D U oarU enviada á Felipe II pot el Virrey del Perit, MarqnA de Cañete, el 28 
de Jnnia del maoio aflo. Hela aquf: 

"Los Tecinoa y los más pirfcticOB do la tiem todue aitabati eapenndo el anoe» j en lo qne 
había de panr lo de Chile, porque eaUban allí Fcandioo de Agnirre y FrandWD de TUla(T<n, 
y loa mái de loa delincnenUa de Goiualo Piíarro y Franoiaoo Hemíndei con ello»" (mhhÍ el 
Virrey mentía dewaradamente) "y aunqoe loa da» se habrán qoerido matar «obre eosl haWa 
de aer gobernador, porqne amboe ae lo llamaban y hacían qne lee hideaen todaí Isa oeremoniaa 
de ello, aabido lu proveído de como iba Don Oarcía. ee habían oonfederado y hecho grandei 
amigoa y todoa cnantoa habría en aqnella tierra oon elloa" (también aquí faltaba i la verdad) 
"y oun aaber eatA loa de i^ata, tenían toda (u eaperacia en lu que de allí había de reaoltar, y 
f De que Don García Ilegd í la ciudad de la Serena, que es la primera de aquella provioeia, qne 
por otro nombre se llama Coquimbo, á los veinte y aeia de Abril de eete afio de quinientos 
cincuenta y liete", (aegrínel acta del reoibimiento oficial de D. (Jarcia hecho por el Cabildo, la 
entrada li Is Serena toé el domingo 2fi ), "y Frsnduo de Agnirre que allí residía, qne es el más 
vano y beliooeo que te puedo decir, tanto que no qniao dejar el nombre de Gobernador ni la 
ienorTa, y alterado de que sabía qne yo había mandado aquí retener á en majer y hija* por 
decir, que él vendrá acá, Don García y SantiUán tnvieran buen consejo en ssegnralle y deoille 
que no embargante qne hubiese de venir, nu sería entonces, que primero se asentaría y apad- 
guaria la tierra y loa naturales della y andaría con ellos j lea ayudaría y daría induatria oon la 
príotíoaqnede lo de allí tenía, y con cato se sosegri. y de allí í do» días le dijo Don García qne 
•e fuesen i cata, y en saliendo del lugar salid Juan Ilem<in con veinte de caballo qne tenía 
aperdbidos y le dijo que el camino era bada la mar, y ansí lo Uevd í ella y lo puso en un navio 
que estaba bien ( pnnto y se prendieron hasta veintidnco soldados de los más prindpales j 
sospechosas; hecho eitn lo despachó luego" [i Joan Remdn) '-í la ciudad de Santiago qne es 
•esenta legua* de allfoimla misma gente y un galedn por la mar. con dn cuenta soldados, y 
Juan Rcmiín Uevd comiaidn de corregidor para tomar residenda á Frandaco de Villagráo. y 
como Uegú jnatá el Cabildo y presentó sni poderes y tomd las varas y lo recibieron y empeid 
otro día á tomar algunos testigos y luego hubo inínrmacidn de cdmo habíii mnerto á Pedro 
Sancho gobernador por vneaCra Majeatad estando en an cisa, y como por haber despoblado la 
oitidad de la Coneepddn de los vednos que en ella había para venir á hacerse redbir por Go- 
bernador á Santiago ee habían alzado , los naturales y lo estaban. Con esto hecho lo prendld y 
llevó á la mar i donde estaba el galdón y Iei pusn en <^ y lo enrió así preso á la dudad de la 
Serena y aUí loijaninros li ¡ut día ¡/abtnaJnrtt yin nu cahiaii en le'tKimtai leijaat que cHpirien 
en una finara ilel nació, con otros siete ó ocho soldados de los más prindpales. y quedan preaua 
otroa quince 6 diez y sds que creo se hará juaticia de algunos de ellos porqne son mny culpa- 
dos en lo de Francisco Hernúndei y en otnu casas de lo de allí; y con esta carga, qne derto 
fntf buena y á mí me daba harto cuidado por que no le aoonleeiese á D. García lo de Pedro 
ttencho. llegó el navio al pnertu de esta ciudad á veintiuno ileeate mea de Junio, donde yo tnve 
por acabildo de asentar estaa prov indas, y los que pensaban otras cosas están tan desmayados 
qne tes parcdó que el mejor remedio era hechallu por otra vía y jugar á las cahaa aquella no- 
che. Ellos están i buen recurso y se quedan siguiendo en esta Andienda sus proceaos porqne 
eon tan grandes las tiranías y ornetdadea qne han hecho y aeí de espafloles como de indios que 
es oosa espantosa, y cierto que Santüián, si lo lleva adelante, parece qne en lo de hasta agora 
1" hace bien porque lo que viene hecho de loa proccsoí es en au ptesenda y bien austandado". 

fi .WarjMíí (It Cañele. 
cado en el Kiludio hiilArko de la ralagrm'ta del Sr. Moría Vicnha, ptfg. 144 del Ap^D- 
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Y en verdad no engañaba al Virrey el cariño paternal, porque, á pesar de no 
tener su hijo sino veintidós años, poseía madurez de juicio, altivez de carácter 
y brillantes dotes militares. 

En el viaje de D. García á Chile había un plan perfectamente preparado 
para deshacerse, no por violencia, sino con maña, de Francisco de Aguirre y de 
Francisco de Villagrán, y enviarlos presos al Perú á fin de verse libre de esos 
importunos aspirantes al gobierno. El Virrey los creía individuos de la peor 
especie y en este sentido los presentaba á la Corte de España, es cierto que con 
el B^nndo fin de cohonestar el envío á Chile de su propio hijo. 

El veintitrés de Abril de 1557 (1) se presentaba en el manso y pintoresco 
puerto de Coquimbo la primera agrupación de buques que tocaba las costas de 
Chile y que pudiera recibir con alguna propiedad el nombre de flota. La com- 
ponían un galeón, tres naves y numerosos barcos menores, que conducían al 
nuevo Gobernador de Chile D. García Hurtado de Mendoza, al Licenciado 
Santillana, miembro de la Real Audiencia de Lima, un numeroso cortejo de 
caballeros y de sacerdotes, y un lucido escuadrón de 150 infantes, provisto de 
abnndantes armas y pertrechos. La caballería, en número de 800 hombres, 
había viajado de Lima á la Serena por los caminos del desierto al mando de 
D. Luis de Toledo (2). 

(1) GkSngora Marmolejo dice erróneamente que la Uegada de Don García á Coquimbo toé 
el 18 de Abril. 

La partida del CaUao fuá el 22 Febrero de 1557. 

(2) Al pasar el capitán Toledo por el pueblo de Atacama^ (hoy S. Pedro de Atacama)^ tuvo 
lugar aUí una ceremonia por demás interesante encaminada á la pacificación definitiva de los 
valientes indígenas habitadores de este oasis que es la llave del desierto de su nombre. 

Juntóse en Atacama al grupo expedicionario Juan Velásquez Altamirano, hermano del 
Licenciado Altamirano, quien llevaba instrucciones del Virrey para entrar en trato con los 
indígenas. 

El 5 de Marzo de 1567 reunió el Licenciado Altamirano ante el escribano Diego GUSmez, ^^á 
Don Juan, Cacique principal desta dicha provincia de Atacama, á Canchila, á Cachagua, á 
Lequites, á Don Francisco, á Don Diego, á Copino, á Vildorpo, á Vildopopoc, á Catacata 
é á otros muchos sus principales e indios á <íl sujetos, por lengua de D. Andrés, indio cristia- 
no, cacique principal de los repartimientos de Chachapoyas, ladino en lengua española é 
interprete señalado para este negocio*'. 

Díjoles Altamirano que ya sabían como á ruego de D. Juan se habían bautizado y habían 
admitido en aquel lugar la doctrina que tenían puesta y que habían hecho iglesia donde se ad- 
ministraban los sacramentos y el culto divino, y que tenían voluntad de someterse á la obe- 
diencia del rey de España, de lo cual había dado cuenta al Virrey del Perú, suplicándole que 
perdonase las muertes y otros delitos cometidos con españoles y que los tomase bajo su amparo; 
que el Virrey, tomando en cuenta que los indios lo habían hecho "en defensa y amparo de sus 
personas y haciendas é por obviar las fuerzas é robos que los españoles les habían querido hacer", 
les concedía el perdón de esas faltas, que los tomaba bajo su amparo, que les exhortaba á que 
se sometiesen á la autoridad de la Iglesia Católica, que los aoept:^ba por sus vasallos, que los 
defendería para que nadie les hiciese mal y para que pudiesen andar libremente por toda la 
provincia del Peni para sus negocios; y para que certificasen esto les entregó una carta del Virrey 
y otra del Licenciado Altamirano, dirigidas al cacique Don Juan, las cuales fueron abiertas y 
leídas delante de los indios. 

La carta del Virrey estaba encabezada así: ''A mi especial amigo Don Juan cacique de la 
provincia de Atacama''. — "Especial amigo": — (Le anuncia el perdón concedido y que le en- 
viará quien predique el Evangelio). — Está fechada en los Beyes (Lima) el 18 de Noviembre 
de 1566. 
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; plenoB poderes venia investido el hijo del Virrey para poiier en orden loe 
cioB de Ohile y terminar sn conquista; y se presentaba con un boato abeo- 
nente desconocido entre los toscos soldodoe de esa cnlonia. 
penas hubo largado sas anclas el barco que lo conduela, despachó el nuevo 
rnador un mensajero qne llevase á Francisco de Aguirre nna carta del 
ey recomendándole á su hijo, lo cual llenó al general de justa Batisfacdón 
i\ honor cjue creía qne con ello se le dis[)ensaba. Era el primer en<^o con 
se empezaba i. coger al altivo conquistador. 

guirre, acompañado del capitán Toledo, jefe de la caballería recica llegada 
*eni,se trasladó á bordo de la nave que llevaba -X Don fíarcfa, en una balsa de 
s de las que usaban los indígenas, única embarcación de que pudo disponer. 
llf fué recibido con salvas de artillería, músicas militares aún no usadas 
'hile, y aparatosa ceremonia. 



del Liceocúdu AlUmiruio es btmbicn (lirigiiia al cai^quF D. Jiun i qnicn trata de 
mano D. Joan". Le reaumicnda que, y* que di □□ paede ir penoi»Iment« deade Potoc(, 
daisn hennano Joan Veliiqnei de Allamirancí qne lleva etaoutar le iavita i que raja 
,tarlt> í PotOBf. Está fechada en Putoií el 18 de Bneiu de l.>:iT. 

fdu lai cartas, D. Juan fui' aparte a cunferenciar ood Bua caciquea tubaltomoa y despiiét 
^liberar, volvid coa elloa i presencia de Jnan Velásquet de Allaniiruno y le dijo por medio 
il^rprete Andn^i: que hacia on alto babfa ido al pueblo de Bnipacha en laa Chichai, que 
letenla leguas de allí y que Juan Veláaquez loa había tratado con mucho omiir, "díodole» 
de brocado y aeda y inucboa ceatoa de coca y ninchaa otraa ooaaa de *a traer y lea did i 
ider que alendo criatiano» y vaullos de 8. M. aerfan amparado» y tenidoa en juatícia y 
Qa eapafiulea no les harían dado alguno; que en vigta de e«to (Q y lo* qne lo hahfan aoom- 
lo á Snipacha se habían hecho cristianos *¥ lea habfa bantiíado el padre Hernando de la 
o, cli^rígo, << qne i sns bautismos lea hini tai mismo grandes fiestas é les did otros muchos 
es sin lotera alguno". 

spuA de esto cada uno de los caciques f indins totnd en ana manoa el documento del 
^y, "lo besaron e pusieron sobre aua cábelas, como perdón dado en nombre de la persona 
f ae anjetaban ^ aometian á la fe que tenían los cristianos, ¿ que se qnerían banCiiar los 
10 eran criatianoa"..."* lo cual ae locaron muchos trompetas de plata <f otros inatrumen- 
los oriatianOB dispararon ana arcabucea por alto c se hicieron otros regocijos í alegría»". 
. el acto "Joan Velásquei rogd i Cristóbal Díai de Ini Santoa, cli'rigo presbítero, qne B«í 
LO había estado presente i lo auandiebo que dijese misa en la igleaia que estaba hecha en 
^ho pueblo, el cual luego se fui5 é reveatir, e revesticlo dijo misa con la solemnidad que nuEs 
: y estando juntos el dicho cacique Don Juan e sos principales if muchos indioa, les pre- 
y habld en lu lengua cuanto bien Dios lea había hecho y hací-i. pues venían en su verda- 
oonocimiento y al Bervicio de 8. H. y otras cosaa tocantes i esta plática ^ negocio que. 
raron, recibieron oant«ntamiento loa dichos cociines". 

nninada la misa, Juan Teláaqnei declard qne recibía á los indios de Atacama como va- 
i de la Corona Real de EspaGa y como acto de posesidn, "hechil el brazo al dicho cacique 
ipal e demifs caciques e principales á ^ sujetos, por cima de los hombros, lí tomd de la 
• al dicho cacique líu< pased con (!\ é le nttxiáó que se sentase en su nielo (?) >¡n que per 
ningnna lo contradijese". — 
B¡6 en seguida la vara de la justicia en aeflal de jurisdicoiiín real, ''ae asentó i librar e 

ncipales (í indios loa cuales lo oonaintieron é hubieron por bien I! no hubo amtradicciiín 
u: y el dicho aeOor Juan Velóaquei. en nombre de S. M., lo pidirf por teatimonio i mí el 
I escribano para guarda del derecho real, siendo testigos los anaodichos. — Juaa l'tMtfirt 
•tirano. — Fu^ presente. — Dugo Jamti/, escribano. 

te curíüao docnmento puede ser leído en la Colección ilt D. Im^lilia ilrl Sr. Hnlina, 
XXVlIt. página 7fl. 
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Al besar respefcaosatnente Francisco de Agnirre la mano de D. García, ésttí 
le dijo hipócritamente: — cliO que más ha aliviado la pena def Virrey mi padre 
al separarse de mi para enviarme á esta jornada, ha sido el saber qae hallaría 
en esta tierra un sn jeto de la experiencia y canas de Y. M., de quien en todo lo 
que se ofrezca al servicio de S. M. habré de tomar consejo y parecer». — Y para 
dar mayor muestra de sinceridad li sus palabras, tomóle informes del estado del 
país, de sus recursos y de los medios más apropiados para conseguir la pacifi- 
cación de los indígenas (1). 

Poco después de haber desembarcado y de tomar algún descanso, Hurtado 
de Mendoza y su brillante comitiva montaron en los caballos que se les tenían 
listos en la playa á fin de recorrer las dos leguas que los separaban de la 8erena. 

Cerca ya de la plaza, desmontóse Francisco de Aguirre y, tomando de la brida 
el caballo del Gobernador, lo condujo de este modo hasta la pnerta del templo 
parroquial, donde los recién llegados debían ir á dar gracias á Dios por haber 
terminado sin contratiempo su penoso viaje. 

Allí D. García le dijo: — cHe sufrido, Sr. Francisco de Aguirre, que Y. M. 
haya traído de la rienda mi caballo, por la autoridad real que represento, 
que de otra suerte no se lo permitiera, estimando, como es justo, sn per* 
sona». 

Condaída en el templo la ceremonia religiosa,.6e trasladó D. García á la casa 
de Francisco de AguiíTs, situada en el costado poniente de la plaza, donde se 
le tenía preparado hospedaje con todos los honores debidos á su rango. 
. Al subsiguiente día, el domingo 25 de Abril, Hurtado de Mendoza y sn co- 
mitiva asistieron á misa. Como era natural, dióse al gobernador el sitial de 
preferencia. Sus acompañantes se colocaron á su lado. 

No quedó para Francisco de Aguirre y los suyos sino un humilde banco de 
madera, cubierto con una alfombra. Cjnsiderando el viejo conquistador que 
esto importaba un desaire á sn persona, indignóse de tal modo que al salir del 
templo dijo á sus amigos: — <icSi como somos veinte, fuésemos cincuenta, yo 
revolvería hoy el hato» (2). 

Pero la presencia de Agnirre en Chile era un estorbo para el nuevo Gober- 
nador y, por tanto, era menester alejarlo de allí. Para conseguir esto valióse D. 
García del engaño y de la violencia; de lo cual más tarde se jactó el Yirrey en 
sus comunicaciones con la Corte de España. 

Ya desde antes de la partida de D. García á Chile, su padre había detenido 
en Lima á la esposa é hijos de Francisco de Aguirre, recién llegados de España, 



(1; Antes de ir D. García d Chile, el Marques de Caftete había esorito á Franoisco de Afuim 
didendole "que qaería hacerle grandes mercedes en nombre de S. M. porque había sido infor- 
mado de mis machos servidos y grandes gastos hechos en servicio de S. If*" (Oarta de Fran- 
cisco de Agnirre al Rey fechada en Lima el 6 de Abril de 1658). 

(2) Bl cronista Marino de Lobera cuenta que Aguirre, al ver que no se le daba un tÚlón en 
Imgar conveniente, se retiró del templo con veinte de los suyos, lo cual no es creíble. Aflade el 
mismo Marifk) de Lobera que los otros motivos de disgusto que tuvo D. Qaroía, fueron .que 
estando Aguirre invitado ala >mesa hacía que los criados le tratasen de SeHor¿a, y que después 
se negó Aguirre á acompañarlo á la campafta que debía hacer en el sur de Chile. 
20 
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áiegurándoles que el general iría á bascarlos á esa capital (1), y ahora que D. 
García estaba en la Serena y cnando Agnirre le solicitaba permiso para ir al 
Perú á traer su familia, cDon García y Santillaua tuvieron buen consejo en 
ase^uralle y decille que no embargante que hubieae de venir (á Lima) no 
sería entonces, que primero se asentaría y apaciguaría la tierra y los naturales 
de ella y andaría con ellos y los ayudaría y daría industria con la práctica que 
de lo de allí tenía, y con esto se sosegó» (2). 

Hay pues inmenso contraste entre la hidalguía y generoso procedimiento del 
viejo conqnistador, y la trapalona falsía de ios Hurtados de Mendosa. ¿Para 
qué mentir tanto cuando el joven Gobernador se encontraba al frente de. 500 
ae^uerridos soldados y se trataba de aprisionar á un leal vasallo que estaba 
inerme y sometido? 

Pero no se detuvo aquí el engaño. £1 mismo domingo, después de la comida 
de mediodía, fué invitado Francisco de Aguirre á una partida de casa por los 
campos que se dilatan al sur de la Serena. Cuando ya estaba cerca del puerto^ 
de Coquimbo salió de sorpresa el capitán Jnan Bemón con veinte hombres de 
á Qabalio que tenía emboscados, tomólo preso y, sin guardar miramiento alguno 
á su persona, ni darle tiempo para arreglar sus negocios, lo depositó en nno de- 
los barcos allí anclados (8). 

La alevosa conducta del novel gobernador dejó profundamente conmovida 
á la humilde ciudad de la Serena, que se veía aplastada por la fuerza de laa 
armas y por la omnímoda autoridad del hijo del Virrey; y todos los contem- 
poráneos, incluso Felipe II, condenaron la innecesaria crueldad desplegada 
contra un anciano cacado de merecimientos (4). 



(1) **T no dejó pasar á mi mujer é hijos que iban donde yo estaba (de Bspafla' á Serena ) 
aunque fue' muchas veces requerido dellos, diciendo detenerlos por hacerles merced y esto ma-.. 
nifestd hasta que hubo despachado á D. García de Mendosa su hijo para que fuese á gobernar 
la gobernaddn de Chile*'. (Carta de F. de Aguirre al Rey, fechada en Lima el 6 de Abril^ de ' 
1668). 

(2 j Carta del Virrey Marque de Cafiete á Felipe II, poco antes citada. 

(3) He aquí cómo refiere el hecho el Virrey aplaudiendo la astucia de su hijo: — '^T de alK 
á dos días le dijo (á Aguirre) D. García que se fuesen á casa, y en saliendo del lugnr, salió 
Juan Remón con veinte de á caballo que tenía apercibidos, y le dijo que el camino era hacia 
la mar, y ansí le llevó á ella y lo puso en un navio que estaba bien á punto y se prendieron 
hasta veintioinoo soldados de los mis principales y sospechosos". — (Carta citada del Virrey 
del Perd á FeUpe II;. 

(4) Bntre los cargos que se hicieron más tarde á Don García en un juicio de residencia, hay 
^rte: 

^*18S — ítem, se le hace cargo al dicho D. García que trató mal é hito preso al capitán Fran- 
cisco de Aguirre, y le envió preso y le tomó y secrestó (secuestró) todos sus bienes, y hito 
meter lo producido dellos en la caja real para tener más que librar, y de que se hace pago de 
los salarios y cosas que libraba, e puso un criado suyo el dicho D. García para que tomase en 
sí todas las dichas haciendas, lo cual todo fu<^ revocado en la dudad de los Reyes, e no .querían 
ni quiso obedecer las provisiones que sobre ello trajeron, y por ser el agravio notorio» le escribió 
el Marquá de Cañete su padre, que se había hecho mal con él, que mirase lo que hacía en 
adelante en otros prooesos, y el dicho D. García, jatándoae de eUo, dijo y escribió que era un 
viejo vano y loco y que por esto lo desterraba y mandaba embarcir"-<-( Medina, (7* tU D» i.— 
XXV1II,401). 
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Franoífloo de Agnirce, en diversas cartas dirigidas al monarca, desahoga su 
dolor: — «Libado D. García de Mendoza donde yo estaba», dice en nna de 
ellas, €yo le recibí con el celo que siempre tuve como ¿ persona que decía ir 
en nombre de Y, M., aunque después de recibido sólo mostró una provisión 
firmada de su padre y quinientos hombres que lo acompañaban; y el cumplir 
las palabras que su padre y él me habían dado de gratificar mis servicios y 
gastos en nombre de Y. M, fué robar mi hacienda y cuanto yo y mis hijos y 
criados teníamos, y pareciéndole no poder ser bien efectuado su deseo, estando 
yo presente (en la Serena), me envió á su padre, preso á esta ciudad de 
Lima» (1). 

No había en la conducta de Francisco de Aguirre, desde que 11^ de San-* 
tiago del Estero á la Serena por llamado de los vecinos de Chile á recibirse de 
la Gobernación que l^ítimamente le correspondía, ni un solo hecho que pu- 
diera mereoer reproche. Al contrario, resaltan en él la moderación de su con- 
ducta, su respeto al orden y la sumisión más absoluta á la autoridad real, aún 
en los momentos más difíciles y de prueba por su amor propio humillado. 

Pero la ejecución del plan de D. García estaba aún inco^ipleta. Dos días 
después de la prisión de Aguirre, el 27 de Abril, despachó á Santiago al capitán 
Juan Bemón con una escolta de 80 soldados y con los poderes necesarios para 
que tomase allí posesión del gobierno en nombre de su jefe. 

El capitán Remón hizo un viaje rapidísimo. El seis de Mayo, es decir, á los 
nueve días de partir de la Serena, entraba en la capital de Chile con todo el 
aparato de un conquistador, pues su gente llevaba cargados los arcabuces y, 
encendidas las mechas. 

Sin desmontarse del caballo dirigióse Eemón á la casa de Francisco de 
Yillagrán (2). Este oía misa en el templo de S. Francisco (8) cuando le anun- 
ciaron lo que sucedía. Apresuróse Yillagrán á ir á recibirlo ardialmente y en 



(1) Carta de FrancÍBco de Aguirre á Felipe TI, escrita en Lima el 6 de Abiil de^lÓdS. 

La priaidn de Frandaoo de Aguirre y su ustraciemo en Lima did tema á diversas suposicio- 
nes de los contemporáneos v cronistas posteriores que estaban empeñados en salvar la repu- 
tación de D. Gkirdfa ^nrtaao de Mendosa. 

He aqnf cdmo refiere, este episodio Góngora Marmolero, el más bien informado de los pri- 
meros dh)nÍ8tB8, porque f u^ contemporáneo de los conquistadores: 

^'Tratando (D. García) con Francisco de Aguirre, en cuya casa posaba, de algunas cosas del 
reino, entendió de €\, no estaba bien en amistad con Yillagrán y que era cierto que las más de 
las revueltas que en el Perú había habido, habían sido por no ponelles remedio breve. Quiso 
atajar lo que algunos le decían i)odía ser, siendo como eran hombres poderosos y tenían muchos 
amigos, era bien quitalles la ocasión y envialles al Perú" (pág. 67) — "el cual (Pedro Lisperguer) 
se hizo con ellos á la vel» y f uó al Perú, donde los entreeú almárques de Gafiete, que les recibió 
con mucho amor y mucho honor, y poraue iban pobres les mando dar dinero que gastasen de 
presente dándoles esperanzas de haoelles mucha merced: se andaban en su corte, como ellos 
querían, hasta que desde á dos afios Aguirre se volvió á Ghile con licencia que le dio ei 
Marquós". (pág. 68). 

Los documentos que hemos publicado y otros que veremos más adelante prueban que no 
existió la benevolencia de que nabla Góngora Harmolejo. 

(2) Dice el capitán Juan Joír^* en una declaración, que cuando Remón llegó á Santiago , 
Tillarán, que alojaba en casa de jofr^, estaba con las espuelas calzadas v su cama cargMa 
para ir á Valparaíso, donde sabía que había llegado un navio, ó ir á esperar a D. García. Además 
le habían avisado que la noche anterior habían alojado á tres leguas de Santiago 30 hombres. 
Antes de ir personalmente ¿cerciorarse de lo que ocurría, se fue á oír misa en el templo de S. 
Francisco. Estando allí fueron á avisarle la llegada de Remón, á quien Villagráu recibió alegre- 
mente. (Medina. C. de D, I. XXI ^ 487). 

(8) Este templo se llamó al principio por los conquistadores N.^ S* del Socorro en honor á 
la pequefta imagen de esta advocación que trajo á Gnile Pedro de Valdivia, 
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el acto convooó al Oabíldo para el reconoctniiento de D. García como Gober- 
nador de Chile. 

Francisco de Yílla^n. era por machos motivos digno de que se le guardaran 
consideraciones. Antigno capitán de la conquista, se había ilustrado en mil 
ocasiones por su valor y demás cualidades militares, lo que le había valido re- 
cibir de la Corte, no hacía mucho tiempo, el título de Mariscal. Últimamente 
había obtenido una espléndida victoria sobre las tropas araucanas, acaudilladas 
por Lautaro, á quien dejó muerto en el campo. 

Nada respetó el capitán Remón. Presentóse insolentemente en la sala del 
Cabildo, ocupándola con sus soldados armados y listos para disparar, y después 
de recibirse del mando en nombre de Hurtado de Mendoza, aprisionó esa mis- 
ma tarde á Yillagrán y lo dejó incomunicado. 

El Mariscal, al verse tratado de ese modo, se contentó con decir respetuosa- 
mente á Remón: — Sefior capitán, el Sr. Gobernador no necesitaba de este 
aparato de la fuerza para hacerme ir á donde él quisiese. Habría bastado una 
orden suya para que yo la cumpliera sin vacilan». 

Al siguiente día fué conducido con buena escolta á Valparaíso, donde se le 
embarcó en un buque enviado exprofeso por D. García desde Coquimbo al 
mando del capitán Pedro Lisperguer, y conducido en seguida á Coquimbo para 
colocarle en el mismo barco en que ya estaba prisionero Francisco de Aguirre. 

AI encontrarse allí los dos ilustres rivales, víctimas de la misma injusticia, 
depusieron sos pasados rencores, y cuéntase que Yillagrán, al saludar con tierno 
abrazo á su antiguo rival, le dijo:— Mire Y. M., señor general, lo que son las 
cosas del mundo, que ayer no cabíamos los dos en un reino tan grande y hoy 
nos hace D. García caber en una tablai» (1). 

Junto con ellos faeron embarcados Hernando de Aguirre con algunos de 
los más decididos amigos de los generales. Todos emprendieron en el mismo 
buque, poco después, viaje al Callao, para quedar deportados en Lima. 

Li custodia de los presos fué encargada á Pedro Lisperguer, noble caballero 
atemán enrolado en las tropas de í). García y que, casado más tarde con una 
mestiza, hija de otro tudesco, Bartolomé Flores (Blumen) y de la cacica do 
Talagante, llegó á ser el tronco de las más nobles familias de Chile (2). 



(1) Mariflo de Lobera, pág. 197. Bl oronista Suárez Figueroa atribuye estas palabras á 
Aguirre. 

Bl Virrey, padre de D. Garcfa Hartado de Mendoza, en la carta del 28 de Junio de 1557 que 
hemos transcrito más atrás, repite casi las mismas palabras, que por lo visto llegaron á hacerse 
GiOebres: — "Y allí (en el galeón que estaba en Coquimbo) "los juntaron Á los dos gobemadorea 
que no cabían en seiscientas leguas, que cupiesen en una cámara del navio, con otros siete 6 
ocho soldados de los más principales". 

(2) Ha Uegado á hacerse proverbial esta frase del Sr. Vicufla Mackenna: "Bn Chile el que 
no es Lisperguer, es mulato". 

El capitán Pedro de Lisperguer había simpatizado con Francisco de Aguirre, cuyos méritos 
reconocía, y aún hizo algunos empeños con Hurtado de Mendoza para conseguir suavizar el 
tratamiento que se le daba. Pero Don García prohibió que se le hablase de ^ y aún did ór- 
denes para que el noble alemán se quedase en Lima hasta nuevo aviso. Sin embargo, le dio mil 
pesos para los gastos del viaje. 
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No fué esto todo. Antes de que la nave zarpase á su destino, el 29 de Abril 
de 1557, el Licenciado Hernando de Santillana inició un proceso contra Fran- 
cisco de Aguirre, su hijo Hernando y catorce personas más. Se acnsaba al 
general de haberse hecho recibir Gobernador de Chile sin permiso de S. M., de 
haber cometido desacatos contra la justicia real, de no haber obedecido á sus 
mandatos y de haber dado maltratamiento á numerosas personas, caicos por 
cierto, bien injustos (1). 



II. 

Si desde la cubierta del barco en que navegaba rumbo al Callao en Mayo de 
1557 hubiese podido observar Francisco de Aguirre los sucesos que se des- 
arrollaban á su espalda en la Serena, una más honda aflicción habría ido á 
amargar su espíritu ya bien acongojado. 

Todo el fruto de sus fatigas de diecisiete años.quedaba perdido. Se le quita* 
ha el gobierno del Tucumán y de la Serena, perdía todo derecho á la Presiden- 
cia de Chile, sus grandes propiedades de Copiapó, Coquimbo y Santiago, for- 
madas con tantos esfuerzos, pasaban á poder de los criados de D. García, y 
hasta su honra, aquilatada con cuarenta años de leales servicios á la Corona de 
E8paña,'era pisoteada y puesta en tela de juicio por un mozo imberbe que iba 
á usufructuar de los méritos de los heroicos capitanes de la Conquista. 

A más de esto se le procesaba como á un malhechor vulgar y enviábasele en 
seguida desterrado y sin recurso alguno al Perú. 



(] ) He aqaf la oabesa del proceso: 

**Bn la oindad de la Serena destas provincias de Ohile á veinte y nneve días del mes de Abril 
de 1657 aflos el may magnífioo seltor Licenciado Hernando de Santíllán, oidor de la Aadienota 
Real del Perú y justicia Mayor é teniente general destas provincias de Ghilef por el may ilus- 
tre seflor D. Grarcía Hartado de Mendoza, gobernador dellas, en presencia de mí el escribano 
suyo escrípto dijo: que por cnanto i su noticia es venido que Francisco de Aguirre, vecino 
desta dicha ciudad, preso en un navib en el puerto della, dorante el tiempo que f u^ teniente de 
gobernador en esta dicha ciudad por D. Pedro de Valdivia, gobernador que f u^ de las dichas 
provincias; 4 dtupué» del dicho gobernador ha hecho é cometido muchoi delito», aun en hacerse re- 
cibir gobernador desta tierra forzosamente y sin autoridad de su Majestad como en desacatos 
y resistencia de la justicia real y no obedecer sus mandamientos y provisiones reales, y muer- 
tes y malos tratamientos de los naturales destos reinos y de otras personas particulares y otros 
delitos, en todo lo cual le han dado consejo, favor y ayuda y le han p-oompaflado Gabriel de Ze- 
peda, Juan de Godo Guevara, Juan Bautista Berrío. de G^spedes, Luis Gómez Salcedo, Juan 
Gutiérrez Gornejo, Domingo P^rez, Pedro de Villarreal, Arias Botellón, Antdn Berrío y 
Alonso Martin del Arroyo é Pedro de Y illalba r Saldafta, y Alonso P^rez Jurado, é Juan de 
Affuirre y Hernando de Aguirre, hijos del dicho Frandsoo de Aguirre; y porque al servicio de 
B. M. y ejeouddn de real justicia conviene que sobre todo ello se haga justicia y los culpados 
sean punidos y castigados para en ello sea ejemplo y en los demás sea escarmiento; por ende 
que para averiguación de todo ello y para proveer lo que á el caso más convenga, hacia ^ hizo 
la información siguiente, etc. 

Ia cual dicha cabeza de proceso, yo el dicho escribano hice sacar de dicho proceso que en 
mi poder está, de mandamiento del Sr. Dotor Gregorio González de Guenca, oidor por S' M., 
en la dicha su Real Audiencia en la dicha ciudad de los Reyes en 1 .* día del mes de Febrero de 
1558 afios; por ende, fice aquí este mi signo on testimonio de verdad. Francitco de Carve^a'^* 
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leales molestiaa j persecncionea se impaaíeíoD & mnohoe c^itanee j Rolda- 
os qae le habiaa sido adictos (1). 

Don Garda quedaba en Chile como señor omnipotente j enviaba al capitán 
ñau Pérez de Zorita al frente de cien hombres ; oon machos pertrechos para 
ae tomase posesión de Santiago del Estero j de todo el Tacumán. 

El 21 de Janío de 1&67 anclaba en el Callao la nave qne conduela al ostta- 
smo á los dos ex-pretend lentes de la gobemaclóo de Chile, 

En Lima el Virrey los mantuvo aprisionados j continnó contra ellos no lar- 
9 prooeso que, si es cierto acarreó graves molestiaa á los viejos generales de 
, oonqnista, en cambio atrajo sobre el Marqués de Cañete y su hijo D. Oarcía 
. reprobación universal y severo castigo de parte de Felipe 11 (í). 

En medio de tantos sinsabores tuvo Francisco de Agnirre nn indecible con- 
lelo. Al pisar el snelo de la rapital del Perú, que debía ser su cárcel por dos 
ios, pudo abrazar á su esposa D.* Uarla de Torres, á sus hijas doncellas D.* 
Mbet y D.* Eufrasia, 6, sn hija D,* Constancia, casada con Juan Jofré, j & su 
¡jo menor D. Francisco, de quienes estaba separado desde su venida de Espa- 
a, ó sea, desde veintitrés años atrás. Habíalos dejado bien pequeños, el último 



(1) Dkiin& Idea de eita enoamliadi petucnciiín el prooeao Kgnido i qd infelil •oíd» lo, del 
lal ncH detenemot i lUr algunoi detellea: 

En Strrna á IS de Junio de 15ST, eatando A^rre de viaje i Ltma, el LicencÍMlo Henundo 
! SuitílUiu siguió un prooeaa oantn i/enianria de Ibarra, porqae, viniendo en el gmpo de «ol- 
kdog qae trafa jmrm. D. Qmrcla, oerca de Arica dijo í otio saldado "qae Franciíaa de Agairre 
iba iaUarj debía e*taT altado". Estando en Torapací Ibarra. fa¿ enviado i Pin en derCa 
múidn. Bd Pica le le mandit qne fneae adelante al ralle de Ataeaoia oon ana caita para D. 
nli de Toledo y para pedirle qne aoopiaae víverea. Pero b« hcomÍ í Ibarra de qoe aa babfa 
lelanlado i Toledo, oon el inimo de vene oon Francü«o de Agniíre, porque en varíaa partea 
ti ounino había manifeitado i varioi qne preanmía que A^rre H habla mblevado oonCn la 
itorídad real. 

El !3 de Janio el aaldado Ibarra taé pneato en el galeún S. Juan dt lo4 Ittyet en Ooqnimbo, 
all{ deelar¿ qne ñ habla cnmplido todos loa encargui qae an capicáii le habla hedió, y que ai 
había adelantado había aido parqne au capitán CaatillD le habfa dado nna carta para D. Lnia 
Diado i fln de qae "desde Copayapo llevaae reooraos y víveres al Challar y qne en Copayapa 
liio jnntar puecooi e mafi para aacalle al Chabar". Aaegnrd qoe nanea había conocido á 

El (ñdor Santillana le hito dar tormento ¿ bordo, pero nada md* declar<S. 
DeipnA lo lleviS A Santiago y el & de Agosto de 1657 volviií i aplicarle tormento baatade- 
rlo deamayado y "así le llevanin d nna cama y le ecbaiou en ella y le taparon osa ana fraia- 
t y lo mandó qnilai del dicho tormento, no dándole por terminado, ano oon protestaoifin.de 
■osegnillo". 

Por eaaa aoosaoíones y por haber eatado en Santiago en casa de aaa persona no afeota á 
IDagrán y haber atacado con an espada i los algoadles qae le fneron á apresar, tn¿ oondana- 
I á muerte j ajnstidado en Santiago el Í4 dr Octubre dt 16SS. Medina C. dt D, Iindilot. 
(3) El 7lrrey Hurtado de Hendoia decto i Felipe 11:— "Llegd el navio al pnerto de esta 
udad (Callao) i 21 de eate mes de Junio. Bllua" (Aguirre y Villagrán) "están á buen rec»a- 
I y se quedan haciendo en esta Andienoia bus procesos, porque son tan grandes las tinníaa y 
neldadee qne han heoho, así de españoles como de indios, que ea cosa de espantarse". — (Car- 
del iS de Jonio de 15&T).~BI claro talento del Rey pndo darse coenta de la inocencia de 
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recién nacido, al partir á América. Ahora, el menor D. Francisco, era ya Üti 
gallardo mancebo (1). 

Por rara coincidencia se había, paes* reunido en Lima el general Francisco 
de Agnirre con todo el reato de la familia. 

Los cronistas que se empeñan en atenuar la injusta conducta del Virrey 
Hurtado de Mendosa y de D. García con el general Aguirre y el Mariscal Yi- 
llagrin, aseguran que ambos permanecieron eu Lima con la ciudad por cárcel, 
que sólo se les retuvo allí para evitar que fuesen á Chile á coartar la libertad 
de acción del joven gobernador y que se les proporcionó generosamente toda 
clase de recursos para que viviesen en lá capital del Perú con el rango corres- 
pondiente á su ahtigua posición. Pero los documentos recientemente descubier- 
tos prueban lo contrario. 

Ya el Virrey Marqués de Cañete, en carta del 28 de Junio de 1557, decía á 
Felipe II que dejaba á los dos aspirantes á la gobernación de Chile €á buen 
recaudo» y se empeñaba en manifestar que eran autores de numerosos crímenes. 

£1 6 de Abril de 1558 Francisco de Aguirre escribía al níismo monarca una^ 
lastimera carta, en la cual no sólo le recordaba sus veintitrés años de buenos 
servicios prestados á la corona en la conquista de América, sino también laa 
injustas persecuciones de que era victima, habiendo sido él tan leal vasallo. Y 
añadía: cPareciéndole (á D. Oarcia) no poder ser bien efectuado su deseo» (de 
robar mi hacienda y cuanto yo y mis hijos y criados teníamos), cestando yo 
presente, me envió á su padre preso á esta ciudad de Lima, donde tmiéndom$ 
preio y con guarda^ no se trataba sino del género de muerte que me había de dar 
por haber servido á V. M. veintitrés años y por quitarme mi hacienda para 

dalla á sos hijos» cUa cerca de un año que estoy en esta ciudad preso y* 

sin poder ir á dar cuenta á V. M. ni volver á mi casa, teniéndome con mi mu- 
jer é hijos, sin tener que gastar^ por haberme tomado veinte mü casteUanoe de 
renta de mis indios, y los indios quitados, y puestos en ellos y en mia haciendas 
á sus criados con excesivos salarios, y más de cincuenta mil castellanos que me 
tomaron de mis haciendas, repartiéndolas el dicho D. García entre él y sus 
criados, y enviando el oro de mi renta á su padre y á España». 



(1) Ea capítulos anteriores hemot referido laa diveraas diligenoiaa h^has para que patase 
á Améri(|a la familia de Aguirre. Ahora ttólo queremos dejar oonstanda de laa demoras ocurri- 
das en este asunto. El decreto real que autorizó á D.* María de Torres, esposa de Francisco de 
Aguirre, para que pasase á América, fu^ expe lido el 27 de Noviembre de 1568. El viaje se de- 
mord por las tramitaciones que hubo que efectuar para la realizacidn del matrimonio de D.* ' 
Constanza, hija mayor de Aguirre, con el capitán Juan Jufr<í y que se realizó en Sevilla el 29 , 
de Junio de 1666, siendo representado Jufr^ por Jerónimo de Alderete. Éste partió de Sevilla 
á Panamá en los primeros días de Enero de 1656 y murió allí el 7 de A^ril del mismo afio. Dice 
el Sr. Medina que D.* Constanza obtuvo licencia para pasar á América en 1566, lo cual hace 
presumir que ella viajase con la comitiva de Jerónimo de Alderete, que.se.oQmponía como de , 
200 personas. Es tambic^n probable que entre ellas viciesen D.* Maria de Torres y las hijas 
solteras de Agnirre. 

Bitos habían Uegado de Bspafla á Lima en el afio 1656, y el Virrey del Perü en la carta 
tantas veces citada, se jacta ante el Bey de no haberla permitido pasar á Chile hasta no despa- 
char á su propio hijo D. García, aprisionar á Francisco de Aguirre y Uevar á éste á Lima. 



n 
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£d ]a fecha en que Agnirre escribía esta carta estaba j& termioado el pro- 
«so que se le (labfa anuido por la Real Aadiencia de Lima, y este tríbanal lo 
labfa abauelto. Asi lo expresa el mismo ^neral: — tT agora, habiendo visto 
ata Real Audiencia un proceso que D. García envió contra mí j do hallando 
Ktr él haber yo hecho coaa que uo fuese ea servicio de V. i/í. en veinte afioa 
|ue siempre he tenido cargos de V. M. y tiendo sgtiimciado y absuelto de loa 
Argos que en él me ponían, no me ha dejado ni deja Vuestro Visorrey salir de 
Hta ciudad, habiéndole pedido muchas veces licencia, diciendo haber escrito A 
V. U. me baga merced, y que hasta qne éeta venga es sn voluntad esté aqní, 
f con esto me detiene, padecien^ de gran necesidad, gúlo i, efecto qae su hijo 
D. Oarcla de Mendoza gaste mi hacienda y renta, como hasta áqnf lo ba hecho 
t alU parecerá ante Y, M., aunque no hny hombre que ose dar testimonio de 
»BB que hace, ní quien le pida sin gran riesgo de su persona, porque si asf no 
^uese, ni tuviesen tan opresos á loa vecinos de Chile, habrían ido á quejarse A 
V. M. de los agravios que cada día se les hacen y & dar cuenta de la perdícióu 
le aquella tierra*. 

GoDtiuúa el conquistador en el mismo docnmento recordando al Rey sus 
tutiguos servícioe prestados en Chile j en el Tucnm&n y le pide que ordene se 
« paguen los perjuicios que se le han originado en sus bienes y se le restituyan 
ms haciendas, cporque, aunque en esta Real Audiencia me han dado provisión 
sara ello y que se me vuelvan por D. García, hijo del Vieorrey, no lo puedo 
xibrar, sino es siendo favorecido de Y. U. como mis servicios merecen». 

Por último, sohcita del monarca espaflol que se le devuelva la goberoación 
leí Tucnmán en conformidad á las antiguas provisiones que tenia, cpnes alíen- 
le de cien mil castellanos que me cuestas, dice Aguírre en la carta citada, <he 
gastado en el descubrimiento y conquista della diez afios trabajando con mi 
lersona, sin veintitrés que ha que sirvo k Y. M. en este reino del Perú y en el 
le Chile, siempre & mi costa.. .y agora sélo suplico á Y. M. por lo que en vida 
le Pedro de Yaldivia estaba L mi cargo y yo habla conquistado, y si no fuera 
Mr el impedimento.. .de D. García de Mendoza, yo hubiera so el yugo y am- 
wro de Y. M. muchas mAs tierras y poblado otros puebtoe y te hubiera dado 
tuerto Á la Mar del Norte (Atlántico) para que se pudiese contratar con este 
■einodel Perú» (1). 

Mientras estas quejas llegaban al solio de Felipe II, que con olJo atento es- 
cuchaba hasta al más humilde de sus vasallos, tuvo que resignarse Francisoo 
le Aguirre á vivir largo tiempo naás en Lima, siempre engafi ido por el Virrey 
|ue se valía de mil pretextos para no autorizarle su regreso á Chile donde cre'a 
jne iba á ser un estorbo á los planes de su hijo D. García. 

AÚQ mayores penalidades tuvo que experimentar FrancÍEC3 de Yillagrán, eu 
empanero de ostracismo, Ed el proceso que se te ses^uí a también en Límase le 
laclan gravísimos cargos, tales como el de haber despoblado á Concepción, haber 



fl) Como hamos copUdo cd el texto 1m partea miU intereiuntea de eatacart», DreemM inne- 
leHrio repiodocirls fategru. Ella ptiede nr conniltada en el tomo XXYItl de la Cdexiá* lit 
Dotümnlo, del Sr. Medin. y en el f:«mlÍo IfiMní., ilr la Palafni" del 8r. Moría Vicnítai. 
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extraído violeDtatnente de la& cajas reales ochenta mil pesos, haber pagado ocho 
mil pesos á los licenciados Altamirano y Las Peñas, y, por fin, se le acusaba de 
la maerte de Sancho de Hoz sin sujeción á un procedimiento legal (I). 

Má) de dos años permaneció preso en Lima, j al ser absuelto por la Real 
Audiencia el 10 de Noviembre de 1559, este tribunal declaró que usaba de esa 
benevolencia con él «atento á la larga prisión que ha tenidos»... «lo que ha ser- 
vido é gastado en servicio de S. M.» 

El destierro contribuyó á estrechar lazos de amistad entre los dos viejos 
conquistadores, antes rivales. Asi es edificante ver á Francisco de Aguirre 
presentarse ante la Real Audiencia de Lima el 17 de Octubre de 1558 á pres- 
tar declaraciones tendentes á defender á Yillagrán de los graves cargos que se 
le hacían (2). El valiente general sabia ser generoso aun con sus enemigos. 



TIL 



Como del sumario seguido en Lima contra Francisco de Aguirre no apare- 
ció cargo alguno que hacerle, antes bien pusiéronse en evidencia sus largos y 
leales servicios prestados á la Monarquía y la dura injusticia usada contra él 
por el Virrey y su hijo, es el hecho que á mediados de 1559 recibió autorización 
para regresar á la Serena acompañado de su familia. Sin duda alguna debió 
de influir en esta resolución del Marqués de Cañete el primer rumor llegado de 



(2) Este proceso contra Francisco de Villagriín que el Sr. Medina ha publicado completo en 
su coleccidn Documentos inéditos, fné iniciado conjuntamente con el de Aguirre. El 9 de OctU* 
bre de 1657 se tomaron numerosas declaraciones en Conoepddn, y el 19 del mismo mes en San- 
tii^. Todos estos antecedentes fueron remitidos cerrados y seUados al Virrey del Perú. Bl 22 
de Diciembre del mismo aflo Villagrán otorgiS poder en Lima al Procurador Francisco de la 
Torre para que lo representase en el juicio. 

Bl expediente lleg($ á constar de 1572 páginas. 

Bl 10 de Noviembre de 1559, casi á los tres aftos de la prisi<$n de ViUagrán, la Real Audien- 
cia de Lima dictó esta sentencia: 

^^En el pleito criminal que entre partes, de la una el licenciado Gerónimo Ltfpes, fiscal de 
S. M.f y de la otra el Mariscal Francisco de Villagrán é Frandsoo de la Torre su procurador. 

Fallamos que en cuanto al carge que se hixo al dicho Mariscal Francisco de Villagrán de lo 
que sacó de la caja real, lo debemos remitir y remitimos á S. M.; y en todo lo demás que por el 
dicho Fiscal taiá acusado lo obsol vemos y damos por libre y quito, catato á la larga pristan q*i€ 
se ha tcnid^i 4 lo que por este proceso parece haber servido é gastado en servido de 8. M. en la 
sustentación é defensa de las provincias de Chile; é por esta nuestra sentencia jusgando as/, lo 
pronunciamos é mandamos sin costas. — El ñf arques. — El Doctor Bravo de Saravia. — El Licen- 
ciado Hernando de Peñalosa.'—El Doctor González de Cuenca. — El Licenciado Saavedra, 

Dada é pronundada fu^ esta dicha sentencia por los dichos presidentes é oidores de la An* 
dienda Real, en los Reyes (Lima) á diez días del mes de Noviembre de mil é quinientos dn- 
cuenta y nueve aflos, etc." 

Bl lioenciado Jerónimo López dio un voto especial absolviendo del todo á VijUagrán. (Medi- 
na, C. de D. L XXII, 464). 

Un afto antes, el 20 de Diciembre de 1558, d rey Felipe II había nombrado á Frandsoo d< 
VÜkgráB Gk>)wmador de Chile. 
(1) Medina, C. de Documentos Inéditos. XXI, 213. 

21 
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iá de que Felipe lí había desaprobado bu conducta con los beneméritos 
listadorea de Cbile (I). 

los d>s aKos d-; ausencia j de no pooos sufrimientos volvía paca Aguirre 
blecerie con su esposa é hijos en la Serena, la ciudad por él fundada; pe- 
ya con el carácter de frobernodor, sino de simple vecino y entaraendero, 
csC^L é^ioca frisaba el general en los sesenta años de una existencia pre- 
ic azares y sufrimientos. 

le uecaurio reliacer su bogar, recuperar sus valiosas haciendas de mano 
rapaces que las hablan poseído y rehabüitAr las labores de sus niiuas i 
reconstituirán fortuna y pagar las numerosas düudascontraidaa durante 
^ y penoso destierro. 

Via Francisco de Aguirre á la Serena en los mismos días del invierno de 
en que D. Ourcia Hurtado de Mendoza descansaba en Concepción des- 
le las rulas y brillantes campañas de dos aDos efectuadas en Arauco. 
9 de Erctlla cantó aquello en noble poesía, 1<^;raudo dejar memoria per- 
de las proezas efectuadas en las batallas de Lagunillas, Millarapn y 
3 y en la fundación de las ciudades de Concepción, Caííete y Osorno. 
iCo la fama del joven Gobernador había quedado definitivamente asentada, 
aba también auñcientemenhi asegunidn en Chile la autoridad de éste y 
ba Agairre bien lejos de Concepción pura que la presencia del viejo é 
e conquistador pudiese canear inquietudes á D. Garda. 
¡ntras el Perú y Chile permaneciesen en manos de los Hurtados de líen- 
lo ^día Aguirre pensar en puestos públicos, ni los ambicionaba en Chile 
ullo ultrajado. Sólo aspiraba al gobierno del Tucumán. 
igoóse paca á la vida tranquila del colono, en la cual, al lado de su fami- 
dría disfrutar de una paz que basta entonces no habla conocido. 
>re las numerosas fincas que poseía, Aguirre miraba coa especial cariBo 
ijopiapó. Desde los días en que él había reconquistado ese valle después 
muerte de Juan Bohón, mantenía allí una casa sólidamente edificada y 
lída que los contcmporineos llamaron la fortaleza de Uontalván (2). En 



'.I, «I 6 de Jaaio de ISÓB habU ñniado Felipe II, en Braselu, el nombnnüeDld del 
!b Nievft ooDHi (aoe»r de D. Andre'e Hurtado de Mendoie. 

mil, el SO de Dioiembie de laiS lubi» el Bey nombndo á FnnaÍK» de Villigián Qo- 
ir de Chile. 

il licenoiado Joan do Herrera, alto hincianarin real, que h*bf* ido i U Serena en loa 
boa en que Freacisco de Aguiíre partb por legnoJa vei tX Tuonmin, eaoribb al 
■de la Serena el 8 de Enere de 1564:— "Porque como FnnciM» de Agairre tiene en Ik 
de eata gobeniaciún un pueblo, qae ea Uopiapii, i d& hacen escala loa que rieiMD por 
dif lo* detvalijan i \ot que vienen, y no hay earta ni avieo que el no vea ; haoe lo que 
y tiene una oaia fuerte allfque llauíau eu éiM tierra d cattillo de MoHtaírdn, e all( ■• 
ute e acoge i todoa li» que han hecho algnnoa delitos y van de U juatióa huyendo". 
t, C. Jt D. r. XXIX, SM). 

■M del jnei Herrera que beuios copiado no debe tomarse i la letra en lo qne ae refiere 
¡jar n d amparar lí lUlinciimlu. Era eao en loa días en qne el general no queKa reoouo- 
ituridad de Frandico de Tillagráarecienteinente colocad» á cargo de la gobemaiátn de 
or lo cual Agnirre ae habla refugiado en sn castillo cuando Villagnin ae había qoerido 
r de ^ por la fueria. 
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ella alojaba nna pequeña guarnición para mantener á raya á esos indígenas 
que siempre fueron belicosos, y al mismo tiempo para defender á los viajeros 
que traficaban entre Chile y el Perú por el camino del desierto de Atacama. 
Dicha construcción estaba situada en el extremo poniente de la actual alameda 
de la ciudad de Copiapó, donde hoy se levanta la estatua de Juan Godoy (1). 

Desde esa casa de campo vigilaba tanto la dirección de las faenas agrícolas 
como dé las minas de oro de Jesús María, que explotaba allí cerca, con brillan- 
te resultado. 

«Su casa solariega de Copiapó, á la que venía á pasar largas temporadas, 
dice un entusiasta investigador de las cosas de Copiapó, era ya por el año 1561, 
el centro de un pueblo formado de ranchos, huertos y parrales, con que los 
indios ocupabaa el terrazgo que hoy constituye el barrio de la Chimbaí» (2). 

Queriendo Francisco de Aguirre dar mayor ensanche á la finca anexa á su 
casa de campo de Copiapó, se fijó en los terrenos que hoy constituyen la Chim- 
ba, por ser de extremada fertilidad y tener perpetuamente r^adío. Pero todo 
eso era de propiedad de algunos indígenas. 

Á fin de ilustrar el criterio de los que atacan sistemáticamente las cosas es- 
pañolas, daremos algunos detalles del modo como fueron traspasados en Co^ 
piapó los bienes de algunos de esos aborígenes al poder de su conquistador. 

El 31 de Octubre de 1561 se presentaron ante García de Alvarado, Tenien- 
te de Gobernador de la Serena, los caciques Alonso Taqnía, y Martín, y solici- 
taron qne se les enviase á Copiapó algún funcionario que les arralase sus 
asuntos. El Teniente de Gobernador, accediendo á la súplica, despachó con tal 
objeto al escribano Cristóbal Luis. Ante éste se presentaron el 9 de Diciembre 
el cacique Francisco Guanitay, su mujer María Che, los vecinos españoles de 
ese lugar D. Diego Zavala y D,^ Catalina su madre, y varios indios é indias, 
y le pidieron qne nombrase á lo3 indígena^) un curador que atendiera á sus 
intereses y abogara por ellos. Cristóbal Luis des'gnó con tal objeto á Diego de 
Aguirre, residente en el valle de Copiapó (8). 



Muchos afioB más tarde, en 1580, escribid Francisco de Aguirre al Bey: — que cuando con- 
qniatd «1 vaUe de Copiapó y lo trajo de paz al servicio de S. M. á su costa ^^hizo una casa iner- 
te para repararse de los enemigos con la poca gente que traía; y después acá que el dicho valle 
está de paZf la dicha casa está (en 1580) caída y deshecha la mayor parte y conviene á nuestro 
servicio qne la dicha casa se vuelva hacer y reedificar para que en todo tiempo pueda ser de- 
fensa de espafloles y á él (Trancis'X) de Aguirre), siendo vuestra Alteza servido, lo hará dán- 
dole títulos á él y á sus hijos de alcaides de la dicha casa del dicho valle de Copiapó^ especial- 
mente á BU hijo Hernando de Aguirre y con ello recibirá merced". (Medina, C. de D, /. XI, 126). 

O) C- ^' Sayago. Historia de Copiapó^ página 64. 

Guando en 1580, siendo ya Aguirre muy anciano y habiendo perdido de nuevo el gobierno del 
Tncumán, solicitaba del Rey nuevas mercedes, decía al monarca: — '*Pop cuanto él conquisté el 
valle de Oopiapd y en él tiene hechas algunas cosas y un ingenio de azúcar y vifias y tierras y 
porque los gobernadores lo perturban qne no esté entre los dichos indios con su casa poblada, 
en lo cual recibe notorio agravio, por ser hacienda de recreación y aprovechamiento" 

(2) Sayago— /5M{fm. 

(3^ Documento consultado por D. Garlos María Sayago y que este historiador extractó en su 
HiUoria de Capiapó, páginas 73 y siguientes. 
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ipoéa de ofr loa deseos de bqb repreeeQtadot partió Diego de Agairre á la 
a y expuso al Teniente de Gobernador qne los indios de Copiapó hablan 
Ibu vender alcanas tierras cá troeqne de ganado al General Frwiciioo de 
rre, bu encomendero, para qne va;an é gocen cada ano lo qne les toca; 
]ne después hablan acordado qne se vendiesen & qnien más por ellas diese*. 

autoridad de la Serena accedió á la petición, mandando que los terrenos 
e deseaba vender f nesen rematados al mejor poBtor, j que para ello debia 
maree el aaierdo por treinta veces. 

chas tierras cumprendfan, según el primer pregón, cdesde los tambillos 
nga, hasta las casas de D. Francisco, con una casa j huerta que está en 
y otro pedazo de tierra en que están unos olleros* (1). 

16 de Febrero de 1562, día del último pregón, se presentó como único 
tante Diego de VÍIlarroel, sobrino del General Aguirre, quien obtuvo las 
is mencionadas merced al pago de treinta ovejas de CaetiUa, y las casas y 
iiM por quina ovefa» más. Quedaba obligado el rematante á entr^ar el 
io en Copiapó, debiendo ser las ovejas de tan excelente calidad, qae cada 
ludiese ser avaluada en diez pesos de buen oro. De modo poes qne el solo 
ichamiento de pocas cuadras de la finca del General Agaírre costó 4M> 
: oro, ó sea, mil quinientos pesos de nuestra actual moneda. 
ego de VÍIlarroel biso traspaso del remate á Juan González y éste á bu 
) lo cedió i, D.* María de Torrea, esposa de Francisco de Aguirre. De este 
> qaed6 constituida la hermosa y rica estancia de Copiapó donde estaba 
leHilo de Montiüván. En ella el conquistador hizo un plantío de cafia de 
u-, por lo cual en los documentos públicos Be dio m&s tarde & esa finca el 
íre de El Cañaveral. 

it« episodio, al parecer nimio, es sin embargo nn hermoso testimonio de 
lirve para demostrar que el espíritu de equidad y de justicia para con los 
^nea existió desde los primeros a&os de la conquista, aun entre poderoaoe 
menderoa. 

IV. 

ientras Francisco de Aguirre se dedicaba á tan pacíñcaí tareas en el apar- 
rincón de Copiapó y en la Serena, graves acontecimientos desarrollábanse 
I Perú y en Chile. 

ia noticias del nombramiento que el Marqués de Cañete había dddo á so 
D. García Hurtado de Mendoza para la gobernación de Cbile (29 de 
ro de 1557) y de las prisiones ordenadas por éste contra Francisco de 
irre y Francisco de Villagrin (Abril y Mayo de 1557), llegaron al rey 
pe II conjuntamente con serias acusaciones contra el Virrey del Perú, á 

I Segiln el Sr. Stifigo. lo* lambUtai M Inga eilab*D eo U eitremitUd inr de U isUe de 
ihoano donde eitá Umíqnink de aintlgamacidii lUmada de Edwardij "iai ouu yboartu 
M, qoe erfta de an indio UniDkdu Baiandula y «in dada crittiuiiiiulo bajo el nombre de 
icdw»", le encontraban en !u tierru de la QninU de Soto ó Villa de Criato; y el otro pe- 
de ]o« ollero) GOtresponde i la parte oorte de U Chimba. {Obra citada, página 71). 
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qaien ee tachaba de códicJoso en provecho propio y de pródigo con ei real 
tesoro. 

Esto bastó para que el gran monarca, que con ta'iito celo atendía al bnen 
gobierno aún de los lugares más apartados de sus vastos domin*os, decidiese 
desde luego la separación de esos iiiescrupuloeos funcionarios. 

El 5 de Junio de 1558 firmó Felipe II en Bruselas el nombmmiento de 
nuevo Virrey del Perú en la persona de D. Diego de Aoevedo López de Zúñi- 
ga y deVelasco, conde de Nieva, quien condujo personalmente este documento al 
Consejo de Indias, residente entonces en Yalladolid, para que le diese la trami- 
tación del caso. Ordenaba el monarca que se apurase ese negocio en lo posible 
para que el nuevo Virrey paitiese á su destino cantes que entrase la furia del 
invierno». 

Por carta de igual fecha pidió con suma urgencia al mismo Consejo que le 
indicase la persona que conviniese designar para la gobernación de Chile 
cporque habiendo como ha de salir de allí el hijo del Marqués de Cafiete y ve- 
nirse á estos Reynoe, importa que el que hubiese de ser Gobernador de aque- 
lla Provincia, vaya y pase con el dicho D. Diego de Acevedo» (1). 

Tan urgente}creia Felipe II la separación del Virrey Hurtado de Mendosa 
y de su hijo D. Oarcia, que el diez de Julio volvió á insistir con nueva carta 
al Consejo diciéndole que le indicase cpor primer correo é despachándole 
presto» la persona que le ha indicado, y pedíale que le enviasen el título y des- 
pacho «en blanco», para economizar tiempo. 

Villagrán tenía en la Corte á un poderoso protector, su cufiado el clérigo 
D. Agustín de Cisneros. Por esto no es de extrafiar que el Consejo de Indias, 
informando al monarca el 80 de Agosto de 1558, colocóse el nombre del Ma- 
riscal entre los tres candidatos siguientes para el Gobierno de Chile: — A cFran- 
cisco de Villagrán que es antiguo descubridor y poblador de aquella tierra de 
Chile y ha gobernado parte de ella y tenido cargos, á D. Antonio de Sivcm 
que ha servido en las provincias del Perú y es de los más antiguos y ricos de 
aquellas tierras, á D. Hernando de Portugal que ha vivido y servido en aque- 
llas partes del Perú algunos años y también tiene de comer, los cuales son de 

buena casta y de calidad en aquella tierra y porque tenemos aviso que 

el dicho Franoisco de Villagrán está en la ciudad de los Reyes (Lima), que le 
enviaron de Chile el dicho Don García y el Licenciado Santillana y que está 
allí dando sus descargos de la causa porque le enviaron y podrá ser que resul- 
tase contra él alguna culpa por donde no conviniere proveerle, parece que, en 
caso que V. M. se quiera servir de él, que se deben hacer dos provisiones que 
se entreguen al Virrey del Perú D. Diego de Acevedo: en la una de ellas lleno 
el nombre del dicho Francisco de Villagrán, y en la otra uno de los otros dos 
que van nombrados cual V. M. fuese servido elegir dellos; con orden de que 
si el dicho Villagrán no se hallare culpado por donde merezca ser snspendido 
de oficio ó hubiere otra justa causa para que no lo sirva, que se le entregue y 

(1) Carta del Consejo de Indias, presidente en Yalladolid, al Rey firmada el 20 de Agosto de 
1558. Moría Vicnfla. Historia de la Patagonia, pág. 197. 
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la rftsgae j dé la otra al que fuere nombrado para qae vaya luf^o aerrir m 
oñcio» (1). 

En la miama carta los miembros del Consejo de Indias manifíeaten al Bey 
que, habiendo empezado ya el mal tiempo para la nav^acián, creen que lo 
más conveniente es que el nuevo mandatario nombrado para el Perú no parta 
«hasta las primeras brisas de Enero». 

Tres meses más tarde, el 7 de Diciembre de 1J-&8, el mismo Consejo daba 
cuenta á Felipe II de que por las últimas oomaDÍoaciones Uceadas de América 
habia sabido «que el n^ocio de Francisco de Víllagrán estaba determinado y 
salía biea del» (sin embargo la sentencia absolutoria sólo ae dictó casi un año 
después, el 10 de ffoviembre de 1559) <y por la relación qne el dicho Virrey 
hace del y por la que acá se tiene de lo que ha servido en aquella tierra y de 
la experiencia de su Gobernación, cristiandad y bondad y obediencia i tos 
mandamientos de V, M, parece que ea.el que más convendría para la gober- 
nación de aquella tierra» (2). 

En vista de estas, lisonjeras informaciones, el Monarca nombró á Villagria 
Oobernador de Chile por cédula ñrmada en Bruselas el 20 de Diciembre 
de 1556. 

Poco después, el 15 de Marzo de 1559, escribía el Rey & D. Garda de Men- 
doza, llamándolo á Espafia y anunciándole que habia acordado reemplazarlo 
por Francisco de Yillagráu. La forma de la destitución era muy cortés: «Por- 
que nos enviamos i mandar al Marqués de Cufíete, vuestro padre, nuestro Vi- 
sorrey en las provincias del Perú, qne veo^ á nos servir en eetjs reynoe, y 
ansí en su lugar habemoa proveído por nuestro visorrey de aquella tierra á 
D. Diego de Aoevedo; ¡y porque convendrá qne vos os vengáis en oompaBia 
del dicho Marqués vuestro padre, habernos acordado proveer en vuestro lugar 
por nuestro Gobernador de esas provincias á Francisco de Viltagrán. Yo oa 
encardo y mando, que, llegado que sea á esa tierra y tomado qne baya el go- 
bieroo de ella, por virtud de las provisiones que de Nos lleva, os vengáis lue- 
go á estos reynos*. — Termina el Key ordenándole que deje fiadores eu Chite 
para que re^xindan por los caicos qne puedan hacérsele. 

Ni aun el Licenciado Santíllana escapó de este universal castigo beobo por 
el poderoso y enérgico Rey; porque con la misma fecha del decreto anterior 
expidió otro llamando á Lima á dicho personaje y en él le mandaba qne «lue- 
go que cata veáis as partáis de esa tierra de Chile y vengáis personalmente á 
la Ciudad de los Reyes á hacer allí residencia del tiempo que habéis servido 
el cai^ de oidor, y dejaréis en esa tierra procurador con vuestro poder bas- 
tante para hacer residencia en vuestro nombre del tiempo en que habéis admi- 
nistrado justicias (a). 

La noticia de estos decretos del monarca fueron llegando al Perú y á Ohilc 
con inmenso atraso. Villi^ráu supo por cartas partícnlares su elevación al go- 

(U ibidem. 

(ü) Libro citado del 3r. Horla VionB», pág. 16! de lu NoU*. 
(8) Medin». C. dt D. I. XXVIII, 876. 
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bierno de Chile cuando ya era muy avanzado el año 1559, y cuando Francisco 
de Aguirre había regresado á la Serena; pero debía demorar aún quince meses 
más la llegada del real despacho (1). 

No tuvo tanta dilación la enérgica cédula de Felipe II que daba á D. Gar- 
cía Hurtado de Mendoza la orden de retirarse de Chile. 

En Enero de 1560 llegaba á sus manos (2). Se calculará el asombro y la 
humillación que esto iría á causar en el ánimo del orgulloso joven, especial- 
mente si se toma en cuenta que después de sus largas y felices campañas de 
Arauoo había cobrado modos tao altaneros que le hacían ya odioso á todos los 
que lo rodeaban. Por otra parte, era ésta la primera y única contestación que 
el monarca daba á la serie de cartas que él le había escrito narrándole sus 
triunfos y los detalles de lo que creía una gloriosa administración. 

El contentamiento que la noticia de este último suceso debió producir en el 
ánimo de Francisco de Agnirre quedaba contrarrestado con la afrenta que creía 
recibir de la Corona no siendo él, sino su antiguo adversario Villagrán, quien 
fuese el designado para gobernar á Chile. 

Don García, que por medio de su padre estaba al corriente de lo que pasaba 
en las altas esferas administrativas, esperó todavía un año más en Chile el 
desarrollo de los sucesos. ¿Habría alguna mano oculta que detnvieifi la tras- 
misióq á Yillagrán de los documentos que esperaba en Lima referentes á su 
Dombramiento para Chile? ¿'Haría el Marqués de Cañete gestiones en España 
para evitar el tremendo golpe que se dejaba caer sobre él y su hijo? 

Es el hecho que Francisco de Villagrán sólo recibió en Lima, el 7 de Di- 
ciembre de 1560, de manos de su esposa que vepia de España en la misma 
flota que traía al mismo Virrey, Conde de Nieva, los pliegos reales que le acre- 
ditaban como sucesor de D. García de Mendoza en Chile (3). Á pesar del 
empeño gastado por Felipe II habían tenido una demora -de dos años (4). 

Sin pérdida de tiempo, empezó á hacer Villagrán los preparativos de su via- 
je, para lo cual el conde le dio toda clase de facilidades (5). 

En estos momentos se dio un nuevo y rudo golpe á Francisco de Aguirre. 



(1) Bl 6 de Setiembre de 1660 escribía Francisoo de ViHagrán desde Lima, una carta al Rey, 
dictándole qne por cumanicadones particulares habfa sabido su nombramiento para la gober- 
nación de Chile, pero que adn no le habían llegado las letras reales. (Medina, C, de D. /. 
XXVIII, 873). 

(2) Hemos dicho poco antes qae este decreto había sido firmado el 15 de Marzo de 1659. 

(8) En carta de Francisoo de Villagrán escrita en Lima el 27 de Febrero de 1561, dioe al 
Bey: — **Con mi mujer y casa recibí un despacho de V. M. en esta dudad de los Reyes á 7 de 

Didembre del afio pasado Yo aquí estoy en este lugar cuatro afios preso por mandado 

del Marques**. 

Puede consultarse esta carta en Moría Vicufta, Historia de la Pataffonioj pág. H4 de las 
Notas. 

(4) Desde el 20 de Didembre de 1558 hasta el 7 de Didembre de 1560. De aquí se. colegirán 
las dificultades que tenían que vencer los monarcas españoles para gobernar bien la América. 

(5) Bu' la obra dtada del Sr. Moría Vicufla se publica un decreto del Virrey firmado el 8 de 
Marzo de 1561 autorizando Á Villagrán para llevar gente 'y armas á Ohiley 'y otro de- Villagrán 
firmado en el Callao el 15 de Marzo de 1561, á punto de embarcarse, nombrando á Pedro de 
Villagrán su teniente general y designándolo para que reclutase gente y la condujese á Chile* 
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Eatre las abribucíones de qae quedaba investido Francisco de Villagrán 
figuraba la de tener jurisdicción sobre el Tucumán, Juries j Dia^nitas. Pues 
bien, el 20 de Febrero de 1561, como un mes antes de partir el Mariscal á 
Chile (1), la Real Audiencia de Lima, dictaminaba que considerando que éste 
debía detenerse algunos días más allí para terminar sus aprestos «y aunque 
tenemos proveído que vaya con la brevedad posible, no podrá ser en tan breve 
é por la necesidad que hay que en toda brevedad se provea á las provincias de 
Tucumán, Juries y Diaguitas insertos en la dicha gobernación» (de Chile) tde 

persona que les tenga en toda paz visto é platicado por el Presidente é 

oidores de la nuestra Audiencia é Chancillería fué acordado que debíamos 

mandar dar esta nuestra carta por la cual damos licencia á vos el Ma- 
riscal Francisco de Yillagrán, nuestro gobernador, para que, sin embargo de 
que DO hayáis sido recibido por tal en las provincias de Chile e cabildos 

della podáis nombrar e nombréis persona cual conven^ para que por vos 

y en vuestro nombre vaya á las dichas provincias de los Juries, Tucumán 

y Diaguitas por vuestro lugar teniente, é administre é haga justicia seña- 
ladamente en los agravios que han pedido en nuestra Audiencia contra Juan 
Pérez de Zurita» etc. 

Se ve^ues que se quería cambiar radicalmente toda la administración de 
los Hurtados de Me^idoza. Eran tal vez las órdenes del monarca. 

Cumpliendo este encargo, Francisco de Yillagrán nombró en el acto al capi- 
tán Gregorio de Castañeda como su Teniente de Gobernador del Tucumán, y 
le ordenó que desde Lima partiese por los caminos de la sierra del Alto Peni 
y, haciendo gente en el trayecto, se internase en el Tncun^án y tomase pose- 
sión de esas Provincias (2). 

Con esto desapareció para Francisco de Aguirre la última esperanza que 
abrigaba de poder volver á ser gobernador de ese país que tantos sacrificios le 
había costado. 

V. 

El anuncio de que Francisco de Yillagrán estaba próximo á embarcarse en 
el Callao para marchar á hacerse cargo de la Gobernación de Chile, llegó á 



(1) VUlagrán parti<$ á GhUe el 18 de Mano de 1661 en el mismo barco ep que Uegd de Pa- 
namá el Conde de Nieva. (Medina C. de D. I, XXIX, IOS). 

(2) En carta de Francisco de Villagrán del 19 de Setiembre de 1561, escrita desde Gbile al 
Cabildo de Mendoza, le dice: "De Lima despachóse al capitán Gregorio de Castafieda con pro> 
visión para hacer gente en d Perú y meterla en Tncumdn 4 poner en orden aquella provincia 
y los Diaguitas, y hecho se viniese á poblar esto dcpor ahí (Mendosa) y lo demás que hallare, 
y creo breve llegará y tendrán nnevas d^, y si la tuvieren y noticiap de buena tierra como 
todos escriben, me avisarán, que me parece estarán en el mejor paraje de las indias, etc. (Moi^ 
la Vicuña, obra citada, pág. 1 80 del apéndice. 

Creo oportuno reproducir este trozo del documento copiado para salvar el error en que 
han incurrido los historiadores de Chile, incluso el 8r. Barros Arana (Historia General, To- 
mo II, pág. 302), quienes dicen que Castafieda fu^ despachado al Tucumán desde la i^erena. 
Sin embargo, Mariflo de Lobera estuvo bastante bien informado para aseverar que el viaje de 
Castafieda había sido dssde Lima directamente al Tucumán, por los caminos del Alto Perü 
(pág. 268 de su Hitloria de ChOe), 
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D. Qareía Hartado de Mendoza en los primeros días de Enero de 1561, oon- 
jantamente con otra tristísima noticia. Su padre el Virrey, marqués de Cañete, 
agobiado más que por los años por el pesar de haber incurrido en dc^raoia 
para con Felipe II (I), había fallecido en Lima en Setiembre de 1560, dos 
meses antes de la llegada de su sucesor el Conde de Nieva, 

Con su corazón contristado por la doble tribulación que venía á oscurecer 
su porvenir j que le privaba á un tiempo de la Gobernación de Chile y de la 
mano protectora que le había guiado por una senda gloriosa, D. García, con- 
trariando la orden real de esperar en Chile á su sucesor, partió furtivamente 
de Santiago, y ¿ principios de Febrero de 1561 se embarcó en Papudo, rumbo 
al Perú, en una pequeña embarcación que encontró en esa bahía y que tomó 
por fuerza á su dueño (2). 

El 5 de Junio del mismo año anclaba en Coquimbo la nave que desde el 
Callao condujo á Francisco de Villagrán después de penosa navegación (3). 
En alta mar se había cruzado con el barco en que iba D. García. La voluble 
fortuna había dado una vuelta demasiado rápida. ¡Qué brusco cambio de situa- 
ción para Villagrán y D. García en el solo espacio do cuatro años! 

Francisco de Aguirre, aVsaber la llegada de Villagrán su antiguo rival, no 
se creyó con fuerzas para soportar la humillación de reconocerse subdito de él, 
y por esto partió rápidamente á su alejada estancia de Copiapó, consolándose 
con ser siquiera el señor de su castillo de Montalván. 

Así lo dice en unas de sus cartas: — «Y como S. M. hiciese merced de la 
Gobernación de Chile á Francisco de Villagrán, determiné de me recoger á mi 
casa eu Copiapó; y habiendo estado en ella descansando sólo siete meses, que 
nunca otro tanto tiempo he tenido de sosiego ni descanso en estas partesi (4). 

Francisco de Villagrán partió á Santiago á los pocos días de su llegada á la 
Serena. Y en cuanto se acercó la primavera se dirigió á Concepción y á las 



(1) En carta escrita por Bautista Ventura desde Lima á Pedro Lisperguer que estaba en 
Chile, el ] 5 de Abril de 1501, le refiere que aoompafttf á D. tíaroía desde Chile al Perú, le cuen- 
ta loa agasajos y honores que el Virrey dispennd al ez-gobernador, y aflade: Don Qarcia ^^haUtf 
que la principal causa de la muerte del Marquéis habfan sido los muchos enojos que le habían 
dado y ruin inforniaci<Sn que habían dado tf S. M. d<n, sin razón alguna; y ansien llegando pu- 
so acusación á tres oidores: Saravia, Cuenca y Mercado (Medina, C* fie D, J. XXIX, 214). 

(2) El barquichuelo pertenecía á Pascual de los Ríos. D. Gkurcüa dio orden por escrito para 
que su apoderado de Santiago pagase por él ochocientos pesos. El duefto lo avaluaba en dos 
mil. 

(8) Junto con Villagrán vino de Lima el Licenciado Francisco Paredes, á quien el Cabildo 
edesiáitioo de la Plata (Chuquisaca) había designado el 2 de Enero de 1561 como Vicario y 
Visitador de Chile. La Audiencia de Lima puso el cúmplate á ese mandamiento el 7 de Marto. 
Embarcado con Villagrán, ya el O de Junio estaba Paredes en la Serena ejerciendo su jurísdio- 
ción con el cura de esta ciudad Francisco González. El 28 de Julio hizo notificar sus t/tulos á 
Bodrígo Conzález, obispo electo, quien no ñrmd y se contentó con decir: — "que la oy«*\ (la 
notificación). 

Paredes ejerció su cargo en Chile dos afios y sólo se retiró de él cuando el bachiller Rodrigo 
González empezó á desempeñar sus funciones de obispo; pero lo ocupó con frecuencia como 
teólogo consultor. (Medina. C, <le Z>. /. XXV, 70 y siguientes). 

(4) Carta de Aguirre al Virrey D. Francisco de Toledo escrita en Jnjuy el 8 de Octubre 4* 
1569, y publicada en el Proceso de Valdipia del Sr. Barros Arana. 

22 
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demás ciadades de la frontera araucana, donde f aé á vivir tres años en locha 
perpetua con los salvajes, siempre descalabrado por ellos y mucho más por su 
salud pi*eínaiurameot3 quebrantada á causa de su azarosa vida en los campa- 
mentos. 

En cambio, Francisco de Aguirre quedó habitando en el norte de Chile con 
independencia señorial, como si fuese el verdadero gobernador de esa vasta 
región. Su altivo carácter y la arraigada convicción de su propio valer le ha- 
cían mirar con desprecio á Yillagrán y á los hombres del sur. 

£1 licenciado Juan da Herrera, á quien Yillagrán mantenía en Santiago con 
el carácter de teniente de gobernador, se quejal a amargamente al Rey, en una 
serie de cartas, de la altanera conducta di Aguirre: cToda su pretensión, 
dacíale, e' querer gobernar y no obedecer á vuestras justicias, y esto cierto, 
1j oso decir á Y. M. como quien ha de decir la verdad á su Rey y señor, que 
en esta tierra se pasa gran trabajo con él y con eus hijos, porque ni la justi- 
cia se puede ejecutar, ni hay quien le pueda hacer humillar y son tantos los 
c isos y cosas que hace y dice y lo que pretende y las co?a^ que representa, que 
para él solo es poca una Audiencia, y su fín es que no haya otro á quien Fe 
rjoonozca sino á él. Procura que los soldados se le pasen y los delincuentes 
acoge en Coquirabot. (Esto era en los momentos en que Aguirre preparaba 
tropas para partir de nuevo al Tucuroán). <KHaoe que los Alcaldes le obedez- 
can por fuerza. Sus criados y allegados, aunque se acuchillen é hagan mil fuer- 
zas y delitos, no se ha de hablar con ellos, y si le hablan les dice mil injurias 
y vituperios. Las puertas (en la Serena) o: tienen cerradas los vecinos de día 
porque no les tomen los indios, veíanse con arcabuces e lanzas; óchanlcs en las 
casas libelos infamatorios; á vuestro gobernador:» (Yillagrán) cno quiere oIk- 
decer» (1). 

Con colores muy recargados continúa el mismo funcionario diciendo horro- 
res de la altivez de Francisco de Aguirre, y termina: «Ha fecho y face cosas 
que no son para tratarlas en cartas sino para castigarlas en justicia, é no las 
escribo más en particular, y ciertamente, delante de Dios, nuestro Señor, lo 
digo, que sólo me mueve el celo y obligación que como criado é persona á cuyo 
cargo está la administración de vuestra real justicia tengo y para que se puedan 
remediar é proveer á tiempo, entiendo que sucederán grandes inconvenientes, 
porque^ como tiene en la entrada de esta Ooíernación un pueblo que es Copiafó^ 
á do hacen escala los que vienen por tierra, allí los desvalijan á los que vie- 
nen, y no hay carta ni aviso qne él no vea, y hace lo que quiere y tiene una 
casa fuerte allij que llaman en esta tierra el Castillo de Montalvány é allí se 
hace fuerte é acosté á todos los que han hecho algunos delitos y van de la jus- 
ticia huyendo» (2). • 

Era verdad que los hijos del conquistador Aguirre daban bastante que ha- 
cer á las autoridades. 



(1) Carta del licenciado Juan de Herrera al Rey Felipe IT, del C ce Enero de 1564. (Medí 
míyCdeD, /. XXIX, 309). 

(2) Ibidem. 

« 
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nntos eu qaa el (Qobsraaior Villagnlo se hallaba en Conoepcida 
or Bos eufcrmedadea y atribulado por las deagraciaa de la gaerra,» 

Birr.>3 Araaa, sup) qiis (dusvos esciodalos y disturbios hablan 
ar la tranquilidad de la ciadad de Santiago. Kl Capitán Francüco 
i el mozón (ol segunde hijo del conqnietador, que había llegado no 
bo de Bepafia can su madro y hermanas) apromovia en la c^ital, 

IB qne nos son enteramente desconocidos, desacatos j resisten- 

> la jasticia real. El gobernador tuvo que intervenir en estaa difícul- 
' providenda del 17 de Mayo de 1563, mandó que su teniente 
r, el licenciado Juan de Herrera se trasladase á Santiago ipara que 
á Agnirre el mizo y á. todos los demás culpados en ios desacatos y 
i í la renl justicias. La falta de documentos y el silencio de ios eró- 
los ha permitido conocer el origen ni el resultado de este proceso, 
9er causa de perturbación en la coloiilai (1). 
spucs, el 32 de Junio de 1563, fallecía en Concepción, víctima de 
orosa enfermedad, Francisco de Tillagrán, para quien la exaltación 
) de Chile sólo había sido una lai^a cadena de sufrimientos. Al mo- 
', con facultad real (2), á su primo Pedro de Villagnin para qne le 
n el mando. 

rcunstaiicias contribuyeron á dar mayores bríos á Francisco de 
,ra mantenerse en su iudepeudencia. Desde luego negóse á reconocer 
ior ¡uterino. 

'edro de Tillagrán continuase en Concepción batiéndose con los 
que lo mantenían estrechamente cercado, seguía gobernando en 
1 teniente Juan de Herrera, quien envió ai Rey repetidas informa- 
e la triste situación por que atravesaba el país á causa de la falta de 
o sólido y por el levantamiento general de los indígenas. Beferiate 
sus cartas que muchos aspicaban á la gobernación; «Hay en esta 
)s que esto pretenden que ciertamente ya me he visto en gran tra- 

egnrla y ordenarla Francisco de Aguirre desde Coquimbo pn- 

ijobernador df todo; Rodrigo de Quiroga, que está aquí, tiene los 
es; Juan Jofré, Mario de Alderete y otros muchos tienen la misma 

y como en cosos semejantes no les faltan amigos y personas que 
edades, ayitdanlos á sus pensamientos y pretcnsiones*, 
itc de gobernador de Santiago, veía la enérgica altivez de Agnirre 
i valor para acusarlo al Rey, mas con todo su poder no se aü^vía á 
rio. 

me he atre\'ido á ir á Coquimbo», añadía Juan de Herrera, «á casti- 
m feas como (.\guirre) ha fecho y face, porque está con gente de 



Anua.— Uiatuiia General Je Chile— Tcimu II, pá«. 324.— En un& noU XtiíAe el 
rana qne este incident* «llü b tií conooiilu por un pasaje de U histot» mwintcri- 
laroÍJi. en la onal »e tía un eitr«cto del decreto de VilUgriín que ao registraba en 
d1 Tercer libro del Cabildo de Concepcíún, que deípatfa te perdid. 
cuitad U tato por pennisa del Virrey del Perú, del 17 de Aguato de UGÍ, 
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guerra 7 mano ármala, 7 sobre todo, que dice qae no ha de obedecer ¿ Pedro 
de Villagrán, vuestro gobernador, ni á sus justicias» (1). 

Y tenia razón el licenciado Herrera, pues era temible el vigoroso brazo de 
Francisco de Aguirre, especialmente en esos instantes en que una buena nueva, 
que recientemente le había sido trasmitida desde el Perú, le devolvía el anti- 
guo rango en que había estado colocado. 



VI 

Desde años atrás, los vecinos de Santiago del Estero trabajaban por que la 
corona segregase el Tucnmán de la Oobernación de Chile, 7 la agregase á la 
audiencia de los Charcas (Alto Perú). Al mismo tiempo Be daban los pasos 
para que se constitu7ese un obispado independiente del que se gestionaba cre- 
ar en Chile, pues la gran barrera de los Andes 7 la inmensa distancia que sepa- 
raba á ambas regiones hacían imposible un buen servicio desde Chile. Además, 
alegábase otra razón: Santiago del Estero quedaba más cercano á la capital 
del Alto Perú que á la de Chile. 

Hemos dicho en otra parte que al hacerse cai'go D. García Hurtado de 
Mendoza de la Gobernación de Chile había designado para el gobierno del 
Tucumán al capitán Juan Pérez de ZuriLa. Este hábil 7 pundonoroso militar 
continuó gobernando provisoriamente esa región, en virtud de un decreto del 
Virre7 Marqués de Cañete firmado el 22 de Febrero de 1560 (2). 

Cuando se supo en el Tucumán que Don García iba á ser removido de su 
puesto 7 que irla á reemplazarlo Francisco de Villagrán, se alarmaron los cabil- 
dos de Londres de la Nueva Inglaterra 7 de Córdoba^ 7 á mediados de 
1560 (8) dieron poder á Alonso Pérez de Zurita 7 á otros capitanes para que 
los representase en Lima ante la Real Audiencia en las peticiones que debían 
hacerle. 

Á principios del año 1561 7a estaba en Lima Alonso Pérez de Zurita, quien, 
al saber que Francisco de Villagrán antes de partir á Chile había designado 
al capitán Gregorio de Castañeda para que fuese á hacerse cargo del Gobierno 

(!) Carta citada. 

(2) El Virrey D. Andr<^s Hurtado de Mendosa Bupo en Lima con mucha anticipación que 
él y su hijo aerfan separadoB de bub puestos y llevados á Espafia. Por esto el 22 de Febrero de 
1660, es decir, un aflo antes de que llegase á Villagrán el título de su nombramiento, dictó un 
decreto ordenando que á causa ''de tenerse noticia de que el Gobernador D. Crarcía de Mendo- 
za u quería venir d ettos reinot del Perú' y para que no hubiese novedades en el Tucumán 
donde Gobernaba Juan Pérez de Zurita con poderes que le había dado Don García, "que con- 
tinuase el dicho Pérez de Zurita gobernando allí hasta que el Virrey otra cosa proveyese'*. 

En dicho decreto independizaba de hecho el Tucumán de Chile. (Véase efte decreto en Me- 
dina. C. de D. I. XXVI, 86). El Virrey Marqués de Caftete murió en Lima seis meses despucs, 
en Septiembre de 1560. D. García llegó á Lima de regreso de Chile á principios de Marzo 
de 1561. 

(3) 8 de Mayo y ].*' de Junio respectivamente. 

Todos los datos que siguen referentes á este asunto pueden consultarse en un expediente 
publicado en la C de D. /. del Seflor Medina, tomo XXIX, pág. 40 y siguientes. 
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del Tucamán y reemplazase i Jnan Pérez de Zorita, se presentó el 6 de Majo 
ante la Real Audiencia oon los poderes que llevaba de los cabildos de Londres, 
Oárdoba y demás cabildos de las provincias que gobernaba su hermano. 

En el escrito de su presentación pedía que se dejase sin efecto el nombra- 
miento de Castañeda, «por ser la provincia del Tucumán gobernación por si 
distinta y apartada de la de Chiles. Alegaba que Valdivia no había tenido 
legítimo poder para gobernarlas, que Francisco de Aguirre había pedido nue- 
vamente ese gobierno y se le había denegado, porque no había dicho que esa 
provincia era distinta de Chile, antes al contrario Aguirre la había querido 
poseer conjuntamente con Coquimbo. Terminaba manifestando que Juan Pérez 
de Zurita gobernaba allí en paz y quietud y que era un leal vasallo de 8. M. 

Para afianzar su petición, el 28 de Abril de 1561, Alonso Pérez de Zurita 
hizo ejecutar un interrogatorio juramentando á varios testigos para probar que 
había gran perjuicio en que las provincias del Tucumán, Juríes y Diaguitas 
fuesen gobernadas desde Chile, porque desde Santiago del Estero hasta Con- 
cepción, donde de ordinario residía el Gobernador de Chile, «hay más de dos- 
cientas leguas de muy mal camino y muy peligroso, en el cual está el páramo 
que llaman de Almagro, que no se puede caminar la mayor parte del año por 
ninguna vía; y en el tiempo en que se camina hay gran peligro y han muerto 
en él y quedádose helados más de seis mil indios y españoles y muchos caba- 
llos y ganado» (1). Que en cambio desde el Tucumán á Charcas, cdonde se 
fundó la Seal Audiencia, hay sólo hasta ciento veinte leguas de muy buen ca- 
mino. Y, ticpor ñn,i> que por razón de los encuentros de guerra que Francisco de 
Villagrán y Francisco de Aguirre y su gente y soldados tuvieron oon los po- 
bladores y soldados de las dichas provincias, hay entre ellos muchos rencores y 
enemistades y competencia, y que se seguirán grandes esciindalos é inconve- 
nientes de quererlos gobernar el dicho Francisco de Villngráu)» (2). 

Entre los testigos presentados declaró Fray Gaspar de Carvajal, provincial 
de la orden de Santo Domingo, que residía en Lima desde que fué arrojado 
del Tucumán por Francisco de Aguirre. Éste estaba de acuerdo con los denuis 
en que era muy difícil el gobierno del Tucumán desde Chile (3). 

Como ya Francisco de Villagrán iba en viaje al sur para hacerse cargo de 
su Gobernación, su apoderado en Lima„ Francisco de la Toitc, manifestó á la 
Real Aadiencia que la jurisdicción de los gobernadores de Chile sobre el Tu- 
cumán era perfectamente clara, por cuanto Valdivia y sus sucesores habían 
ocupado esas tierras en virtud de que quedaban dentro del número de leguas 
asignadas por la Corona á su gobernación. 



(1) Medina. C. de D. I. XXIX, 71. 

(2) Los cnnqmstadoreB se qnedan siempre oortoB al hablar de legnaa. Si ae duplican laa dia- 
tancias anteriores, no habrá exageración. 

(8) "Sabe, decía el P. Carvajal en su declaración, *'qae el camino del Tucumán á Chile, es 

carnicería de indios. c c«>rdilIeraB de nieve oque después ha sabido que los indios que 

llevó el dicho Aguirre á Chile desde el Tucumán, se le murieron la mayor parte de ellos en el 
dicho camino, por lo cual le parece á este testigo que ea más fácil el camino para el Peni des- 
de Tucumán que no para Chile.*'— (Ibidem, XXIX, 82). 



— 174 — 

Muy poderosas debieron parecer & los miembros del tribunal tas razones de 
nen ¡¡gobierno expneatss par Alonso P<irez d» Zurito, porque el 29 de Abril de 
561 (1), expidió un decreto, psr el cual dejaba sin efecto tanto la facultad 
once-lidaá Villagrin para designar un teniente de gobernador enelTucumán 
amo e) nombramiento ya hecho por ViJlagnln co la perBona del Capitán 
lastafieda pora que partiese & reemplazar i Juan Pérez de Zurita en aquel 
afs (S). Y, como ya Castañeda iba camino largo hacia so destino (3), con 
ran apuro el mismo dfa Alonso Pérez de Zurita ae presentábante los oídorea, 

msmentoa en que estos estaban <de visita de circelí, y \o^t5 de ellos que 
llí mismo, dada la urgencia del caeo, decretasen que permaneciese en so pnes- 

1 del Tucnmán «el general Juan Pérez de Zurita que al presante lo tiene* y 
ue ninguna autoridad de las ciudades de esa provincia recibiese ii Castañeda 
i i DÍng:una otra persona designada por éste ni por Tillagrán. 

Pero, como veremos máa adelante, estas órdenes de la Real Audiencia llega- 
m tarde ó nunca i bu destino. 

Entre tanto las diligencian para independizar el Tucumán de Chile conti- 
uaban en Lima. Francisco de Aguirre, que no podía soportar tener que vivir 
n la Serena bajo el dominio de Francisco de Villagráu, babla enviado eso 
lismo nfio de 1561 & su primogénito Hernando á la capital del Virreinato á 
a de que gestionase ante el Virrey Conde de Nieva que se le devolviese el 
obiemo del Tucumún. 

Casualmente hacia poco había muerto •Tuan Núficz de Prado, el primero 
ne tuvo títulos perfectos para conquistar ese país y que Francisco de Agni- 
re había separado violentamente de su pue^o obedeciendo á las órdenes de 
'aldivia. 

Valiéndose de esa coyuntura, el 13 de Marzo de 15G2 Hernando de Aguirre 
resentó en Lima al Virrey la siguiente petición: 

Muy exelcnte señor: — Hernando de Aguirre, hijo del Capitán Francisco de 
Lguirre, dijo: que V. E. sabe como las provincias del'Tncumán están vacas 
or fin é muerte de Juan Núñez de Prado y qoe S. M, y V, E. en au real 
ombre, pueden proveer persona que gobierne aquelliis provincias, y ansí está 
imiiido á V. E: por esta Keal Audiencia; y pues V. E. no es servido de pro- 

( 1 ) En e*e díii navegaba mín Villftgráu entra el Callao y Cbile, en viaje para hkocrw axgo 
! *n gobcTiuciiia. 

(2J UeaqníM texhi del deoreto:— -En l-is Reyes (Lima), if S» dfai del mea de Abril de 
ilil «noí. |iie «eftoreí presidentes é oidores dcsta Real Audiencia habiendo víalo la dicha eau- 
. mandaron dar pmvirirtn real de 3. M, pira que (Jreg.)rio CaaUfleda nu nse de la provisido 
le se diií if Francisco de Villagrán para que pudiese nombrar teuieatf para la dicha gober- 
tciiín (del Tucumin). ni del puler que por virtud della «c le diií al dicho FmDcisou de Villa- 
án. y mandiiron qa-? el dicb> Cistan^-la ni entre en la dicba gobemicirfn hasta tanto qne _ 
ra cosa se provea por esta Real Audiencia; lo cijal mandamos sin perjuicio del dereflio de 
s partes ansí en posesión como en propiedad; y lo leflalaron de sus riihrion— tKiíbricas)— 
aúbrica )— ( Riíbrioa)— Riibrica). 

(!t) En un Gs:rÍto presentado por Alonto Pi^reí de Zorita el W <1e Mano de IMil dice que 
Rrpgorio de Castafieda qne va por tierra haciendo gente va publicando qne ha de ¿eshacer 
ido lo qne Juan Prftei de Zarita .ha hechj." 

(MedÍDa. U. de n. I.-XXIX, OÍJ. 
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veer de presente sobre ello, á V. E. pido é suplico lo remita á S. M. para que, 
oonstándole e^tar vacas por los autos que sobre ellas ge han hecho, las pro- 
vea en quien fuese servido y se lo remita, y para ello etc. Hernando de Águi- 
rre (1). 

Un mes más tarde, el 16 de Abril do 1562, el Virrey decretaba que todos los 
antecedentes del largo pleito seguido entre el procurador de las ciudades del 
Tucumáu y Francisco de Villagrán, fuesen remitidos al Bey para que él pro- 
veyese sobre la gobernación del Tucumán, Juries y Diaguitaa de que solía ser 
gobernador Juan Núüez de Prado y el capitán Francisco de Aguíire, y que al 
presente está vaca^ (2). 

Esta fué la coyuntura que D. Diego López de Zúñiga y Velasco, conde de 
Nieva y Virrey del Perú, aprovechó para hacer un acto de justicia con Fran- 
cisco de Ac^uiíTe, á quien conocía desde España y había tenido á sus órdenes 
tal vez en las guerras de Italia. 

Informado de loa méritos del fundador de la Serena y de sus buenos servi- 
cios prestados en el Alto Perú y en el Tucumáu, se resolvió á enviarlo de nue- 
vo á la gobernación de esta provincia. 

Por otra parte, si Francisco de Aguirre tenía en el teniente de Gobernador 
de Santiago, Juan de Herrera, un euemigo poderoso, en cambio poseía tam- 
biéa excelentes amigos. Aún antes del fallecimiento de Francisco de Villagrán, 
varias personas de elevada posición en la colonia empezaron á escribir 
al Rty pidiéndole un cambio de gobernador por los desacertados manejos del 
que tenían, y se fijaban, para que le sucediese, en la persona de Fmnci^co de 
Aguirre (3). 

Con tales antecedentes el Virrey conde de Nieva, de acuerdo con la Real 
Audiencia, no dudó más, y á fines de 1562 expidió un decreto nombrando á 
Francisco de Aguiri-e Gobernador del Tucumáu, Juries y Diaguitas, con inde- 
pendencia de Chile. Los asuntos judiciales quedaban sometidos á la jurisdic- 
ción de la Audiencia de los Charcas (Alto Peni). 

De todo esto dio cuenta al Monaica para pedirle su sanción (4). 



(1) Publicado por Medin», C. de D. /., XXIX, 18), 

(2) Este decórete puede ser leído en Medina— C. de D. I. XXIX, 97. 

(8) El 81 de Marzo de 1568 el Tesorero Beal Rodríguez Vega de Sarmiento escribía á Felipe 
II en el sentido indicado, y le afiadía que si de Chile quería escoger el sucesor de Villagrán 
bay quien lo pueda ser que convenga al servicio de S. M.: Francisoo de Aguirre ó Pedro do 
Villagrán; y fuera de ^stos conviene sean, de Espafia 6 del Perú (Medina — C. de D. I. — XXIX 
271). 

(4) Han sido estériles los esfuerzos que he hecho para conseguir el texto y fecha de este 
decreto. Parece que la noticia del nombramiento de Aguirre para el Tucumán llegd á Chile 
en los días de la muerte de Villagrán, que fu^ el 22 de Junio de 1568, porque en la carta de 
Juan Herrera de que hemos hablado antes, se dice quo con motivo del fallecimiento de Villagrán 
todos quieren ser gobernadores y afiade: ''Ha hecho muy gran perjuicio haberse proveído por 
capitán general de los Juries á Francisco de Aguirre, en etta coyuntura^'. — Más adelante agre- 
ga: — "Pregonóse la conducta que le diá (á Aguirre) el conde de Nieva nuestro Visorrey; y á 
título que dice que es su criado, publica que lo ha de gobernar todo*\ (Ibidem., pág. 810) — So> 
bre la segregación del Tuoumán de la jurisdicción de Chile dice el Licenciado Juan de Herre- 
ra en carta escrtta al Bey el 1." de Mayo de 1664: — ^"Sorá cosa muy en servicio de Dios N. S. 
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Eite asunto fuó despachado ^or la Corte de España con notable rapidez. 
El rey Felipe 11, después de estudiar todos los antecedentes, expidió en Gua» 
dalajara, el 29 de Agosto de 1568, una cédula en que decía: «habernos acorda- 
do apartar la gobernación de Tucumán, Juríes y Diaguitas de la gobernación 
de Chile é incluirla en el distrito de la Audiencia de los Charcas^ (1). En la 
misma fecha dio á Francisco de Aguirre el nombramiento definitivo de Go- 
bernador del Tucumán. 

Á cansa del gran retardo que sufrían las comunicaciones de España, la real 
cédula citada no pudo llegar á Chile y ú, manos del interesado sino en 1564, 
cuando ya éste se había hecho cargo de la gobernación del Tncnmán por nom- 
bramiento provisorio del Conde de Nieva, como lo veremos más adelante. 

Conjuntamente con la desmembración civil del Tucumán de la provincia 
de Chile, el Conde de Nieva dio ante Felipe II los primeros pasos á ñn de ob- 
tener que se independizase el servicio religioso, creándose un obispado en la 
gobernación que por segunda vez se daba á Francisco de Aguirre (2). Pero 
esta medida debía retardar mucho más. 



7 de S. M. se divida (el Tu-sam (a) de por sí en obro obispado, porque en cuanto al Gobierno 
de justicia así se ha dividido por orden de la Audiencia de los Charcas y de vuestro Visorrey y 
le ha enviado pora gobernador al general Francisco de Aguirre y así en lo espiritual conven- 
dría mucho más*\ (Medina, C de D. L XXIX, 357). 

( 1 ) Este trozo de la oc^dnla citada fué publicado por el Sr. Moría Vicufta en su EHudio 
Histórico de la Patagonia^ libro que este autor dejó in<ídito al morir. Posteriormente se publi- 
có la primera parte de ól. Bn ella promete el autor publicar completo este documento, cuya 
copia debe de oonservars* cutre los papeles de su familia. 

(2) Sobre esta materia se han publicado en la Colección de Documentos Inéditos o'Utada por 
el Sr. Medina numerosas comunicaciones cambiadas entre diversos funcionarios y la Corte de 
Espafia. 

El licenciado Fray Francisco Calderón, de la Orden de Alcántara, informó al Rey que las 
provindai de Juríes y Diaguitas no se podían servir en lo religioso desde Chile por haber dos- 
cientas leguas de distancia y cordillera de por medio, y le pedía que hiciese crear un obispado 
de esas tierras y que proveyese ese puesto con el bachiller Melchor Calderón, Tesorero de la 
Iglesia de Santiago de Chile. 

El Rey Felipe II por códula de 19 de Enero de 1568 pidió informe al Grobemador de Chile, 
al Obispo y al Cabildo de Santiago. 

El 7 de Agosto de 1564, el cabildo informó favorablemente, aftadiendo que no son dosdentas 
sino 250 leguas las que separan h esas provincias de la Gobernación de Chile y que debe ha- 
cerse dicha separación en lo religioso, ya que ^*el Condft.de Nieva y la Audiencia Real que resi- 
de en la ciudad de los Reyes ha dividido el gobierno de esta provincia (de Chile) en lo iem- 
poral*'. — ^"Conviene que se divida, porque, habiendo obispado que los gobierne, habrá número 
de sacerdotes y se servirá mejor el culto divino. La tierra es pobre; esperase será buena: la 
gente natural es dom<^stica y dócil; teniendo pastor que quiera hacer lo que es obligado, apro- 
vecharían mucho su presencia para que con más facilidad los naturales pe conviertan". 

Bn cuanto al tesorero del Cabildo, Melchor Ci^lderón, continua el informe: **aaeguran que 
es de linaje" y que "doquiera que ha estado ha dado muy buen ejemplo y hecho mucho pro- 
vecho con su doctrina, predicando el sagrado Evangelio, doctrinando los naturales, defendii^n- 
dolos en lo que ha podido; ha servido en lo qae se le ha mandado no dando nota de codicio- 
so ni de otras faltas. Es persona docta y de buena conciencia, y si V. M. nos lo diere por 
prelado, entendemos será servicio de Dios y de V. M". 

Firman este informe: El Maestro Francisco Paredes, Arcediano. — El chantre Fabián de 
AgiiVar. — Francisco Jiménet, canónigo. El Licenciado Alonso Péret, Canónigo. — ^Pasó ante mí, 
^Álmso del Castillo^ notario Apostólioo.— (Medina. C. de D. /. XXIX, 874). 
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De naevo la volable fortuna iba ¿ cambiar la BÍtuacIóa de los viejos advet* 
sariofi 7 émulos de la gobernación de Chile. Mientras Yillagrán desoendia 
tristemente al sepulcro, dejando un pobre recuerdo de su malaventurada admí» 
nistraeióu, Francisco de Aguirre iba á recibir el honor de gobernar el Tncii- 
mán con entera independencia. 



CAPÍTULO X. 

AQÜIRRE QOBIERNA POR SEQUNDA VEZ EL 

TUCUMÁN, 

(1568—1566) 

I. — CircnniitanciaB eo que Franoiaoo de Agnirre recibe sti nuevo nombramiento para la go- 
bernocidn del Tncumán. II. — Sucesos ocurridos en el Tucumán desde Marzo de 1555 basta 
Noviembre de 1503. III. — Aguirie toma nuevamente posesión del gobierno del Tucumán. — 
Campaflas contra los indios Diagnitas y los GalcbaquCes. — Fundación de 8. Miguel de Tucu- 
mán (15G4). Infructuosa tentativa de Agnirre para ir á Ghuquisaoa: los indígenas de Salta lo 
derrotan y lo obligan á regresar á Santiago del Bstero. Le llega la cádula de Felipe IX en que 
lo confirma en el gobierno del Tucumán. IV. — El Presidente de la Audiencia de los Oharcas 
envía una expedición para socorrer el Tucumán é informarse de su estado; trágico fin de esta 
expedición. Bl informe de Jerónimo de Alanía sobre Franoásoo de Aguirre. V. — Frandttco de 
Aguirre organiza una expedición para fundar una ciudad en el Paraná y tener oomunioaoión 
con Espafta pr>r el Río de la Plata. Proyecta tara bien descubrirlas titrrug de Cé»ar. Amotínase 
una parte de la tropa, prende á Aguirre y envíalo con grillos á la Plata (Cbuquisaca). 

I. 

Ocupado en pacíñcas tareas agrícolas estaba el indomable conquistador 
Francisco de Aguirre, en la apartada y sólida casa de campo que poseía en 

Bl 8 de Mciyo de 1.)ít4 expidió su informe el bachiller Rodrigo Gronsález, Obispo de Santia- 
go, en igual sentido que los canónigos. Bate interesante documento fn^ publicado por el Br. 
Grescente Brrázuriz en Los Origene» de la Iglesia Chilena^ pág. 520. Bl Obispo ¿e Santiago 
dice refírí<^ndose á las dificultades de la Cordillera y á las doscientas cincuenta legua» que se- 
paran el Tucumán de Chile: — ''Lo cual mirando el Conde de Nieva, vuestro Visorrey en los 
reinos del Perú, los ha dividido (los Jnríes y Diaguitas) del gobierno destaa provinoiaa en lo 
temporal, proveyendo gobernador que los gobernase, que ha sido servicio á N. Sefior y á 
V. M". 

Pocos dÍAft antes, el I.** de Mayo de 1Ó64, el licenciado Juan de Herrera^ teniente de goberna- 
dor de Santiago, había informado tambie'n favorablemente este asunto y afiadÍHo— ''Será cosa 
muy en servicio de Dios se divida de por sí en otro obispado, porque en cuanto al gobierno 
de justicia así se ha dividido por orden de la Audiencia de los Charcas y de vuestro Visorrey 
y Me ka enviado par Gobernador al General FranciMeo de Aguirre^ y así en lo espiritual oonve- 
n& mucho más". • 

Bn cuanto al bachiller Calderón, opin-i Herrera tan altamente de su virtud y ciencia, que 
llega á decir que es persona en quien no sólo el obispado de loe Juríes y Diagnitas cabría 
bien y le administraría como buen pastor, mas otro muy mayor y principalmente el de esta 
provincia de Chile sera muy bien empleado y entiendo que todos en general los de este reino 
así lo desean". — (Ibidem, pig. 367). 

Cuando Juan de Herrera creía que Calderón convenía para Obispo de Chile, el 1.** de Mar 
zo de 1564, ya el Obispo Rodrigo González e.^taba gravemente enfermo. Falleció, según el 8r« 
C. Errázuriz, en los últimos meses de ese mismo año. 

23 



L 
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!^opiapó y qne sns contemporúneM oonoclau con el nombre de «caatillo de 
HontalvAn.» Á loe siete meses de reeiiÜr allf, «]ue nnoca otro tanto tiempo 
labla tettido Bosie^o ni descanso* desde qne estaba en América, s^ün !o dice 
il misino (I), le llegó á principios de 15«3 por el camino del desierto un eo- 
rreo de liiroa traiéndole un documento que debió llenarle de legitimo 
urgullo. 

til nuevo Virrey del Perú, Don Diego de Acevedo López de Züfiiga y de 
Telasco, Conde de Nieva, «mi antiguo señor», continúa diciendo Aguirre, 
ime envió A mí casa una provisión de Gobernador de Tucnmán, y me escri- 
bi<) qne en aceptarla iiacia muy gran servicio á S. M. sobre los Eervicioíi Iieelio»; 
y aun<|uc se me liízo de mal dejar mi sosiego, pero con todo eso, como nunca 
fui pcrezAiso en hacer lo qne me ha mandado mi rey y lo que ha convenido á 
au real servicio, determinó de lo aceptar y comenzar de nuevo A trabajar (2) >. 

ITI hecho de poder salir de Chile, donde gobernaba, aunque en bBS postrime- 
rías, sucternu rival Francisco de Yillagrán, y de quedar investido de unn auto- 
ridad igual á la suya, dio bi'ioe al viejo general no sólo para dejar las coinodi- 
dadea de que ya disfrutaba en Copiapó y en la Serena á fin de ponerse al 
frente del gobierno de las entonces miserables tierras de ultra-cordilleía, sino 
lumbiéu, «para comenzar de nuevo á trabajan á los G3 años. 

Guandij) recibía esa noticia (9) empezaba ya la estación oto&al, en qne es 
impoable escalar las esuirpadas crestas de los Andes sin grave peligro de rer 
(wgido por las nieves; y además, neceaitabii Aguirre de bastante tiempo piint 
reunir soldados y recursos de toda especie á ñn de organizar un gobierno sóü- 
[Id y continuar la obra de la colonización que había 01 mismo conienmdo aftoa 
atrás. 

Tjas circunstancias por qne Chile atravesaba en estos días eran por demás 
desfavorables para conseguir esos recni-sos. Todos los indígenas de la frontera 
íiraucana estaban alzados desde hacía dos años y hablan derrotado á [ns tropas 
sspnftolas en una ^ríe de encuentros. Yillográn, que liabfa asii^tido ú eüus he- 



(I) Carta de Fninciico <1e A^irre i D. Fntnciico <1e Toletin, Virrey iM Perú, e«crítit m 
Jnjdy el 8 de Octubre de \6S'X 

De eaU carta parece detprenilerlie r]ue PranciH» de Agnirre it>ermaneciil en Cnpispií *iete 
mewn, «intadm desde la llegnda de Villasnin a lu Bereiia. •! eei, desde el ñ de Jnnio de 15)11 
halla prlndpioi de Enero de 1562. 

La petioliiii Armada en Lima por Hernando de Agoirre el IR de Hario de lñU3. qne copia- 
nte» po<» airteii y en la cual nalicJCaba que, estando vaca la giibernaddn del Tnminián pnr 
mnerte de Juan NúttM de Prade, w remitfeee este antcceilcnte al Bey para qne proveyeie el 
pueato, prueba qne aún el Virrey nu había nombrado í Aguirre gobernador del Tacnnin en 
rni fecha- De todoe loa anteoedentea qne hemoa copiado en laa páginaa ant^rinrea ae eotige qne 
la reflolnciifn del Conde de Nieva de nombrar proviAoriamente á Francisco de Aguirre para el 
gobjemadel Tucnmán, debiii haberla tnniado en Didembre de IWií; y, ilada la diGcnItad dr) 
vnjr deade Urna i Coiriapií pnr el camino del deaierto de Atncania, A^irre mi pndo recibir 
loi pliq[oa de *ti noniliramientii sino en Mario il Abril da l.'ili:!. Pnr otra parte, ea nn hecho qne 
Agnirre Miln partiii al Turumiin á fine* i> I.'i6-1. i-omo lo vereu»» i/tí* adelanU. 

(t) Carta citada. 

(S) Hario 6 Abril de láÜU. 
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ch<^ de armas á pesar de eooontrarae gravemente enfermo, sa retiró moribon- 
do á Gonoepción, donde fallecía el 22 de Junio de 1563. 

Sa Buoesor interino, Pedro de YiUagrán, podía difícilmente defenderse á 
orillas del Bíobio oon un puñado de valientes fatigados y enfermos despnés 
de tanto batallar, j todas las tropas enviadas desde Santiago eran insnfícien- 
tes en esos momentos de inmenso peligro. 

El Licenciado Jaan de Herrera, que mandaba en la capital con el carácter 
de teniente de gobernador y justicia mayor, profesaba desde antiguo decidida 
mala voluntad á Francisco de Aguirre, cuya exaltación al gobierno indepen- 
diente del Tuoumán miró con sumo desagrado. Por esto no sólo se empeñaba 
en impedirle qne reclutase gente de Chile para llevar al otro lado de los An- 
des, sino que, en una serie de cartas dirigidas al Virrey del Perú y al monarca 
de España, trataba de pintarlo con los más negros colores (1). 

Aguirre, por su parte, una vez que se vio con el titulo de Gobernador en sa 
poder y mientras hacía los aprestos para partir á su gobernación, se mantuvo 
en Chile con la altanera independencia de que dimos cuenta en el capitulo 
anterior; y, muerto Francisco de Yillagrán, vivió como ai no hubiese en el nor- 
te del país otra antoridad que la suya. 

No es de extrañar pues que en estas circunstancias se empeñase Agairre 
en colocar bajo su bandera toda la gente que había tenido dificultades ctm los 
Yillagraues ó con Juan de Herrera, de lo cual éste se quejaba amargamente al 
Rey, diciéndole que Aguirre €acogía á todos los que habían hecho algunos de- 
litos y van huyendo de la justicia» y que no se había atrevido cá ir á Coquim- 
bo á castigar cosas tan feas como ha fecho y face, porque está con gente de 
guerra y mano armada» (2). 

Estos aprestos de viaje demoraron á Aguirre en Chile hasta la libada de la 
primavera de 1563. 

II 

Trascendentales sucesos se habían desarrollado en el Tucumán durante los 
nueve años transcurridos desde el día en que Francisco de Aguirre lo abando- 
nó para ir á Chile á recoger la herencia de la gobernación que le había dejado 
en su testamento íedro de Valdivia, hasta el momento en que el Conde de 
Nieva volvió á designarlo para que regresase á regir aquella apartada re- 
gión (8). 

( 1 ) En el capitulu anterior tuvimos ocasión de copiar varios trozos de ana de estas cartas, 
la de r> de Enero de 15(M. 

B1 mismo Juan de Herrera f u^ también rudamente atacado por algunos de bus contempo- 
ráneos. Asi' dice de él uno de ellos: '^Villagrán nombró por su justicia mayor y teniente un 
licenciado Juan de Herrera, que es hombre de poca cristiandad y ninguna verdad, jugador y 
juglar y que trae y tiene libro de juglerías para sus unes ilegítimos y de baja suerte", etc, 
(Medina, C. de D, 1. XXIX, -JIS). 
* (2) Carta de Juan de Herrera ¿ Felipe II antes citada. 

(3) Desde Marzo de 1554 ha9ta Novieml^re de I968, 
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Cuando en llano de 1554 habla partido el genera) con destino i Q|iile, 
dejó encomendado el gobierno de Santiago del Estero á n primo el capitán 
Jnan Gregorio Bazán, y poco deepui^ le escribía reoomendindoie eDCarecida- 
mente qne á nadie entregase el pnesto sin orden 8u;b, Búa (siando se presenta- 
■en con comunicación de la Andiencía de Lima, á ñn de darse tiempo para 
hacer las reclamaciones del caso (1). 

Bazin se encontró alli en tal pobreza j tan molestado por loe indfgenu, 
qne en repetidas ooacianes estuvo tentado á abandonar esas miserables comar- 
cas. Dnrante mncho tiempo él y sns compafieros se vieron forzados i vivir di» 
y noche con las tu^as en Is mano y i sostener constantes combatea oon los 
aborigénes. La eneróla de Baain j el heroico valor de los suyos pudieron, sin 
embargo, mantenerlos en medio de los mayores pelaros y privaciones. 

£1 general Aguirre, aun en medio de las diScnltades qne le ocasionaban loe 
variados incidentes de sus gestiones para conseguir el gobieroo de Chile, había 
permanecido en la Serena siempre atento á los sucesos del Tooamán, y desde 
Chile seguía gobernando aqnel país, llemoe visto más atria (2) cnánlos sacri- 
ticioe se impaso dorante los tres alios que duró su contienda oon Yülagrán, 
para enviar al otro lado de la cordillera oon la frecuencia posible armas, sol* 
dados y aún elementos de colonización. 

Viendo el genera) cnAn insostenible era la posición de Bazán, comisionó A 
su sobrino, Rodrigo de Aguirre, para que con an grupo de soldados faeee i so- 
correrlo y i, reemplazarlo después en el mando. 

El joven Aguirre se vio envuelto en no menores difícnltades. Jnau Núffez 
de Prado, el antiguo gobernador del TucumAn á quien Francisco de Aguirre 
había apresado y remitido á Chile en Diciembre de 1552, consiguió llegar i. 
Jjima y obtener de la Real Andiencía un decreto fechado el 18 de febrero de 
1555 mandándolo reponer en su paeet« de Gobernador. Aún cuando Nü&ez 
de Prado no logró su intento de volver A la colooia por él iniciada, sus par- 
ciales residentes en el Tncumán ategarou que sólo sns títulos eran válidos por 
haber emanado de la Gasea, y por esto desconocieron la autoridad de Rodrigo 
de Aguirre. Capitaneados por Luis Gómez y Salazar, se amotinaron, y en la 
noche del 24 de Setiembre de 1557 se dejaron caer sorpresivamente sobre 
Santiago del Estero, redujeron á prisión ¿ Rodrigo de Aguirre y proclamaron 
como gobernador á su cabecilla. 

Pero el cabildo de Santiago del Estero, siguiendo las tradiciones de inde- 
pendencia de loe cabildos españoles, se negó á reconocer al gobernador revolu- 
cionario, que no podía exliibir título alguno de parte de Núñez de Prado á 
quien decía representar. 

Cinco meses antes Franctfco de Aguirre y Francisco de Villagrán habían 
sido deportados al Perú por D. García Hurtado de Mendoza (8). Sin embargo, 



O) Barro» Arana, //. «.'mrrat ilr Chite. II, pág. I!<0. 
(S; Bn el pdrrafo VI del («p(tnlo VIII de eMa hiat'irM. 
(3) En Hayo de IJ)57. 
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el día del golpe revolacionario en Santiaga del Estero se ignoraban aqní los 
trascendentales snoesos ocarridos en Chite. 

Aún más: sólo en los momentos del conñicto sascttado entre el cabildo de 
la capital del Tncumán y los que aprisionaron á Rodrigo de Agnirre, llegaron 
de Chile á Santiago del Estero graves noticias que tenían más de nn año de 
atraso. Anunciaban que Francisco de Yillagrán había sido investido el 11 de 
Mayo de 1556 con los cargos de Corr^ídor y Justicia Mayor de Chile; honor 
que la Real Audiencia de Lima le había otorgado mientras se designaba un 
gobernador que sucediese á Jerónimo de Alderete; y que Yillagrán, haciendo 
uso de estos títulos, había designado al capitán Miguel de Ardiles, persona de 
toda su conñanza, para que tomase las riendas del gobierno del Tuoumán. 

Ardiles en persona fué el portador de esas nuevas. Reconocido en el acto 
por el Cabildo, por Rodrigo de Aguirre y aún por los soldados revolucionarios, 
el nuevo mandatario restableció la paz en Santiago del Estero y se hizo amar 
de sus subordinados (1557). 

El gobierno de Miguel de Ardiles fué de coita duración. Tres meses antes 
que este llegase á Santiago del Estero á tomar posesión del puesto para el cual 
había sido designado por Yillagrán, ya se le había designado su sucesor. En 
efecto, en Junio de ese año de 1557, Don García Hurtado de Mendoza, al ha- 
cerse cargo del gobierno de Chile, había dejado destacados en la Serena á ciento 
de sus mejores soldados al mando del valiente capitán, Juan Pérez de Zurita, 
con la orden de que, apenas el verano derritiese las nieves de la cordillera, atra- 
vesase los Andes y fuese á hacerse cargo del gobierno del Tucumán (1). 

Era tan largo y penoso el viaje que el capitán Pérez de Zurita sólo pudo 
llegar á Santiago del Estero en Mayo de 1558. Su título emanado del hijo del 
poderoso Yin'ey del Perú y su recto carácter lo revistieron pronto de grau au- 
toridad, con lo cual pudo fácilmente restablecer la calma entre los revoltosos 
colonos y mantener sumisos á los indígenas. 

Su admhiistración fué correcta y fructuosa. Cambió el nombre Nuevo Mass- 
trazffOy dado primitivamente por Núñez de Prado al Tucumán, por el nombre 
de Nueva In^/laisrra, en honor de María Tudor, esposa del príncipe que más 
tarde fué Felipe II; y después de reconocer sus dilatados dominios y de paci- 
ticar á los aborígenes sin pérdida de un solo hombre, fundó tres nuevas ciu- 
dades: Londres en el valle de Quinmivil, Córdoba en el valle de Calchaquí á 
cuai:cnta leguas de la anterior (2) y Cañete en el mismo lugar donde había 



(1) Para tos g<i8toB de viaje D. García hizo qoe el Tesorero real entregase á Peres de Zurita 
H. 2(K) pesos de oro. Le hizo entregar también ocho botijas de vino trafdo del Peni probable- 
mente para la celebración de la Misa. P^rez de Zurita llevó tainbifín sacerdotes. En el juicio 
de residencia que se le siguió más tarde á D. García Hurtado de Mendoza se le acusó de haber 
sacado indebidamente de las urcas reales esos 8. 200 pesos. 

(2) Para hacer esta fundación comisionó P^rez de Zurita al capitán Julián Sedeflo. Los cal- 
chaquies opusieron alguna resistencia. El valiente soldado Hernán MejíaMirabal prendió con 
sus manos al Cacique Chumbicha, hermano de Galchaquf y seftor del valle. Después de esto los 
indios se sometieron y pudo poblarse la ciudad. (Declaración juramentada del testigo Hernán 
Mejía. (Medina C. de D. I. XVI, 478). 



— 182 — 

eiiatído la primera cmdad de Blanco (1). Santiago d*3l Eibsro quedó siempre 
de capital de la provincia. 

Apenas vuelto á Santiago del Estero con el ánimo de darse algún reposo, 
tuvo Núñez de Prado que hacer frente á la sublevación de seis mil aborígenes 
que se hicieron fuertes en los ciénagos del Rio Salado. Pero bastó el enérgico 
ataque que les dio al frente de dO jinetes para desbaratarlos por completo. 

Puso término á la obra de la pacificación del país haciendo largas pero fruc- 
tuosas campañas por las tierras ocupadas por los indios Socotanis y Guaial^^ 
gualaholcoa^ á los cuales también sometió á obediencia (2). 

Reformó en seguida los repartimientos de indios concedidos por Francisco 
de Aguirre, dándolos Zurita á los capitanes j soldados que le eran más leales 
y reservándose para sí una valiosa encomienda, con ánimo talvez de arraigar- 
se definitivamente en ese país. 

A pesar de su prudencia y de las brillantes cualidades administrativas y mi- 
litares que le adornaban y que le fueron reconocidas por el Virrey del Perú, 
vióse Pérez de Zurita envuelto en dificultades con sus subordinados. Cuando 
hacía la pacificación de los Juríes, se sublevó en Santiago del Estero su tenien- 
te Juan Berzocana, á quien fué menester castigar con gran severidad. En 1561 , 
cuando se supo que en Chile habría cambio de Gobernador, los habitantes de 
Ijondres se insurreccionaron encabezados por Rodrigo de Aguirre, sobrino del 
conquistador, y se enviaron emisarios á Chile para acusar á Pérez de Zurita. 
Sin duda alguna entraba en su descabellado plan la idea de llevar allí de un 
modo violento á Francisco de Aguirre. Mas Pérez de Zurita reprimió con to- 
da energía la revuelta, y mandó ahorcar á dos de los cabecillas, uno de los 
cuales fué Rodrigo de Aguirre. 

Dijimos poco antes (8) que cuando el Virrey raan]ués de Cañete supo en 
Lima la noticia de que Felipe II iba á quitar la gobernación de Chile á su 
hijo D. García, había dictado con fecha 22 de Febrero de 15üL un decreto or- 
denando que, aun cuando 1). García dejase aquella gobernación, debía seguir 
Pérez de Zurita rigiendo el Tucumán hasta que él dispusiese otra cosa. Pues 



( 1 ) Bn una presentación dirigida al Rsy desde la ciudad del Cuzco, el H de Setiembre de 
1577, Juan Pérez de Zurita le dice: "Fui á conquistar, pacificar y poblar las priivinciaa del 
Tucumán. Diaguitas y Juríes y á tener en paz y justicia la ciudad de Santiago del Estero qne 
por otro nombre se llamaba del Barco... las cuales provincias yo conquisto, allane y poblé, en 
nombre de V. M., en ellas tres pueblos sin que en la con(j[UÍ8ta y pacificación, población y sus- 
tento dolías me matasen hombre, teniendo como lo tuve todo el tiempo que á mi cargo fue' el 
gobierno dellas. en paz, quietud y sosiego tanto qne deste reino y del de Chile entraban y salían 
en aquellas provincias un hombre solo con una mujer sola y seguros á haoer sus haciendas y á 
hacer sus tratos y contratos sin que persona jamás corriese riesgo; todo lo cual hice á mi costa 
sin que para ello ne me diese socorro de gente ni dineros de la real caja y hacienda de V. M. ni 
de otra, sino fueron tres mil pesos con que rae ayudó para la entrada D. García Hurtado de 
Mendoza". Esta carta está reproducida en la l/iríoriade la C de la Paiagonlu escrita por Mor- 
ía Vicufia. 

Dice el testigo Hernán Mejía que Pérez de Zurita fundó á Caiiele en el lugar llamado Cna- 
Idu en la provincia del Tucumán (Medina C. tU D. J.XXYli 480). 

(2) Declaración citada de Hernán Mejía. 
(:i) En los párrafos III y IV del Cap. IX. 
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bien, en loe momentos en qne Francisco de Yillagrán se preparaba en Lima 
para partir á Chile á ñn de reemplaznr á Hurtado de Mendoza, la Real Au- 
diencia, coniecha 20 de Febrero de 1561, autorizó á Villagrán para que 
en Lima, antea de ser reconocido en Chile, pudiese designar una persona que 
partiese en el acto al Tucumán á relevar á Juan Pérez de Zurita. Y Francisco 
de Villagrán, en esta virtud, designó allí mismo al capitán Gregorio de Casta- 
ñeda, el cual ge dirigió inmediatamente por los caminos de la altiplanicie del 
Alto Perú para internarse en seguida en la tierra tucumana, que entonces em- 
pezaba á ser llamada Nim^a Inglaterra. 

También dijimos (1) que dos meses después, el 29 de Abril de 15fíl, la mis- 
ma Real Audiencia había dejado sin efecto la facultad dada á Yillagrán para 
nombrar á Castañeda, y ordenado que Pérez de Zurita continuase al frente 
del Tucumán ó Nueva Inglaterra. Pero las disposiciones de la Real Audiencia 
de Lima llegaron á su destino con inmenso atraso. Castañeda, á quien no pu- 
dieron dar alcance los correos que se le enviaron, había seguido impertérrito 
8u largo viaje de muchos centenares de leguas por la elevada altiplanicie, y en 
Julio de ] 56 1 penetraba de sorpresa en Santiago del Estero, aprisionaba á 
Juan Pérez de Zurita y quedaba al frente del Tucumán á las órdenes del nue« 
vo gobernador de Chile, Francisco de Villagrán (2). 

La administración de Pérez de Zurita, que había durado cerca de cinco 
años, se había hecho notar por la prudencia, energía y corrección de procedi- 
mientos, manifestados en todas circunstancias por este capitán. Gregorio de 
Castañeda no gnardó consideración alguna á tan benemérito jefe. Lo sometió 
á un duro juicio de residencia, le quitó su encomienda de indios (H) y enviólo 
en seguitJa preso á Chile, donde debiera recibir po(!0 más tarde grandes hono- 
res y desem])eñar los más encumbrados puestos (4), 

(1) En el párrafo V del Cap. IX. 

(2) Barros Arana, //. C. <h Chile. II, piíg. 3-J(>. 

(B) En un proceso de ViUagrán se dice que Caataflcda "quitó los indios que tenía en su ca- 
het» Juan Véren de Zurita y los dio á un Francisco do (^idoy que en ninguna otra eos;) h» 
servi(-o sino estarse dos años ena)mpafi(a do Francisco de Aguirre, y en salir con mano' arma- 
da por su mandato al despoblado de Atacanm á quitar como quiU) á D. Felii)e de Mendoza y 
al capitán Francisco de UUoa ciertos despachos que llevaban del Virrey". (Medina, C. </<* D. I. 
XXX, 208). 

(4) Juan Pérez de Zurita es uno de los capitanes más notables del período de la conquista 
y su vida podría dar base para un esUidio histórico muy interesante. Sirvió desde muy joven 
en las guerras del Tremezen (Argüía) y más tarde en las de Italia. Vino á Chile con D. (lar- 
cía Hurtado de Mendoza en 1557 y por orden de Ate se hizo cargo del gobierno del Tucunmn 
en 1558. Fundó las ciudades de Londres, Córdoba y Cafiete. DepoAado á Chile en Agosto de 
15ti1 por Gregorio de Castafleda, pre^ notables servicios en la guerra de Arauoo. 

Bl 12 de Setiembre de 15G4 el gobernador Pedro de ViUagrán lo nombró su maestre de cam- 
po general. (Medina, C. de Z>. 7., 26, 90). El 80 de Julio de 15C5 el gobernador Rodrigo de 
Quiroga lo designó para que redutase gente en el Perú y fuese al oriente de la cordillera de 
Chile á explorar la tierra de Clisar hasta el Estrecho de Magallanes (Ibidem, XXVI, 91, 94). 

Bl Virrey Toledo lo nombró en seguida corregidor de la Paz, y más tarde gobernador de 
Santa Cruz de la Sierra, donde residió nueve aftos. Viviendo en La Plata (Chuquisaca), la 
Real Audiencia le encomendó el gobierno de Tarija y le asignó una buena encomienda de 
indios. El 8 de Noviembre 158¿) residía en La Plata (Chuquisaca) y allí inició una larga infor^ 
mación de sus servicio» para solicitar mercede.4 de la Coio.ia. 
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Castañeda, al revés de m antecesor, no hiso sino cometer desaciertos. De ca« 
rácter atrabiliario é inquieto, empezó por querer cambiar el nombre de todas 
las ciudades. El 20 de Agosto de 1561 fundó la ciudad de Niéva^ en honor al 
Virrey del Perú, pero en tan malas condiciones que pronto tuvo que abando- 
narla (1). 

No contento con eso, se malquistó con los viejos conquistadores, quitando 
sus encomiendas de indios á todos los que las habían recibido de manos de su 
antecesor; cpor lo cual y por el mal gobierno de Castañeda, los indios se alza- 
ron», dice un contemporáneo y testigo, cy no pudiéndose valer con ellos, le 
fué forzado desploblar las ciudades de Londres, Córdoba y Cañete, y mata- 
ron veinticinco españoles, quince mujeres y muchachos y él se retrajo á San- 
tiago del Estero (2). 

£1 levantamiento de los aborigénes había sido general, y tomó horribles pro- 
porciones á causa de la irritación que produjo entre ellos la crueldad desple- 
gada por Castañeda, que mandaba asesinar á los prisioneros creyendo que con 
ello iba á sembrar el terror. 

Conocedor de esta difícil situación, el (irobernador de Chile, Francisco de Yi- 
llagrán, despachó desde la Serena, ya que él no podía deshacerse de las tropas 
del sur, al capitán Pedro de Gisteruas con un pequeño destacamento. Aún 
cuando éste hizo esfuerzos desesperados para restablecer el orden, sus sacrifi- 
cios resultaron estériles. Mientras Cisternas defendía con veinte hombres la 
ciudad de Villagráu (Londres), Castañeda se hacía fuerte en San Miguel (Cór- 
doba). Y entre tanto Mérida (Cañete) quedaba de^uamecida y no pudo resis- 
tir á la avalancha de indígenas que se dejó caer sobre ella y que pasó á cuchi- 
llo á hombres, mujeres y niños, escapando tan sólo el justicia Mayor Alonso 
Díaz Caballero (8). 

Á pesar de que los castellanos continuaron defendiéndose heroicamente, fue- 
ron arrojados de ciudad en ciudad, que los indios arrasaban é incendiaban en 
seguida. Castañeda con los restos de su esquilmada tropa tuvo que replegarse 
en Santiago del Estero, única ciudad que quedatta en pie en Diciembre de 1562. 

Al comprender (rregorio de Castañeda que su situación se hacía insosteni- 
ble, se decidió á partir á Chile en busca de recursos, que esperaba pudiese pres- 
tarle Francisco de Villagrán. 

Con tal objeto dejó á cargo de su reducida hueste á un capitán de apellido 
Peralta, y después de exponerse á mil peligros atravesando por entre las india- 
das ensoberbecidas, pudo llegur trabajosamente á Santiago de Chile á princi- 
pios de 15Gd. 

( 1 ) Más türde un conquistador decCa de Gostafloda que para dar á entender que poblaba 
ciudades "pobló una que «e llamó A'iVmi, por la maAana, e hizo su cabildo y escribió á 8. II. y 
á la tarde la despobló diciendo que no se podía sustentar*'. (Medina, C </c D, /. XXX, 209. 

Segiin Marifto de Lobera, Castafleda mudó á Londres su nombre por el de ViHagrán^ y á las 
ciudades de Cóntoba y Cañete les dio respectivamente los nombres de San Miguel y de Méri- 
da. Sólo Santiago del Estero conservó su nombre, {('n'mtcfi del Iteyno de Chile. p^K* 2(>n). 

(2) Ibideni, pág. 200. 

{*A) Cn'nica del Iíeyñ7 de Chile por Marifto de L«>bera. reformada por el jesuíta Escobar, 
pág. 264. 
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En vez de recaiBos y de estímalo, encontró aquí nuevas dificaltades. El 6o* 
bernador Francifloo de Villagrán permanecía moribundo en Concepción después 
de haber sido destrozadas sus tropas por- los indomables araucanos, y moría 
pocos meses después (1). 

Para colmo de la desgracia de Castañeda un correo del Perú había traído 
la noticia de que el Virrey conde de Nieva había designado á Francisco de 
Aguirre para la gobernación del Tucumán. 



III 

Tal era el estado de las cosas de ultra-cordillera cuando Francisco de Agui- 
rre terminaba en la Serena sus preparativos con el objeto de ir á ponerse por 
segunda vez al frente del Tucumán, en los cuales había dejado transcurrir to«- 
do el invierno de 1563. Como habían sido tan lastimeras las noticias que le 
estaban llegando sobre el estrecho cerco en que se encontraba Santiago del 
Estero, se había decidido á enviar de avanzada, en el mes de Septiembre, á su 
príoM^énito Hernando con una escolta de sólo ocho soldados. Este pequefio 
auxilio sirvió por lo menos para alentar á los sitiados con la esperanza de que 
pronto serían socorridos con más eficacia (2). 

Mas, apenas el anciano general se dio cuenta de que los calores primaverales 
habían derretido suficientemente las nieves de la cordillera de los Andes para 
poder trasmontarlos sin peligro, reunió en Noviembre de 15G3 (8) un regular 
destacamento de soldados, y se puso en marcha llevando consigo á su esposa, 
á sus hijos (4) y á muchos parientes y amigos. Las cosas de Chile lo tenían de 



(1) "Estando la tierra (de Chile) en este estado (de sublevación general de loaindioa), 
vino de Junes y Diagnitas un Gregorio de Gastafleda, á quien Villagrán había enviado á go- 
bernar aquellas provincias, con nueva que había despoblado dos (tres) ciudades, la una que se 
llamaba Cónioba j la otra Londres, y Cañeít que D. García de Mendoaa había mandado poblar 
y austeatadu cineo afios había, las cuales se despoblaron oon muerte de 80 hombres y de muchas 
mujeres y niftos y indios amigos y de servicio. Bstando las oooas de esta manera y toda la mayor 
parte de la gobernación de guerra, el Francisco de Villagrán gobernador, á los veintidós de 
Junio (de 1563) murió '*.~-(Ci>rta de Francisco de UUoa d Felipe II, firmada en Santiago él 
11 de Agosto de 1663. 

Con fecha 10 de Febrero de 1568 el Cabildo de Santiago de Chile escribió una carta á Felipe 
II, en la cual le refería la destrucción de las tres ciudades del Tucumán '4a una en el valle de 
Calohaquí, la otra en Tucumán y la otra en Oiaguitas cerca del valle de Famatina". — ( Aa^as 
cartas han aido publicadas por el Sr. Medina en la C.dt D. InédUot, tomo XXIX, paga. 2áO 
y 277). 

(2) Medina. Historia del 5." Ofido en Chile. T. I. p. 111. 

(d) Poade darae esta fecha como exacta. Cuando el 8 de Enero de 1564 escribió el Liaenoia- 
do Juan de Herrera al Rey dándole cuenta de las molestias que le imponía Aguirre ooa sus 
preparativos de viaje, le decía: — ^^'Por sosegar este pueblo de la Serena y por ponerle en razón 
y juatioia me pareció venir á <íl y la he puesto en toda quietud, y aunque son pocos loe vect- 
noii, son bien mal avenidos. Francuco dt Ágairre ytt no e^aba aqut\ — Se ve pues que Aguirre 
había partido pocos díaa antes, á fines de 1578. (Medina. C. dé D. í. XXIX, 812). 

(i) **Y oon mis hijpa y tola U gente que pude allegar, entró en Tucumán*'. (Carta de Fran- 
cisco de Aguirre al Virrey Toledo, del 8 de Octubre de 1Ó69). 
24 
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¿al modo cansado qae soñaba con poder radicarse de un modo deñnitivo en la 
apartada región del oriente, donde no dominaría sino su voluntad j en cuyoi» 
inmensos llanos regados por los afluentes del Plata vislumbmba un risueño 
porvenir y seguro descanso para su vejez. 

Su gobernación, al ser desmembrada de la de Chile, quedaba ahora con 
límites mis estrechos. Por una parte, ja no tendría jurisdicción sobre la Sere^ 
na, y por otra se le cercenaba alTacumán toda la sección que queda al sur del 
valle de Comechingones, asiento de Córdoba. Eu la provincia de Cuyo ó 
Guantata, D. García Hurtado de Mendoza por intermedio de Pedro del Casti- 
llo (I) había hecho fundar la ciudad de Mendoza en 1561, y en la de Conlara 
Francisco de Villagrán, valiéndose de su teniente Juan Jofré, había echado los 
cimientos de San Juan^ en 1562. 

La gran provincia de Cuyo con sus capitales Mendoza y S. Juan deberían 
continuar aún bajo la jurisdicción de Chile dos siglos más. 

Era muy deplorable la situación del Tncumán á la llegada de Francisco de 
Aguirre en Octubre de 1568. Sólo encontró montones de escombros calcinados 
allí donde estuvieron las ya florecientes ciudades fundadas por Juan Pérez de 
Zurita. Los indígenas, ensoberbecidos por sus recientes triunfos y ebrios por el 
pillaje y la sangre derramada, continuaban alzados en todas partes y seguían 
asediando á Santiago del Estero, último refugio de los castellanos. 

Los pocos soldados españole^ que aún se defendían heroicamente en la ciu- 
dad estaban ya tan desanimados que sólo pensaban en retirarse de esa tierra 
inhospitalaria. 

La oportuna llegada del general Aguirre, que por cierto no enpontró dificul- 
tad alguna para tomar posesión de su puesto de gobernador, trajo nuevos bríos 
á los pechos de los castellanos. A pesar de sus 63 años el férreo conquistador 
organizó su hueste y se lanzó contra los indígenas con su energía y actividad 
características. 

Los indios Diaguitas, que eran los más poderosos y soberbios, fueron los pri- 
meros en ceder al empuje de su brazo. 

Derrotados en seguida los calchaquíes en una serie de sangrientos encuentros, 
en los cuales se distinguió el capitán Nicolás Carrizo, el general quiso afianzar 
su dominación sobre ellos estableciendo una nueva población en su territorio á 
inmediaciones de la sierra de Aconquija y á 25 leguas de Santiago del Estero. 



(1) El capitán Pedro del Castillo fund<$ á Mendosa el 2 de Marzo de 1561 en el valle de 
Guantata, al cual ^ IIam(5 Nuemy valle de la Rioja. La jurisdicción de Mendoza se limitaba al 
norte con el Tucumán, en el valle de Guanacache, al poniente la cordillera de los Andes, al 
oriente el mar del Norte (Atlántico), y al sur en el vaUe del Diamante. En toda la regidn del 
Plata por el lado del norte y del oriente no existfa aún otra ciudad que la Ámneión del 
Paraguay. 

Juan Jofr^, que el 27 de Setiembre de 1561 recibió de Francisco de Villagrán el nombra- 
miento de Gobernador de la provincia de Cuyo, trasladó la ciudad de Mendosa del primitivo 
4 insalubre sitio en que estaba fundada, al que hoy ocupa, llamándolo de la Returrecciém^ e\ 
28 de Marzo de 1562. Toda la documentación referente á estas fundaciones ha sido abundan- 
temente publicada en el libro del Sr. Moría Vicufla titulado **/Cftnd¡o I/ist arico mbre el degcH- 
brimiento y couquiífta de la Patagoma''. 
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El logar faé admirablemente escogido por la riqueza de su suelo, abundan- 
cia de bosques y excelente clima donde los ganados podían prosperar fácilmen- 
te. Habitaban allí cuatro ó cinco mil ind^enas que habían recibido la civili- 
zación incásica. 

Aguirre dio el encargo de efectuar los detalles de la fundación á su sobrino 
Diego de Villarroel. La ciudad quedó trazada á principios de 1564 y recibió 
el nombre de San Miguel dé Ttteumán (1). 

Esta nueva población tuvo como Santiago del Ester j la rara suerte de per- 
petuarse, hasta hoy (2). 

La lucha con los primitivos dueños del suelo se prolongó aún por largo 
tiempo. Eran tan largas las distancias que mediaban entre los diversos lugares 
poblados por los aborígenes que para establecer entre ellos un dominio perfec- 
to habría necesitado Francisco de Aguirre un ejército^ muy superior á los in- 
significantes grupos de soldados de que disponía. 

A fin de proveerse de más gente y de los elementos bélicos de que carecía y 
que no le era posible conseguir en Chile, cuya situación era tan' triste como la 
del Tncnmán, resolvió el general Aguirre dirigirse á la Plata (Chuquisaca), la 
capital del Alto Perú, donde residía la Real Audiencia que tenia jurisdicción 
judicial sobre el Tucumán, y que ya en esos días rebosaba de aventureros á 
cansa de las riquezas de Potosí. 

Emprendió, en efecto, el viaje acompañado de un corto grupo de soldados, 
pero con tanta desgracia que, al atravesar la dikt'adisima y áspera región que 
media entre Santiago del Estero y Chuquisaca, los salvajes le salieron al en- 
cuentro y lo atacaron con exuraordinario denuedo. Después de rudo batallar le 
destrozaron su pequeña escolta, dieron muerte á su segundo hijo, Francisco de 
Aguirre el 3íozo, y el mismo general escapó apenas, cubierto de heridas (8). 



(1) Rai-Diaz de Gnzinán, que escribid en 1612 sa Hlttoria Argentina^ demaestra eatar muy 
bien informftdo al dar los detalles de esta f andaoidn en la pág. 120 del cap. XII de sn obnu 

B. Vicente Flores dice erróneamente en sa Historia de la República Argentina,, que S. Mi« 
gnel del T acaman fuá fundada en 1553. Gomo hemos visto, la fnndacidn se hizo en 1564. 
A causa de una innndación que arruinó gran parte de la ciudad y por ser endémica en ese 
lugar la enfermedad de cotos^ el Gobernador del Tnoumán D. Femando de Mendoza Mate ¿e 
Luna trasladó la ciudad en 1585 á un paraje situado á doce leguas más al sur. 

(2) Los detalles de esta fundación pueden verse en la Colección de Documentos Inéditos del 
Sr. Medina, tomo XVI, págs. 478 y siguientes. 

(8^ Francisco de Aguirre en la carta dirigida al Virrey D. Francisco de Toledo cuenta así 
estos hechos: — "Con mis hijos y la gente que pude allegar entra en Tocnmán, que estaba la 
mayor parte de ella alzada y rebelados los indios Diaguitas...No quedó sino sólo el pueblo de 
Santiago del Estero, y los que estaban recogidos en ^ se querían salir, porque no les entraba 
socorro de ninguna parte, de vestidos, yerro, plomo y pólvora, que es lo que más han menester. 
Y como yo entr^, sosegaron con el socorro que les hice, en que en aquella vez y otra gast^ más 
de ochenta mil castellanos y perdí un hijo legítimo en una guasábara que le dieron los indios, 
y á mí me hirieron queriendo pasar por la tierra de guerra para venir á esta Audiencia de los 
Charcas á dar cuenta al presidente y oidores della y á meter más gente; y como no me acudió 
a tiempo un capitán á quien yo había mandado que me aguardase con alguna gente en Salta, 
me fue' forzado retirarme á Santiago (del Estero )*\ (Proceso de Pedro de Valdivia, pág. 369J. 

Después de largas investigaciones he llegado al convencimiento de que este hijo legítimo 
que mataron á Francisco de Aguirre en 1564 fuó Francisco de Aguirre el Mozú^ que en esta 



— 188 — 

Egta ctrourtanek y la de no haber aendiáo opertanamiente á -espestrlo «n 
el valle de Salta un capitán á qaien había enoargado qae lo eeperase alli de 
avanada con algunos Booorros, fueron cansa de qoe el general denstíese por 
el momento de su empezado viaje al Alto Perú y de que regresase á Santiago 
del Estero. 

Su primegónito Hernando de Aguírre se batió en todas estas campafias con 
sin igual denuedo, y acompañó á su padre en todos ke peligros, demostrando 
con ello ser tan buen hijo como esfonsado cabaHero. 

Á pesar del anterior fracaso el general consiguió por diversos medios llevar 
del Alto Perú algunos recursos á su apartada gobernación. Con ellos podo 
oontinnar, annque lentamente, la ^bra de la paciftcación del pais y su colom- 
zaetón, en la cual se ocupó durante tres años no sin vencer imiumenifaieBdifi- 
cttltades. 

La corona de España vino en estos días en favor suyo para afianzarlo en el 
poder. Estando Francisco de Aguírre en Tncumán, y ya en el año 1564, llegó 
á sus manos la cédula Real dictada por Felipe II el 29 de Agosto de 1568, en 
Guadalajara, en la que apartaba la gobernación del Tucumán, Jnríes y Día- 
guitas de la gobernación de Chile, y la incluía en el distrito de la Audiencia 
de los Charcas. En este mismo decreto el Bey confirmaba á Francisco de 
Aguirre en el nombramiento de Gobernador del Tucumán que provisoriamen- 
te le habia concedido el Virrey, Conde de Nieva. Con esto las antiguas aspira- 
ciones del general quedaban plenamente satisfechas (1). Felipe II le habte 
hecho plena justicia. 



IV 



Á mediados de 1565 llegaban á La Plata (Chuquisaca, hoy Sucre) las más 
variadas noticias sobre la situación del Tncumán y del gobierno que hacía 
Francisco de Aguirre en Santiago del Estero. Cada uno de los gobernadores 
que le habían precedido, había dejado allí partidarios ardientes ó enemigos 
encarnizados, y de aquí nacían gérmenes de molestias para el general, que, 
además de los sacrificios que le imponían los indígenas, tenía qne luchar con- 
tra numerosos intrigantes. 

El Gobernador del Alto Perú, Don Lope García de Castro, y los oidores de 
la Real Audiencia, preocupados de esa situación y de un país qne sólo era co- 
nocido por sus constantes revueltas, resolvieron enviar al Tucumán, bajo el 
pretexto de pacificar las tribus salvajes que quedaban al sur de Tari ja, una 
expedición encabezada por un jefe de toda su confianza, qne disimuladamente 
llegase á Santiago del Estero y tomase informes fidedignos de lo que allí ocu- 



f echa debía tener treinta afios. y qne habfasido prooeBado en Santiago por revoltoed en Majo 

de 1668. 

(i; Moría Vioafia.—£«<«<¿to hUtárico tobre la Paiagonia^ pág. 308. 
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rría. Lleyaba también encargo de saplantar á Agaírre en el mando, dado caso 
qne faesen ciertas las faltas de qne le acusaban (1). 

El Gobernador del Alto Perú y Presidente de la Real Audiencia designó 
para jefe de esta comisión al capitán Martín de Almendras, quien levantó 
bandera de enganche y reunió á sus órdenes ciento y tantos soldados, en lo 
cual gastó cincuenta mil pesos. Almendras designó como su maestre de campo 
al capitán Jerónimo de Atanis (2). 

Francisco de Aguirre, que tenia muy buenos agentes en la Plata [Chaqui- 
saca], supo con bastante oportunidad el proyectado viaje de Almendras y su* 
puso siniestros propósitos (3). 

Para atajar el mal envió un capitán á La Plata (Ohuquisaca) con el fin 
aparente de enganchar soldados, y con él escribió cartas á los miembros de la 
Beal Audiencia defendiéndose de los ataques que se le hacían y protestando 
de que se le quisiese arrebatar la gobernación que servía con títulos reales. 
Los amigos que allí tenía el general tomaron empeñosamente su defensa. Aún 
trataron de pagar los gastos ya hechos por Almendras y gestionaron para que 
la gente que se había enrolado bajo su bandera pasase á servir á las órdenes del 
capitán que Aguirre había enviado. 

Todas estas diligencias resultaron inútiles. 

La expedición quedó definitivamente organizada, y masó menos en Setiem- 
bre de 1565 Martin de Almendras partió al frente de sus cien soldados en 

(1 ) A pesar de la ardiente critica que Francisco de Agairre hiio de esta expedici<Sn y de los 
siniestroB fines que sapuso al Presidente y miembros de la Real Audiencia, del tenor del in- 
forme que did Jerónimo de Alanís y qne ae verá más adelantCf se deduce que sólo se trataba, 
como él dice, "de la seguridad de esa provincia fdel Tucumán) y de socorrerla*'. 

(2) Todos los detalles de estos sucesos han sido ampliamente contados, primero por Jer<5ni- 
mo de Alanís, maestro de Campo de Almendras, en una carta escrita al Gobernador del Alto 
Perú D. Lope Gkurcía de Castro, desde la Plata (Ohuquisaca) el 21 de Mayo de 1566 y que ha 
sido publicada en la Colección de D. L de] Sr. Medina, tomo XXX, pág. 287, y por el mismo 
Francisco de Aguirre en su carta del 8 de Octubre de 1569, que puede leerse en el libro del 
Sr. Barros Arana Proceso de Pedro de Valdivia, pág. 369 y siguientes. 

(8) *^Fu^ mi voluntad", dice en su carta Alanís, teniente general de Almendras, "que aquel 
negocio se encaminara al fin que tuvo" [no al qne debió tener], "porque me hacía gran lásti- 
ma que un viejo tan honrado y que tanto ha servido como Aguirre, fuese agraviado". [Carta 
antes citada]. Eisto pmeba que Almendras no pensaba del mismo modo que su teniente. 

Francisco de Aguirre, por su parte, cuenta así los hechos: — "Como en la Audiencia de los 
Charcas no se tuviese noticia de mí en más de un afto, trataron de entrar (edviar) de go- 
bernador de esta gobernación á un Martín de Almendras; y queriendo concluirlo con él^ llegó 
[á Ohuquisaca] antes que se efectuase [la partida de Almendras] un criado mío con cartas 
mías para la Audiencia y envi^ tambiái un capitán para que hiciese alguna gente; y ansí que 
lo hubieron y vieron mis cartas, todo el pueblo lo contradijo y también el fiscal y se ofrecían 
en mi nombre á pagar lo que el MartTn de Almendras había comenzado á gastar y que entre» 
gase la gente á mi capitán por evitar los daflos y desasosiegos qne dello podían suceder por no 
estar mi provisión revocada. Todavía forzó el presidente de los Charcas que el Martín de Al- 
mendras fuese, y ayudólo el licenciado Haro, por sus fines é intereses de cosas que había dado 
al Presidente, y el Martín de Almendras le había comprado de pólvora, arcabuces y otras co- 
sas que le encargó que según su mujer dice serían cinco mil pesos, de lo cual se anda quejando 
publicamente,.... y después hito más de cien soldados y entró en la gobernación que yo gober- 
naba en nombre de S. M. y es público que le dijeron ambos que me matase y prendiese"* 
(Carta citada de Francisco de Aguirre). 
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dirección al Tucumáu (1). Le acompañaban el general Jerónimo de Holgnin, 
personaje que desempeña un papel misterioso en esta empresa, y un clérigo 
llamado Julián Martínez, que ya en otra ocasión había estado en Santiago del 
Estero y había tenido dificultades con Aguirre (2). 

Estendo en el valle de Jujuy, decidióse Almendras á hacer una campaña 
contra los indios de Emahuar, que estaban alzados y que habían inducido á 
rebelarse á las tribus que en otro tiempo habían formado parte en las enco- 
miendas de Hernando Pizarro. 

Como ios aborígenes ocupaban excelentes posiciones, Almendras se lanzó 
contra ellos con cuarenta y siete hombres por detrás de un elevado cerro que 
queda á las espaldas de Emahuar. Jerónimo de Alanís, su teniente general, los 
atacó con otro grupo de soldados por la llanura vecina, y Martín Monje, cuña- 
do de Almendras, se quedó á cargo del resto de la tropa y de los bagajes, un 
poco más lejos. 

Almendras logró arrojar á los indígenas del cerro en que estaban parapeta- 
dos; pero, deseoso de apoderarse personalmente de un cacique herido, avanzó 
solo, y en ese inafclMite fué asaeteado y muerto por los salvajes. 

La confusión que con esta desgracia se apoderó de la tropa castellana fué 
tal, que con gran trabajo Jerónimo de Alanís pudo reunir á los dispersos y de- 
cidirlos á continuar su marcha á Santiago del Estero (3). 

Cuatro días después partió Alanís con los sayos desde el hermoso valle de 
Jujuy. El hambre los acosaba en extremo. Para colmo de desgracia no lleva- 
ban buenos guías y se encontraron detenidos por las ásperas montañas que se 
extienden al oriente, sin poder encontrar paso. A los horrores del hambre, que 
les obligaba á comerse hasta las cabalgaduras, se unieron los indígenas que los 
hostilizaban, y, en uno de los ataques mataron á Juan de Cianea, teniente de 
Alanís y á otro soldado, y dejaron numerosos heridos (4). 

Después de mil penalidades y de haber perdido cincuenta y cuatro caballos 
y gi*au parte de sus equipajes, tuvo Alanís la suerte de llegar al provisto valle 



(1) Aguirre en la avrta tantas veces citada, acusa al licenciado Haro de especular en com- 
paftfa del Presidente del Tribunal en la venta de los arcabuces y pólvora que se hizo al capi- 
tán Almendras por la suma de cinco mil pesos, negociado en el cual aparecía como vendedora 
la esposa de Haro. 

(2) En la cftpia déla carta al Virrey Toledo que se publica en el Proceso de Valdivia se le 
llama Julián Núñez. En la copia que da el Sr. Medina se Uama Julián Martínez. 

(3) Sin embargo, un grupo de soldarlos encabezados por Martín Monje no quiso seguirlo y 
regr«*sd á la Plata (Ghuquisaca). Cuent.» Francisco de Aguirre que cuando murió Almendras, 
Alanís mandó consultar á la Real Audiencia sobre si continuaría ó nó su viaje, y que ^sta no 
le dio contestación. No es raro que no le llegara contestación, pues, dadas las inmensas distan- 
cias que había que recorrer, los correos necesitaban meses enteros para llegar á su destino. 

(A) Aguirre supuso erróneamente que Almendras había enviado á Alanís con treinta hom- 
bres para aprisionarlo de improviso y que faé en esta ocasión cuando se extravió: Dice así 
Aguirre en su carta al Virrey: — ^^Quísolo efectuar (aprisionarme) en el camino mandando á su 
maese de campo que fuese á ello con treinta hombres porque no fuese sentido y quiso Dios 
que se volvió por no poder acertar el camino, de lo cual hizo el Martín de Almendras gran 
sentimiento". Leyendo la carta citada de Alanís se ve que no hubo tal pretensión y que cuan- 
do Alanís estuvo perdido ya Almendras había muerto. 
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de Esteoo; deteniéndose aquí quince días para dar descanso á sa gente. Desde 
este paraje ya le fué fácil terminar su jornada á Santiago del Estero, donde 
residía Francisco de Aguirre, quien á causa del aislamiento en que vivía no se 
dio cuenta de la expedición que se le acercaba sino cuando ya ésta llegaba á 
las puertas de la ciudad (1). 

c Hallárnosle [á Francisco de Aguirre] bien afligido, dice Alanís, en una 
comunicación escrita pocos meses más tarde al Presidente de la Real Audien- 
cia:», y con hasta cincuenta y cinco hombres, los más viejos, y la tierra casi 
alzada, á cuya causa estaba con pena por habérsele huido de esta tierra veinti- 
dós hombres que había enviado á Calchaquí, con caballos doblados y las mejo- 
res armas, para saber si le entraba socorro de esta tierral» (Alto Perú) (2). 

Efectivamente, poco antes que llegara Alanís á Santiago del Estero en tan 
pacifica forma, Francisco de Aguirre había comisionado á uno de sus capita- 
nes con veintidós hombres para que fuese á situarse en la tierra de los Calcha- 
quíes, €Índioe alzados y de guerra» s^ún expresión de Aguirre, ordenándole 
que esperase allí al capitán que meses atrás había enviado á Ghuquisaca en 
busca de recursos, y para qjiie lo «lamparase y guiaseí», pues calculaba que ya 
estaría por llegar á aquel peligroso punto. 

Pero ya habían prendido en las tropas de Aguirre las chispas de la insubor- 
dinación. 

Instigados por un tal Berzocano, aprisionaron los soldados al capitán que los 
mandaba y se fueron todos á la capital del Alto Perú, con lo cual el general 
Aguirre perdió un valioso contingente de hombres de guerra (3). 

No había sido más feliz otra expidición que había confiado á su hijo Her- 
nando contra los indios Calchaquíes, á quienes quería castigar por los frecuen- 
.tes asesinatos de españoles por ellos efectuados, y en cuyo territorio se propo- 
nía fundar una nueva población que sirviese de fundamento y atalaya para la 
pacificación de esa belicosa comarca. Hernando encontró allí serias dificultades 
y la mayor entre sus propios soldados. 

Qomo esas tierras ya habían sido asignadas tiempo atrás á otros conquista- 
dores, su gente, á la cual ya no podía estimularla el interés de obtener reparti- 
mientos de indios, dio muestras inequívocas de descontento en esa campaña y 



(1) Habla Jerónimo de AIan{a: — "fistá este valle y provincia (de Bsteco) del de la ciudad 
del Estero cuarenta leguas, todo poblado, y hasta que llegamos á sus puertas no supo Aguirre 
de nosotros". (Carta citada). 

(2) Car A dbada de Jerdnimo de Alanís. Ya hemos dicho que esta carta fué escrita desde 
La Plata (Ghuquisaca), capital del Alto Perú. 

(3) Francisco de Aguirre, que es el que hace esta narración en la carta citada al Virrey To* 
ledo, atribuye esta desgracia á instigaciones torcidas del Presidente de la Real Audiencia. Sin 
embargo, el mismo Aguirre se encarga de decir que el Tribunal ordenó la prisión de los prin- 
cipales cabecUlas de la deserción, incluso Berzocano. Aguirre se queja amargamente de que el 
presidente, sin consultar el parecer de los oidores, hubiese dado libertad ú Berzocano, que hu- 
biese concertado con su capitán, enganchador de la gente, que tomase de nuevo á los desertores 
para llevarlos al Tucumán y que aún le escribiese á Aguirre rogándole que perdonase á Ber- 
zocano, lo cual hizo. El general quedó creyendo que Berzocano había llevado encargo secreto 
del Presidente para prenderle más tarde, lo cual no parece que haya sucedido. 
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86 preparaba fcambíón para amotinarse. Informado de esto el general por int«- 
medio de algunos religiosos, dio orden á sn hijo para que con la tropa regre- 
sase á Santiago del Estero (1). 

Todo esto contribuía á que loe indígenas se pusieran cada día más soberbios 
y á hacer más aflictiva la situación del Gobernador del Tacumán (2). 

En tan difíciles circunstancias fué cuando llegó Jerónimo de Aknís con so 
tropa á Santiago del Estero á fines de 1565. cOon mi llegada calmó todo, dice 
Alanís, 7 recibió tanto contento Francisco de Agnirre como si le hicieran 
favor bien grande, y yo estuve cincuenta días en aquella Gobernación >• 

Al ver las cosas de cerca, Alanís pndo formarse nna alta idea de las cuali- 
dades morales y administrativas de Francisco de Agnirre. Así lo declum en el 
informe que Alanís expidió al Gobernador del Alto-Perú á su regreso de la ex- 
pedición al Tncumán. 

Sobre los proyectos de Aguirre, dice Alanís en dicho informe: — «:En este 
tiempo comunicó conmigo el Gobernador su intento, y, cierto, entiendo si tn- 
viese posibilidad y poder, conforme á su prudencia y valor, liaría cosas muy 
señaladas y de que Dios é S. M. fuesen servidos, porque es aquella tierra muy 
buena é muy larga. Al presente piensa poblar un pueblo en la provincia de 
los Canabirones, por contentar alguna gente de la que conmigo fué del Perú^ 
é luego su principal intento es poblar el puerto del Río de La Plata, que es 
más adelante de los Canabirones, el mismo camino; y de este puerto dicen 
todos los que lo han navegado, que hay muchos en este reino, que vinieron 
del Río de La Plata (que dicen que) se va treinta días al rio de Sevilla; y de 
entá ciudad de La Plata [Chuquisaca] hasta donde ha de ser el puerto, no hay 
trescientas l^uas y mejor camino que hasta esa ciudad. Y si esto se hicicBe, 
estaría todo este reino seguro y esta provincia, que es de donde va á S. M. 
todo el provecho de estos reinos, se proveería á poca oosta y se quitarían otros 
muy grandes inconvenientes, como las muertes que «uceden cada día en el 
Nombre de Dios é Panamá, é navegar tantos mares, que es causa de levantar 
los ánimos mal intencionados c soberbios, y aunque esto [lo del proyecto de 
volver á fundar ciudad en el Río de La Plata] parece al presente dificultoso, 
Tengo entendido que^ si V. S. y los que en nombre de S. M, gobernaren eeie 
reino j favorecen á Francisco de Aguirre con gente, lo luirá parecer presto ser 
mug fácil, porque, al parecer de los que lo entienden, es el negocio de más im" 
portancia de los Indios-». 

Se ve por esto que la expedición al Tucumán empezada por Almendras y 
terminada por Alanís, lejos de ser perjudicial á los intereses de Aguirre, como 
éste lo temía, produjo dos buenos resultados: llevarle un buen concurso de tro- 
pa, de la cual Francisco de Aguirre carecía, y desvanecer en La Plata [Chu- 



(1) Carta citada de Agnirre al Virrey Toledo. 

(2) Y oomo le faltaran los soldados que se le habían ha{do al Alto Perú, diee Alanís, **de- 
terminó Galchaquf, que es un cacique belicoso de aqnella tierra, de dar sobre Tacamtfn, un 
pueblo que Francisco de Aguirre tiene poblado hacia la parte del Perú'\ Pero la ll^^ada ém 
Alanís impidió este ataque. 
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qaíaaoa] las erradas opiaiones qae b3 tenían sobre su gobierno en Santiago 
del Estero (1). 

Despaés de haber permanecido como dos meses en la capital del Tacamán, 
Jerónimo de Alanis creyó terminada su misión. Dejó á Agnirre la mayor par- 
te de la tropa y los recursos que había llevado, y, acompañándolo hasta Copia- 
pó Hemando de Agnirre, regresó á La Plata [Chnquisaca] por la vía de 
Copiapó y del despoblado de Atacama, viaje más largo y de mayores privacio- 
nes, pero en el caal no tendría que habérselas con los bravos Galchaquíes qne 
lo habían dejado bien tímido (2). 



Por una feliz casualidad Francisco de Agnirre no solamente había salido ile- 
so del golpe qne se le había preparado por medio de la expedición encabezada 
por Martín de Almendras, uno que también logró aumentar su guarnición en 
cerca de ochenta hombres. 

Pero éstos eran los últimos destellos de su estrella ya próxima á eclipsarse. 

Desde esta época una serie de contratiempos vino á amargar la existencia del 
viejo conquistador. Su vigoroso carácter y clara inteligencia habrían necesitado 
un campo más amplio donde ejercitanse. Allí, en aquel apartado rincón sin re- 

(1) Hay gran contraste entre las bondadosas opiniones que Alanfi vierte en Chuquisaca 
sobre Francisco de Aguirre en el informe que sobre él pasó al Gk>bemadorf y las quejas qu« 
Aguirre da sobre esa expe úoidn en la carta que escribe al Virrey Toledo. Con esta diferencia, 
que Aguirre escribió su carta de quejas tres aflos despurá, y que Alanfi did su informe á rafx 
de su viaje y sin tener en su ánimo .ningún motivo de presión para opinar en favor 6 en oon- 
tm de Aguirre. 

(2) Alaníi termina así su informe al Grobemador del Alto Peni: — '^Y visto que en aquella 
Gobernación [«leí TucumánJ había cumplido mi intento á que había ido, determina de salirme á 
infonnar á V. S. del discarso de mi jornada e negocios de aquella tierra; y ansí salió un hijo 
del gobernador conmig», c A esta ciudad de La Plata [Gbuquisaca] vine por Copiapó y por el 
despoblado de Atacama*'... Aflade Alanis qne, aunque de parte de algunos miembros de la Real 
Audiencia encontró buena voluntad á su regreso, en cambio otros lo trataron con toda injus- 
ticia, porque en vez de recompensarle el servicio hecho al Rey habiendo ido á **dar seguridad 
y socorro á aquella Gobarnación de los Juríes y de gastar mí(s de diez mil pesos de su hacien- 
da", cuando llegó á La Plata [Chuquisaca] encontró que le habían secuestrado sus bienes ^*por 
A. óúú pesos que montó el almoneda y escrituras de Martín de Almendras'', siendo iniitiles tas 
diligencias hechas por Alanis para que Martín Monje, cufiado d« Almendras y que había que- 
dado de tenedor de los bienes de este, le hiciera ese pago. 

De modo pues que los únicos frutos que Alanis obtuvo de la peligrosa expedición que el 
(sobierno del Alto Perú le había confiado al Tuoumán, fueron las molestias y gastos apuntados. 
La verdad es que todo ^sto sería incomprensible si no se tuviese presente que al hacer expedi- 
ción como esa. en que se jugaba la vida y la hacienda, se tenía siempre en expectación el poder 
conseguir ricas encomiendas de indios y tal ves una gobernación. 

Del informe dado por Alanis con tanta altura de espíritu y benevolencia para con Francisoo 
de Aguirre se desprende que era el informante hcimbre de recto criterio y de nobles sentimien- 
tos y que no llevó idea alguna preconcebida contra el cjuqnistador. Hemos creído innecesario 
reproducir totalmente el informe de Jerónim3 de Alanis, limitándonos á citar sus trozos más , 
importantes, porque puede ser consultado en la C*jleccióH d< D, Inéditos dtl Sr. Me Uní, tomo 
XXX, pág. 287 y siguientes. 
25 
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caraos, se vio victima de la asfixia y de los rencores que producen las exaltadas 
pasiones lugareñas. 

Toda<i sus empresas principian á salirle fallidas oomo si una mano poderosa 
y oculta lo persiguiese con tenacidad incansable. 

Culpaba Francisco de Aguirre como autores de todas sus desgracias al gober- 
nador dol Alto-Perú y presidente de la Real Audiencia de los Charcas [Clin- 
quiijaca] D. Pedro Ramírez de Quiñones y al oidor Haro. Según Aguirre ambos 
eran hombres venales y sin conciencia. Del primero decía que, habiendo llegado 
de Guatemala á Chuquisaca con una deuda de cuatro mil pesos, en nueve años 
de ser miembro de aquel tribunal no solamente había pagado esa deuda, sino 
que tenía atesorados más de sesenta mil pesos obtenidos por medio del fraude 
y del cohecho (1). 

Los graves sucesos que vamos á narrar se explican con estos antecedentes. 

Desde muchos años atrás meditaba Francisco de Aguirre hacer la fundación 
de una nueva ciudad en la fértil región, cía mejor y más rica de cuanto yo he 
visto» según dice el mismo (2), ten medio de dos ríos que entran en el río de 
la Plata» [tal vez en la confluencia del Paraná con el Salado] (d) á fin de que 
le sirviese de puerto de salida al Atlántico cy por do se pudiese ir á España sin 
peligro de corsarios y en treinta ó cuarenta días así los de esta goWnación del 
Tucumán como los del Paraguay, los de Chile y del Perú, cosa que tanto S. M. 
ha deseado y aún mandado á la Audiencia de los Charcas [Chuquisaca] que lo 
haga por expresa provisión que para ello he visto» (4). 

También se propuso otro fin el general al proyectar esta expedición hacia el 
río de la Plata. Por diversas conductos, y especialmente por los aborígenes, 
había oído decir que en la rjgión del sur, como á ochetita leguas más allá de 
Córdoba, habitaban ciertos indios que se vestían y trataban con una cultura 
parecida á la de los europeos. Se añadía que en las vecindades había población 
española emparentada con los indios, y que de las uniones de los blancos con 
los salvajes habían rebultado numerosos mestizos. Poco antes el capitán Grego- 
rio de Castañeda había tomado diversas declaraciones á indígenas de esos lu- 
gares y eu especial á uno llamado Jofré, quien le había explicado el número de 
jornadas que había entre Santiago del Estero y el río de la Plata y dándole 
noticias de un capitán llamado César que había sido enviado por Sebastián 
Gaboto (Cabot) á explorar aquellos lugares. Según él, César había encontrado 
diversas pobhiciones de indígenas muy ricas de oro, plata y esmeraldas. Decía 
por fin que el capitán Cesar había hecho su investigación por el lado de la 
cordillera de Chile y encontrado luuchos cristianos que estaban armados de ar- 
cabucei y espadas, que conducían sus equipajes en caballos y que usaban unas 



( 1 ) Carta de Francisco ele Aguirre al Virrey Toledo. 

(2) Ibidem. 

(8) La oiitdad proyeobada por Aguirre debfa estar situada <i bien donde hoy existe Santa-Pe 
6 bien donde estiC el Rosario. 

(4) Cuando Aguirre proyectaba esto, tí meuiíidos do l.'>iU), no existía aún Bnenor-Aire». La 
única ciudad que había en la región del Pamuá y del Paraguay era la Asnnci<Sn del Patrguay» 



bestias de carga con largas orejas y daban graneles bramidos, y qae andaban 
pr^antando por el río de la Plata y por los cristianos que suponían que hubie- 
se en aquellos lugares (1). 

Francisco de Aguirre y sus antecesores en el gobierno del Tucumán suponían 
que esas gentes fuesen náufragos de la escuadra que D. Gutierre Vargas de 
Carvajal, Obispo de Placencia, había enviado á fines de 1581 á las Molncas á 
las órdenes de D. Francisco de la Rivera y que había sido destrozada al penetrar 
en el estrecho de Magallanes, quedando allí abandonados ciento cincuenta 
hombres de la tripulación de la nave capitana. Esto había dado lugar á la le- 
yenda de la tierra de César que pi*eocupó la imi^inación de los conquistadores 
y de sus descendientes durante dos siglos (2). 

Vivamente impresionado por las narraciones de los indígenas, Gregorio de 
Castañeda había pensado en realizar una expedición hacia el Sur en busca de 
esa ¿ierra de César, pero la sublevación general de los aborígenes impidióselo. 

Junto oonfintsntar la fundacióu de una ciudad cerca al rio do la Plata se 



(1) Declaracidn de Hernán Mejia Mírabal y de Blas Ponce. Medina, C.de D. I. XXVI, piíg. 
192 y úguientes, y 224 y siguientes. 

(2) La expedición habUitada por el Obispo de Plaoencia y mandada por D. Francásoo de la 
Rivera, la componían cuatro naves, y partid de España á fines de 1539. El 12 de Enero de 1540 
llegaron al Cabo Vírgenes. El 22 encalló la capitana en que iba Rivera, al desembocar en la 
primera angostura del Estrecho de Magallanes llamado de N. S. de la Esperanza. La segunda 
nave, mandada por Gonzalo de Alvarado, trató de salvar la tripulación de la capitana; pero, 
arrastrada por los temporales, fu^ llevada al sur de la Tierra del Fuego, donde después de per- 
manecer seis meses en el puerto de las Zorras regresó á Eapafta en NoWembre de 1540. Se 
conserva en el archivo de Indias el derrotero de este barco. 

El buque de Alonso de Camargo logró pasar el Estrecho de Magallanes y vi^dose impcst- 
bilitado para seguir su viaje á la Ooeania, recaló en Quilca, puerto do Arequipa, donde vendió 
las provisiones y armamentos que llevaba á bordo. 

De la cuarta nave no se supo más. 

La leyenda de los Céisares tuvo pues su explicación. Se suponía que los soldados y demás 
gente de la nave capitana abandonada en la Patagonia, había emprendido largas jomadas para 
buscar las posesiones españolas de la Asunción del Paraguay ó del Alto-Perú, ünioas que en 
1540 existían en esa región: ])ero que, habiendo encontrado en su camino poblaciones indígenas 
bastante civilizadas, los náufragos contrajeron relaciones con los aborígenes, formaron familias 
y se conformaron con esa vida semi-salvaje. Fuó un soldado llamado Gósar quien llevó al Peni 
estas noticias y por esto la región de la Patagonia donde se suponía que vivían esas familias 
f uó llamada la Tierra de César» 

El Sr. Moría Vicufta ha hecho un estudio bastante completo de la A rauaia dd Ohltjpo de 
Placencia en su Hitloria del descubrimiento de la Paiaffonia^ pág. 287 y siguientes. 

En el tomo XXVI, págs. 191 y siguientes de la C. de Documentot Inéditos del Sr. Medina se 
publica un largo expediente del capitán Hernán Mejía de Mirabal, en el que aparece una infor- 
mación completa de las diligencias hechas en 1587 en Santiájgo del Estero, para descubrir dónde 
podría estar la tierra de César. 

Casi conjuntamente con el proyecto de Francisco de Aguirre de ir á buscar la tierra de O^sar, 
el gobernador de Chile Rodrigo de Quiroga abrigó la misma idea y con fecha 81 de Julio de 
15<>ó expidió en Santiago de Chile un decreto comisionando á Juan P^rez de Zurita para que 
fuese al Perú á reclutar gente y con ella entrase en la tierra que queda al otro lado de la Cor- 
diUera, en las provincias de Trapanande y las noeicicLs de César^ desde enfrente al río Maule 
hasta el Estrecho de Magallanes. (Medina, C. r/< Z>. /. XXVI, 91). 



propuso también Franciuco de Aguirre averiguar lo que hubiese de cierto en 
las anteriores narraciones (1). 

Con tales fines, en la primavera de 1566 alistó el general ciento veinte hom- 
bres, bien armados, j, con quinientos caballos, de repuesto, <rque no se hará tanta 
gente con treinta mil castellanos]», dice el mismo Aguirre, (2) y emprendió al 
frente de ellos el largo y difícil viaje de exploración á las inmensas regiones 
del sur-este, donde años atrás había sido destrozada la expedición de Diego de 
Bojas. 

A los muchos días de penosa marcha pasó Aguirre con los suyos por la tie- 
rra de los Gomechingones, donde después se fundó la ciudad de Córdoba. Sin 
detenerse continuó valientemente hacia su objetivo, porque á medida que avan- 
zaba se iba confirmando en las noticias que había recibido sobre la riqueza del 
país que se proponía dominar. 

Sólo quince l^nas le faltaban para llegar al punto donde debía fundar la 
nueva ciudad, sobre el río Paraná, cuando se vio asediado por los aborígenes 
que le opusieron tenaz resistencia. La serie de enérgicos ataques que les dio no 
produjo otros resultados que enardecer á los salvajes, que de día en día se- 
guían aumentando su numerosa hueste. 

No había sido esto suficiente para amedrentar el ánimo del indomable jefe. 
Pero notó que en sus filas cundía el desaliento y luego empezaron á producirse 
señales inequívocas de rebelión. Los soldados se resistían á seguir adelante y 
no hubo más remedio que volver sobre sus pasos. 

La retirada se hizo con toda clase de precauciones, porque los bárbaros en 
gran número seguían molestando tenazmente la retaguardia de los castellanos. 

Acampaban éstos una noche, cuarenta leguas antes de llegar á Santiago del 
Estero, en un lugar llamado después Alto de Aguirre^ cuando en los momentos 
en que todos estaban entregados al descanso, estalló un motín. Catorce de los 
individuos que habían militado en el año anterior bajo la bandera de Martín 
de Almendras, se sublevaron, y á los gritos de «Viva el general Jerónimo de 
Uolguínj» se apoderaron sorpresivamente de Francisco de Aguiri'e y de sus ca- 
pitanes más decididos, pusiéronles grillos, los sometieron á mil vejaciones y 
desarmaron á cuantos soldados quisieron oponerles resistencia. 

Jerónimo de Holguín y los demás amotinados alegaron al principio que te- 
nían orden del presidente de la Real Audiencia para proceder de ese modo, aún 
cuando no presentaron documento alguno para probar su aserto (3). Después 



(1 ) "T FrandBoo de Aguirre, por ln noticia grande que tenía de los espafioies perdidua y de 
grandes poblaciones de naturales y riquezas que descubrió el Cesar sobredicho, juntó más de 
cien hombres; e yendo más de cincuenta leguas de esta ciudad [de Santiago del Estero] con el 
dicho campOf fue' preso con voz del Santo Obispo, y se desbarató la dicha jomada, y la gente 
pobló en Bsteoo." — Declaración del capitán Blas Ponoe, en Santisgo del Estero, el d de Set. de 
]5S9.~(Medina, C, de D. L XXVI, 222). 

(2) Carta citada de Aguirre al Virrey Toledo. 

(3) Es interesante observar la perfecta uniformidad oou que son contados estos sucesos por 
Francisco de Aguirre, en su carta al Virrey Toledo, y por Ruis Díaz de Gusnián. que escribió 
en 1612 su Hittona de las Provincias iel Rio de la Plata. 
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dijeron qoo lo hacían por orden de la Inquifiicióu, lo cual tampoco era verdad. 

En el fondo de todo eso no se ve sino un simple motín originado por vio- 
lentas pasiones lugareñas, que más tarde los culpables se empeñaron en cubrir 
con el manto de la legalidad. 

£1 general y lo3 demás presos fueron conducidos primeramente á Santiago 
del Estero, donde los amotinados depusieron á los miembros del cabildo dando 
las varas á los amigos, y persiguieron con gran crueldad á todos los parciales 
de Aguirre; pero, temerosos de que la presencia de éste en esa capital fuese 
causa de una contrarrevolución, se apresuraron á llevarlo á Esteco (1). 

Dijimos poco há que en la expedición de Martín de Almendras iba un cié- 
rigo llamado Julián Martínez que años atrás liabía tenido dificultades con 
Francisco de Aguirre basta el punto que éste lo había obligado á salir del 
Tucnmán. Este sacerdote no había presentado hasta entonces otras credenciales 



Dice así Francisco de Aguirre:— "Y estando ya muy cerca de la parte donde había de poblar, 
determinaron algunos de los que entraron con Martín de Almendras de prenderme; y una no- 
che se conjuraron catorce y nombraron por general á un Jerónimo de Holguín y hicieron otros 
capitanes, y convocaron por fuerza á otros, y me prendieron á mí y á mis hijos y amigos; y 
echáronme unos grillos como á traidor y nos hicieron mil oprobios. 

Preguntándoles yo el por que y por cuyo mandado (hacían eso), dijeron que el presidente 
se lo había mandado; y viendo que en decir esto habían errado, dijeron de ahí á poco rato que 
por la Inquisición, sin haber tal mandaiiiiento de hombre humano, ni aún pensamiento dello, 
sino que lo debían de tener urdido y tramado con un cltfrígo que trajeron, que pretendía ser 
Vicario por una provisión del Obispo que tenía revocada y dada la provisión á otro, porque yo 
no quise admitirle á é\ sino á uno que tenía nueva provisión". 

Por su parte Ruiz Díaz de Guzmán dice: — ^'Determinó Francisco de Aguirre hacer una jor- 
nada á la provincia de los Comechingones, que es hoy la de Córdoba, y habiendo salido con buen 
orden y golpe de gente espaftoles y amigos, lo hizo visitando los pueblos de aqu^-l camino, to- 
mando noticia y lengua, que á la parte del S. E. había un término muy poblado do indios muy 
ricos, según y como á Diego de Rojas le informaron cuando descubrió esta provincia. Y dcspucfb 
de algunos sucesos por desavenirse la gente que llevaba, dio vuelta para Santiago, y llegando á 
cuarenta leguas de ella al punto que llaman los '* Altos de Francisco de Aguirre", le prcndier*>n 
una noche en el afto de 1566, siendo cabeza de este motín Diego de Heredia y Vcrzocano, so 
color de un mandamiento eclesiástico que tenía del Vicario do aquella ciudad. Donde llegando 
con el bien aprisionado usurparon la jurisdicción real y de su propia autoridad administraron 
él y sus confidentes la real justicia tomando en sí el gobierno". (Obra citada, página. 121). 

(t) Medina. Uinloria del Santo Ojiclo en Chile, I, página 11<). 

£1 historiador Ruiz Díaz de Guzmán, que como hemos dicho escribió su Uiríoria fie las pi^o- 
tincia» tiel f io tU la I'la'a en 1612^ y que cuenta los sucesos que vamos narrando en perfectA ar- 
monía con lu referido por Francisco de Aguirre, en sus cartas, dice en repetidas ocasiones que la 
posición del gobernador del Tucumán fue tan sólo el fruto de una revolución contra la autori- 
dad real y que los amotinados trataron después de cubrir su crimen con el honroso velo de defen- 
sores de la fe; y afiadc: — "Prendieron [los revoltosos] á todas las personas que podían apellidar 
\i!k voz real, no sólo en esta ciudad [dcSfi-ntiago del Edtero] sino en la de Tucumán, exceptuan- 
do el capitán Gaspar de Medina, lugarteniente del g bernador [Aguirre] que por ventura se 
escapó saliendoKe de la ciudad, metiéndose en una sierra que llaman do Concho distante del 
listero, doce leguas, con lo cual quedaron los tiranos apoderados de la tierra, y para dar color á 
lo que tenían hecho con algún buen efecto determinaron hacer una población entre el poniente 
y el septentrión en la provincia de Bstero...Y saliendo de Santiago á este efecto fundaron una 
ciudad en la ribera del río Salado á que llamaron Esteco, por un pueblo de naturales de este 
.nombre, de quien lo tomó tambi<^n la provincia. Dista esta ciudad de la de Santiago del Estero 
cuarenta y cinco leguas y está en altura de 26 grados y medio". 

(Obra citada, página 121 



— las- 
que las de capellán del grupo expedicionario de Almendras y con este titnlo se 
había qnedado tranquilamente en Santiago del £stero, desde el día en que las 
trapas de Almendras/mandadas más tarde por Alanís, se habían incorporado 
entre los soldados de Aguirre. 

Pues bien, apenas fué aprisionado el general, los revolucionarios depusieron 
al Vicario Foráneo de la colonia, el Pbo. Payan, y. colocaron en su lugar á 
Julián Martínez (1). Este tomó posesión del puesto de Vicario, y después de 
ooncertarse con los amotinados sobre el modo de dar forma legal á su revolución, 
convino con ellos en manifestar que tenía encargo del Santo Oficio para proce- 
der contra Aguirre (2) y en consecuencia inició un proceso contra él. Para esto 
recorrió las calles de la ciudad, acompañado de quince arcabuceros, buscando 
de casa en casa testigos que fuesen á declarar contra el gobernador aprisiona- 
do (8). Y lo curioso es que en esta indagación hizo de juez el mismo Martínez, 
y de testigos los acusadores. 

Este plan maquiavélicamente concebido por los revolucionarios del Tucumán, 
produjo fatales consecuencias para el anciano conquistador, pues se le envolvió 
en odiosísimo proceso por supuestas faltas cometidas contra la fe, que veremos 
más adelante. Los revoltosos no desperdiciaron medio alguno para cohonestar 
su conducta y para perder á su víctiu a (4). 

Dueños los amotinados de la situación en Santiago del Estero, se entregaron 
á toda clase de desmanes. Asesinaron á un español, robaron los bienes de Agui- 
rre, de sus hijos y de sus parciales, y cometieron con el general los mayores 
vejámenes (ó). 



(1) Según el trozo de la carta ríe Aguirre que transcribimos atrás, cl presbílero Martínez 
presentaba ciertas provisiones del Obispo de Choqnisaca que liabfan sido revocadas por un de- 
creto posterior. 

(S) En el segundo proceso que se siguiíS á Aguirre en Lima (Iñ71-1d75) el presbítero Payan 
declara que la prisión de Francisco de Aguirre **no f n(í ordenada por el santo Oficio" sino que 
después de hecha se le did este carácter. 

(3) Dice Aguirre: **Quitaion al verdadero Vicario y pusieron tiránicamente á otro que se 
dice Julián Martínez, hombre que ya otra vez había revuelto aquella misma tierra, y procedió 
contra mí por la Inquisición, andando con quince arcabuceros de casa en casa preguntando por 
un interrogatorio á los testigos que me habían prendido y que eran mis enemigos. 

fCarta citada de Aguirre al Virrey Toledo^. 

En otra carta aftade Aguirre: "Fucf Dios servido que acordaran concertarse con un cWrígo 
que ' había sido en la consulta 4 hideron ellos mismos de Vicario y dijitfronle que procediese 
contra mí por la Inquisición, y ellos fueron los testigos y el cMrigo el juez, y con esto les pare- 
ció que podían enviarme á la Aucíiencia de los Charcas". (Carta de Aguirre al Key, escrita en 
la Plata (Chuquisaca) el 20 de Diciembre de 1567). 

(4) Un aflo después de la prisión de Aguirre el clérigo Julián Martínez se empeflaba en sin- 
cerarse con el Cardenal Espinosa, Inquisidor General de Bspafla, y lo hacía en los siguientes 
términos: — '^Yofníoomo Vicario General de las provincias del Tucumán. Diagnitas y Jnríes. 
donde, Dios N. Seflor ayudándome, procedí contra Francisco de Agnirre. Gobernador de las 
dichas provincias, y contra su hijo Hernando de Aguirre, por vía de Inquisición, y los traje 
presos con mucho trabajo y peligro de mi persona y de los que me ayudaron". 

(Carta de Julián Martínez escrita en Lia Plata (Chuquisaca) el 23 de Diciembre de 1567. 

(5) Habla Francisco de Aguirre: ^*Robáronme á mí y á mis hijos y criados cuanto teníamos 
...Dieron en el camino garrote á un español sin dejarle confesar. Dieron y quitaron indios, hi- 
ciéronme insultos nunca vistos..." 
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Bien preparado ya el plan de acusaciones, los autores del motín tuvieron la 
audacia de enviar al general cargado de grillos á la capital del Alto-Perú, 
crueldad inaudita si se toma en cuenta que había que recorrer doscientas leguas 
á caballo (1). — «Y pudiendo en el camino matarlos», dice el indomable ancia- 
no, «no lo quise hacer, diciendo que iba al rey y al obispo, que ellos me harían 
justicia y los castigarían conforme á sus maldades x> (2). 

Y, cosa curiosa, fué conductor del general y de su hijo Hernando, que tam- 
bién iba en calidad de reo, el mismo Jerónimo de Holguín, cabecilla de la re- 
vuelta y que tan misterioso papel desempeñó en estos trágicos sucesos. Oran 
canfianza debía tener éste en el apoyo del presidente de la Real Audiencia 
cuando, á pesar de haber sido él el usufructuario del motín, se atrevía á presen- 
tarse ante él con su víctima. 

Después de penosísimo viaje, practicado por el áspero camino que pasa por 
Tari ja y Potosí, los dos ilustres presos llegaron en Noviembre de 1566 á la 
ciudad de la Plata (Chuquisaca), en cuya cárcel fueron encerrados. 

Pero Francisco de Aguirre dejaba leales partidarios á sus espaldas. En los 
momentos en que era conducido preso, su teniente-general, el valiente capitán 
Qaspar de Medina, que en los momentos de la revolución había logrado ocul- 
tarse en una sierra lejana, apenas notó que Jerónimo de Holguín marchaba al 
Alto-Perú, convocó á algunos amigos y leales servidores de la corona, se apo- 
deró por sorpresa de Verzocano y secuaces, y les hizo cortar la cabeza, «con lo 
cual se restituyó la jurisdicción rcab, dice un historiador contemporáneo (8). 

Esta reivindicación de sus derechos en la gobernación del Tucumán no bas- 
tó, sin embargo, para que el desgraciado general Aguirre dejase de sufrir en la 
Plata (Chuquisaca) el largo y odioso proceso de que daremos cuenta en el si- 
guiente capítulo. 



( 1 ) "Y trajeáronme preso con grillos hasta la ciudad de la Plata". (Carta citi^ de Aguirre 
al Virrey Toledo). 

(2) Ibidem. 

(8) **B6tando las cosas en este estado, el capitán Gaspar de Medina, teniente del gobernador 
Francisco de Aguirre, oonyoo<( algunos amigos suyos y con favor y ayuda de Nicolás Garriso, 
Miguel de Ardiles y el capitán Juan Pdrez Moreno, prendió á Heredia y Verzocano y á los 
demás sus secuaces; y hecho proceso contra ellos, loa sentenció á muerte, lo cual se ejecut<{ en 
los más culpa 'lo3, con lo que se restituyó la jurisdicción real**. — Ruiz Díaz de (vuzmán. IHgto- 
ria de ían prorindas tUl líio de la Pinta, página 121. ■ 
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CAPÍTULO XI 

FRANCISCO DE AGUIRRE ES PROCESADO POR 
HEREJÍA EN LA PLATA (CHUQUISACA). 

(156G-1569). 

I. CMmo se juzgaban en América los delitos contra la fe antes del establecímio ito de la 
Tnqaisiciún. — II. Despuc's que Francisco de Aguirre f a^ conducido preso ¿ La Plata (Chuqui* 
saca, hoy Sucrej se le acus<S ante el Obispo por faltas contra la fe. Odiosas circuDatancias que 
rodearon este asunto. — III. Un proceso de más de dos laftos. Lucha entre el Presidenta y los 
oidores á propósito de la prisión del general. Matrimonio de Hernando de Aguirre con una 
hija del oidor Matienzo. — IV. La sentencia del tribunal eclesiástico. Ocho meses más de de- 
mora.— V. La abjuración de Frandsco de Aguirre en la catedral de La Plata (Chuquisaca). — 
VI. Felipe II nombra de nuevo á Aguirre, gobernador del Tucumán. — Bsf uersos del presi- 
dente del Alto-Perit para que Aguirre no regrese á su gobernación. Notable carta de Francis- 
co de Aguirre al Virrey del Peni; »u regreso á Hantiago del Kstern. 



En 1566 ardía en Earopa la llama de las luchas religiosas. Inglaterra, Fran- 
cia y Alemania eran el teatro de las más crueles escenas, en que la sangre se 
derramaba á torrentes. 

El brazo vigoroso de Felipe II pudo mantener la unidad política y religiosa 
de España y de sus vastos dominios merced á una legislación de un rigor ex- 
tremado, adoptada tambicn en los países protestantes, pero aplicada en España 
por un tribunal de un poder sólo comparable al de la corona: la Inquisición. 

Por más apartada que la América quedase del Viejo Mundo, llegaban, sin 
embargo, los rumores de esa gran lucha. Muchos de los jefes y soldados que 
venían tras del oro de las Indias, habían ya blandido sus armas en Alemania 
ó Flandes, donde pudieron conocer las nuevas doctrinas religiosas que tenían 
convulsionados á aquellos países. 

La calidad de la mayor parte de los aventureros venidos al Nuevo Mundo, 
su apartamiento de los centros de cultura, la falta de respeto á la familia que 
habían dejado muy lejos, y su vida de constante lucha entibe los indígenas 
conquistados, todo contribuía á que los dominadores de la América viviesen al 
principio bien ajenos al cumplimiento de sus deberes religiosos. 

La relajación de las costumbres, las rapiñas y las crueldades usadas contra 
la raza aborigen habían tomado tales proporciones en los días en que tenían 
lugar los sucesos que estamos narrando de Francisco de Aguirre (1566),' que 
al llegar al Perú el Virrey 1). Francisco de Toledo escribióla Felipe II dicién- 
dole que las cosas andaban de tal suerte en su Virreinato «rqne era menester 
distribuir la justicia con hisopo, como el agua bendita». 

Frases semejantes salían de los labios de los obispos y de. las pocas pcr^nas 
que se preocupaban de la moral pública y de la fe. 
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No existiendo todavía en América el tribunal de la Inquisición, Correspondía 
á los obispos y á sus vicarios por derecho propio el ejercer las funciones de jue- 
ces en los delitos contra la Religión, y en verdad tenían vasto campo en que 
ejercitarse. 

Las actas del Cabildo de Lima y alguQos escritores eclesiásticos de ese tiem- 
po dan cuenta de las primeras diligencias inquisitoriales ejercidas por el Me- 
tropolitano de Lima (1). 

En 1569 se seguían en esa capital cuatro procesos, y en el Cuzco noventa y 
siete, por asuntos tocantes á la fe. Pero en los comienzos las cosas fueron lle- 
vadas con suma lenidad y sin ajustarse con estrictez á los procedimientos le- 
gales. 

Esto se explica. En los días primeros de la conquista hubo escasez de clero 
competente para la organización de los obispados, y por otra parte en esos 
momentos el poder espiritual del sacerdote era muy débil ante el brazo armado 
de los conquistadores, de quienes los clérigos eran al principio tan sólo modes- 
tos capellanes (2). 

Por esto no es de extrañar que al llegar á Lima en 1570 el ñscal Alcedo, 
para ejercer sus funciones ante el Tribunal de la Inquisición recieotemente 
establecido, dijese al Consejo del Santo Oficio de Madrid: <r Según hasta aquí 
se ha entendido y se va entendiendo cada día más, no faltaba que hacer por 
acá, que el distrito es largo y las gentes han vivido y viven libremente; y el 
castigo de los ordinarios ha sido muy entre compadres, haciendo muchos casos 
de inquisición que no lo eran, y loa que eran se soldaban con un poco de acei- 
te» (8). 

II 

Así se manejaban los juicios referentes á la fe ó á las costumbres en las na- 
cientes colonias, cuando en Noviembre de 1566 el Gobernador de Tucumán, 
Francisco de Aguirre, era encerrado en la cárcel de La Plata (Chuquisaca). 

Los poderosos enemigos que el conquistador tenía en la capital del Alto- 
Perú iban á promover contra él aun caso de inquisiciónx) como único medio 

(1) Sesiones del 15 de:Mayo~y 23 de Octubre de 1539. El: religioso agustino Calancha dice 
que "el santo Arzobispo don fray Jerónimo de Loayza, dominico, celebró tres autos públicos 
antes que viniese el tribunal". Crónica de la Orden Agustina, phg. 618. fil Sr. Medina con buen 
acopio de razones prueba que de esos autos sólo uno tuvo lugar en Lima: Los otros dos se efec- 
tuaron el uno en el Cuzco y el otro en La Plata CChuquisaca). 

(2) BI padre Val verde, primer obispo del Cuzco, y Fray Domingo de Sto. Tomás, obispo de 
La Plata (Chuquisaca), habían sido capellanes de las tropas de los Pizarros en el Perú. El ba- 
chiUer Rodrigo González, antes de ser obispo de Santiago de Chile, había sido capellán castren- 
se de Pedro de Valdivia. 

(8) Carta del Fiscal Alcedo al Consejo del Santo -Oñcio, escrita en Lima el 31 de Enero de 
1570. 

Tanto en los Ordenes dt la íglet'a chilena^ de D. Crescente Errázuriz, como en la Historia del 
Santo Oficio eti Chile de D. J. T. Medina se da cuenta de algunos procesos sustanciados en Chi- 
le, en materias de fe, por el Ordinario de Santiago, antes del establecimiento del Tribunal de 
la Inquisición. 

26 
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de que podían disponer, para arrancarle definitivamente el ^bierno del Taca- 
man y darlo á nno de bus amigos. 

Sólo asi se explican los grandes agasajos oon que Jerónimo de Holguin, d 
autor del motín que referimos en el capítulo anterior, fué recibido por el pre- 
sidente de la Real Audiencia de los Charcas, D. Pedro Samírez de Quiñones, 
por el oidor Haro, por Juan Pérez de Zurita (1) y por todos aquellos que ha- 
bían tomado parte en el tenebroso plan de revuelta fraguado contra el desgra- 
ciado Aguirre. Y, si es verdad que por orden de la Real Audiencia se mantuvo 
á Holguín preso, el presidente lo dejó escapar, como veremos más adelante. 
Lo confirma también el apresuramiento y el modo oculto oon que el presiden- 
te despachó á Juan Pérez de Zurita, aquel antiguo gobernador del Tucumán 
aprisionado y reemplazado por Gregorio de Castañeda en Julio de 1561, para 
que partiese 4 tomar posesión de Santiago del Estero, contrariando el acuerdo 
del Tribunal que había designado con tal objeto á Diego de Pacheco, corregi- 
dor de Potosí. Para decidirlo á aceptar esta calaverada prometió el presidente 
á Zurita que le enviaría pronto su nombramiento legal y los recursos necesarios. 

Juan Pérez de Zurita, con esas promesas y en la seguridad de que aún go- 
bernaban en Tucumán los autores de la revuelta hecha contra Aguirre, partió 
con sólo diez hombres á Santiago del Estero por el largo camino de Chile. A 
las grandes penalidades del viaje tuvo que añadir una desilusión. Allí se en- 
contró con la novedad de que Vei*zocano había sido ahorcado por Gaspar de 
Medina, el fiel teniente de Aguirre, y de que había quedado restablecida la 
autoridad del legítimo gobernador que permanecía preso en el Alto-Perú. Y en 
mala hora Zurita envió cartas á los cabildos anunciándoles que iba en el ca- 
rácter de gobernador, porque al saberlo Medina lo hizo aprisionar y remitiólo 
á La Plata (Chuquisaca), donde por cierto el presidente lo puso luego en liber- 
tad y lo colmó de favores (2). 

Pocos días después se hacía tranquilamente cargo de la gobernación del 
l^'ucumán Diego de Pacheco, designado para reemplazar interinamente á 
Aguirre. 

El plan del presidente D. Pedro Ramírez de Quiñones había fracasiulo, 
quedando bien de manifiesto su maquiavélica conducta y su rivalidad con la 
mavoría de loa miembros de la Real Audiencia. 

En cambio la víctima escogida, el general Aguirre, permanecía en un cala- 
bozo esperando el nudoso proceso que se le preparaba. 

¿Qué acusación hacerle? Las inculpaciones de Jerónimo de Holguín y de su 
teniente Hercdia por actos administrativos, quedaron luego desvirtuadas ante 
el ánimo de las autoridades civiles, que por otra parte no tenían jurisdicción 



(1) Juan Pérez de Zurita había sido designado por el Gobernador de Chile, Rodrigo de 
Quiroga, el 3u de Julio de 150o, para que partiese al Alto-Perü á enganchar gente, con el en- 
cargo de hacer en seguida una expedición ú las titrra* de CvMr. (Medina, C. <U D. I. XXVI 
91, 9(). Estaba en La Plata (Chuquisaca), en cumplimiento de esta comisión cuando Hegn allí 
preso Francisco de Aguirre. en Noviembre de 15«5(>. 

(2^ En la C4irta de Francisco de Aguirre al Virrey Toledo, tantas veces citada, se <lHn nume- 
rosos detalles de este viaje de Zurita al Tucumán. 
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sobre él. La larga hoja de brillantes servicios prestados por el viejo conquista- 
dor á la corona de España, no podía ser mancillada ni por un momento con 
los cargos vulgares de los mismos que injustamente lo habían aprisionado va- 
liéndose de un motín. El presidente Ramírez de Quiñones y el oidor Haro, sus 
formidables enemigos, tenían, sin embargo, el ñrme propósito de valerse de toda 
cla8e de medios para quitar á Francisco de Aguirre el gobierno de Tucumán 
y darlo en seguida á otro de sus amigos, D. Gabriel Panlagua. Sin desalentar- 
se con el fracaso experimentado por Pérez de Zurita, idearon un medio más 
fácil y seguro para perderlo: acusarlo de hereje. 

Tratándose de los conquistadores de América que vivían con la coraza pues- 
ta y la lanza empuñada, entre toscos soldados y en constante batallar con los 
indígenas, sin medio alguno de cultura ni de honestos pasatiempos, no es raro 
que se les pudieran afear palabras ó hechos no bien ajustados á la ciencia teoló- 
gica ó liturgia eclesiástica. 

Está perfectamente comprobado que cuando Francisco de Aguirre fué redur 
cido á prisión en el motín hecho por sus enemigos, nadie pensó en que pudiera 
haber cometido faltas contra la fe. Fué tan sólo después que los revoltosos 
se atemorizaron ¡K)r las consecuencias que calculaban debían seguirse al delito 
cometido, cuando lo impugnaron de hereje (1). 

Con no poco asombro, el viejo general, que se creía un cristiano á las dere- 
chas, aunque rodeado de la áspera corteza de su vida ruda de campamento y de 
colonizador en ignotes regiones, se encontró en la cárcel de Chuciuisaca (La 
Plata) acusado de noventa delitos contra la religión. 

Los principales de ellos eran los siguientes: 

I.'» Haber dicho qne la fe bastaba para salvarse. 

2.** Que había acansejado á algunas personas «que no tuviesen ¡xína por no 
oír misa, que bastaba la contrición y encomendarse á Dios de corazón». 

8.^ Haber asegurado que él era Vicario General en aquellas provincias tan- 
to en lo espiritual como en lo tempoml. 

4.^ Que autorizaba á los indios para que pudieran trabajar los días de fiesta. 

5.^ El haber sostenido que ningún clérigo de los que estaban en su goberna- 
ción había tenido podor para administrar los sacramentos, sino uno á quien él 
había autorizado. 

()." Que había dicho que en el Tucumán no había otro papa ni obispo 
que él. 

7.'' Haber impedido que el padre Francisco Hidalgo administi'ase los sacra- 
mentos y que usase el título de Vicario. 

8.° Haber dicho (lue las excomuniones eran temibles para los hombrecillos; 
no para él. 



(1) Ahotauíüs en el capítulo anterior y conviene recijrdar ahora que el preabítero Payan 
declaró máa tarde que la prÍHÍún de Francit>co de Aguirre "no fue ordenada por el Santo Oficio, 
sino que después de hecha se le dio este carácter". lujarme dd Vhitador Itniz tie Prado. Al 
termina su informe Ruiz de Prado vuelve á hacer constar este hecho declarado por Aguirre 
"que no íué por el Santo Oficio la prisión't 



^.i 
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9." Habiéodoeele eacapudo esta frase: «Cuando ea una i^púbüca se babiete 
) desterrar & un cléri^ ó ¿ un herrero, qae antes desterrarla al sacerdote qne 
) al herrero, por ser el sacerdote menos provechoso & la república». 

10. Qne no creta en la honestidad de los eclesiásticos. 

] 1. Qae ooDiia carne en días prohibidos. 

12. Que se habla jactado de ciertas malas costambres. 

13. Que habla dicho ique el cíelo y la tierra pasarían, pero qae bus palabras 
o podían faltan. 

14. Haberse burlado de una persona diciéndole: «No se fien mncho en rezar, 
ae yo conocí un hombre que rezaba mucho y se fué al infiemo y otro renega- 
or que se fué al cielo». 

15. Haber dicho que aPlatdn habla alcanzado el Evangelio de S. Joan: /« 
rincipio eral Verbumn. 

IG. Que, habiéndose ido A confesar, sle d^o el confesor que estaba esoomul-^ 
ado y que se absolviese y satisfaciese; i lo que había contestado que por la 
pinión del pueblo si le quería absolver, que le absolviese». 

El gestor de estas acusaciones era el clérigo Julián Martínez que, con Jeró- 
¡mo de Hollín y otros, habla hecho la revolución contra Aguirre, y de quien 
ijimos más atrás que había recorrido las callee de Santiago del Estero con 
uince soldados armados de arcabuces, para hacer declarar á algunos testigos 
nutra el general. Además, después de la prisión de éste, los revoltosos hablan 
epaeato al presbítero Payan, qne desempeñaba el cargo de Vicario, y colocado 
n su lugar á Martínez. 

íFuó Dios servido, dice Aguirre en carta á Felipe II, que (loe revoltosos) 
rardaran concertersc con un clérigo que habla sido en la consulte (Julián 
lartfuez) é hiciéronle ellas mcsmos de Vicario y dijéronle que procediese 
nutra mí, por la Inquisición y ellos fueron loe testigos y el clérigo el juez, y 
m esto les pareció que podían enviarme á esta Audiencia de los Charcas» (1). 

La enemistad entre el general y el clérigo Julián Martínez era ya antigua. 
>os aSos atrás Francisco de Aguirre lo había hecho salir violentamente del 
'ucumán por «alborotador de la tierra» (2), de modo que cuando volvió á en- 
■ar en su gobernación en 1565, como capellán de la expedición de Almendras 

de Jerónimo de Alanfs, Francisco de Aguirre lo había tratado con la rudeza 
ropia de ese tiempo y de ten apitrtedos lugares. 

Julián Martínez resaltó nn enemigo poderoso. Después de contribuir á de- 
rocarlo, se trasladó á La Plata (Ohuquisaca) y alH organizó con e! presidente 
e la Real Audiencia Don Pedro Ramírez de Quiñones y el oidor Don Antonio 
jópez de Haro, el juicio inquisitorial. 

Los otros oidores, entre los cuales estaban Don Juan de Matienzo (3) y el 

(I) Cartft de Frendaco áe Aguirre al Rej, eecriU en La PUU el 20 de Didembre de Iñfi?. 

í'l) Ibidcm. 

(il) Don Joan de Matienzo y Peralta ea ana de loa peraunajea nids ilnatres venidos á Aiaí- 
Lca en el periodo de la coaqniata española. Deapiu^ de haber aervido en Eapafla el pUMUí de 
:Utor de ta Cuncillería de Valludulid, fui< miembro de Ub Audiencias de loa Charcaa j de 
lima. En lóÜT publicú au magistral obra Commenraria í» Hbmin quinlum ivcoUctíioiiU Ifgum 
liipaniat, qae tuvo gran reputaciiía durante el ponbdo colonial. 
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Licenciado Becalde (1), se declararon abiertamente en favor del general (2). 

De este modo se formaron al rededor de la personalidad de Francisco de 
Agnirre dos bandos poderosísimos que durante varios años mantuvieron lucha 
ardiente, con desmedro de la tranquilidad pública en la capital del Alto-Perú. 

Por una parte, la mayoría del tribunal de la Real Audiencia, que se había 
declarado abiertamente á favor de Aguirre, exigía la libertad de éste, alegando 
que ejercía en el Tucumán una jurisdicción emanada directamente de la coro* 
na de España, j pedía el castigo de Jerónimo de Holguín j de sus secuaces 
que lo habían derrocado del poder. 

Este era también el parecer del Presidente Castro, que gobernaba en Lima 
por falta de Virrey, el cual, con fecha 21 de Marzo de 1567, extendió á Diego 
Pacheco el nombramiento de Grobernador interino del Tucumán mientras Fran- 
cisco de Aguirre permanecía, según su expresión, <rocupado en negocios suyos)» 
(en la cárcel); y añadía en ese documento: «cNos constó por informaciones y 
otros autos que se trajeron y presentaron en la nuestra corte... que Jerónimo 
de Holguín y Diego de Heredia Medina y otras personas prendieron á Fran- 
cisco de Aguirre, Gobernador de las dichas provincias, y á sus hijos y á Fran* 
cisco Godoy, 80 cierto color que para ello dieron, y se nombraron por 
general y maese de campo, y nombraron alférez general y otros cargos y usaron 
de nuestra jurisdicción de su propia autoridad sin para ello tener comisión de 
ninguna nuestra justicia, lucieron justicia de Pedro Muñoz y cometieron otros 
delitos é robos, lo cual conviene á nuestro servicio que sea castigado y que so- 
bre ello se haga justicia ejemplan»... 

El presidente, que no tenía voto en ese tribunal, acataba aparentemente esos 
acuerdos; mas hacía escapar de la cárcel á Holguín de un modo furtivo, c im- 
pedía que fuese perseguido; y, cuando después de regresar éste de Lima adonde 
había huido, y era condenado á muerte por la revolución hecha, Don Pedro 
Ramírez de Quiñones se valía de todo su poder para salvarlo (3). 

Al mismo tiempo el mañoso presidente ponía en juego toda su poderosa in- 
fluencia en el ánimo del obispo de La Plata (Chuquisaca) Don Fray Domingo 
de Santo Tomáfi Navarrete (4), para que iniciara desde luego contra Aguirre 



( 1 ) *'Oidor, juez sin paaión" dice Aguirre. 

(2) Las Reales Audienoias se ooniponíaii de cuatro, ciiioo ó más oidores, y eran presididas, 
aunque sin voto, por el Gobernador ó el Virrey. 

(8) Habla Francisco de Aguirre: — ^^'Para echarme de la gobernación del Tucumán el presi- 
dente y Haro, le enviaron á pedir al señor Gobernador Castro (del Perú), y para este efecto 
dejaron salir de la cárcel á Jerónimo de Holguín, que es el general que se hÍKo por su propia 
autoridad para prenderme; y aunque le envió á pedimento del fiscal un alguacil por el. le man- 
dó el presidente que mi le siguiese, y asi pareció porque el alguacil se volvió otro día diciendo 
que se te había cansado el caballo sin haber caminado tres leguas. Finalmente el se fui^ por sus 
jornadas á Lima y volvió y estuvo preso y le condenaron á muerte á ^ y otros; y favorecién- 
dole Don Gabriel, por mandado del presidente eUs.... Carta de Francitco dt Affuirre al Virrey 
Toledo de 8 de Octubre de 1569. 

(4) Don Fray Domingo de Santo Tomás Navarrete, de la orden dominicana, había nacido en 
Sevilla y servido varios afios como capellán de las tropas españolas en la conquista del Peni y 
en las revueltas que después se siguieron. En 1545 íu^ nombrado prior del convento del Rosa- 
rio de Lima, en 1552 fu^ Vicario y en 1553 Provincial. Poco despué^s pasó á España é hizo 
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el proceso ccomo caso de Inqoíaición», llegando á conveoeerle de (jqc, bí asi no 
se hiciese, la Eeal Audiencia haría efectiva la pena de muerte en contra de 
Jerónimo de Holgulo. La condenación de A^uirre iría de este modo á justití- 
car el delito de los que lo habían derrocado (1). 

III 

£1 bondadoso obispo se encontró asi en diücílísima situación ante las vio- 
lentas pasiones que se agitaban i. su alrededor, estimuladas por pei-sonajes que 
en aquel tiempo tenían nn poder incontrastable (2). 

Urgido por las circunstancias y haciendo uso de las atribuciones que las le- 
yes te oteaban antes de que se estableciese el Tribunal de la Inquisición en 
América, decidióse el obispo Á constituir el tribunal que debía juzgar á Agni- 
ITC, y lo hizo oon las Biguientea personas: 

El doctor Fernando Palacios Alvarado, Provisor y Vicario General del 
Obispado. 

El licenciado Baltasar de Villalobos. 

Fray Marcos Jufrc, Guardián del Convento de S. Francisco de Clinquisaca 
(La Plata). 

El licenciado Bartolomé Alonso, Vicario ForAnco de Potosí, 

Haría de Fiscal el licenciado Juan de Arcvalo. 

Por primera providencia este tribunal ordenó que el fíolwrnador Agiiirre 
fuese incomunicado en su piisíón (fl). 

inipriniir eD Valladolid cu lAUfl una liram'ilica ti'iichiia, U iiritnern que «e edoríbiií Mihre esta 
lengna. En 1461 regresó al Perú y taé numbrídu Obiii|M de Chaj-out ú Id PUta, Bn Linia «e 
ainserví un retrato suyo, en ana «ala ác la Uriveraidatl de S. Marcos j otro en la Dala eapitu- 
Ur de Saure. 

(I) Habla Agnirre:— "Lai que han delüiquidu oantra vuestra Hajettad no hcSIo ae van sin 
cattigo, pcru aiin se cuncertaruD el Obiapo con el presidenta tie esta dudad (La Plata cí Chu- 
quiuca), para que me prendiese á dií el Obiapu por la Inquiaicion... y asi' estiiy alinra en eata 
ciudad, dunde rticiiÍQrtülí ni Obispo que por qup lo había tundo tan mal, n-apondic! i Im que se 
lo deci'an, que era ineji>r cargarme i mí U colpa por excnur muertes de los que me habi'an 
prendido. Vea Vuestra Majestad si era mi» joMo que padecieas mi honor j mi persona por 
hab«raenidoíV.M." (Coria iíeí'.Jt.ljiMiftí á Ftlipe Il.acñla tn La ¡'¡ala (Cln'fiíaaijri 
ÍO Jt Üicit^mbtc ilr IS67). 

Bn la carta del mismo Aguirre al Virrey Toledu, escrita el 8 de Octubre ilc Ii6i>. drapn™ de 
ser absoeltu. le decía; "Y favoreciendo {i Uolgnfn) el D. (íabriel (Pani^ua) qne pretandi'ael 
Kobiernu del Tncnman por niandadu del presidente, impcrtnnri al Obispo que le diese oaeoa del 
proceso que decía que había en e1, sólo por infamarme, y al fin por pura importunidad porque 
decían que si no le <laba decían el presidente y Uaro que le condenarían á muerte (i Holguín) 
y de otra manera, niV. 

{2) Tantu era el poder de loe oidores ite la Real Audiencia y tal el ocatamienlo que el pue- 
blo les rendía, que un piadoso vecino da La Plata (Chuquisaca) del sigln XVII dejií en sn 
testamento la suma de mil dnrua. "para que te comprase si Bantísimu Sacramento wn ttvir <lc 
O'uUir". con la esplioaoión siguiente: "Lu hago porque he notado que í los oidores les guardan 
mnahii acatamiento y ninguno i Nuestro Amo". 

(ü) "Y me tuvieron donde no podía decir la cansa de mi prisión, y nadie la sabía, mít de la 
voz de la Inquisición hasta tanto que por mi parte se apeló para el Ariobiapo de loa Reyes, 
(Lima) de no haber caso de Inqntsicictn ni haberlo yo jamás pensado, y de mi injusta príaión". 
(Cana de >ranct«o dt Agaim al Itrg filipe II. tienta ti SO -le D'ieitmbre :lr 1667, cuanilo ain 
rf uguia it pnxito). 
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Esto originó desde luego ana apelación de parte del reo ante el Arzobispo 
de Lima (Los Rejes), apelación qae, dada la enorme distancia qae había qne 
recorrer para llegar á esa cíadad, debió demorar machos meses para qae se dic- 
tara alguna resolución. 

Aunque el expediente de este interesante y ruidoso proceso parece haberse 
extraviado después del siglo XYI, se ha podido conservar la parte sustancial 
de él por el informe practicado en aquel tiempo por el Visitador de la Inqui- 
sición Don Juan Ruiz de Prado, canónigo de Tarragona, quien, al examinarlo, 
hizo un extracto bastante amplio, que se ha conservado (1). 

Del estudio de este trascendental documento que abarca, tanto las tramita- 
ciones del proceso seguido á Aguiíre ante el obispo de La Plata (Ghuquisaca) 
(1 560-1 5G9), como la continuación de él en Lima ante el Tribunal de la In- 
quisición (1071 — 1575), pues el segundo proceso es sólo continuación del 
primero, se desprende que se cometieron en él numerosas irregularidades, de 
las cuales el Visitador inquisitorial dejó constancia con singular energía. 

Es sensible que no se conserve la defensa hecha por Francisco de Aguirre 
en el juicio que se le siguió ante el obispo de La Plata; pero, siendo, como he- 
mos dicho, ese proceso el fundamento del que se le siguió en Lima, y como en 
éste aparece parte de la defensa antes hecha, podemos sacar de aqaí algunas 
informaciones, aunque muy breves. 

Desde luego Francisco de Aguirre negó la mayor parte de los cargos qne se 
le hacían, probando que eran formulados por enemigos suyos (2). Manifestó 
«que no era impenitente y que si comía carne los viernes y cuaresma, era con 
licencia de los médicos, que se la tenían dada por sus indisposiciones, y que, 
ademáfi de tenerla, pedía licencia al Vicario ó cura donde se hallaba, con tener 
así mismo licencia de Su Santidad para [X)derla comer)» (3). 

En su carta dirigida al rey Felipe II el 20 de Diciembre de 1507, durante 
el proceso, Aguirre se defiende de las acusaciones principales de este modo: — 
«Porque pedí á un clérigo que fué de parte del obispo que me mostrase man- 
dado de V. M. para que se le acudiese con los diezmos, porque de otra manera 
yo no consentiría sino que se metiesen en la Real Caja, como hasta allí se ha- 
bía hecho; y de este desacato que tuve con el clérigo me hizo el obispo caso de 
Inquisición y otros más principales, que fué lo uno decir yo que V. M. era 



(1 ) Ente informe, emanado de un personaje tan ilustre y que tenfa el- carácter oficial de Visi- 
tador de la Inquisición como lo era Juan Rniz de Prado, se conservó felizmente y el Sr. José 
Toribio Medina lo ha publicado en el tomo I de su Historia del Santo f^cio eti ChiU. Dicho 
informe ocupa rail seiscientas cincuenta páginas tn folio y estudia en él mil doscientos sesenta 
y cinco expedientes. Bl canónigo Ruis de Prado Uegó á Lima el 11 de febrero de 1587, donde 
permaneció hasta 1594. 

Don Diego Barros Arana encontró en el Archivo de Indias de Sevilla otras piezas no menos 
importantes: La abjuración de Francisco de Aguirre^ hecha con motivo de este proceso, y la 
Carta al Virrey Toledo del 8 dt Octubre de 156d<, que da muchas noticias sobre esta misma mate- 
ria. Ambos documentos han sido publicados en el Procego de Valdiria. pág. H60 y siguientes. 

(2) Habla el Visitador Ruiz de Prado: '*Dice el reo que algunos de los testigos son sus ene- 
migos, y da la razón de ello"', {informe citado). 

(8) Ibidem. 
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Vicario General en estos reinos, y que yo estaba en su real nombre y también 
que dije qae si necesario fuese moriria por la fe de Jesucristo, tan bien como 
murió 8. Pedro y S. Pablo. Estas fueron las principales causas que el obispo 
tuvo, y la más principal el no haberle querido acudir con los diezmos sin pro- 
visión de Y. M. y por esto quiso favorecer los tiranos y tan notorios deservidores 
de Y. M. y que hicieron delitos de muerte, robos y usurparon vuestra jurisdic- 
ción reab (1). 

Sobre los demás cargos que se le hacían, Francisco de Aguirre expresó que 
eran palabras dichas ó con ignorancia, ó ligereza, ó ira á causa de las dificul- 
tades que había tenido con sus enemigos, los cuales habían abultado sus expre- 
siones ó desfigurádolas por completo, llevados por la pasión. 

Entre tanto, los bandos formados en torno de la personalidad del general y 
en que hacían cabeza el Presidente del Alto-Perú D. Pedro Ramírez de Qui- 
ñones y el oidor D. Antonio López de Haro por una parte, y por la otra D. 
Juan de Matienzo y los demás miembros del Tribunal, habían cobrado animo- 
sidad extraordinaria y provocaban los más ruidosos escándalos. 

Esta situación se agravó en gran manera á causa del matrimonio efectuado 
por Hernando de Aguirre (2), hijo del conquistador, que también había ido 
preso á La Plata (Chuquisaca) con D.* Agustina de Matienzo, hija del oidor 
Matienzo, el cual de este modo hacía publica su adhesión al gobernador del 
Tucumán (3). 

Si este matrimonio contribuyó poderosamente á dar prestigio al general que 
por los influjos de Matienzo logró verse excarcelado con las fianzas del caso y 
llevar una vida más cómoda en la capital del Alto-Perú, en cambio estos fa- 
vores de la Real Audiencia enconaron más á los enemigos de Aguirre y des- 
pertaron ruidosas protestas. 

El clérigo Julián Martínez, principal gestor de todo lo referente al proceso, 
daba cuenta al cardenal Espinosa, Inquisidor General, en carta del 23 de Di- 
ciembre de 15G7, de diferentes sucesos ocurridos con motivo de la prisión de 
Francisco de Aguirre, que él se jactaba de haber efectuado <(con mucho peligro 
de su persona y de los que le ayudaban» y de haberlo entregado en La Plata 
(Chuquisaca) adonde han pasado y hecho nuevas desvergüenzas y atrevimien- 
tos que no se acabarán de decir en mucho tiempo». Quéjase en seguida de la 
protección que el oidor Matienzo dispensaba al reo después del casamiento de 



( 1 ) Datante la dominación espaftola en América y dado el régimen de patronato concedido 
por la Santa Sede á los monarcas, los diezmos constituían una contribución que se cobraba por 
licitadores públicos, y se dividía en cuatro partes, de las cuales dos se destinaban al Obispo y lí 
la Catedral, y el resto se distribuía entre el Rey, los párrocos, los templos y los hospitales. 
Váiae Errázuriz. Orígenes de la Iglesia Chilena, pig. 174, y Barros Anvna, //.■ General de Chile, 
T. I, pág. 357. 

(2) Hernando de Aguirre f u^ conducido preso las dos veces que lo fu^ su padre, acosado 
también de delitos contra la fe. y con tal motivo lo acompañó á Chuquisaca y más tarde á Li- 
ma. En el informe de Ruiz de Prado se dice que los papeles referentes á Hernando eran de 
poca importancia y se opina que debía suspenderse toda actuación. 

(0) La segunda hija del oidor Matienzo. Dofta Catalina, ne cauS con el general Don Juan 
Sedaño de Rivera, conquistador de Ioh Chicha». 
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los hijos de ambos, y de qae la Real Audiencia continuase procesando á los 
que aprisionaron «á honabres tan facinerosos» como eran Aguirre y su hijo, 
alegando el Tribunal que no hay en estos reinos jueces del Santo Oficio y otras 
desvergüenzas, y éstos para ellos son supremos y no querrían que hubiese otros 
mayores, y también pDr dar contento al oidor Matienzo, porque lo mismo haga 
él cuando se ofreciese, y esto porque casó su hija con el que estaba preso por 
el Santo Oficio, pensando que su hiju ha de ser gobernadora; y de esto va 
creciendo grandemente el bando de los que van y se levantan contra la ley de 
Dios y contra su Iglesia y ministros de ella, que no saben las gentes á dónde 
parará». 

Aguirre, en su carta al Virrey Toledo, hace por su parte los más graves car- 
gos por el modo injusto y parcial con que el Presidente y sus amigos se condu- 
cían con él. Píntalos concediendo toda clase de favores á Jerónimo de Holguín 
y á Juan Pérez de Zurita, á quienes se pretendía salvar de la pena que merecían, 
á costa de la honra del general, y teniendo en sus casas conciliábulos secretos, 
á los cuáles asistía el oidor Haro á fin de urdir planes contra él é imponerle 
nuevas molestias y dilaciones en el juicio que se le seguía. 

Vino á ser causa de larga demora en el proceso el viaje que tuvo que efectuar 
á Lima el obispo de La Plata (Chuquisaca) Don Fray Domingo de Sto. Tomás 
Navarrete, en el cual debió estar ausente cerca de año y medio, tanto por las 
largas distancias que debía recorrer, como porque el obispo necesitó quedar allí 
para asistir al segundo concilio limense celebrado por el Illmo. Sr. Loaíza en 
1567. 

Por esto exclama el general lleno de congoja: «Y pensando que aquello se 
acabaría en una hom, me hicieron detener cerca de tres años y gastar más de 
treinta mil pesos, y aun procuraron que nadie me prestase ni fíase, para que me 
muriese» (1). 

A pesar de las provocaciones que se le hacían de parte del Presidente, de 
Haro y demás, continúa hablando Aguirre, <rnunca hombre de mi casa echó 
mano á la espada» (lo que en aquellos tiempos era corriente) cporque se lo 
mandé yo y entendí que no deseaban otra cosa sino que me desmandase y para 
ello me daban grandes ocasiones, para destruirme; y al fin me guardó Dios mi 
entendimiento y tuve la paciencia que todo el mundo ha visto y entendido». 

a Jueces que esto hacen», añade lleno de amargura el anciano conquistador, 
«vea V. E. si son jueces ó tiranos, si desean servir al Rey ó alterar la tierra; 
pues no podré contar á V. E., por más memoria que tenga, la décima parte de 
las exorbitancias que estos dos jueces han hecho contra mí, y yo he sufri- 
do» (2). 

Habiendo regresado de Lima, despucá de larga ausencia, el obispo de La Pla- 
ta (Chuquisaca), pareció que con ello se daría remate al largo proceso y que 
vendría la deseada sentencia. Pero, á fin de alargar el asunto y de buscar nue- 
vas pruebas en favor de Jerónimo de Holguín, que continuaba preso y enjui- 

( 1 ) Caria citada de Agnirre al Virrey Toledo. 

(2) Ibidem. 

27 
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ciado por el motín hecho al Gobernador de Tacumán, el Presidente exigió del 
Obispo que le diese cierta parte del proceso que se segafa á Aguirre, para to- 
marlo como base de defensa para Holguín. cEl Obispo les dio la sentencia y 
consultación >, continúa diciendo Aguirre, csin hacer al pleito más que un li- 
bro de Amr)dís...y para volverá ver eu revista el pleito, trataron de enviar al 
licenciado necalde, oidor, juez sin pi^sión, á cierta comisión sin haber causa ni 
ocasión para enviarle <y el fiscal lo impidió» (1). 

En estas ^diligencias habían pasado más de dos años. Parece que el Consejo 
de Indias reclamó al Obispo de Chuqnistica por la larga demora de este asunto, 
pues el Illmo. Fray Domingo de Sto. Tomás Navarrete, en carta del G de Ju- 
nio de IbCt^ se disculpaba ante dicho Consejo alegando que, <icomo las cosas 
habían pasado en aquellas provincias (del Tucumán, que son muy lejanas), de 
donde cuando se trajo al preso vino la sumaria, fué necesario gastar tiempo 
para acabarse de concluir». 



IV 

El 15 de Octubre de 1568, á los dos años y días de la prisión de Francisco 
de Aguirre, se dictó por fin la sentencia. Dice así: (2) 

tVisto por Nos el Doctor Don Fernando Palacio Alvarado, Arcediano de 
esta santa Iglesia, Provisor y Vicario General de este Obispado, el licenciado 
Baltasar de Villalobos y Fray Marcos Jufré, Guardián del Convento de San 
Francisco de dicha ciudad de La Plata, el licenciado Bartolomé Alonso, Vica- 
rio de la Villa Imperial de Potosí, jueces delegados y de comisión por el Illmo. 
y Bmo. Sr. Don Fray Domingo de »Santo Tomils Navarrete, maestro en Santa 
Teología, Obispo de este Obispado, Inquisidor ordinario y general, del Consejo 
de Su Majestad, el pleito que se ha tratado en esta Audiencia episcopal entre 
partes, de la una el licenciado Juan de Arévalo, Promotor Fiscal de la Inqui- 
sición ordinaria, acusante; y de la otra Francisco de Aguirre, gobernador de la 
provincia de Tucumán, reo acusado: 

«Fallamos, vistos los autos y méritos de este proceso, y todo lo demás que 
cerca de él fué necesario verse, que para la culpa que contra él resulta debemos 
de condenar y condenanlos en dos años ó más tiempo de prisión que ha tenido, 
la cual declaramos haber sido justa y se la damos por pena; miís le condenamos 
á que después que sea suelto de la prisión é cárcel donde al presente está, llega- 
do que sea á la ciudad de Santiago del Estero, provincia de Tucumán, el pri- 
mero ó segundo domingo oiga la misa mayor qn la Iglesia parroquial estando 



(1) Ibidem. 

(2) Esta sentencia se encuentra en el extracto que del proceso hizo el Visitador é In- 
quisidor Juan Ruis de Prado, en el expediente de la visita que este funcionario hiso á la Tn- 
quisicidn recién fundada en Lima, sentencia y proceso qne fueron agregados al nuevo proceso 
hecho contra Aguirre por la Inquisición de Lima. 

Todas estas piezas se encuentran en el tomo XXV, páginas 37.'(>377, de los Documentos 
ÍHédito§del Archivo de India». 
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desde el principio de ella hasta el fin, en pie, descabierta la cabeza y en cnerpo, 
con una vela encendida en la mano, y al tiempo de las ofrendas, en voz alta, 
qae lo puedan entender los que estuviesen dentro de la dicha Iglesia, diga las 
proposiciones que tiene confesadas, y las declare según la manera que se le da- 
rán escritas y firmadas del Ordinario y de su notario: y diga que por la liber- 
tad que ha tenido y tomado como Gobernador é justicia nuiyor de aquella 
provincia y con arrogancia y temeridad dijo y i^rmó las dichas proposiciones 
ignorantemente, las cuales han causado escándalo con su mal ejemplo, (1) sean 
edificados con su humildad, obediencia y reverencia que tiene á la Santa Ma- 
dre Iglesia: se le mandó hacer y hace aquella penitencia, de la cual envíe ante 
el Ordinario de este Obispado testimonio del Vicario que es ó fuese en la dicha' 
ciudad de Santiago, con la primera gente que salga para este reino, con el 
apercibimiento que no lo haciendo ni enviando el dicho testimonio, se procede- 
rá contra él como contra persona impenitente». 

«Más le condenamos en un mil quinientos pesos de plata sellada, aplicados 
en esta manera: los setecientos y cincuenta pesos para ayudar á pagar un temo 
de brocado que esta santa Iglesia ha comprado, y los otros setecientos y cin- 
cuenta pesos para gastos de justicia, á la disposición del Ordinario». 

cMás le condenamos á que dé á la Iglesia parroquial de Santiago del Estero 
una campana que pese más de dos arrobas». 

€Más le condenamos en las costas de este proceso, la tasación de los cuales se 
reserva al Ordinario; lo cual todo guarde y cumpla, y pague antes que sea 
suelto de la cárcel y prisión en que está; y cumpliendo y pagándolo, le manda- 
mos absolver de cualquier censura y excomuniones en que ha incurrido cerca 
de lo contenido en este proceso; y le mandamos alzar cualquier secuestro de 
bienes que por esta causa se le haya hecho». 

<Y por esta nuestra sentencia definitiva juzgamos, así lo pronunciamos y 
mandamos en estos escritos é por ellos. — El Doctor Palacios Alvarado, — Li- 
cenciado Baltasar de Villalobos. — Fray Marcos Jufré. — El licenciado Bartolo- 
mé Alonso^», 

«Dada y pronunciada fué la dicha sentencia por los dicjiíos Sres. Jueces que 
la firmaron, estando en audiencia, en presencia del dicho Gobernador Francis- 
co de Aguirre, preso, que fué traído para oírla é del licenciado Juan de Aré- 
valo, fiscal de esta causa; á los cuales y á cada uno de ellos se les notificó en 
sus personas, que lo oyeron. En la ciudad de La Plata, 15 de Octubre de 1568. 
— Ante mí Jttan de Loza, Notario Apostólico». 

El promotor fiscal, no satisfecho de esta sentencia en que se dejaba en liber- 
tad á Francisco de Aguirre y que le permitía volver á hacerse cargo de su 
gobernación, apeló. Ignórase el motivo por que no se llevó adelante este trámite. 

Parecía ya natural que después de eso, pudiese el Gobernador regresar al 
Tncumán para hacer su abjuración en Santiago del Estero. Pero nuevas inci- 
dencias vinieron á demorarlo en Chuquisaca mucho tiempo más. 

El mismo Aguirre se encarga de referirlas. 

(i; Falta alguna frase en la copia para el sentido gramatical y lógico de este periodo. 
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cEsbando deipachado por el Obispo y no teniendo más qae esperar... pedí á 
esta Audiencia (permiso) para irme á mi gobernación que tenia por dos títulos, 
del Virrey Cbnde de Nieva y del Sr. Gobernador Castro (1), y aún provisión 
de esta Seal Audiencia; y ofrecíme á mi costa á poblar dos pueblos, uno el que 
iba á poblar cuando me prendieron, y el otro en Salta junto á Galchaquí, para 
sosegar todos los indios que andan alterados en esta provincia (del Tucumán) 
y en la de los Charcas, que me costará mé¡ñ de treinta mil castellanos y para 
ello no quería otra ayuda más de que no me desfavoreciesen, que había gente 
para ello si no me la desviasen; y lo mismo pidieron los procuradores de Tucu- 
mán, lo cual no sólo no quisieron proveer, antes remitiéndolo al Sr. Goberna- 
dor Castro me mandaron que no entrase (al Tucumán) basta que el Gobernador 
ó S. M. otra cosa me mandasen. 

cYo no quis3 suplicar del auto, y tomáronme las provisiones y no me las 
quisieron devolver. 

cVisto este desafuero, como no tuviese yo que gastar, quería irme á mi casa, 
y escribieron al Obispo que me detuviese y die^e, por ninguna la sentencia que 
sus jueces habían dado contra mí. 

cEl Obispo lo hizo así y me detuvieron en ésta más de ocho meses, pensan- 
do que me muriera. 

cFinalmente el Obispo vino y mandó guardar la primera sentencia» (2). 
. Solamente leyendo los párrafos anteriores, es posible comprender cómo, ha- 
biéndose dictado la sentencia el 15 de Octubre de 1568, sólo pudo hacerse la 
abjuración el 1.** de Abril de 1569. 

Según la sentencia, la abjuración debiera efectuarla el gener>il en la iglesia 
de Santiago del Estero. Resolvióse después que esto se hiciese en la Catedral de 
Chuquisaca. Y, como le pareciese bien duro á Aguirre hacer personalmente la 
lectura de la retractación, obtuvo que ella la efectuase el Vicario General me- 
diante el pago de 500 pesos de plata sellada (3). 

Pero esto no bastó para que Francisco de Aguirre quedase en libertad. Ha- 
bía vivo interés de que no volviese al Tucumán y para conseguirlo era menes- 
ter darse tiempo. 

Para ello el acusador fiscal alegó que la abjuración hecha no tenía ningún 
valor, porque se había omitido en la frase consagrada la expresión de levi^ y 
que por culpa de los jueces no se le mandó abjurar todas las proposiciones de 
que se le había acusado (4). 

Esto dio margen á una serie de nuevas tramitaciones, querellas y réplicas 
que demoraron dos meses más. 

Por fin, acordóse que el general renovase su abjuración en la nueva forma 
indicada. Y así se hizo en efecto. 



(1) Castro gobernaba en eaos días el Perú en aoefalía del Virreinato. 

(2) Carta de F. de Aguirre al Virrey Toledo, escrita en Jnjuy el 8 de Octubre de 15(»9. 

(3) Informe del inquisidor Ruiz de Prado. 

(4) Si el procesado parecía levemente sospechoso en la fe, debía abjurar ¿/e Uoijy en caso de 
sospecha grave, su abjuración debía ser de vehemente. 
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Debió ser una interesante y conmovedora escena aquella en que el anciano 
Gobernador del Tucumán, descubierta su cabeza del acerado cafico que con 
tanta altivez llevaba en los combates, y empuñando una amarilla cera en vez 
de su lanza, que según la fama no tuvo rival en América, hacía la siguiente 
abjuración de sus errores en la Catedral de La Plata (Chuquisaca), ante la 
asombrada multitud, el 1.^ de Abril de 1569 (1). 

€por cuanto yo Francisco de Aguirre, Grobernador de las provincias del Tu- 
cumán, fui acusado por el Santo Oficio de la Inquisición ordinaria ante Y. S. 
de ciertas proposiciones, que algunas de ellas son heréticas, otras erróneas, otras 
escandalosas y mal sonantes, las cuales jo dije y afirmé, no con ánimo de ofen- 
der á Dios N. S., ni ir contra los mandamientos de la Santa Madre Iglesia y 
la fe católica, sino con ignorancia, las cuales me fueron mandadas abjurar to- 
das de /m, por los jueces delegados á quienes Y. S. B. cometió este dicho 
n^ocio, 1/por cuanto en la forma de abjuración que ante los dichos jueces hice 
no se guardo la orden de derecho en el abjurarlas ni las abjuré todaSy según las 
tengo confesadas, como por el dicho auto se me mandó, que yo consentí, lo 
cual no fué por mi culpa sino por no dármela los dichos jueces; por tanto, en 
cumplimiento de dicho auto y como hijo que soy de obediencia á la Santa 
Madre Iglesia, á cuya corrección yo me he sometido y someto, y á la de Y. S. 
en su nombre, como católico y fiel cristiano que soy, parezco ante Y. S. R. co- 
mo ante Inquisidor ordinario, y poniendo la mano derecha sobre esta cruz y 
crucifijo y sobre los Sagrados Evangelios, abjuro de lem y declaro las dichas 
proposiciones que en mi confesión tengo confesadas en la manera siguiente: 

cPrimeramente digo que dije y confieso haber dicho que con sólo la fe me 
pienso salvar; lo cual sabe á herejía manifiesta, y es proposición escandalosa 
dicha como suena; y en este sentido la abjuro de levi como tal proposición, y 
digo que la entendí, cuando lo dije y después acá y ahora, siendo la fe acom- 
pañada con obras y guardando los mandamientos de Dios N. 8., y mediante los 
merecimientos de su pasión]». 

«ítem, confieso que dije delante de muchas personas que no tuviesen pena 
por no oír misa, que bastaba la contrición en su corazón y encomendarse á Dios 
con su corazón; lo cual abjuro de levi en el sentido que engendró escándalo; y 
confieso que es verdad que, habiendo sacerdote con quien confesarse vocalmen- 
te y de quien oír misa en los días que la Iglesia lo manda, es necesario oír 
misa y confesarse». 

<rltem, digo y confieso que dije q«e yo era Yicario General en aquellas pro- 
vincias en lo espiritual y temporal; lo cual es error y herejía como suena, y 

(1 ) Se han publicado los textos de las dos abjaraciones hechas por Francisco de Agairre, la 
primera en las páginas Uti2-370dcl tomo XXV de los Documentos del Archivo de Indi s del Sr. 
Torres de Mendoza, y la segunda en las páginas «'^80-383 del Proceso de Pedro de Valdiria^ del 
Sr. Barros Arana. No hay otra diferencia entre ambos documentos que la afladidura de la fra- 
se de leoi, que se nota en cada una de las cláusulas de la última abjuración. 
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en este sentido lo abjaro de leviy y digo y confieso que el Sumo Pontífice es 
Vicario General, en lo espiritual, de Cristo N. Señor, á quien todos debemos 
obedecer y estamos sujetos, y haber yo dicho lo contrario fué por inadvertencia 
y con poca consideración». 

«ítem, oonñeso que dije que yo dispensaba con los indios para que pudiesen 
trabajar los domingos y fiestas de guardar, y los absolvía de la culpa. Digo qne 
esto es error manifiesto y herejía y en este sentido lo abjuro de ¡evi, y confieso 
que liaberlo dicho y hecho fué escándalo; y que lo dije inconsideradamente, y 
entiendo que no los puedo yo absolver ni dispensar, por no t«ner poder para 
ello; y que algunos días los hice trabajar para sacar una acequia de agua para 
sus sementeras, y algunos días de fiesta trabajaron en mi casai>. 

«ítem, confieso que dije que ningún clérigo de los que estaban en aquella 
gobernación había tenido poder para administrar los sacramentos, ni había 
valido lo que habían hecho, sino un clérigo que yo había proveído; lo cual de- 
cirlo es error notable y herejía, que como tal la abjuro de levi, y digo que lo 
dije sin consideración alguna, y confieso que los sacerdotes proveídos por sus 

prelados tienen autoridad para lo susodicho y los demás nÓD. 

«ítem, confieso que dije que no había otro Papa ni Obispo sino yo. Digo que 
esta proposición así dicha es herética; y rae hice más sospechoso de /m en ella 
por haber dado un mandamiento y pregón para que nadie hablase al Vicario; 
y confieso que no pude dar el dicho mandamiento ni pregón, y abjuro de levi 
por tal la dicha proposición, y entiendo que no soy Papa ni Obispo, ni tengo 
autoridad de ninguno de ellos; sino que lo dije con enojo que tenía con dicho 
Vicario, y porque los que estaban debajo de mi gobernación me temiesen y 
respétaseme. 

«ítem, confieso haber mandado que al padre Francisco Hidalgo, Vicario que 
era á la sazón en aquella gobernación, no le llamasen Vicario, y que no con- 
sentía que el dicho Vicario administrase sacramentos sin mi licencia, y que al- 
gunas veces daba la dicha licencia y otras nó. Confieso haberlo hecho y ser 
error manifiesto, y por haber dicho las proposiciones antes de ést-a, me hice 
más sospechoso de ln% y en este sentido lo abjuro de let% y digo que no lo 
mandé porque no sintiese que siendo el dicho Vicario proveído por su prelado 
no fuese Vicario, sino porque estaba enojado y mal con éb. 

«ítem, confieso haber dicho que las excomuniones eran temibles para loa 
hombrecillos, pero no para mí. Confieso ser error manifiesto y herejía, y que 
me hice sospechoso de esto de levi^ porque me dejé estar excomulgado casi dos 
años por haber puesto las manos en un clérigo y que no tenía en nada la ex- 
comunión, aunque yo entendía que no estaba excomulgado por no haber habido 
efusión de sangre. ítem, asimismo dije que no se fuesen á absolver los que es- 
taban excomulgados, y haber castigado por ello á algunas personas. ítem, asi- 
mismo haber dicho al dicho Vicario que dijese misa, y no dijese, que porque 
yo estaba excomulgado no lo decía y que se dejase de pedirme que me absol- 
viese, porque no había ningún excomulgado sino el Sr. Vicario, y así no me 
quise absolver por el espacio del dicho tiempo. Digo que todo lo susodicho es 
verdad, y que lo hice y dije, por lo cual me hice mtis sospechoso de levi en 
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aquella propoeicíón que dije que las excomuniones eran temibles para los hom- 
brecillos y no para mi, y en este sentido lo abjuro de levh. 

«ítem, confieso haber dicho que, habiendo en una república un herrero y un 
clérigo, que se hubiese de desterrar uno de ellos, que antes desterraría al sacer- 
dote que no al herrero, por ser el sacerdote menos provechoso á la república; lo 
cual es proposición injuriosa al estado sacerdotal, y escandalosa y que sabe á 
herejía y en el sentido que causó escándalo y tiene el sabor dicho, la abjuro de 
leviy lo cual dije por el odio particular que tenía con el padre Hidalgo». 

«ítem, confieso haber dicho que ningún religioso que no fuese casado podía 
dejar de estar amancebado ó cometer otros delitos más feos. Digo que esta 
proposición es injuriosa al estado de religión y castidad, y como suena, heréti- 
ca y en tal sentido la abjuro de ¡ei% y entiendo que los religiosos y clérigos no 
pueden ser casados y que pueden vivir sin ser amancebados ni cometer los de- 
más dichos delitos». 

«:Item, confieso haber comido carne en días prohibidos, por necesidad que 
tenia, y diciéndome algunas personas, que para qué la comía en días prohibi- 
dos, dije que no vivía yo en ley de tantos achaques. Confieso haberlo dicho, y 
que fueron palabras escandalosas y que saben á herejía; y en este sentido la 
abjuro de levi^ y entiendo que no se puede comer carne en los días prohibidos 
por la Iglesia, sin necesidad; y digo haber dicho las dichas palabras porque la 
ley de Cristo que yo tengo, no puede ser achacosa, siendo como es tan justa, 
santa y buenai». 

«ítem, confieso haber dicho que se hace más servicio á Dios en hacer mesti- 
zos que el pecado que en ello se hace; y es proposición muy escandalosa y que 
sabe á herejía, y en este sentido la abjuro de levi, pero no la dije con intención 
del cargo que se rae hace, porque bien entiendo que cualquier fornicación fue- 
ra de matrimonio es pecado mortal». 

«ítem, confieso que dije que el cielo y la tierra faltarían, pero mis palabras 
no podían faltar, lo cual es blasfemia herética; confieso haberlo dicho con arro- 
gancia, hablando con los indios, preciando de hombre de mi palabra y para 
que los indios creyesen que la cumpliría». 

«ítem, confieso haber dicho que no fiasen en rezar, que yo conocía un hom- 
bre que rezaba mucho y se fué al infierno; y otro, renegador, que se fué al cie- 
lo; la cual es proposición que ofende los oídos cristianos y temeraria, pues bien 
entiendo que es santa y virtuosa cosa el rezar, y que el renegar y blasfemar de 
Dios es gran maldad y gran ofensa de Dios, y así lo declaro y confieso». 

«Las cuales dichas proposiciones que así dije y tengo abjuradas de ¡etñ y 
declaradas, en las cuales me he sometido y ahora me someto á la corrección de 
la Santa Madre Iglesia; y las que son contra nuestra santa fe católica y deter- 
minación de la Iglesia, las revoco y las abjuro de lei% y prometo la obediencia 
á la Santa Madre Iglesia Católica y juro por esta cruz y crucifijo y santos cua- 
tro evangelios que con mi mano derecha toco de no ir ni venir contra ella, ni 
tener las dichas proposiciones ni alguna de ellas, ahora ni en ningún tiempo, y 
sabiendo que hay algunasipersonas que las tengan ú otras algunas, las manifes- 
taré á la Santa Madre Iglesia y á sus jueces y que cumpliré cualquier peniten- 
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cía qae por lo :}ae de este proceso contra mí resalta me f aere paesta, según lo 
tengo prometido y jarado ante los jaeoes comisarios de Y. S. R. — Francisco dé 
Aguirre. — Fray Dominicusy Episcopua de La Plata, Ante mí. — Juan de Sosa, 
Notario Apostólicoi>. 

<iEn la dicha ciadad de La Plata, en el dicho día primero del mes de Abril 
de 1569, ante B. S. B. y en presencia de los dichos consultores en audien* 
cia y juzgado secreto pareció presente el dicho Francisco de Aguirre, joro y 
abjuró las proposiciones arriba contenidas, según y como en ellas y en cada ana 
de ellas se contiene, que por mí el dicho notarlo y secretario le fueron leídas, 
diciendo el dicho Francisco de Aguirre en cada una de dichas proposiciones 
como en ellas se contiene, que así lo juraba, decía y abjuraba de levi, y decla- 
raba; é luego incontinente, en presencia de los dichos señores consultores y en 
presencia de mí el dicho notario y secretario, Y. S. R. absolvió al dicho 
Francisco de Aguirre de cualquier excomunión y censura en que hubiese incu- 
rrido por las cosas contenidas en este proceso, como juez inquisidor ordinario, 
la cual absolución S. S. R. hizo en forma, estando el dicho Francisco de Agui- 
rre hincado de rodillas. Ante mi. — Juan de Sosa^ Notario Apostólico». 

cYo Juan de Sosa, Notario Apostólico, Secretario de S. S. R. y del Santo 
Oñcio de la Inquisición ordinaria de este Obispado, ante quien lo susodicho 
pasó, de mandamiento de S. S. R. lo escribí en la dicha ciudad de La Plata, 
cuatro días del mes de Junio de 1569 años; lo cual iba cierto y verdadero, y 
en fe de ello hice mi signo acostumbrado. — Fraij Dominicus, Episcopua de La 
Plata, — En testimonio de lo cual, Juan de Sosa, Notario Apostólico. (Hay el 
signo de Notario). 

Había ocurrido una nueva demora de dos meses entre la segunda abjuración 
y el día en que el Obispo con su Notario Apostólico dieron el testimonio auto- 
rizado de haberse cumplido la sentencia. 



YI 



Dos días después de haber llenado este requisito, el Obispo de La Plata 
(Chuquisaca) escribía al Consejo de ludias una carta (1) á la cual acompañaba 
la copia de las proposiciones que habían sido causa del proceso seguido á Aguirre, 
y añadía: «Para que Y. A. esté advertido si, habiendo hecho y dicho el dicho 
Francisco de Aguirre lo que á Y. A. envío, convendrá vuelva á gobernar aque- 
lla tierra, siendo como es, nueva, y donde los gobernadores, así en lo que toca 
al servicio de Y. A. como al servicio de Dios Nuestro Señor, y buen ejemplo 
de los españoles é indios nuevamente convertidos, hay obligación vayan delan- 
te de la virtud y no empiecen á sembrar errores tan perjudiciales como parecen 
éstosi>. 

Cuando el 6 de Junio de 1569 el venerable Obispo de La Plata (Chuquisa- 
ca) escribía estas líneas, ya venía en camino desde España un documento 



(1) Citada por el Sr. Medina en la Ultloña del Santo Oficio en Chile, tomo.I, págifta 129. 
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emanado del rey Felipe II, confirmando el anterior nombramiento heebo á 
Francisco de Aguirre para la gobernación del Tnciimán, con independencia del 
Virreinato del Perú (1). Sus influencias ante la corte de Madrid babían triun- 
fado de los que le acusaban. 

Antes de que esta cédula real llegase á sus manos, ya el viejo conquistador 
calculaba que pudiese venirle, y por esto se babía apresurado á escapar de la 
ciudad donde tantos sinsabores había experimentado durante tres años. 

En efecto, á fines de Junio de 1569, partió con 85 soldados desde La Plata 
(Cbuquisaca) á Tupiza, capital de los Chichas, población que quedaba próxima 



(1) He aquí este notable documento que por primera vez ha salido á luz en el Diccionario 
biográfico colonial de Chile del Sr. Medina, página 26: 

"Don Felipe, etc. — 
A vos Francisco de Aguirre, salud y gracia. — Sepades que Nos somos informados que el licen- 
ciado Castro, de mi Consejo de las Indias y nuestro presidente del Audiencia Real de la ciudad 
de los Reyes, en nuestro nombre os ha proveído de esa gobernación de Tucnmáu, que es entre 
las ciudades de La Plata de los Charcas de las provincias del Peni y las provincias de Chile, y 
Nos, acatando lo susodicho y lo que vos nos hab<fis servido en el descubrimiento, conquista y 
población de las dichas provincias de Chile, nuestra merced y voluntad.-es de os aprobar y con- 
firmar la dicha gobernación. — Por ende, por la presénteles mi merced y voluntad que seáis 
nuestro gobernador de la dicha provincia de Tucumán, y est^s y residáis en ella cuatro aflo», 
y corran y se cuenten desde el día que hobieredea entrado en la dicha provincia á tener la dicha 
gobernación en adelante, y más el tiempo que fuere nuestra voluntad; y que seáis gobernador 
de la dicha provincia y us(^s del dicho cargo y administrcas la nuestra juHticia ansí ce vil como 
criminal en olla, usando de vuestro cargo en las cosas que lo han usado, podido y debido usar 
los nuestros gobernadores que han sido hasta aquí de la dicha provincia, y podáis hacer y ha- 
gáis todas las diligencias que por nuestras provisiones, cédulas e instrucciones y despachos 
cometimos y mandamos que hiciesen los gobernador'ss que hasta aquí han sido de la dicha 
provincia; y por esta nuestra carta ó por su traslado signado de escribano público, mandamos 
á los consejos, justicias, caballeros, escuderos, oficiales y hombres buenos de las ciudades, villas 
y lugares de la dicha provincia c á los nuestros oficiales della que luego que con ella fuesen 
requeridos, tomen y reciban de vos, el dicho Francisco de Aguirre, el juramento y solemnidad 
que en tal caso se requiere y debéis hacer, el cual por vos ansí hecho, vos hayan, reciban y ten- 
gan por nuestro gobernador de la dichai provincia todo el dicho tiempo y más el que fuere 
nuestra voluntad, y vos dejen libremente orr, librar y conocer de todos loe pleitos y cansas ansí 
ceviles como criminales que en la dicha provincia hobiere y vos pudieretles y debieredes conocer 
como tal nuestro gobernador, y proveer todas las otras cosas que los alc:ildes mayores y gober- 
nadores que han sido della podían y debían hac2r y conocer; y tomar y rescibir cualquiera pe»- 
quisas e informaciones en los casos de derecho premisas, que eutcndi^redes que á nuestro servici- 
y ejecución de nuestra justicia y buena goberuucióu de la dicha provincia convenga, y llevar y 
llevéis los derechos al dicho oficio anexos y })ortenecientes; que para lo usar y ejercer, cumplir 
y ejecutar la nuestra justicia todos se conformen con vos, con sus perstmas y bienes, y os obe- 
dezcan y den y hagan dar todo el favor y ayuda que les pidieredes y menester hubicredes, y en 
todo vos acaten y obedezcan y den y hagan dar todo el dicho su favor y ayuda, y cumplan vuestros 
mandamientos, y que en ello ni en parte dello embargo ni contrario alguno vos no pongan 
ni consientan poner, ca Nos por la presente vos recebimos (• habernos por recebido al dicho oñdo 
y al uso y ejercicio del; y vos damos poder y fticultad para lo usar y ejercer caso que por eli^s 
ó por alguno dcUos á el no seáis recebido: y otroMi'. que por esta nuestra carta mandamos d 
cualquier persona que tuviere vara de n neutra justicia que luego que por vos fuese requerido 
vos la d^ y entregue y no use más del dicho oficio, so las penas en que caeu c incurren las per- 
sonas que usan de oficios públicos y reales para que no tienen poder, que Nos por la presente 
les suspendemos y habernos por suspendidos de los dichos oficios: paralo cual todo que dicho 
es y jmra cada una cosa y parte de ella vos damos p:)'.!cr cumplido con todas sus iiicii'enciaa 

¿8 
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á la frontera del Tncumán y desde la cual aiTancaban los caminos á Santiago 
. del Estero y á Copiapó, el uno dirigiéndose rectamente al sur, y el otro dando 
inmenfla vuelta, por el despoblado de Atacama (1). 

Era su ánimo permanecer allí tranquilo y en espera de la real cédula basta 
Agosto; y en caso de no suceder asi, partir á Chile antes de la llegada del pe- 
ríodo de las grandes lluvias, que en esa región empiezan en Noviembre. 

Pero sus rencorosos enemigos, T). Pedro Ramírez de Quiñones, Presidente de 
la Real Audiencia, y el oidor Haro, firmes en su propósito de no dejarle volver 
á su antigua gobernación, continuaron aún en estas circunstancias su plan de 
perseguirlo. 

Preiriendo que Aguirre podría regresar al Tucumán, enviaron á aquel paü=, 
antes que el general se moviese de los Chichas, á seis agentes para que previ- 
niesen á los habitantes de Santiago del Estero en contra de él, diciéndoles que 
era hereje, que por tal no debían recibirlo allí y que contasen con toda impu- 
nidad si lograban darle de puñaladas, pues con eso harían una obra meritoria. 

Y para el caso en que el general tomase el camino que va á Chile por el gran 
desierto de la costa, trató Haro con el encomendado del oasis de San Pedro de 
Atacama, á fin de que allí se negasen á AguiíTe los víveres indispensables, lo 
indispusiesen con los indígenas, y, como dice el mismo, «para que yendo descui- 
dado me matasen, ó no hallando comida me muriese de hambre, porque son 200 
leguas de despoblado y sólo Atacama al medioii» (2). 

«c Húbolo Dios mejor, continúa hablando el mismo, que mis provisiones de 
España me llegaron á fines de Agosto, y con treinta y cinco hombres que se 
vinieron conmigo me entré en esta gobernación» (del Tucumán). 

Ya en estos días Francisco de Aguirre frisaba, en los setenta años de una 
vida preñada de vicisitudes. Su fortuna ganada con inmensos sacrificios había 
ido desapareciendo poco á pooo. Y en estas condiciones debía volver á empezar 
la obra de la colonización de las extensas provincias del Tucumán, Juríes y 



y dependencias, anexidades y oonnexidades; — y niaiidamos que hayáis y Ueveis de salarío con 
el dicho cargo de nuestro gobernador, mil quinientos pesos de o'-o de á cuatrocientos y cincuen- 
ta maravedís cada uno en ca<1a afto, de los cuales hayáis de gozar y gocéis desde el día que ho. 
bi^redes sido ó fuoredes reoebido al dicho oficio, en adelante todo el tiempo que le sirvi^redes — Y 
mandamos á los nuestros oficiales del distrito en que estuviere la dicha gobernación, ó á sua 
teniente6 que vos den en cada un aflo los dichos mil y quinientos pesos de oro de salario de cual- 
quier rentas y provechos que N<5s tuviéremos en la dicha provincia desde el día que les constare 
por testimonio signado de escribano público que fuisteis recibido al dicho oficio en adelante, y 
tomen ansimismo vuestras cartas de pago con las cuales y con el treslado desta nuestra provisicSn 
mandamos que les sea rescibido y pasado en cuenta lo que en ello ae montare, y que la asienten 
en los nuestros libros que ellos tienen, y sobrescripta y librada de elloa. tornen á vos esta ori- 
ginal. — Dada en el Bscoñal, á veinte y cinco de Hebrero de mili y quinientos y sesenta y siete 
ifcños.^l'o el Ttey. — Refrendada de Kram^ librada del presidente Valderrama. — Afuñoz.'^Moli- 
!»«. — Salnf. 

(1 ) Habla Aguirre: — "Salíme luego de Chuquisaca á esperar si antes que viniesen las aguas 
me venía la pi*o visión de Espafla, para que si no viniese, irme desde los Chichas á mi casa Cele 
la Bsrena), que se parte (de allí de los Chicha^) el camino para ambas partes". — {Catia e'Jada 
de AgnU^e al Virrey Toled)), 

(2) Ibilem. 
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Dia^uiias, donde ya tanta sangre había sido denumada y el cogido tantas de 
oepciones. Sin embargo, con bríos propios de años juveniles, el viejo conquisa- 
tador reunió á mediados de Setiembre de 1569 en Tupiza los hombres que 
pudo, y, en compañía de su hijo Hernando, emprendió el viaje á Santiago del 
Estero. 

La lai^a serie de sufrimientos que había experimentado en los últimos años, 
y especialmente el empuje de los enemigos que dejaba atrás, lo hacían marchar 
con suma cautela y lentitud, tomando toda clase de precauciones, para evitar 
nuevas asechanzas. 

Y á f e que tenia razón, pues sus adversarios no se habían dormido. 

£1 7 de Octubre, cuando sólo le faltaba una jornada para llegar al naciente 
pueblo de Jujny, salióle al encuentro el capitán Luis Chasco, tejiente del go- 
bernador interino de Tucumán Diego Pacheco, con veinte soldados, varios de 
los cuales habían tomado parte en su prisión tres años atrás. 

Venían, según la opinión de Aguirre, con el objeto aparente de llevar al 
Tucumán telas fabricadas en el Alto-Perú, pero el verdadero era aprisionarlo 
traidoramente. 

«Yo los recibí, dic3 Aguiri'o, con buenas palabra?, perdonándoles lo pasado; 
j luego fui avisado que habían tratado de prenderme, y que aún hacían corri- 
llos; y después de haberles desarmado, porque no intentasen alguna desvergüen- 
za de las que suelen, lea desterró mi teniente, y no les volví las armas por 
temerme alguna traición, y porque de tierra de guerra como es ésta no ge acos- 
tumbra dejar á ninguno sacar armas. A los que no eran de esta liga se las volví; 
y cierto, entiendo que fué permisión de Dios que éstos saliesen, porque cierto 
8Í ellos quedasen en ella la revolvieran s (1). 

Este suceso, que parecía terminado oon felicidad, produjo, sin embargo, viva 
impresión en el ánimo de Francisco de Aguirre, quien veía la penosa situación 
en que se encontraba, y cuan indispensable le era contar con el decidido apoyo 
del Virrey del Perú. 

En esos días estaba acéfalo el virreinato y lo servía interinamente el presi- 
dente Castro; p3ro se había anunciado que venía ya en camino el nuevo Virrey, 
Don Francisco de Toledo, á quien Aguirre había conocido en España (2). 

Habiendo acampado Francisco de Aguirre el 8 de Octubre en Jujuy, se ocu- 
pó, todo el tierapa que debía destinar al descanso, en escribir al nuevo Vin'ey 
Toledo una extensa carta, en la cual le hizo el resumen de su vida y de sus 
servicios prestados á la corona. Especialmente se detuvo en narrar los desagra- 



(1) Ibidem. 

Bn el grnpo de soldados de Chasco iban do» sacerdotes, uno de los cuales, según aúitsaciones 
que más tarde se hicieron á Agnirre, quiso hacar tí obt 3 cierta notificación del Obispo de Li Plata, 
lo qne oído por el general, se limitó á decir al ele: i^o que era tiempo de que el Obispo se dejase 
de esas cosas, pues ya ba en "tierra larga*'. 

(2) Don Francisco de Toledo pólo hizo su cntracLx s demne en Lima el t^0 de Noviembre de 
16tJH. 
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dables sucesos de su prisión en el Tucamán, j el largo proceso (]ne se le había 
seguido en La Plata (Chuquísaca) (1). 

Uno de los motivos determinantes de la cartA de qne nos estamos ocupando^ 
fué para Aguirre provenirse de nuevas acusaciones que pudieran sobrevenirle 
después del encuentro con los soldados de Luis Gliasco. Por esto se empeña en 
manifestar al nuevo Virrey que, para mantener en paz las vastas provincias que 
de nuevo el monarca de España le mandaba gobernar, era necesario no permi- 
tir el regreio de esos soldados que él había desarmado y despedido. Y añade 
textualmente: 

«Esa gente, suplico á V. E., no me vuelva A ella, porque harán muclK) mal 
y acá no tienen méritos más de haberme á mi presoí». 

((Bien sé que habrá en los Charcas mucha gritería, porque los semejantes 
tiranos han hallado en ella ahí socorro y favor. Bien sé también que el presi- 
dente y Haro harán información contra mí, y que tomarán por testigos estos 
mismos que yo desterré, que no faltará quién los persuada que digan más de lo 
que vieron y oyeron, y cualquiera de ellos que tome la información le tengo por 
tan sospechoso como á los que me prendieron, y que no tomarán por testigos 
á dos religiosos que van con ellos ni á los demáaque van á sus negocios y mer- 
caderías sino á los desterrados y tiranos que me prendieron». 

«Yo procuraré, si algunos quedasen de los culpados, de perdonarlos y hacer 
buen tratamiento, y tener á todos los que acá quedan sobre mis ojos y en todo 
hacer lo que siempre he hecho, que es servir á V. M. hasta la muerte, como lo 
verá y oirá. 

«[Suplico á V. M. como á señor mío tan cristianísimo, si por ventura llegasen 
algunas invenciones de las que estos jueces suelen inventar contra mí, ó algunas 
quejas, que como benignísimo señor guarde él un oído para mí, informándose 
de personas sin pasión, y acordándose que soy de casa de Y. M., y más antigao 
que otro, y que estoy martirizado por servicio de mi rey, y en su servicio he 
gastado más de trescientos mil castellanos, y estoy adeudado, que no puedo salir 
de ellas en mi vida; y la mucha sangre que he derramado en servicio de la real 
corona, sin jamás haber ofendido de hecho, ni en pensamiento, como otros qne 
tienen mejor de comer que yo; y que me ha costado la muerte de un hijo (2) 
y de un hermano, sobrinos y deudos, qne han muerto todos peleando en esta 
tíerm en servicio de Y. E.; y no es justo por tan buen servicio que al íin de 
mis días haya mal galardón por información falsa y de ¡jersonas apasionadas!». 



(1) Eá oste un preciosO documento que permite apreciar las dotes intelectuales del anciano 
conquistador, y reconstitufr y hacer Ilef^ar á nosotros con palpitante actualidad una parte nota- 
ble de 8U anendercada vida. 

E^ta carta y la abjuración hecha por Aguirre en Chuqnisaca fueron descubiertas por Don 
Diego Barros Arana, en el Archivo de Indias, quien los publictí en el Pmcem th Vulditla en 
1873. Posteriormente la di<5 á luz el Sr. Medina en su ("olevc't'm de Dtieumtnton h^4'Uo$. 

Como hemos copiado de ella los trozos más impoi'tantes y extracta<lo ol resto, creeiiio« innc^ 
cesario publicarla mtegra en el presente capítulo. 

(•¿) "E^te hijo era Francisco. 
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«Antes Y. £. me haga mercedes, porque otros se animen á mejor servirle y 
me sea Y. £. favorable con S. M., para qae me confirme la merced de esta go- 
bernación por mi vida, que es ya poca, y de Hernando de Agnirre, mi hijo 
mayor, qae hace mucho tiempo ha estado en esta tierra y servido muy bien en 
ella, tiene mucha experiencia del gobierno de ella, con título de adelantado 
para mí y mi hijo, pues tanto me cuesta; porque entiendo que Y. £. me lo ha- 
rá, quedo en estos campos rogando á N. S. le guarde la vida y estado á Y. E. 
y aumente por muchos años con la prosperidad que los que somos de casa de 
Y. E. deseamos». 

«De Jnjuy, 8 de Octubre de 15G9». 

«Envío juntamente con esta una (]ue me enviaron del Tucumán. Suplico a 
Y. E. la mande hacer leer toda para que se vea la amistad que me tiene el 
presidente de los Charcas, y tengo otras diez de otras personas que dicen lo 
mismo». 

«Suplico á Y. E. la mande entregar al que viene á visitar la Audiencia de 
los Charcas, para que lo averigüe y castiguéis. 

«Muy Emo. Sr. Besa pies y manos á Y. E. su más servidor y criado^JTmn- 
Císco de Aguirrei>. 

Firmada esta carta y despachado el propio que debiera recorrer seiscientas 
leguas á caballo pim llevarla á Lima, el general continuó su viaje á Santiago 
del Estero con su espíritu abatido y lleno de negros presentimientos. 



CAPITULO XII 

TERCER GOBIERNO DEL TUCUMÁN Y TERCERA 
PRISIÓN DE AQUIRRE.— SE LE PROCESA EN LIMA 

POR LA INQUISICIÓN. 

(Octubre de 15GÍ) — Febrero de 1576) 

I. Agairre gobierna de nuevo el Tncumán. Se hace odioso al vecindario. Preparativo» de 
defen&a. — II. Felipe II crea el S. Oficio de la Inquisioidn en America (7 de Pebi'ero da 1509). 
(jaita á lu8 Obispos la facultad de entender en los juicios relativos á la fe. Solemne instalacidn 
del tribunal del S. Oficio en Lima (29 de Eneiv) de ]570).->III. £1 Virrey Toledo oye las que- 
j.is que se prei^entan contra Aguirre, y no teniendo autoridad para quitarle el gobierno del 
Tncumáh, consigue que la Inquisición lo procese. — Don Pedro de Arana va de Lima al Tucu- 
mnn, y aprisiona á Aguirre. IV. — Incidencias del viaje en que Aguirre es conducido preso hasta 
Lima. V.-~Un proceso de dnoo aftos. Grave enfermedad de Aguirre. La sentencia. VI. — El in- 
forme que sobre los procesos de Aguirre di6 el Visitador ordinario de la Inquisición, canónigo 
Dn. Juan Nüñez de Prado. La Inquisición de España, tribunal civil, no eclesiástico. 

I. 

La humilde capital del Tucumán á donde Francisco de Aguirre había regre- 
sado á fines de Octubre de 1561) para reasumir por tercera vez el cargo de 
gobernador, vejetaba soñolienta y como {perdida en la extensa j^ampa argen- 
tina, sin poder realizar progi'esos de ninguna clase. 
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Sus pobla lores de origen europeo llegabau apenat} a doscientos, y no estaban 
todos en Santiago del Estero, porque muchos residían, ya en estancias lejanas, 
ya en las ciudades recientemente fundadas, y qne de tales sólo tenían el nombre. 

Las banderías, riñas y motines que se habían sucedido desde años atrás aca- 
neaban la inseguridad de las personas y como consecuencia natural la emigra- 
ción de numerosos colonos hacia el Alto-Peiií, adonde eran atraídos por las 
fabulosas Hquezas de Potosí. 

Sin medios fáciles de comunicación, inexplotadas las minas y casi sin culti- 
vo los campos, se calculará cómo reinaría allí la pobreza. 

Durante la larga prisión de Aguirre en Chuquisaca (La Plata), el Tucumán 
había sido gobernado interinamente por Diego Pacheco, quien «reformó algu- 
nas cosas y mudó el nombre de la ciudad de Eskc4) llamándola iV.*. 6'.* dé 
Talavera, y repartió los naturales de su distrito en sesenta vecinos» (1). Su 
gobierno había sido relativamente tranquilo, pero atrevesó por un período de 
grandes miserias. En dos ocasiones había enviado al Alto-Perú grandes canti- 
dades de ganados y de telas fabricadas en la tierra para traer en cambio los 
recursos de qne carecía, desempeñando tal comisión la primera vez Nicolás 
Carrizo y la segunda Luis Chasco, acompañados con fuerte escolta para defen- 
derse de los belicosos salvajes (2). 

Ya la pimpa argentina empezaba á producir los primeros elementos de vida, 
leve muestra de su futura y portentosa riqueza. 

No se concibe la resolución de Francisco de Aguirre de haber querido regre- 
sar á ese pobre país abandonando sus comodidades de Chile, á no ser por am- 
bición de mando y de independencia, flaqueza tan común hasta en los caracte- 
res más bien templados. 

Ahora el general iba á empezar su gobierno en las más desfavorables condi- 
ciones. Por una parte el ruidoso proceso por herejía en que había estado en- 
vuelto lo hacía carecer del prestigio moral indispensable en sus relaciones 
con los piadosos colonos; y por otra, los achaques de la vejez, los vejámenes 
inferidos á su persona y á su familia y el largo encarcelamiento sufrido, lo ha- 
bían hecho irascible y despótico. 

Apenas llegado á Santiago del Estero, mandó anunciar con público pr^ón 
que desterraba de la provincia de su mando á todos aquellos que habían con- 
currido á aprisionarlo en 1500 «é que no entrasen en ella, so pena de muer- 
te» (3). 

Desatóse en seguida en improperios contra el Presidente del Alto-Perú, 
diciendo (]ue habían sido falsas todas las acusaciones que se le habían formu- 
lado, que le habían hecho confesar por la fnerza faltas que no había cometido 
y que igual violencia se había hecho al fiscal y á los jueces eclesiásticos. 

Despechado contra Ramírez de Quiñones y el oidor Haro, les escribió car- 
tas descomedidas á propósito de su prisión; y en las que dirigía á los lioencia- 



(1) Rui Díaz de Guzínún. Ifixtorta Aryvnf'ma. (Kll'i) púg. 1*22. 

(2) Medimi. C. de I)(M'nmc7itoy hu'dUoit, Tinn. XVI. piíg. I7S, 
{:\) Expediento de visitii del inquÍKÍdor Riiiz de Prado. 
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dos Matienzo y Polo, sus aaiigos, renovaba sus antiguas recríniiuaüiones contra 
aquéllos, lo cual sin duda tiebia llegar al conocimiento de los ofendidos. 

Al mismo tiempo, temeroso de nuevos desacatos contra su persona, tomó 
toda clase de medidas para su seguridad. 

Para esto construyóse en Santiago del Estero una casa bastante espaciosa y 
fuerte, rodeada de foaos y muros, un verdadero castillo, y montó en un lugar 
elevado un cañón que hizo llevar de Chile. Acumuló en s<^uida provisiones de 
maíz para largo tiempo, organizó una guardia permanente y envió á llamar á 
la Serena á su yerno Francisco de Godoy, para que fuese á socorrerlo con algu- 
nos hombres (1). 

Entre tanto no escaseaba las peroecuciones á sus enemigos, ni vivía en paz 
con aquellos á quienes creía que no le eran adictos. 

Hacia de Vicario foráneo en Santiago del Estero el presbítero Francisco 
Hidalgo, al cual Agnirre había mirado siempre con malos ojos por creerlo afec- 
to á sus enemigos. Habiéndose enredado un día con él en cierta discusión, el 
irascible anciano perdió el tino y dióle de bofetadas, con gran escándalo del 
piadoso vecindario. Como algunas personas le luciesen presente que había in- 
currido en excomunión, contestó: — «Esas cosas para vosotros serán temibles 
y nó para mí». 

La lucha con Hidalgo llc^ó á los extremos más odiosos. Afirmaba Aguirre 
en público que la misa de él no era válida, y poco después mandó pr^onar 
que nadie tratase ni comunicase con el dicho sacerdote, so pena de incurrir 
en severos castigOF. 

Ignoramos si Hidalgo daría motives para tal conducta. 

Parece que en estos días los indígenas estaban bastante tranquilos, pues no 
se encuentran en los documentos de ese tiempo vestigios de lucha contra ellos. 
Por otra parte, la ancianidad del general y el volcán de exaltadas pasiones so- 
bre el cual vivían no le habían dado ánimo para emprender nuevas expedicio- 
nes en los territorios aún no dominados por las armas castellanas, 
u La tempestad que Francisco de Aguirre preveía y cuyas nubes precui^soras 

divisaba cernerse sobre su cabeza, iba á estallar muy lejos, mas nó por esto 
menos terrible, en Lima. Todo estalm admirablemente dispuesto para ello. 

IL 

Á las reiteradas súplicas (|ue se dirigían desde varios lugares de América al 
Rey de España para que estableciese en estos países el tribunal de la Inquisi- 
ción (2) accedió al fin Felipe II, y con fecha 25 de Enero de 1569 dictó la 

(1) Ibidem. 

(*2) Entre lae numerosas oomunicaciones dirigidas en este sentido os notable la carta del 

.licenciado Martfnez al Inquisidor general de España, en la cnal le dice: — "En estos reinos del 

Peni es tanta la licencia para los vicios y pecados que si Dios nuestro Seflor no cnvfa algún 

reniediOf estamos con temor no vengan estas provincias lí ser peores que las de Alemania y 

ati'evome á decir con el acatamiento que debo, considerando las cosas {tasadas y presentes, que 
no enviando Dios nuestro Señor á entoa. reinos jueces del S. Oficio no se acabarán de conclui'r 
los muchos negocios que hay, hasta el día del juicio". (Caii4i ul cardenal Espinosa, Los Char- 
cas, '2l\ de Diciembre de lótiT). • 
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roal cédulu en que creaba esc tribunal en Méjico y el Perú. Al que funcionase 
en Lima corresponderían todas las cauris que se sifstanciascn en la América 
del Sur (1). 

En reales cMulas de 7 de Febrero se comunicaron dichos acuerdos á los 
obispos do Santiago de Chile y de la Concepción (2). 



(1 ) He aquí' el menoionadu docamento: 

''^Xue^itro» gloriosos prof/enitorex'\ dice Felipe II en dicha cédula, "fieles y católicoa hijos de 
a Santa Iglesia CattSlica Romana, considerando cnanto toca á nuestra dignidad real y cat^^iou 
celo procurar per todos loa medios que nuestra santa fe sea dilatada y ensalzada por todo el 
mundo, /añilaron en esto» mcwios reino* el Santo Oficio de la Jn</uisicióti para que se conserve 
con la pureza y entereza que ccnviene. Y habiendo descubierto <^ incorporado en nuestra Real 
Corona, píjr providencia y gracia de Dios nuestro Seftor, los reinos y provincias de las Indias 
Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar Octano y otras partes, pusieron su mayor cuidado 
en dar á conocer á Dios verdadero y procurar el aumento de su santa ley evang^ica y que se 
conserve libre de errores y doctrinas falsas y sospechosas, y en sus descubridores, pobladores, 
hijos y descendientes, nuestros vasallos, la devoción, buen nombre, reputación y fama con 
que á fuerza de cuidados y fatigas han procurado que sea dilatada y ensalzada. Y porque los 
que están fuera de la obediencia y devoción de la Santa Iglesia Católica Romana, obstinados 
en sus errores y herejías, siempre procuran pervertir y apartar de nuestra santa fe católica á 
los fieles y devotos cristianos, y con su malicia y pasión trabajan c:m todo estudio de atraerlos 
á sus dañadas creencias, comunicarles sus falsas opiniones y herejías y divulgando y espar- 
ciendo diversos libros hert^ticas y condenados, y el verdadero remedio oonsiste en desviar y 
excluir del todo la comunicación de los herejes y sospechosos, castigando y extirpando sus 
errores para evitar y estorbar que pase tan grande ofensa de la santa fe y religión católica á 
aquellas partes, y que los naturales dellas sean pervertidos cí>n nuevas, falsas y reprobadas 
doctrinas y errores; el Inquisidor AposUílico General en nuestros reinos' y sefloríos, con acuer- 
do de los de nuestro Consejo de la Greneral Inquisición y C4)nsnltado con Nos, ordenó y prove- 
yó que se pusiese y asentase en aquellas provincias el Santo Oficio de la Inquisición, y por el 
descargo de nuestra Real conciencia y de la suya diputar y nombrar Inquisidores Apostólicos 
contra la herética pravedad y apostasía, y los Oficiales y Ministros necesarios para el uso y ejer- 
cicio del Santo Oficio". 

'*Y porque conviene que le mandemos dar el favor de nuestro Brazo Real, segiín y a>mo 
católico príncipe y Zelador de la honra de Dios y beneficio de la República cristiana, para 
ejercer libremente el Santo Oficio; mandamos á nuestros Virreyes, Presidentes, Oidores y Al- 
caldes del crimen de nuestras Audiencias Reales y á cualesquier gobernadores, corregidores 
y Alcaldes Mayores, y otras justicias de todas las ciudadei)i. villas y lugares de las Indias, así 
de loa españolea como de los indios naturales, que al presente son ó por tiempo fuesen, que 
cada y cuando que los Inquisidores AposttUicos fueren con sus oficiales y ministn>B á hacer y 
ejercer, en cualquier parte de las dichiis provincias, el Santo Oficio de la Inquisición, los reci- 
ban, y á sus Ministros y Oficiales y personas que c;>n ellos fueren, con la reverencia debida y 
decente, teniendo onsideración al santo ministerio que van á ejercer, y los aposenten y hagan 
aposentjir y los dejen y hagan libremente ejercer el Santo Oficio, y siendo por los Inquisidores 
requeridos, hagan y presten el juramento can»»nico que se suele y debe hacer y prestar en favor 
de el Sant4) Oficio, y cada vez que se les pidiere y para ello f u«»ren requeridos y amonestados, 
les den y hagan dar el auxilio y favor de nuestro brazo real, así para prender á cualesquier he- 
rejes ó sospechoso» en la fe. como para cualquier otra cosa tocante y concerniente al ejercici») 
libre del Santo Oficio, que por derecho cancínico, estilo y costumbre e' instrucciones del. se 
debe hacer y ejecutar". I.ci/e.^ de Indiat, Libro I. tít. XIX, ley primera). 

(2) El primero de estos documentos dice así: 

•El Rey": 

"Rdo. en Cristo padre Obis})o de la ciudad de Santiap^o d« la provincia de Chile, de nues- 
tro consejo. Sabed íjuo el muy Reverendo en Cristo ]iadro Cardenal de Sigüenza, presidente 
«le nuestro Consejo <•' Inquisi<lor Apostólica general en nuestn)!* reinos y señoríos, entendiendo 
ser así conveniente al servicio de Dios Nuestro Señor, y ensalzamiento de nuestra santa fe 
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Establecida asi la luquisición en América, quedó ya prohibido á los Obis- 
pos tomar parte alguna en los juicios relativos á la fe, por medio de otra real 
cédula, en la cual Felipe II les decía: 

«Y porque podrá' acontecer que en vuestras diócesis, resultando algunas 
cosas tocantes á nuestra santa fe católica j al delito de la herejía, vuestro Pro- 
visor y Oficiales se entremetiesen á conocer de dicho delito vos rogamos y 

encargamos que vos, ni vuestro Provisor y oficiales no os entremetáis á cono- 
cer de lo susodicho; y que las informaciones que tenéis ó tuviéredes de aquí 
adelante, tocantes al dicho delito y crimen de la herejía, las remitáis al Inqui- 
sidor ó Inquisidores Apostólicos del distrito donde residiesen los tales delin- 
cuentes para que él ó ellos lo vean y hagan en los tales casos justicia» (1). 

El Domingo 29 de Enero de 1570 fué solemnemente instalado en Lima 
el Tribunal del Santo Oficio. Se hizo cargo del puesto de Inquisidor el li- 
cenciado (presbítero) Servan de Cerezuela (2), llegado poco antes de España, 



cai41icaf ha proveído por Inquisidores Apostólicos contra la herética pravedad en esas provin- 
cias del Perú á los venerables doctor Andrés de Bustnmahlt y licenciado Sermn de Cerezudüj 
considerando lo mucho que importa al servicio de Nuestro Sefior que en esas partes á donde 
fué servido que en estos tiempos se extendiese tan maravillosamente la predi caci(5n y doctrina 
de BU santa Iglesia Católica, se proceda con rigor y castigo contra los que se apartan della, 
conforme á lo que está ordenado por el derecho canónico, instrucciones, estilo y loable costum- 
bre del Santo Oficio de la Inquisición^ los cuales van á visitar esas provincias y ejercer en 
ellas el dicho Santo Oficio, con los oficiales y ministros necesarios. 

'*Y porque cumple al servicio de Dios nuestro Sefior y nuestro que en esas provincias que 
son tan nueva planta de la Santa Iglesia Católica el Santo Oficio de la Inquisición y los In- 
quisidores y sus oficiales y ministros sean favorecidos; y es tan decente á vuestra dignidad dar 
ú esto todo el favor que os fuere posible, pues de ello se espera que ha de resultar en servicio 
de Nuestro Sefior y beneficio del estado eclesiástico de esas provincias, os encargamos que 
deis é hagáis dar en las causas e negocios que ocurriesen todo el favor é ayuda que os pidieren 
y hubieren menester para ejercer libremente el dicho Santo Oficio; y proveed con todo cuida- 
dado y advertencia, como de vuestro celo y prudencia se confia, que los dichos Inquisidores 
sean honrados y acatados, y se les haga todo buen tratamiento, como ministros de un tan santo 
negocio, porque allende de que cumpliréis con lo que sois obligado y con la dignidad que 
tenéis, nos har^s en ello muy acepto servicio. 

"Fecha en Madrid, á siete días del mes de Febrsro de mil y quinientos y sesenta y nueve 

aflos. Por mandado de su Majestad. 

Yo el Rey. 

Jerónimo Zurita. 
Hay cinco rúbricas. 

(1) Real Cédula publicada por Solórzano Pereira. I)e Indiarum Jure, cap. XXIV. En vista 
de una consulta hecha por el Arzobispo de Santa Fe, publicada por Viilarroel en su Gobierno 
ecUsitiidico pacijieo, L. I, pág. 4.>1, el Rey en su c^niula de 17.de Octubre de lál5, señaló algunas 
excepciones al decreto anterior, debiendo en tal caso el Obispo asesorarse con uno ó dos 
oidores. 

(2) £1 28 de Enero de 1ó<)9 el Inquisidor General, Cardenal de Sagunto. había nombrado al 
licenciado (presbítero) Servan de Cerezuela, residente en Oropeea, inquisidor de las provin- 
cias del Perú. Se le asignaban ;)0()0 pesos de sueldo, que debía tomar, en cuanto alcanzase, de 
una prebenda de la catedral de Lima. Se le mandaba que partiese en el acto á Sevilla para que 
se embarcase en la armada en que debían ir el Virrey Toledo y los demás empleados de la In- 
qnisición. Con el presbítero Cerezuela embarctíse timbien como inquisidor el doctor Amin^ de 
JiiiM^amanfe, permitiéndosele llevar 800 |)e»os on joyas, mil en otros objeto.^, seis criados. d<»8 
esclavos y una esclava. 

29 
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sirviéndole de secretario Eusebio de Arrieta y de Fiscal el licenciado Alcedo. 

Tomó parte en la ceremonia el Virrey don Francisco de Toledo, venido de 
la metrópoli en compañía del inquisidor, hombre de gran carácter y especial- 
mente escogido por Felipe II para que fuese á poner en orden las cosas del 
Peni. 

Asistieron también al acto la Audiencia, el Cabildo, el clero secular y las 
órdenes religiostis, y cantóse en la catedral el Tedeum» «Se predicó el sermón 
de la fe, é juró el Vin*ey, Audiencia y Ciudad en la forma acostumbrada, y 
después el pueblo, alzando los brazos derecbos arriba, y se leyó el edicto, lo 
cual se hizo con mucha solemnidad, habiendo precedido el día antes las noti- 
ñcaciones y las provisiones y mostrado al Ordinario el poder de Inquisidor, y 
pregonándose con trompetas y atabales» (1). 

La gran relajación de costumbres que se había introducido entre los colonos 
de América y las nuevas ideas de reforma religiosa de que venían contagiados 
algunos espíritus desde Euix)pa, iban á dar vasto campó de trabajo al nuevo 
tribunal. 

Desde luego el licenciado Cerezuela dio muestras de actividad extraordina- 
ria, aunque no siempre bien ajustado á tos dictámenes de la justicia, como se 
comprobó bien pronto por un visitador enviado desde España. 

El Inquisidor y sus ministros tomaron gran empeño en demostrar al Conse- 
jo del Santo Ofício que los Obispos de América habían sido demasiado benig- 
nos, «que se habían hecho muchos casos de Inquisición que no lo eran y los 
que lo eran se soldaban con un poco de aceite» (2). Tomando pie de la misma 
benevolencia de los obispos, el físcal Alcedo añadía que los procesos se habían 
hecho, «como entre compadres y mal sustanciados». 

Estos cargos formulados per funcionarios nuevos que, como es costumhrc, 
se empeñaban en encontrar malo todo lo que se había hecho antes que ellos y 
que trataban de representar á sus superiores las singulares aptitudes de (jue se 
creían dotados, constituirán siemprc un motivo de defensa para los primeros 
obispos establecidos en América. 

Como hemos dicho poco antes, casi todos estos prelados fueron escogidos 
entre los mismos capellanes ^de los conquistadores, y por lo tanto eran más 
bien misioneros que sabios. Pudieron algunos ser tachados de falta de conoci- 



EI tesoro real de Lima quedó autorizado para pagar lO.(HK) pesos en los salarios de los dos 
inquisidores, el fiscal y el notario. (Real ccdula de 8 de Febrero de ÍM\\)). 

El 1!) de Marzo de I5<V.) se hicieron á la vela en 8. Liícar de Barranieda. Cerezuela. Bustaman- 
tc. el físcal Alcedo y el secretario Ensebio de Arrieta. en la nao yfagthtlenn de la flota de Die- 
go Plores Valdi'í». El 2.S de Abril llegaron á la Dominica, el 8 de Mayo á Cartagena y el !.* de 
Junio á Nombre de Dios». Allí se le» habían concluido los 5<M) ducados que el Rey les había 
mandado dar á cada uno para gastos de viaje. En PanamiC consiguieron un préstamo de 3.(KH) 
jíesüs, del oidor Barros. 

Bustamante murió el HO de Junio de l.'Mí!) en Panamá, en presencia del Virrey Toleílo. 

Cerezuela llegó á Lima el 2K de Noviembre y el Virrey al día siguiente. 

(I) Carta del Iní|U¡si<lor Cerezuela. fechada en Lima el ó de Febrero de lóTO. citada por el 
Sr. Medina, Jüntorlti del S. (oficio en Chile. I. ]MÍg. IHÓ. 

(¿) Cai-ta del fiscal Alcedo de ;J1 de Enero de ir>7(». citiida en el capítulo anterior. 
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miento de los procedimicuboB judiciales, pero uo se les pudo argüir de dureza 
para con los toscos soldados que, si llegaban á delinquir contra la fe, hacíanlo 
más bien por ignorancia y rudeza, que por maldad. Y era justo que los evan- 
gélicos obispos prefiriesen «soldar con un poco de aceitei), como decía el fiscal 
Alcedo, aquello que no merecía en realidad severo castigo. 

La experiencia demostró bien pronto que esos puritanos personajes, que 
tanto empeño tomaron en manifestar que no habían sido bien recibidos por 
los obispos, atribuyéndolo á fines egoístas (1), se hicieron reos de abusos que 
obligaron al Consejo de la Inquisición, á los monarcas de España y aún á la 
Santa Sede á tomar severas medidas disciplinarias contra ellos. 



III. 

Constituido el tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en Lima, con 
jurisdicción sobre el Perú y sobre todas las colonias españolas de Sud América, 
bien pronto debió ocuparse en los asuntos referentes al Gobernador del Tucu- 
man, Francisco de Aguirre. 

Cuando en 1569 quedó este funcionario libre del proceso que se le había 
seguido en Chuquisaca (La Plata), su decidido adversario el Presidente del 
Alto-Peni, Dn. Pedro Ramírez de Quiñones, no omitió esfuerzo para que el 
general no volviese á hacerse cargo de»9u gobernación; y no desmayando, al 
ver que le llegaba á Aguirre desde España una confirmación de su antiguo 
nombramiento firmada por el Rey mismo, dirigió sus mimdas al nuevo Yirrey 
del Perú Dn. Francisco de Toledo y al Inquisidor Cerezuela. 

Sin tardanza empezaron á llegar á Lima una serie de emisarios que iban á 
formular cargos gravísimos contra Francisco de Aguirre. Entre los acusadores 
figuraban algunos de los antiguos vecinos de Santiago del Estero que habían 
sido perseguidos por él, secuestrados sus bienes ó expulsados del país. 

Estas quejas estaban fundadas más ó menos en los mismos puntos que ha- 
bían dado motivo al proceso que se le había seguido en Chuquisaca (La Plata), 
y otras en las reyertas tenidas con el presbítero Hidalgo. Así, se le acusaba de 
haber dado de «mojinetes» á este sacerdote é impedido que le pagasen los 
diezmos; de hal)er dicho que Hidalgo no era cura ni Vicario, que su misa no 
valía, que nadie ni el Papa lo podía excomulgar y que él no temía á las exco- 
muniones; que despreciaba los ayunos eclesiásticos y que usaba de ciertas fór- 
mulas supersticiosas para curar algunas enfermedades. 

Por fin, se le inculpaba haber desarmado la tropa de Luis Chasco cuando 
Aguirre volvía de Chuquisaca al Tucumán, y haber pei'seguido á aquellas per- 



( 1 ) "Hemos tenido iimcha experiencia en este reiuu". decía el Inquisidor Antonio Gutiérrez 
de UUoa, '*qac ^eneraltiente no dio gusto venir la Inquisición á el (Peni), á las personas par- 
ticulares por el freno que se puso á la libertad en el vivir y hablar, y á los eclesiásticos porque 
á loH prelados se le» quitaba esto de su jurisdicción".— (Carta fechada en Lima el 2ü de A})ril 
de l.>84 y dirigida al Consejo del Santo Oficio en Madrid). 
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sonas de sa gobernación que habían tx)n]ado parte en las revueltas Lechas por 
Holguln. 

Del tenor de los documentos oficiales de esa época se infiere que no fué 
el Inquisidor sino el Virrey Dn. Francisco de Toledo quien dio mayor impor- 
tancia á aquellas quejas, y que, deseoso de quitar á Aguirre el gobierno del 
Tucumán, lo cual no podía hacer por cuanto ese puesto dependía directamen- 
te del monarca, se valió entonces de la Inquisición como medio indirecto para 
conseguir su objetivo. 

Así lo dice una autoridad irrefutable. El Inquisidor y notable jurisconsulto, 
prel)endado D. Juan Ruiz de Prado, que recibió del Consejo de la Inquisición 
el encargo especial de trasladarse desde España á estudiar los procedimientos 
seguidos por el S. Oficio en Lima, desaprobó terminantemente que ee hubiese 
iniciado por la Inquisición un nuevo juicio contra el general; y añadió en su 
informe: «entendiéndose, como se entiende, que fié negociación del Virrey Z>. 
Francisco de Toledo que quiso que la Tnquisicim hiciese lo que (le) debió pare- 
cer que él no podia acabar-» (1). 

A petición, pues, del Virrey se reunieron en consulta, el 14 de Marzo de 
1570, el Inquisidor Ccrezuela, el licenciado Meló, el licenciado Castro, gober- 
nador que fué del Perú, el licenciado Martínez, arcediano de Lima, y el licen- 
ciado Paredes, oidor de la Real Audiencia. 

Estudiados los once capítulos de acusación (jue se habían acunmlado contra 
Aguirre, se acordó solicitar del Virrey la prisión de éste y el secuestro de sus 
bienes (2). 

La pérdida del general quedaba .decretada. Mas no era cosa fácil reducir á 
prisión á tan alto personaje. 

Esto fué motivo de largas conferencias entre el Virrey y el Inquisidor. uLo 
consulté con el Sr. D. Francisco de Toledo, Virrey de estos reinos», dice Cere- 
zuela, «y dende algunos días que sobre ello platicamos y conferimos, ansí cer- 
ca del orden que se debía tener en la prisión, como de la pei'sona que lo debía 
ir á ejecutar, fué acordado que se encomendase á un Pedro de Arana, hombre 
hábil y solícito, de quien se tuvo toda buena relación» (;{). 

El Virrey por su parte se escudaba de su conducta ante el rey Felipe II, en 
los siguientes términos: — <iPor el Santo Oficio se me requirió con las provisio- 
nes que ellos tienen de V. M. para que les diese favor y ayuda para enviar por 
Francisco de Aguirre, Gobernador de Tucumán, proveído por V. M., por lo 
que después acá que fué sentenciado por la Inquisición» (por el obispo de Cliu- 
quisaca debió decir) se hablaba contra él; fuera de lo cual su gobernación ha 



( 1 ) Informe ile Ruiz de Prado, publicado por el Sr. Medina. 

(2) Según el informe citado, los testigos que se presenUiron para declarar sobro e»to3 once: 
capi'tulos de acnsación, lo hicieron en la forma siguiente: AI primer capftalo declaró un testi- 
go de oidas; al 2." id.; al Jí." cuatro; al 4." seis; al ó." los mismos: al G.* los mismos, todo» de oida» 
al 7." uno solo: al 8." un clerig»), n«)tar¡(» enemigo de Aguirre que había enviido al Tribunal 
un memorial contra el: lí los í>.", 10 y 11 un solo testig«i. 

(.'i) Carta de Ccrezuela al Cardenal Espinosa, de .'J de Marzo de I.")?!. 
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sido de manera (jue se luí Siilido la mayor parte de la gente de acjnella provin- 
cia y veiiídoseme aquí á quejar, perdidas sus casas, haciendas y mujeres». 

«Envióse persona de recaudo, con provisiones mías, secretas, con sello real, 
para que ejecutase el mandamiento del Santo Oficio; y porque aquella provin- 
cia y gobierno quedan sin persona, se habrá de poner, entre tanto que S. M. 
lio manda proveer, que cierto yo hallo bien pocas acá» (1). 

La apersona de recaudo» escogida por el Virrey para que atravesase las 
seiscientas leguas que hay de Lima á Santiago del Estero y prendiese sigilosa- 
mente al anciano, pero indomable Gobernador, era, como hemos dicho, D. Pe- 
dro de Arana, á quien nuestro poeta Pedro de Oña, que le conoció, describe 
así: 

«Un hombre sustancial, por nombre Arana, 
Varón de vida siempre limpia y sana. 
De pecho y dicho, en público y secreto. 
Persona dondequiera de respeto. 
De condición entre áspera y humana. 
Envejecido en años y prudencia 
Doctor con borla blanca de experiencia» (2). 

Aún cuando se aseguraba que «Francisco de Aguirre estaba tan mal quisto 
con todos los vecinos de aquella provincia (del Tucumán) que sólo eran hasta 
cinco ó seis personas las que le podían favorecer»; sin embargo, el Virrey 
tomó mil precauciones para que Arana pudiese realizar con éxito su comisión. 
Hízole jurar «de guardar el secreto y que no lo comunicaría con persona 
alguna» y dióle largas y minuciosas «instrucciones de lo que debía hacer y de 
lo que importaba guardar el secreto y hacer el negocio de manera que no hu- 
biese novedades ni alteraciones algunas» (r>). Lo autorizó para que, una vez 
aprisionado Aguirre, pudiese dejar como Gobernador interino á Miguel de* Ar- 
diles ó á Nicolás Carrizo, de quienes el Virrey tenía muy buenos informes. 
Por fin, lo proveyó de pliegos que llevaban el sello real, para que las autorida- 
des del camino le prestasen las facilidades que pidiese. Y después de propor- 
cionarle el dinero necesario, lo despachó el 15 de Mayo de 1570. 

En el desempeño de esta difícil comisión desplegó D. Pedro de Arana 
extraordinarias dotes de actividad, discreción y talento. Al llegará Chuquisaca 
(La Plata, hoy Sucre), dióse cuenta de que las dificultades eran todavía mucho 
mayores que las que se imaginaba. 

Por gente llegada del Tucumán se informó de los preparativos de defensa 
hechos por Francisco de Aguirre, desde tiempo atn'is. 

Permanecía ya Arana veinte días en Chuquisaca y aún no podía reunir los 
elementos pecuniarios ni la tropa suficiente para llevar á cabo su arriesgada 



(1) Caria del Virrey D. F. de Toledo á Felipe II. Lo» Reyes (Lima) Junio 20 de lóTO. 
Archivo de India». (Cit. por el Sr. Medina). 

(2) Canti) XV del ''Araucn thuiuuW. 

(<J) Curtí» de Cerezuela al Cardenal Espinosa, im)co ha cit:ida. 
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empresa. No se ati*evia á manifestar sus plaaes á los gobernantes de esa capi- 
tal, pues muchos de ellos eran amigos de Aguirre. 

Llegó un momento en que, desalentada, pensó en regresar á Lima. Mas lue- 
go varió de opinión, resuelto á hacer con maña, aunque fuese contrariando las 
instnicciones secretas que le habían dado, lo que le era imposible obtener vio- 
lentamente. 

Siguiendo este plan de conducta, logró decidir al Provisor del Obispado, 
Deán Doctor Urquiza, que en esos momentos tenía el gobierno de la diócesis 
y que era comisario del Santo Oficio, á que quitase al P. Payan, íntimo de 
Aguirre, del puesto de Vicario del Tucumán, y á que nombrase en su lugar al 
P. Vergara. El P. Payan, recientemente designado para ese puesto, iba apollas 
en camino á Santia^ del Estera. Pues bien. Arana consiguió que se despacha- 
sen algunos soldados para que le diesen alcance y lo hiciesen regresar á ñn de 
que no pudiese siquiera dar noticias á Aguirre de lo que se proyectaba. 

Obtuvo además del Corregidor D. Jerónimo Luis de Cabrera un préstamo 
de mil quinientos pesos, muchas provisiones y que colocase centinelas en el 
camino á ñn de impedir el paso de viajeros. 

Por fin, después de enganchar treinta soldados españoles de toda confianza 
y de escribir largan>ente á Lima al licenciado Cerezuela (1) sobre su penoso 
viaje y el estado de ^s diligencias, púsose Arana resueltamente en marcha 
desde Potosí el 8 de Agosto de 1570, en demanda de Francisco de Aguirre. 

Pocas noticias se conservan del resto de la jornada de D. Pedro de Arana. 
Es fácil, sin embargo, suponer que, por rudos que fuesen los colonos del Tucn- 
mán y por muy enérgica que fuese la autoridad ejercida por el Gobernador, 
no era dudoso el resultado de una misión que se llevaba adelante con tan bue- 
nas credenciales y contra una persona que había perdido el prestigio moral 
ante sus subalternos. 

Y así sucedió. Á fines de Septiembre de 1570, apenas Francisco de Aguirre 
supo que se acercaba Arana con su tropa, su primer pensamiento fué reunir 
en la cindadela de Santiago del Estero á todos los hombres en estado de car- 
gar armas; pero los vecinos se negaron á seguirlo para hacer frente á los que 
venían en nombre de la autoridad real. 

El anciano conquistador, á pesar de su enojo, fué fácilmente desarmado y 
reducido á prisión en uno de los aposentos de su propia casa, sin que de nada 
le valiesen ni su castillo fortificado, ni su guardia permanente, ni todos los 
demás medios de defensti que con tanta anticipación había dispuesto. 



(1) Lo8 detalles apantadoa constan de la carta escrita por Arana al Inquisidor, en Potosí A 
AO de Agosto de 1 570. Esta carta llegó á Lima el 1 ." de Diciembre en momentos en que un 
familiar del S. Oficio, que viajaba desde los Charcas, había dado á Cerezuela la noticia de que 
y» Aguirre había sido aprisionado fácilmente en Santiago del Estero. Habían transcurrido 
«eis meses, sin que en Lima se tuviese conocimiento del resultado de la expedición de Arana, 
según cuenta Cerezuela en carta escrita al Cardenal Ejipinosa, en i\ de Marzo del año siguien- 
te, 1.')71. En esta fecha se esperaba en Lima de un momento lí otro la llegada del reo en el pri 
uier navio que arribase al Callao desde Ií*lay. jnicrtíi de Arequipa. 
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Poco raás tarde, durante su proceso en Lima, se le acusaba de su intento de 
defenderse j de que, cuando recién aprisionado Fe le aoouEejaba tener pacien- 
cia, «el reo contestó que él tenía y había tenido raás paciencia que tuvo 
Job» (1). 



IV 



Preso Francisco de Aguirre en Santiago del Estero, Arana se apresuró á 
tomar las medidas necesarias para trasladarlo á Jiima. Encomendó el gobierno 
del país al capitán Nicolás Carrizo, quien lo tuvo hasta que el Rey envió á 1). 
Jerónimo Luis de Cabrera (2). 

No sería posible en los tiempos actuales, y en especial á quienes no conoz- 
can la geografía de la América del Sur, formarse una idea aproximada de las 
dificultades de este viaje de seiscientas leguas que tenía que recorrer ese an- 
ciano de setenta y un años, en malas cabalgaduras y atravesando cordilleras, 
desiertos y lugares habitados por indígenas aún salvajes, y por caminos que 
solo tenían el nombre de tales. Viajando á razón de diez l^uas diarias, sin 
detenerse un solo día para descansar, un correo habría necesitado para ello 
sesenta días de marcha. 

Por rara casualidad, han podido conservai*se algunos detalles de carácter 
íntimo de este largo y penoso viaje, emprendido en los primeros días de Octu- 
bre ds 157 J. 

D. Pedro de Arana marchó siempre al lado de su prisionero, pero encomen- 
dó de un modo especial el cuidado de éste á un tal Agustino Pérez, por cuyo 
servicio se obligó á Aguirre que le pagase la suma de cien pesos, al llegar á 
Lima. 

Hernando de Aguirre, el primogénito del general, acompañábale también en 
calidad de preso (í5). 



( 1 ) Informe de Raíz de Prado. 

(2) Rui-Díaz de Guzmán. Uirtoria Argtntlna (IG 12). Es admirable c<>iuo este historiador 
del primer período colonial pudo reunir dattjs tan exactos en la narración de estos sucesos. 
Tolas sus noticias están perfectamente confirmadas por los «locumentos auténticos que últi- 
mamente se han descubierto en los archivos de Espafta. 

(H) La Inquisición de Lima enjuició á Hernando de Aguirre "porque, habiendo mandado 
pregonar el dicho Gobei*nador que no comunicase ni tratase nadie con el dicho Vicario y Cura 
(Hidalgo) so ciertas penas, y diciendo cierta persona que agora que se quería confesar se había 
dado aquel pregón, el dicho Hernando de Aguirre dijo que no tratase aquellas cosas, que si 
tanto quería confesarse, que se fuese á la iglesia y que se confesase allí: (f yendo por lugar te- 
niente de su padre con cierta compaftía de españoles á cierta entrada vio pasar una zorra é 
dijo: — No creo en la fe de Dios, ni hemos de hacer nada de lo (á^ que vamos, porque ha pasa- 
do esta zorra por aquí; e que habiendo preso á título del S. Oficio d este Hernando de Aguirre 
juntamente con su padre, nunca se había procedido contra ol por ser yerno del dicho oidor 
Matíenzo". (Informe citado ti ti vinítador Jluiz de Prado). 

Á pesiar de las acusaciones que se hacían á Hernando de Aguirre el cabildo de Santiago en 
sesión del 12 de Febrero lo designó para que asistiese como delegado ¿el suyo al concilio pro- 
vincial de Lima. Dice así el acta: — **Se designa al general Hernando de Aguirre, vecino r^e es- 
te reino y al licenciado Juan de Herrera, residentes en la ciudad de los Reyes en el Peni 
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Por tiii, marchó también cx)ii ellos Francisco de Maticnzo, Lijo del oidor 
de los Cbarcas y cmñado de Hernando de Agnirre, mozo que frisaba en los 
2:3 años. 

Cuando Arana y su prisionero estaban por llegar á. las vecindades de Tari- 
ja, encontraron afgunas tribus alzadas y eu son de guerra y con tal motivo se 
tomaron muchas medidas para evitar un asalto de los salvajes, «c Habiéndose 
apeado el Gobernador (Aguirre) de un macho en que venía, el dicho Matienzo 
le dio un caballo muy bueno (jue él traía y le dijo que se subiese en él, como 
lo hizo, al tiempo que el dicho Arana, con la gente que traía en su guarda, 
estaban para pelear con los dichos indios, y como vio el dicho Arana al dicho 
Gobernador á caballo, en el dicho caballo, le hizo apear de él, y dicen que de 
esto se pudiera haber seguido grande dañoi>. 

Por cierto que había peligro de que se le escapase el audaz anciano. Arana, 
temeroso de que el joven Matienzo pretendiese preparar la fuga, dio orden á 
éste de que no se apartase de él. Desobedecióle Matienzo y, aprovechando el 
primer descuido de Arana, fugóse del campamento y emprendió rápido viaje á 
Chuquisaca (La Plata) para refugiarse en la casa paterna. 

No olvidó Arana este desmán. Apenas llegado á Lima lo sometió á un jui- 
cio, que, como era de suponer, fué fatal para el inexperto mozo. «Visto en con- 
sulta el negocio, fué condenado el reo en 300 pesos ensayados», dice el Visita- 
dor Ruiz de Prado. 

Á pagar 500 «pesos ensayados^ y á un año de destierro fué condenado otro 
partidario de Francisco de Aguirre por faltas cometidas en este mismo viaje. 
Era éste el famoso capitán, Juan Jufré, casado con una hija del Gobernador 
(I). Permitióse decir y publicar «con juramento que no había cosa contra 
Francisco de Aguirre que fuese herejía, sino que eran pasiones de émulos 
suyos y que por envidias y diferencias que entre ellos había, le habían levanta- 
do muchas cosas en deshonor suyo, y entre ellas algunas que tocaban al Santo 
Oficio, por echarle de su gobernación, y que el dicho Francisco de Aguirre se 
volvería presto á ella, á pesar de ruines, y que él tenía ya casi aclarada la ver- 
dad; y que trayendo preso á dicho Francisco de Aguirre A este Santo Oficio, 
había salido á él el dicho capitán y le había hablado contra la voluntad de los 
que le traían, no obstante que le dijeron que traían orden de no le dejar ha- 
blar á ninguna personai> (2). 

Al llegar el pi'eso y sus cuidadores á Potosí las cosas tomaron un rumbo 
rajls serio. Era á la sazón alcalde de la real villa D. Luis de San Román. Es 
de suponer que éste fuese hombre de gran calidad y prestigio, dada la im- 



para qne en nombre nuestro y de lo» vecinu» de esta ciudad, puedan asistir y asistan en el síno- 
do y concilio que se convoca y celebra en la ciudad de los Reyes del Perú y puedan proce- 
der ante S. S. el Papa y sus delegados y nuncios, ante el Tilmo, y Rmo. Sr. Fray Jerónimo de 
Loaíza, arzobispo de la ciudad de los Reyes", etc. (Medina, C. de D. 1. 1. XVII, 288;. Tres días 
despuo's »c ampli(> este poder lí las mismas ¡icrfionas (j^g. 20()). 

(\) D.* Ccmst4inza de Meneses. 

(2) Informe citado. 
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portancia de esa ciudad ya famosa por sus 200 mil almas é inmensas rique- 
zas. 

Un vecino de Potosí pidió al alcalde que prendiese á uno de los soldados de 
Arana que le adeudaba desde hacía doce años cierta suma de dinero. Opúsose 
Arana y con tal motivo, estando en la plaza, «el Alcalde se atravesó en pala- 
bras con el dicho Pedro de Arana y él y otros sus amigos le rempujaron (á 
Arana) é hicieron caer la capa y le trajeron de una parte á otra y le hicieron 
otros malos tratamientos; á dos hombres que traía consigo, que venían de^de 
Tacumán en guarda de dicho Francisco de Aguirre, el dicho alcalde San Eo- 
mán y un alguacil y otros sus amigos, los arrastraron y trataron muy mal, y 
al uno dellos llevaron á la cárcel haciendo gran alboroto y voces; y después el 
dicho alcalde fué á la posada de D. Pedro de Araua donde tenía preso á Fran- 
cisco de Aguirre y allí, sobre tomalle la declaración, según el alcalde decía, 
hubo otro alboroto, y aunque le mostraron el maudamiento del Santo Oficio 
y provisión del Virrey de como el dicho Pedro de Arana iba por alguacil deete 
Santo Ofício y aquel hombre venía en guarda del preso, todavía quiso entrar 
en la cárcel á le tomar el dicho, diciendo que no solamente á él, pero aún á 
los Inquisidores podía tomar el dicho, y haciendo mucho alboroto, hasta que 
por persuasión del corregidor de la villa y del otro alcalde, su compañero, lo 
dejó, de lo cual se pudiera seguir notable daño en huirse el dicho Francisco 
de AguiíTe y desautoridad de este Santo Oñcio» (1). 

Debía ser Arana persona bien prudente, pues es extraño que en esa época en 
que las cuchilladas se daban en Potosí por quítame allá esas pajas y en que 
los bandos se batían á campo raso en escuadrones cerrados, á sable y arcabuz, 
no se dice que hubiese habido siquiera un rasguño en la escandalosa riña sus- 
citada entre el alcalde San Román y el caballero Arana. 

Pero éste á su tiempo supo vengar la afrenta. Llegado á Lima con su pri- 
sionero, obtuvo orden de arresto contra el alcalde. Prendióselc y fué conducido 
á la capital del virreinato, donde por mucha gracia consiguió, después de dura 
prisión, que le diesen la ciudad por cárcel á causa de su mala salud. En defini- 
tiva y librando bien, dióse á San Román por pena el tiempo que había estado 
en la cárcel, y el pago de cien pesos para el gasto de oficina. 

Estos y otros incidentes del interminable camino demoraron el viaje cerca 
de siete meses, pues T). Pedro de Arana sólo pudo depositar á Francisco de 
Aguirre en la cárcel del Santo Ofício en Lima, en Mayo de 1571 (2). 

Esta audacia del Virrey Toledo y del Inquisidor Cerezuela de mandar pren- 
der en tan odiosas condiciones al Gobernador y Capitán general del Tucumán, 
fué objeto de la más amarga censura de parte de Don J uan Ruiz de Prado, el 
visitador designado por el Consejo de la Inquisición. 

Dicho funcionario se expresa así: — «Fué grande resolución la que en este 
negocio se tomó, porque por la testificación dicha no se le podía prender por 

(1) Informe citado. 

(2) El 31 de Marzo de 1571 habfa llegado á Lima el inquisidor Antonio Gatie'rrez de Ulloa, 
ialido de San Liicar el BO de Octubre del afio anterior, y que iba á ocupar el puesto que que* 
dó víicante con el fallecimiento de D". Andrés de Bu.-* taimante, ocurrido en Panamá. 

30 
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la Iritinisicíóu, adonde las prisiones deben ser tan miradas y consideradas, 
cnanto por las instrucciones se encarga; cnanto más á un hombre como éste que, 
allende de ser de mú& de setenta años y (jue había servido mucho al Rey en 
esta tierra y con <?rande fidelidad, era gobernador de Tucuraán por Su Majes- 
tad, y bien nacido; y traerle preso por la Inquisición desde aquella tierra has- 
ta acjuí, que debe haber más de quinientas leguas (1), y dejarle secuestrados 
sus bienes, téxoolo por caso gravki». ' 
Muchas otras cosas graves iba á encontrar el ministro visitador. 

V. 

Al exponer lo referente al proc^eso nos limitaremos A reproducir los puntos 
más importantes del informe de visita del inquisidor Ruiz de Prado, cuya 
palabra es tan ilustrada como imparcial. 

Irmiiúaridades en la imciar/wn del jírocefio. 

«rEste proceso, dice, está muy mal concertado y no parece por él cuándo fué 
preso el n» ni cuándo entró en la cárcel. Sólo en la primera audiencia que 
con él se tuvo, dice Arrieta que mandaron tmer de las cárceles al dicho Fran- 
cisco de Aguirre, y no hay otra claridad de su prisión ni entrada de cárcel 
sino ésta; y antes de la primera monición, dijo como el Obispo de los Charcas 
(Chuquisica) lo había tenido preso y lo que en esto pasó, y la causa por que 
desarmó, cuando volvía á Tucumán, acabado el dicho negocio, á las personas 
(jne encontró en el camino». 

Los mpitulús de anisarim. 

«El Fiscal le puso una acusación de doce capítulos (2), porque, allende de 
la dicha testificación con que fué mandado prender, le sobrevino al reo más 
probanza, de haber dicho cuando iba á Tucumán porque el Obispo le enviaba 
y le había mandado que dijese al Vicario que dijese una misa cantada y muy 
solemne y con alta voz dijese al pueblo que todos los que juraron contra él 
mintieron malamente, y que él es buen cristiano y que con él no tenía que ver 
Rey, ni Virrey, ni Presidente, ni Oidores, porque él era rey de su tierra y no 
había otro rey sino él, y que la ley que él quisiere, aquélla podía tener, y que 
los testigos que habían jurado contra él en el negocio del Santo Oficio eran 
perjuros y habían mentido y levantiidole testimonio; y había amenazado á los 
testigos que habían dicho contra él y á los qne se habían hallado en su prisión; 
y en confirmación de esto habla tratado mal á los unos y á los otros por muy 
livianas causas». 

(1) "Seiscientas leguas" calculaban los inqu¡»i(1oi-es Ulloa y Ccrezuela. en carta al Consejo 
del ft. Oficio. 

(2) Vimos iniU &irá» que el licenciado Cerezuela había anntjido tMÍlo once al ordenar la 
pri»ión. 
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«Y rogándole cierto religioso al reo (]ue se hubiese (reconciliase) con las 
dichas personas, respondió que no era posible Dios ponerle en el corazón que 
hiciese por las dichas personas». 

«Y que asi mismo había mandado matar á ciertas personas en nombre de 
la justicia por sus intereses particulares, y mandó sacar á uno de ellos de una 
iglesia donde estaba retraído, y que le diesen luego garrote, como se había he- 
cho, sin darle confesorio. 

«Y se le acusó así mismo de otras cosas que eran tiranía y sabían á ella y 
no focaban á nuestra fe ni al conocimiento de la Inquisición^ ni á sufueroy». 

Por fin, entre los cargos se recuerda el hecho de haber intentado resistir por 
la fuerza cuando lo fué á aprehender el caballero Arana, de haberse quejado 
amargamente de sus perseguidoix», de no haber guardado abstinencia en los 
días de vigilia, de haberse expresado mal de los Jesuítas, y de algunos chisme- 
cilios de aldea. 



Confesión del reo. 

El visitador Ruiz de FraJo hace eu seguida un resumen de la confesión del 

reo. 

«Y respondiendo á la acusación dijo que se refería al proceso que el Obití|)o 
le había hecho, y que no se acjrduba de haW cometido delito después acá, y 
que él no estaba bien peiíitcnte, porque le prendieron por el Rey y nó por la 
Inqnificiór. 

«Y se quejaba de que el Presidente y Oidores de los Charcas no castigaban 
á los que le habían preso por el Rey, pues él no le había deservido. 

«Y que era verdad (]ue hacía cierto ensalmo sobre las heridas, andando en 
la guerra, no habiendo cirujano (]uc las curase, y dijo las palabras de él, que 
no tienen cosa supersticiosa; 

«Y que curaba de caridad el dolor de muelas con oti'as ciertas palabras que 
dijo; 

«Y que así había dicho que le habían dado por libre y que se había queja- 
do de un su letrado que le había hecho confesar algunas cosas que él no había 
hecho, y que lo hizo por quitarse de pleitos, y que creía que alguna de ellas 
tocaba á hechicerías, que nunca en su vida las hizo ni consintió; 

<lY que había desarmado á las personas que encontró que salían de Tucu- 
mán; 

«Y que por apaciguar la tierra y tenerla toda en quietud y paz, había man- 
dado dar el pregón y que llegado que fué á Santiago del Estero, habíd dicho 
á los vecinos de aquella ciudad que se había holgado de una sola cosa, porque 
le decían allá que le habían de hacer y acontecer al Obispo y aún al Presiden- 
te, y ya él estaba allá y no había salido verdad ninguna cosa de las que le ha- 
bían dicho. 

<cY todo lo denijis negó, dando evasiones y salidas á todo, dp manera que no 
habia delito y». 
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üii escrito de Aguirre en su defensa. 

Antes que el asunto llegase al estado de prueba, el goijernador Aguirre pre- 
sentó al tribunal un escrito eu un legajo de doce pliegos de papel, con letra 
del alcalde pero con la firma del reo. «No consta por el proceso, dice Ruiz de 
Prado, cuándo se le dio este papel, aunque estén señalados de una rúbrica que 
parece ser de Arrieta, y no presentó más de dos hojas y aún no media de otra 
escritas2>. 

(cEn este escrito dice el reo que algunos de los testigos son sus enemigos, y 
da la razón de ello, y dice que él no es impenitente, y que comía carne los 
viernes y cuaresma con licencia de los médicos, que se la tenian dada por sus 
indisposiciones y que, demás de tenerla, pedía licencia al Vicario ó cura donde 
se hallaba, con tener así mismo licencia de Su Santidad para poderla comería* 

Petición dsl Fiscal. 

El Fiscal Alcedo solicitó que se acumulare á este proceso el que se había 
hecho por el Obispo de los Charcas (Chuqutsaca), pues creía que era «nula, 
injusta y muy agraviada la sentencia dada en esa ocasión, por varias causas, 
y entre otras por haber apelado de ella el Fiscal conforme á derecho y no ha- 
berse dado curso á la apelación i». 

D1Ó33 traslado al reo y nómbresele un abogado. 

Contestación de Aguirre, 

ecRespondiendo (AguiíTe) dijo que negaba haber cometido los delitos 

de que era acusado, y que no era impenitente, ni ficto, ni simulado confítente, 
antes había guardado la sentencia que le fue dada y la había cumplido, y que 
la apelación fué ninguna, y cuando no lo fuera, había quedado desierta, y la 
sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada; y que después de ella él no 
había cometido ningún delito contra nuestra santa fe católica de que debiese 
ser punido ni castigado, más de lo que tenía confesado; y si algunos testigos 
decían contra él serían sus enemigos; y habicndq alegado estas y otras cosas 
en su descargo, concluyó para prueba juntamente con el Fiscal d. 



Los testigos. 

Sesenta testigos ge habían presentado á deponer contra el Gobernador del 
Tucumán; pero sólo dos de éstos se ratificaron <tquc estando como estaba el 
i^eo negativo, fuera justo se hubieran ratificado», dice el ministro Visitador; 
y de esta irregularidad dio cuenta al Consejo del Santo Oficio de Madrid. 

El In(|UÍsidor Cereznela trató de defenderse de este cargo alegando las difi- 
cultades que se presentaban para ello á causa de la enorme distancia que hay 
entre Lima y Tucumán. 
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«Porque», dicen Cerezuela y UUoa en carta al Consejo, «desde aquí adonde 
se han de ratificar y examinar los contestes hay seiscientas leguas. Háse toma- 
do orden que en semejantes negocios se les dé la publicación y él haga sus de- 
fensas y todo se haga junto, las ratificaciones y las defensas, porque, si se hu- 
biese de aguardar á que se ratificasen y después hacer las defensas del reo, 
serían los pleitos inmortales, por haberse de hacer en tierras tan remotas, que 
para entrar por Tucumán han de ir por casi trescientas leguas de indios de 
guerra y no se entra sino de año en año, y con mucha dificultad habríamos 
enviado hacer lo uno y lo otro» (1). 

El Consejo desaprobó, sin embargo, enérgicamente ese procedimiento: «Mu- 
cho nos ha desplacido, decían los Consejeros, lo que entendemos de lo que nos 

habéis esorito que los procesos de Francisco de Aguirre les hubiésedes 

dado publicación antes de las ratificaciones, que ha sido grande exceso por Eer 
como sabéis contra derecho y el estilo común que se guarda en las demás In- 
quisiciones, de que estaréis advertidos para adelante» (2). 

Estas irregularidades y otras más graves que hemos ya visto y seguiremos 
observando en este proceso, manifiestan con la mayor claridad que el Tribunal 
no procedía con ánimo sereno sino bajo las influencias del Virrey para llegar 
al fin político que se proponía. 

Nuevas contestaciones de Aguirre. 

El acusado expresó con toda entereza que nada tenía que añadir á lo ya 
dicho. 

En cuanto á las críticas que se le suponían haber hecho á la sentencia del 
tribunal de Chuquisaca, añadió que, siendo ella pública y habiéndola cumplido 
bien, todo lo demás no tenía importancia. A^í, si él escribió que estaba libre, fué 
de la prisión no de la sentencia. Todo lo demás negó. 

Entregóse después á Aguirre el expediente original y cuatro pliegos de pa- 
pel para que diese por escrito contestación definitiva. «Lo llevó todo á su cár- 
cel, dice Ruiz de Prado, y respondió en' veintiséis hojas de papel escritas de la 
propia letra que está escrita la respuesta de la acusación, de que, á lo que allí 
dice Arrieta (el secretario), es del alcalde, y no consta quién ni cuándo se le 
dio el demás papel de los cuatro pliegos dichos, aunque está rubricado de una 
rúbrica que parece ser de Arrieta». 

En este escrito el (robernador del Tucumán se concretó á repetir lo que ya 
había afirmado, con *encrgía y precisión, lo cual desconcertó sin duda á sus 
jueces. «Y en otra audiencia, añade el Inquisidor en visita, presentó el reo 
otro escrito de mano de su letrado, en respuesta á la acusación, y alegando de 
su justicia, y taciió alíennos de los testigos que contra el reo había, diciendo 
que eran sus enemigos». 

( 1 ) Carta de Cerezuela al Consejo del S. Oficio en Madrid, citada por el Sr. Medina, //.• 
étl Üanto Ojicio en Chile, pág. 251. 

(2) Carta del Consejo de la Inquisición de Madrid á los Inquisidores de Lima, Cerezuela y 
UUoa. de M de Junio de 1574. 
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Enfermedad de Afjuirre y fHiralizución del Juicio. 
— Julio de 1572 — Abril 1574 — 

En estas largas y engorrosas tramitacioues había transcorrido ya un año de 
dura prisión y no se veía término de ella. 

Por esto Aguirre presentó al tribunal un escrito diciendo «que había más 
de doce meses que estaba preso en las cárceles de este Santo Oficio, y él era 
viejo de más de setenta años y enfermo, y que, si se había de aguardar á que 
los testigos se ratificasen, se alargaría mucho su causa». 

£n consecuencia, solicitaba que se diesen por ratificados los testigos, pero 
con la declaración de que él los tachaba. • 

El Fiscal no aceptó este procedimiento, y el tribunal ordenó que se hiciese 
lo que éste pedía. 

Y desde este momento el juicio tuvo una paralización de cerca de dos añoc, 
que arrancó esta severa frase del Ministro de la Inquisición en visiUi: ilx) que 
hay aquí que advertir es que, habiéndose este negocio recibido á prueba á 11 
de Septiembre de 1571, á 21 de Mayo de 1578 no se hubiesen enviado á rati- 
ficar los testigos, ni los contestes á examinar, que, así esta remisión, oomo las 
dificulUides de la tierra alargan las causas y las prisiones, que es de mucho in- 
conveniente]». 

Los sufrimientos físicos y morales y la larga prisión habían comprometido 
seriamente la salud del desgraciado anciano. 

«Estando el negocio en este estado (de paralización), dice Ruiz de Prado, 
el reo enfermó en las Ci'ircelea y habiendo hecho relación los médicos que le 
visitaban que est^Um muy peligroso, lo mandaron llevar los inquisidores á casa 
de un familiar de la Incjuisición para que allí fuese curado, y se le dio orden 
al dicho familiar que no le dejase comunicar con ninguna persona, ni de pa- 
labra ni por escrito; y sin tener con él audiencia de secreto y aviso de cárcel, 
fué llevado á casa del dicho familiar á 10 de Julio de 1572)». 

<c Desde este día no hay cosa ninguna escrita en el proceso ni se tuvo audien- 
cia con el reo, ni consta en él cuándo le volvieron á la cárcel, hasta el 24 de 
Abril de 1571, que dicH3 Arrieta (el secretario) (jue lo mandaron traer de las 
cárceles para darle noticias (*umo se le quería dar segunda publicación de tes- 
tigos sobrevenidos, y se le dio de doce testigos». 

Esta larga paralización del juicio, (jue tun severa crítica merece del inquisi- 
dor en visita, no se explica iK)r la sola auisa de enfermedad del reo. Se ve allí 
claramente la mano poderosa del Virrey Toledo, quien, según Ruiz de Prado, 
(1 quería que el tribunal terminitóo lo que él no podía acabar». 

Xii^rfts aruHfU'ioiiPíi. 

» 
Después de cuatro años de proaíso, los acusadores del (iol)ernador del Tu- 

cumán se presentanni sobre la brecha arnuulos de doce nuevos testigos. Once 
de éstos acusaban á Aguirre de íjue estando en Chile había aprisionado á un 



— 230 — 

clérigo y jxínnitiJo decir mis5i h otro que estaba impedido para ello. Uno le 
acusó de haber dicho (¡ue el era Papa y Rey. 

El Iiiíiuisidor en visita, lluiz de Prado, defieude paladinamente á Aguirre 
de estos nuevos cargos. «Tjíis adiciones de los testigos, dice, tocan á impeniten- 
cias y cosas que dijo é hizo tocante á esto después (}ue se acal)ó su negocio en 
los Charcas, y á haber tratado mal de palabra durante el dicho negocio y des- 
pués á los que se hallaron en su prisión; y respondiendo ii la dicha publicación 
dijo que él estaba absuelto de la excomunión en que incurrió por haber preso 
al dicho clérigo, y negó haber dicho las dichas cosas, por la forma que los tes- 
tigos dicen, sino de m&xera que como kl las refiere no hav delito. Y 
en cnanto á las adiciones de los testigos se remitió á lo que tenía dicho en sus 
confesiones!). 



Xueras dilamnea. 

En estas tramitaciones, que pudieran haber sido despachadas rápidamente, 
se ocupó, sin embargo, todo el resto del año 1574 y primer semestre del año 
siguiente. 

El dos de Julio de 157.") se le notificaron á Aguirre las adiciones que habían 
hecho los testigos en el momento de ratificarse «y no se le dio noticia de los 
que se habían ratificado, como se debía hacer ]>, dice Rui'/ de Prado. <íEn esla 
publicación se le dan en ella mucluis rosas que no le toran^ ni son delitos suyos, 
como se verá en la adición del testigo coarto y en algunos capítulos del testi- 
go 81», añade él mismo. 

a El reo dio defensas de tachas contra muchos testigos que contra él dicen y 
de abono de su persona y de lo que pasó al tiempo que le prendieron la pri- 
mera vez y QUE NO fué por kl santo oficio la prisión, sino que después 
de hecha, un clérigo particular había dado un mandamiento de prisión por el 
Santo Oficio; y que la causa por que desarmó á los que sixlían del Tucumán, 
cuando él entraba, fué porque no se atreviesen contra él, como lo hicieron mu- 
chos de ellos cuando lo prendieron ». 

((Y hechas las notificaciones que se debían hacer, concluyó definitivamente 
en esta su causa, y no se notificó al Fiscal i>. 

Después de eafOy termina Ruiz de Prado, parece que en 12 de AíjosIo de 
1570 mandaron los inquisidores al alcalde que rerrasp la ¡meria de su cárcel id. 
dicho Francii<co de A(fuirrey>, 

No quiere decir esto que se le diese libertad. Al contrario, se adoptaron ec- 
rias medidas para impedir la comunicación del reo con personas ajenas á la 
cárcel. Estando su causa en estado de sentencia, se quiso cautelar de ese modo 
la seguridad del reo. 

Había por fin llegado el momento de poner U'^mino á esc proceso de cinc 
años, que bien podría ser ciilificado con el epíteto de a inmortal», luuvdo j)or el 

inquisidor Cerezuela. 
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La Sentencia, 



Desgraciadamenbe se ha perdido, junto con el expediente, la sentencia recaí 
da en ta.n enojoso asunto. 

Pero los inquisidores Cerezuela y Ulloa nos han conservado el extracto de 
ella en la carta que enviaron al Consejo del Santo Ofício de Madrid, para sin- 
oerarse de los cargos que les hacía el visitador don Juan Buiz de Prado. 

He aquí sus palabras: 

«El proceso de Francisco de AguiíTe, Gobernador de las provincias del Tu- 
cumán, de quien tenemos dada particular noticia y relación á Vuestra Señoría, 
se concluyó en definitiva, y el Ordinario y Consultores, en conformidad, fué vo- 
tado á que (Aguirre) oyese la misa mayor y sermón que se dijese un domingo 
ó fiesta de guardar en .la Iglesia Mayor de esta ciudad, y que se mandase qna 
no hubiese otro sermón aquel día en todas las iglesias y monasterios de esta 
ciudad, la cual dicha misa oyese en cuerpo y sin bonete y cinto, y en pie, con 
una vela de cera en las manos, en forma de penitente, y que allí sea leída pú- 
blicamente su sentencia y que^ abjure de vehemente^ y desterrado perpetuamen- 
te de las provincias de Tucumán, y que esté recluso y tenga cárcel en un mo- 
nasterio desta ciudad que por Nos le fuese señalado, por tiempo y espacio de 
cuatro meses, y que no use más de los ensalmos para curar heridas y dolor de 
muelas, y condenado en todos los gastos que se hicieron en su prisión y que 
en presencia del Ordinario y Consultores sea advertido del peligro en que está 
y de la pena que tiene si reincidiere, dándole á entender lo que abjuró; lo cual 
fué ejecutado en domhigo 28 de Octubre de 1575 años». 

Contando desde esta fecha los cuatro meses que el viejo conquistador debía 
permanecer recluso en un convento, se puede decir que su prisión no terminó 
propiamente sino en los últimos días de Febrero de 1576. 

Más de cinco años habían transcurrido desde su detención en Santiago del 
Estero. 

VI. 

No solamente la posteridad ha emitido juicio severo contra los jueces que 
intervinieron en los asuntos de Francisco de Agnirre. 

Hay una opinión de autoridad incontrastable y es la del eminente juriscon- 
sulto el canónigo D. Juan Ruiz de Prado, contemporáneo de Aguirre, quien, 
en vista de las repetidas quejas llegadas á España durante el proceso, recibió 
del Consejo del Santo Oficio, como hemos dicho, la comisión especial de trasla- 
darse al Perú para visitar é informar sobre los procedimientos de ese tribunal. 

Su dictamen es pues un documento del más alto valor histórico por la cali- 
dad del autor y por la trascendental materia que estpdia. 

En páginas anteriores hemos visto con qué energía condenó las irregulari- 
dades cometidas desde el momento en que se aprisionó á Francisco de AguiíTC 
hasta (¡ue se le juzgó como reo de Inquisición, pues á su juicio no había come- 
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tido delitos coutra la fe. Ruiz de Pmdo no consideraba como tales ciertos 
frases frecuentes en los hombres qae llevan la ruda vida de los campaiíieiitos, 
ó hechos que, si es verdad son pnnibles, deben caer bajo la sanción de la jus- 
ticia ordinaria. 

La opinión deñnitiva del visitador del Santo Oficio fué la apuntada ante- 
rionnente: «entendiéndose que fué negociación del Virrey D. Francisco de 
Toledo, que quiso que la Inquisición hiciese lo que debió parecer que él no pe- 
día acabar», porqae el Virrey no podía separar de su puesto á un Groberna- 
dor que tenía jurisdicción propia con nombramiento y dependencia directa 
del monarca. 

Por eso D. Juan Ruiz de Prado termina su informe con estas palabras: 
«Parece conforme á esta relación, que fué mucho rigor el que se usó con este 
reo. El proceso está mal concertado, porque está en cuadernos diferentes: laa 
testificaciones de por sí, las audiencias en otro cuaderno, las ratificaciones en 
otro, y las defensas de por si asimismo en otro» (1). Y después de citar mu- 
chos otros yerros, termina por exigir que se tome cuenta aV secretario Arrieta 
de <rseiscientos pesos ensayados que cobró de Francisco de Aguirre» ordenando 
que se le averigüe por qué exigió esa suma, «pues en su sentencia no consta 
que hubiese habido esta condenación». 

La exposición de los hechos anteriores no debe producir escándalo alguno 
en las almas timoratas. Todo lo contrario. La conciencia del católico siente 
viva satisfacción al serle permitido proyectar luz abundante y penetrar arma- 
do de severa crítica en las antesalas de un tribunal cuyos procedimientos ha- 
bían permanecido durante siglos envueltos en el misterio del secreto. Ve que 
al quitar los reyes de España á los obispos, que son los legítimos representan- 
tes de la Iglesia, la facultad de sancionar civilmente los delitos contra la fe, 
para confiar esa misión á un tribunal que quedaba bajo la influencia directa 
de la corona, quitó también á la Iglesia la responsabilidad de los excesos que 
má9 tarde pudiera cometer ese tribunal. 

«Siendo la Liquisición de España, dice Rohrfoacher, una institución de los 
reyes y no eclesiástica, si hubo en ella abusos, no tuvo la Iglesia responsabili- 
dad de ellos, ni se lo pueden cargar en cuenta» (2). Hefelé de Tubingia añade: 
«Si la Inquisición en manos de los Reyes de España se nos presenta como un 
medio para obtener la victoria á la nacionalidad española, en el combate con* 
tra los esfuerzos del judaismo y del mahometismo, descubrimos aún un segun- 
do motivo político, porque los reyes de España favorecieron de todos modo» 
una institución que, eclesiástica en apariencia (3), fué casi constantemente 

(1) Libro 760, folio 16, cibido por el Sr. Medina. //.* del Sanio OJklo en Chile, II, 266. 

(2) Hi»ioire Unhñritlle d4í VEíjU'e CothfAiqne' Tomo X. pdg. 389 de la edición de Louis 

(3^ "En cnanto á sn naturaleza, la InquÍBÍción de España era nn tribunal no papal 6 ecle niá B 
'tioOf sino político y real, dependiente tan sólo de los reyes, quienes nombraban á los jueces y 
hacían ejecutar sus fallos. Era compuesto de oonsejeros oMrígos y consejeros laicos, como los 
parlamentos de Francia. De Io3 ocho consejeros seis eran laicos y dos regulares, de los cnale<< 
uno, tan soló uno. dominico, en virtud de un privilegio ctmcedido por el rey Felipe TU* 
(Rohrhacher, citiindo ti De Maiíitrc. ibidcm, pjíg. Í»!i7}. 
31 
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acosada y oombatida por los superiores eclesiásticos, los papas y los obis- 
pos» (1). 

Es meuester confesar, bíq embargo, que fué un noble y cristiano propósito 
el que indujo á los Reyes de España á crear y mantener ese tribunal en mo- 
mentos difíciles para la civilización, que salvó la unidad de la fe y evitó á la 
península Ibérica las sangrientas guerras religiosas y otros graves desórdenes 
que por más de un siglo cubrieron de luto y sangre al resto de la Europa. 
Pero no siempre ese buen propósito de los monarcas fué interpretado por sus 
subalternos con la moderación y rectitud que se les prescribía. 



CAPÍTULO xrii 

LA VEJEZ DE UN CONQUISTADOR 

1570—1581. 

I. Francisco de Aguirre regresa á Chile y se establece definitivamente en la Serena. Hns en- 
comiendas de indios, sns haciendas y sus minas. — II. La Serena en 1576. Situación del norte 
de Chile. Prestigio de qne Francisco de Agnirrc estaba rodeado en su ancianidad. — líl. Aguirre 
envfa soldados desde la Serena para la guerra de Arauco y derrota al pirata Drake en la costa 
de Herradura (19 de Dic. 1578). — IV. El servicio religioso de sus encomiendas. Su última 
carta á Felipe IT. Peticiones qne sa apoderado en Mr.drid hace al Rey. Muerte de Francisco 
de Aguirre (1581 }. 

I. 

Entre las penas impuestas á Francisco de Aguin'e en la sentencia del Tri- 
bunal del Santo Oficio de Lima, figuraba la de ser cdesterrado perpetuamente 
de las provincias del Tucumári». 

Tal medida era ya innecesaria. Cuatro años y medio antes de ser dictada, es 
decir, á los pocos meses de haber ingresado Aguirre á la cslrcel de Lima, j en 
los momentos en que el Virrey Don Francisco de Toledo estaba de visita en la 
ciudad del Cuzco, firmó éste, con fecha 20 de Setiembre de 1571, no sabemos 
con qué autoridad, un decreto destituyendo al general del puesto de G^obema- 
dor del Tucumán. Para reemplazarlo designó á í). Jerónimo Luis de Cabrera (2). 

Y dado caso que esta destitución no hubiese sido decretada, difícilmente el 
desgraciado anciano habría querido regresar, después de su salida de la cárcel 
y Á los Tfi años de edad, á su desmantelada y revoltosa capital de Santiago del 
Estero, donde sólo había cogido amarguras y la pérdida de casi toda su cuan- 
tiosa fortuna. 



(1) Hefelc^, Xtmtmcfi, pftg. 282, citado pnv Rohrbacher. 

(2) Este decreto se encuentra en un volumen titulado: JAmUes ¡nterprorijiclale*. Espi^icitm 
del com'if'nmadu (hl gohleruo da (V>rdoha. Huono.-i Aires, ISSJ. 
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Desde el fondo de su prisión de Lima debió soñar en su tranquila casa de 
la Serena, y en los verdes viñedos y cañaverales de Copiapó, donde habían trans- 
currido los únicos días tranquilos de su ya larga existencia. 

Por esto, en 1573, precisamente en el período en que estuvo enfermo fueía 
de la cárcel, envió ú Chile á su hijo Hernando para que tomase posesión legíd 
de unas tierras que había adquirido en Copiapó, poi* remate público, once años 
atrás, para ensanchar la finca que tenía anexa á su casa fortificada, á que los 
contemporáneos daban el pomposo título de Castillo de Montalván. El viejo 
conquistador deseaba tal vez descansar al fin de su vida en ese apartado y her- 
moso rincón del mundo (1). 

Además de esta propiedad y de la encomienda de indios del valle de Copiapó, 
poseía el fundo de Coquimbo, donde se formaron las grandes haciendas llama- 
das hasta hoy Marquesa la Alta y Marquesa 1n Baja^ y el del Valle de Limarí, 
donde cultivó los fundos rústicos Tongoy y lAmari (2). Era dueño también de 
las minas de Tamaya y de AndacoUo en las vecindades de la Serena (3), y de 
a de Jesú&-María cerca de Copiapó. Todos esos bienes, junto con los que po- 
seía en el Tncnmán, le habían sido secuestrados, y costóle no poco trabajo re- 
cuperarlos á su regreso de Lima. 

Sólo en Abril de 1576 pudo Francisco de AguiíTe regresar á Chile y volver 
á habitar su vieja casa señorial de la Serena (4), de la cual había estado ausen- 
te durante trece años. 

Llegaba abatido, anciano, achacoso y cargado de deudas á la ciudad por él 
undada en 1549. Abandonando ya todo pensamiento de mando, en lo cual 

(1) Para efectnar la diligencia que Francisco de Aguirre encomendó á bu hijo, el teniente 
corregidor de la Serena. Pedro Herrera, cojnisionó á Matías de la Pefia para que se trasladase 
á Cdpiap<5^ hiciese entrega á Hernando de Aguirre de lo;* terrenos rematados en 1562. Esto 
se efectuó el 7 de Noviembre de 1573, estableciéndose los Uñderos eidesde un cerrillo que está 
en el dicho vaUe, dice el acta, como vamos por ^ arriba, ^viniendo de la mar, á la mano iz- 
quierda que se llama Phmel., hasta otro cerro que está prosiguiendo adelante el dicho valle 
que se llama Zelh.it i y e por lo tanto derecha, desde un cerro que se llama Ta^pop hasta una 
punta que s.ile de la mesma sierra, y una quebrada por donde venia y solfa venir el río, que 
ahora viene por debajo della, que se llama Puntoe. de ancho é largo]D. (Sayago, Historia de 
Copiapó, pag. 75). Según el 8r. Sayago estos terrenos corresponden exactamente á lo que hoy 
se llama subdelegación de la Chimba, que se extiende desde la calle de Bancagua (en Copiapó) 
hasta la hacienda de Bodega, con todo el ancho del valle, y que están cubiertas de hermosas 
arboledas y fecundas viftas. Comprenden la pai'te más feraz de Copiapó y tienen perpetua- 
mente regadío por medio de las vertientes siempre abundantes que hay en la parte sur de la 
ciudad. 

Dentro de esa finca conservó su choza y un pequefio lote de terreno el -cacique Guanitay, 
que más tarde cedió para que se construyese allí el templo parroquial al frente del actual 
templo de S. Francisco y al costado de la casa fortificada de Francisco de Aguirre. 

(2) Testamento de D. Francisco de Rivero» y Figucroa, casado con D.» In^s de Aguirre, 
hija de Hernando de Aguirre, otorgado en Serena, el 22 de Enero de 1G20. Documento que se 
conserva original e in(^dito en la Notaría de la Serena. 

(3) Ibidem. 

(4) Cuarenta y cuatro aftos después decía en su testamento Francisco de Riveros y Figuerca: 
^'Declaro que tengo un solar en la traza de esta ciudad en la cuadra de la casa que era del ge- 
neral Fernando de Aguirre, que es en la plaza de esta eindad'\ precisamente donde se construyó 
hoy el edificio de la Intendencia. Por su esposa D." Inés de Aguirre y Matienzo había hereda- 
do la ca!«a del crmquistador. 



— 244 — 



tantos desengaños y Bafrimíentos había experimentado, pensó únioameute des- 
de eatcmoes en el caltivro de sos haciendas y labores de sos minas, para ase- 
gurar el porvenir de sas hijos. 

Gobernaba en este tiempo en Chile Rodrigo de Qairoga, su antigao com- 
piñero de armas desde los días de Pedro de Valdivia, cuyos méritos fueron al 
fin roooBecidoB por Felipe II hasta haoorlo sucesor de Bravo de Sanrvia (1568). 

De Qniroga obtuvo Aguirre una nueva merced de tierras, afines de 1576,á 
poco de volver del Perú. Esta concesión abarcaba el largo valle que hay desde 
Copiapó hasla el mar, conocido hoy con el nombre de hacienda de RaoiadiKa (1 ). 
De este modo, al mismo tiempo de ser encomendero ó señor feudal de todo ese 
valle, quedaba de dueño de la mitad de las tierras de cultivo. 

Como sa ancianidad no le permitiese hacer con f reenencáa la tnresia de 
las- 80 leguas d^ desierto que media éntrela Serena y Cof^iapó, dectdiosa á e^- 
tre§^áaa primogénito Hernando de Aguirre la administración de laa propie- 
dades nluadas en este último valle. 

Heriiando dié poca importancia á la agricultura, que en erta seeciéB de Chile 
era da eseese porvenir, paira dedicarse á la minería, famosa en GopiíqBÓ deaáe 
los tiempos incásicos. 

Cuando Almagro venia ¿ Chile babia encontrado en*el camino u« grupo 
de ind%eiiaa'qiie llevaba al Inca el tributo de esta apartada {«ovincia de su 
vasto imperio. 

Según las antiguas tradiciones, ese oro pro venia de las minas de JcoAb María, 
que quedan á corta distanoia, al suroeste de Copiapó. 

Estas minas explotó Hernando de Aguirre con los indios de la encomienda 
de su padre. Para beneficiar los metales construyó en Copiapó el primer tra- 
piche ó establecimiento de amalgamación que hubo en la zona del norte de 
Chile (^). 

'- Poco después, en Abril de 1578, al casarse la hija mayor de Hernando de 
Aguirre, D.^ Bernarda de Aguirre y Matienzo, muchacha apenas de dooe años, 
C3n el sargento mayor Don José de Carvajal, Francisco de Aguirre dio en do- 
te á s» nieta la casa, el solar, la viña, la bodega y- el molino de Copiapó, reser- 
Vclndose para sí la encomienda de los indios y la hacienda de Ramadilla (3). 



lí. 

Al volver Aguirre á la Serena después de tan larga ausencia, encontró en 
un letargo parecido al de la muerte á la ciudad por él f andada. 

Es verdad que eu 1576 Chile entero atravesaba por dificilísimia situacióu. 
Los sucesores de Dan García Hurtado de Mendoza, los Villagranes, Bra\'o de 



(1) Llani($ae primitivamente el Afolo. (V<^asc el testamento citado). 

(2) Este establecimiento quedaba dentro de los Imtites de la finca de Franciaeo de Ag^iirre 
en el lo^r que hoy ocupan las Máquina* tM Cerro y del PuenU dentro de los Umitee urbMios 
de Gopiap<S. (Sayago, Historia de Copiapó). 

(H) B¿ digno de hacer notar el hecho de que esta hacienda de Ramadilla, despalde haber 
patiailo pLir muchas mano) en el transcurso de tres siglos, haya vuelto boy al poder de un dee- 
con liento de FranciHO de Aífuirre, el honorable caballero D. Camilo Aguirre. 
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Saravia y Rodrigo de Qairoga, habían tenido que mantenerse oon el arma al 
brazo, en lucha permanente con los araucanos, alzados y ensoberbecidos. De 
este modo los conquistadores de Chile debieron continuar siendo soldados y no 
colonos, porque los indígenas no les daban un momento de tregua. Todos los 
castellanos en estado de empuñar la espada se vetan obligados á partir anual- 
mente á la frontera del sur apenas la primavera oreaba los campos, para em- 
prender nueva y duríaima campaña que debía durar basta la entrada de cada 
invierno. 

Todas las energíai y recursos de Chile eran absorbidos^por esa eterna guerra 
de Aranco. ^ 

Las tíerrafi quedaban asi sin cultivo y las ciudades sin población. Santiago 
en ese tiempo era habitado tan sólo por ancianos, inválidos, mujeres y niños. 

La Serena continuaba siendo una miserable aldea en que residían siete se- 
ñores encomenderos, ochenta á cien vecinos españoles y ochocientos indios tri- 
butarios. Además del templo parroquial existían ya los conventos de la Merced 
j S. Francisoo (1). 

£1 cronista Marino de Lobera, que conoció á la Serena en estos días (2), 
dice: <tLos moradores que aquí viven de ordinario serán poco más de cien es- 
pañoles, de los que hay siete vecinos (ú) que tienen indios Apenas hay 

hombre que atienda á otra cosa que á amontonar lo más que pudiere por sí, 
sin cuidar de lo demás que viva ó muera. Y por haber esta ciudad tenido en 
su principio siete vecinos encomenderos en tiempo que andaban las cosas en 
esta anchura, no faltó algún hombre satírico que le puso por nombre la ciudad 
d^ los siete pecidos moi-íaies^ con el cual se ha quedado hasta hoy, aunque no del 
todo con liis obras, porv]ue ya en muchas hay alguna reformación, y en algunas 
mucha, viviendo cristiana y ejemplarmente. Y algunos han dado en hacer vida 
eremítica, y ad hay en el circuito de esta ciudad algunas ermitas de hombres 
que viven en soledad». 

Sobre el número de habitantes de la región que hoy ocupan las provincias 
de Atacama y CoquimbD, dice el mismo cronista: «Siguen á esta ciudad de la 
Serena los valles de Copiapó y el Huasco, y el de Limarí: y éstos solían tener 
mucha gente de los naturales que pasaban de veinte mib (al tiempo de ll^ar 
Pedro de Valdivia); «y han venido (en 1576) en tanta disminución con los 
trabajos qne les han dado en sacar^oro y otros que no han quedado dos mü, Y 



(1) López de Velasoo, Geografía de Indiof^ escritA entre 1671 y 1Ó74 y publicada en Madrid 
en 1894. Pág. 528. — Veinte años más tarde la población se había reducido á cincuenta casas y 
cuatrocientos indios de servicio. (C. Erriizuriz. tiei» añot de la H^ lie Chile^ 1. 1, p. 332). 

(2) Harifio de Lobera pasó á Ame'ríca en 1545. En 1560 estaba ya en Chile; fu^ militar y es- 
critor. Peleó en todas las campañas de la Araucanía. En 1576 estnvu de corregidor de la ciudad 
de Valdivia. Falleció en Lima en 1694. Su Crónica del Reino de ChiU no llegó original hasta 
nosotros, sino revisada por el padre jesuíta Bartolomé Escobar. (El trozo citado corresponde 
á la pág. 80). 

('ó) Al fundar Francisco de Aguirrc ú la Serena, loe indios habían sido distribuidos á ocho 
señores feudales ó encomenderos. Virase el párrafo JII del capítulo VI de este libro. Es pro- 
bable que habiendo muerto sin descendencia alguno de estos señores, su encomienda hubicí^e 
8Íi!o dada á otro de los que ya eran encomenderos para aumentar así sus indios. 
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g1 que más iudios de cncomieuda tiene en aqaella ciudad es el capitán Emn- 
cisco de Aguirro y no llegan á doscientos». 

Grande era el prestigio de que gozaba en la modesta ciudad el anciano ex- 
gobernador del Tncumán. «Será el oro que se saca cada aüo de este distrito 
hasta cuarenta mil pesos, continúa hablando Marino de Lobera, y á los prin- 
cipios sacaba sólo el capitán Francisco de Aguirre de veinte mil pesos arriba. 
Y este es el hombre más rico y principal de la ciudad y muy estimado en el 
reino de todos los que en él habitan por sn mncho valer y por haber sido go- 
bernador del Tucumán y de los Juries con título de sefíoría; y por ser hombre 
liberal y magnífico y amigo de vivir rumbosamente. Mas con toda esta rique- 
za.. .(falta algo en el original)... él y todos los encomenderos por haber gastado 
el oro sin ordeni) (1). 

En los últimos días dQ Aguirre, la Serena, aunque pobre, era ya un hermoso 
verjel. «Hay en esta ciudad muchas plantas y árboles de frutos de España y 
vino en cantidad», dice el mismo cronista. «Corre un río de buen crecimiento 
por este valle y pasa junto á la ciudad, en la cual hay también fuentes de aguas 

claras de que (falta algo) en verano. Cógese en este valle suma de trigo y 

cebada y otros granos de la tierra. Hay muchos huertos, estancias y heredades» 
donde hay manzanas camuesas, membrillos, peras, limas, naranjas, cidras, li- 
mones, albaricoques, ciruelas, granadas, melones, los mejores del mundo. Por 
la ciudad pasan acequias de agua para el servicio de las casas y riego de huer- 
tos y verjeles» (2). 

Se ve pues que á los veinticinco años de fundada la Serena la enérgica ma- 
no de los invasores castellanos había transformado el suelo inculto conquistado 
por ellos. 



III. 



En Enero de 1577 llegó á Chile un buen refuerzo de tropas enviadas desde 
España, cuya corte estaba preocupadísima de la interminable guerra de Arauco. 
Con ese contingente, que llegó á ser de cuatrocientos soldados, el gobernador 



(1) Marifto de Lobera. Crónica ihl Reino tic Chile. 

No aolameute se explotaba oro en la provincia de lüoqnimbo. 8egim las Actas del Cabildo 
de Santiago, en 157d había en trabajo en este distrito Hdti bateas, en la forma siguiente: 



Del Gob. Rodrigo de Qairoga 


1)6 


Pedro Miranda 


•15 


Cap. Juan Gardames 85 


., Cap. Juan de Rivcros 


10o 


Francisco Ruiz 


50 


García Hernández 2G 


General Juan Jofrc^ 


lí)« 


Pedro Gómez 


59 


Gabriel de la Cruz 15 


D. Diego de Guznitín 


•u; 


Juan Gómez 


45 


P. Ordófiez Dclgadillo 10 


Diego García de Cúcere» 
Santiago de Azocar 


/ii 


Juan de Barros 
Juan de Cuevas 


47 




1 \i 


^ 1 
87 


Total 145(5. 


D.* Esperanza de Rueda 


50 


Pedro A. Coridíes 


2(5 


Medina, C. de D, 1. 


Alonso de Córdoba 


70 


D. Fr. Irarrázaval 


50 


XVII. 


Alonso de Escobar 


08 


Agustín Bricefto 


35 




Cap. Juan B. Pasteue 


41 


Cap. G. de los Ríos 
Ahmso Álvarez B. 
Marcos Veas 


75 

57 





(2) Ibidem. 
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Rodrigo de Qniroga emprendió una imeva campaña contra los aborígenes, que 
él se imaginaba llegase á ser decisiva. 

Esta ocasión aprovechó también Qairoga para favorecer á Francisop de 
Agnirre enviándole nn gran número de indígenas que le trabajasen en sus mi- 
nas. «Pronuncié un auto, dice el Gobernador, en que mandé que se ejecutase en 
estoB indios preaos (en una campaña) la sentencia de muerte que yo di contra 
éí\o& y contra los demás rebeldes, la cual pena por entonces mandé suspender, 
7 en el entretanto mandé que estos indios fuesen llevados á la ciudad de la 
Herena y que allí se les cortase nn pie á cada uno (1 ) y trabajasen en las labores 
de las minas de oro para ayudar al gasto de la guerrai» (2). 

La campaña del gobernador se prolongó demasiado á causa de la sublevación 
general de los araucanos desde el Bío-Bío hasta Valdivia. Bl crudísimo invier- 
no de 1578 lo encontró aún en el seno de la Araucanía, anciano y enfermo, 
falto de tropa y con enemigos por todas partes. Esto lo decidió á enviar á la 
Serena y á Santiago al licenciado Calderón, en demanda de soldados y de re- 
cursos. 

A pesar de la pobreza de la Serena Fmncisco de Aguirre hizo los esfuerzos 
que pudo para auxiliar á su antiguo compañero de armas de loa días de la con- 
quista, que ann tenía bríos para llevar la vida de los campamentos. 

Con cien hombres bien equipados y abundantes elementos bélicos, reunidos 
en el norte y centro de Chile, pudo Calderón presentarse el 28 de Noviembre 
de 1578 en la quebmda de Puréu, donde Rodrigo de Quiroga acababa de ganar 
una dolorosa batalla contra los salvajes. Mas, cuando el anciano é infatigable 
gobernador se preparaba para continuar su campaña y sacar el mejor partido 
posible de su victoria, llególe una gravísima noticia: el pirata inglés, Francisco 
Drakc, se encontraba en las costas de Chile. 

En efecto, el 20 de Agosto de 1578 el audaz marino había penetrado en el 
estrecho de Magallanes al frente de tres naves, después de perder la cuarta. 
Dispersadas en el Pacifíco sus embarcaciones, había seguido solo en su capi- 
tana y llegado á la isla de la Mocha el 25 de Noviembre, donde fué ignominiosa- 
mente den*otado por los indígenas. 

Más afortunado fué en el naciente puerto de Valparaíso, que pudo saquear 
sin resistencia alguna el 5 de Diciembre. 

Cargado con abundante botín arribó Drake el 11) del mismo mes á la caleta 
de üerradura con el ánimo de repetir en la Serena su hazaña anterior, y con 
tal objeto envió á tierra á doce de sus audaces marineros. 

En mala hora tuvo tal intento. Francisco de Aguirre, avisado del peligro 
por un emisario llegado de Santiago, había seguido desde la Serena, con pers- 
picacia de viejo militar, todos los movimientos de la nave pirata y preparádose 
descolgando sus enmohecidas armaduras para defender con los suyos la ciudad 
por él fundada. 

(1) Esta inhumanidad no era tan cruel como aparece en esa frase de Rodrigo de Qairoga. 
Bn reaUdad b<Uo se cortaban á los indios los dedod de un pie, de niotlo que sin quedar inváli 
dos pora el trabajo no pudiesen hut'r con facilidad. 

(2) Carta de Ríxlrigo de Quiroga á Felipe II de 28 de Enero de l.")78. 
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Siut¿ó0u aLora feliz al veree al frente de una pcqueila ooluoioa de infantería 
y ciiballería, lo cual le hacia recordar pasadas épocas de gloriosas luchan. 

Apenas los ingleses divisaron ¿ Aguirre y sn gente, huyeron, intimidados por 
el número; y sin hacer resistencia f nerón á tomar la embarcación que tenían 
liata en la playa, no sin dejar á uno de sus compañeros en poder de la tropa 
serénense. 

Fué éste el último hecho de armas en que tomó parte el anciano conqnista- 
d )r. Aunque sin recursos bélicos, pudo esta vez salvar á la Serena de los horrores 
del saqueo y del incendio, lo que no pudieron evitar sus nietos cuando en 1680 
se presentó allí el pirata Scharpe. 

GoD ánimo abatido y oon la desesperación que produce la impotencia, seguía 
Aguirre otservando desde el lugar de sn retiro las calamidades que afligían á 
Chile, provenientes de la guerra cruel é interminable de los valientes arauca- 
nos. La miseria era tal que los soldados desertaban á fin de poder irse al Perú 
ó los Charcas. En Junio de 1579 algunos de ellos llegaron hasta la Serena y, 
apoderándose por la fuerza de una pequeña barca anclada en Coquimbo, si- 
guieron rumbo al Callao. 

Su buen amigo, el octogenario Gobernador Rodrigo de Quiroga, estaba im- 
posibilitado á causa de sus achacjues para poner remedio á tan angustiosa situa- 
ción, y poco después, el 25 de Febrero de 1580, fallecía cargado de años y de 
merecimientos. 



IV. 

Francisco de Aguirre, de la misma edad de Quiroga, debía seguirlo bien 
presto. En los últimos años de su vida dedicaba toda su atención á las tareas 
agrícolas y mineras, á fín de rehacer su fortuna y pagar las enormes deudas 
contraídas eiT tantos años de cárcel y de destierro. 

No descuidaba los intereses religiosos de los indígenas de sus encomiendas. 
La del valle de Copiapó teníala servida por su sobrino el clérigo secular Fran- 
cisco de Aguirre, y en las minas de Audacollo mantenía á los presbíteros Juan 
Jofré, sobrino de su yerno, el general de eso mismo nombre, y Juan (laitán de 
Mendoza (1). Las rentas eran pagadas por los encomenderos según tasación 
hecha por el Obispo. 

Preocupábale sobremanera la difícil situación en que iba á dejar á sus hijos. 
Por esto deíde la modesta ciudad de la Serena, el 8 de Julio de 1580, pocos 
meses antes de morir, dirigió al rey Felipe II la siguiente carta: 

(1) C. Eriáeuriz, Ifrijftnn' dr la lgU»ia ChiUnu. pág. 277. El Sr. Errázuriz toiua Gatos datus 
de una caita del Illmo. Sr. Medellfii al Rey fechada el 15 de Abril de 1580. En otra del mis- 
mo obispo, de fecha 18 de Febrero de ]3M. se dice al Rey que "Fray Jnan Arcini^a de la 
Orden de N. S. de la Merced, sirve la doctrina de C:)piap(í; su s;ilario es de tresciento} pesos 
en oro y cincuenta en comida". En la misma fecha el ch-rigo presbítero Francisco de Aguirre 
servía la doctrina del valle de la Serena y Fray Pablo de Cárdenas la doctrina del valle del 
Huaico. E^ta última no recibía sino 2(>0 pesos en oro y (U) en it>iuida do los encomenderos. 

En 1580 era cura de la Serena el Pbo. Francísv*o de Herrera. 



r 
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«S. C. R. M. 

<Si los qae Birlen j hau servido á V. M. con sus personas son gratificados por 
S. M., yo qae en los reinos de España serví en mi mocedad y en éstos ha cua- 
renta años qae no me he ocupado en otra cosa sino en servir á Y. M. con per- 
sona é hijos y criados y hacienda en gran cantidad, justo será suplicar á Y. M. 
se me haga alguna merced porque yo satisfaga ¿ mis hijos y nietos de más de 
trescientos' mil pesos que yo he gastado sirviendo á Y. M. asi en la conquista 
y sustentación de este reino como en descubrir é conquistar otros á mi costa^ 
como es muy notorio* y Y. M. entiendo ha tenido notician. 

cSnpIico á Y. H. sea servido hacerme merced con que vivir y pagar las deu- 
das con que he quedado, y para remediar muchas hijas y nietas y un solo hijo 
que me ha quedado, qne también ha veinte años que sirve á Y. H. (1) en esta 
tierra donde he perdido otros tres hijos (2) y un yerno (8) y un hermano y 
tres sobrinos, todos en servicio de Y. M.:» 

c Y los que hemos quedado ha sido con tanta necesidad y deudas que nos ha 
forzado ¿ no poder parecer ante Y. M. á pedir merced y gratificación de nues- 
tros muchos servicios é gastosi». 

«Nuestro señor la muy alta é muy "poderosa persona de Y, M. guarde con 
acrecentamientos de más reinos y señoríos. 

«De Chile, de la ciudad de la Serena, 1.^ de Julio de 1580. 

S. C. R. M. — De Y. M. vasallo que sus reales pies y manos besa. 

Francisco de Aguirrey*, 

Juntamente con escribir esta carta, que tanta luz arroja sobre los últimos 
días de uno de los más arrogantes capitanes de la conquista de U America del 
Sur (4), Aguírre envió á la Corte de Madrid, como apoderado suyo, á Sebastián 
de Santander para que agencian las peticiones que iba á formular. 

Santander se presentó ante el Rey á principios de 1581 solicitando: 

1.^ Que se diese orden al Yirrey del Perú para que encomendase á Francisco 
de Aguirre indios que produjesen una renta de cinco mil pesos al año, «atento 
á que en la provincia de Chile todos los indios están de guerra». 

2.^ Qne siendo «ya muy viejo y podría morir antes que la cédula real llegase 
á su poder, se hiciese la merced desde ahora á Hernando de Aguirre, su hijo 
legítimo, que ha servido á S. M. más de veinticinco años á esta parte con título 
de capitán «^cnerab. 

(!) Este únicü hijo era Hernaudo de Aguirre. Fraucisoo había mnert) en el Tucmnán. co- 
mo dijimos, en una campaña contra los indios. 

(2) De estos tres sólo Francisco era legítimo. 

(i\) Francisco do tiodoy. 

(4) Numerosos errores se ha)»ían escrito sobre los últimos aftos de Francisco de Aguirre. 
Cuando el Sr. Barros Arana publicó, en 1884, el t. II de su HiMoria (ítTutai Je Ch'dty no era 
aún conocido el proceso qne se siguió á Aguirre en Lima, y estampó en su obra que estando el 
oon^nistaílor en Santiago del Estem había sido relevado de su puesto por el Virrey Toledo y 
. que en lóTi había vuelto á vivir en la Serena. Hemos visto que ku regi:eso á la Serena fue tan 
sólo en 1570. 
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3.® «Que por cuanto (Agairre) conquistó el valle de Copiapó y en el tiene 
hechas unas casas y un ingenio de azúcar y viñas y tierras, y porque los go- 
bernadores lo perturban que no esté entre los dichos indios con su casa pobla- 
da, en lo eual recibe notorio agravio por ser hacienda de recreación y aprove- 
chamiento!», pide una real cédula por la cual se le permita residir «en esa casa 
y hacienda que tiene en el dicho valle, mandando á los gobernadores y justicias 
no se lo perturben ni pongan impedimento, ni estorbo algunos». 

4."^ «Que cuando conquistó el valle de Copiapó y le trajo de paz, á su costa, 
él hizo una casa fuerte para repararse de los enemigos con la poca gente que 
traía, y después acá el dicho valle está de paz, la dicha casa está caída y des- 
hecha la mayor parte y conviene á vuestro servicio que la dicha casa se vuelva 
á hacer y teediñcar para que en todo tiempo pueda ser defensa de españoles, 
y él, siendo Y. A. servidor, lo hará dándoU tituU á él j á sus hijos de (úmüies 
de la dicha casa del valle de Copiapó^ especialmente á su hijo Hernando de 
Aguirre». 

El 7 de Noviembre de 1581 la Corte de Madrid proveyó á esta solicitud del 
modo siguiente: «Que cumpla con la ordenanza; y en cuanto á lo que pide de 
la hacienda y casa fuerte de Copiapó, informe el Gobernador» (1). 

Este informe era ya innecesario. Como lo preveía Aguirre, la real providen- 
cia llegaba t(u*de. 

El viejo roble, carcomido por las tempestades y por los años, debía caer 
derribado bajo el hacha de la muerte poco después de escrita aquella solicitud 
al Rey, en el año 1581 (2). 

El fallecimiento de Francisco de Aguirre pasó inadvertido para los cro- 
nistas de Chile. En esos días todas las miradas estaban fijas en las rudas luchas 
con los bárbaros del sur, que tenían amenazada la existencia misma de la asen- 
dereada colonia. El apartamiento ó inacción en que había vegetado el anciano 
conquistador durante sus últimos años, en la Serena, tan lejos de la capital, 
contribuyeron en gran parte al olvido á que le condenaron en esos días sus 
contempoi'áneos. 

Por eso con justa razón el historiador Gay concluye su biografía de Aguirre 
diciendo que «fue gmnde y acabó olvidados». 

Tal fué la vida de uno de los más ilustres campeones de la conquista de 
Chile y de la América. Nacido en España en el brillante período de extraordi- 
narios descubrimientos y de grandes conquistas, dejóse llevar, como muchos 
de sus compatriotas de esa época, ix)r la sed de gloria, de riquezas y de aven- 

(1) Este intereHante (It)ciiiiicnto inicie ser consultado en la Cofecc'tou <lr D. InñlUof del Sr. 
Medina, toniu X. \vx^. I'il. 

(2) Esta es la fecha que seftala el D'ccionttrio Knch'lopétUco Hiitjmno-Americano, Ignoramos 
de d<mde puede haberla tomado, pues ningún documento público da tal fecha. 

El Sr. Sayago hieo esti'rilcs esfuerzas, registrando los viejos archivos de Copiapó y de la 
Serena, para encontrarla. 

Cuando el pirata Schar(>e incendi<^ á la Serena en 1<i80. fueron consumidos por el fuego los 
archivos parroquiales y demás documentos que podían dar luz sobre esta materia. 

Sin embargo, despuA de detenido estudio creemos que la fecha seftahwU en el texto es per- 
fectamente aceptiiblc. 
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turas, y oon tal motivo recx)rrió armado de acero, gran parte de la Europa y 
del Nuevo Mundo. 

Cuando creyó llegar á la meta de sus aspiraciones, f ucle adversa la fortuna 
y, como casi todos los conquistadores de América, sólo cogió desengaños, cá- 
celes y sufrimientos. 

Oran carácter, con instrucción superior á la generalidad de sus compañeros 
de armas, invencible en las batallas, leal en la amistad, rumboso oon sus ami- 
gos y de certero juicio en los consejos, tuvo, sin embargo, los graves defectos 
que reprochamos á la mayor parte de los conquistadores. 

Así fué implacable con sus enemigos y cruel con loe indígenas. En sus di- 
chos y hechos no era raro descubrir la rudeza de los que han vivido largos 
años en los campamentos militares ó en expediciones por países no civilizados. 

Con tan relevantes cualidades y numerosos defectos, constituyese en Fran- 
cisco de Agnirre una vigorosa personalidad en la historia de la conquista ame- 
ricana, cuyo estudio nos da cabal idea de los progenitores de nuestra raza y 
del temple de los hombres que España produjo para anexar el Nuevo Mundo 
á su ya rica corona. 





J 
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LA DESOENDENOIA DEL CONQUISTADOR FRAITOISOO 

DE AQÜIRRE. 

I. Los seis troncos prineipales de las familias ohilenas.— II. BI oonqniaiador Fraaoiico ck 
Agmrre. — III. Hernando de Agnirre y gas hermanos. Los Jufn^s {6 Jofrás) y los Minnwlwii— 
IV. D*. In^ de Agnirre y Matieuzo y sus hermanos. Los Pastenes, RÍTeros y Figneroas, Cuat- 
pofrfos, Carvajales, Garcia-Gutiárrez, Loaysas, Mendosas, Saens de Mena y Arias de Valdivia. 
— V. D. Femando de Agairre y Riberos y sus hermanos. Los Gorttfv-Monroy, Rojas, C i ste taas , 
los marqueses de Piedra Blanca de Hnana, loa Domantes, Ortiz de Garabantes, Cortas-Men- 
doza, Cort<^Riveros, Zavalas, Monteros del Ágnila, Arg.^ndofias, Sotos y Córdobas, Femándec 
->Cort«ÍB, Morales, Bravos y Manzanos do CastIHa. — VI. Los hijos de Femando de Agairre y 
Riveros. Los Aguirres y Corteas, Lispergaer, Irarrázaval, Soldrzanos, Solares, Marines, Reca- 
barren, Echeverrías, Oareeses, Mancillas, Pastenes, Ovalles, Vivares, Armazas, Iturgoyen, Carre- 
ras, Azdas, Marines de Poveda, los marqneses de Casar-Concha de Lima. Los Lisperguer y Agni- 
rre, los marqueses de Caflada Hermosa, los Hurtados de Mendoza.-VII. D. Fernando de Agnirre 
y Hurtado de Mendoza. — Los marqueses de la Pica. — Los Aguirres tf Inumínval. — VIH. Bon 
Fernando de Aguirre y Cisternas. — IX. Loa hermanos Aguinre y Quezada^-X. D. José Mariis 
Agnirre y Domínguez. — XI. D. Camilo Aguirre y Fritiz. 

(1500—1907) 

I. 

Las seis troncos principales de las familias chilenas. 

Al revés de Pedro de Yaldivia, qae no dejó berederoe de sa nombre, e»Fnin- 
císeo de Agdirre el tronco de nna de las más ni»n«roBM fmntKas de Chile, 
cayos descendientes ocapan, aún después de más de cuatrocientos años, un 
puesto honroso y visible en Santiago, Serena y Oopiap6, las tres cindade» de 
Cbíle cuyos primeros pasos había estimulado. Ignoramos si quedarán here- 
deros sayos en el viejo Tucumán. 

Aun cuando en diversas partes de esta historia hemos anotado algunas no* 
tieias sobre lar familia del conquistador Agnirre, creemos oportuno hacer aqiní 
un resumen de ellas y completarlas. 



^ 
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Un inteligente investigador del modo como se constituyó la sociabilidad 
chilena (1) comprneba qae los troncos principales de sns familias fueron los 
signientes conquistadores: 

Francisco de Aguirre 
Francisco de Toledo 
Cristóbal Martín de Escobar 
Diego García de Cáceres 
Diego Sánchez Morales 
Lorenzo Saárez de Figueroa. 

De estos nombres sólo el dé Francisco de Aguirre corresponde á un gran 
personaje de los que figuraron en los primem días de la conquista. Los demás 
podrán apenas ser llamados segundones de aquellos tiempos heroicos. 

Dada la diíioultad de poder presentar claramente y con todos sus detalles las 
ramificaciones 0omp!eta8 de una familia tan numerosa como la de Aguirre que 
sin merecer la tacha de exagerados podríamos decir que.liay s^gre de eUa en 
casi todas las familias chilenas ^ del período colonial, pero deseosos al mismo 
tiempo de exhibir un cuadro que demuestre el modo cómo se ha perpetuado el 
apellido de un conquistador. al travos de cuatro siglos, nos empeñaremos en 
apuntar tan sólo el encadenamiento de una de sus múltiples ramificaciones, 
aquélla que tíos conduce hasta D. Camilo Aguirre, una de las personas hoy más 
altamente colocados en el norte de Chile. 



]L 

. El fro)i€o de h familia. El co)iqvisiador Aguinfi. 

Hijo de Hernando de la Rúa y de D.* Com tanza de Meneses, nació en Tala- 
vara de la Reina en 1500 (2). Allí casó en 1527 con su prima D.* Mari/i de 
Torres y Meneses. 

De esto matrimonio nacieron cinco hijos: dos varones, Hernando de Aguirre 
y Francisco de Aguirre el niozOy (jue usaron el apellido paterno, y tres hijas: 
/?.* Constanza^ D^ Imbel y Z).* Eufrasia^ que usaron el apellido Mefieses de la 
madre y el don. 

(1) D. Tomás Thayer Ojeda. Im familia Ált^arfzde T(}lrth tn Chile^ prfg. 6. 

(2) Don «r. T. Medina dic3 en su D'cci mirlo b'mjrdfico colonial de Chile qnl Aguirre nacid 
en 1507. Este es un error nianiñosto. Poco más adelante áftade que el saqueo de Boma, en cu- 
yo hecho de armas Aguirre fue ascendido á capitiíu. tuvo lugar en 1517, lo cual también es 
errtSneo, piies sucedió aquello en 1527. Si esas fechas fuesen exactas. Aguirre habría sido ca* 
pitan de diez años. Agrega que Aguirre pasó de Espafta al Peni en 1534). Bn el capítulo II de 
Cita obra, dejamos comprobado que esto tuvo lugar en lóHít. Por fin, dice el Sr. Medina que 
Aguirre se unió á Valdivia en Tarapactí. En el capítulo IV demostramos que Feo. de Aguirre 
se unió en Atacama á la expedición de Valdivia. 

Dada la alta competencia histórica del Sr. Medina, se debe considerar que los errores apun- 
tado* provienen tan hóIo «le faltas tijx>gráficji8. 
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Tuvo Francisco de Aguirre muclioa hijos naturales. Los cronistas contem- 
poráneos de él le atribuyeron cincuenta, todos los cuales usaron su apellido; por 
cuya razón no es raro que se hayan confundido á veces los hijos legítimos con 
los bastardos. Pero este punto lo dejamos perfectamente dilucidado en el curso 
de esta historia (1). 

Falleció el conquistador Aguirre entre 1581 y 1582. 

iir. 

Hernando de Aguirre y sus fiermanos. Los Jufrés y los Mirandas. 

A. — Hernando de Águitre^ (1528-1600?) cuya historia hemos narrado casi 
en su totalidad al contar los sucesos de su padre, llegó á ser nna de las más 
altas personalidades del primer periodo colonial. 

Nació más ó menos en 1528 en Talayera de la Reina, y cuando apenas tenía 
seis años fué traído por su padre á América. Con él vino á Chile en 1540, y 
desde entonces tomó parte en las principales incidencias de la conquista de este 
país. 

Había heredado el mismo carácter audaz, enérgico y valiente del conquis- 
tador Aguirre, á quien acompañó y sirvió con fidelidad ejemplar en Chile, en 
el Tucumán, en Chuqnisaca y en Lima. 

Desempeñó los más elevados y honoríficos cargos en dondequiera que estuvo. 
El 12 de Febrero de 1578 el Cabildo de Santiago dio poder, dice el acta de la 
sesión de ese día cal general Hernando de Aguirre, vecino de este reino, y al 
licenciado Juan de Herrera, residentes en la ciudad de los Reyes (Lima) en el 
Perú... para que en nombre nuestro y de los vecinos de esta ciudad puedan 
asistir y asistan en el Sínodo y Concilio que se convoca y celebra en la ciudad 
de los Reyes del Perú... y puedan parecer ante su Santidad el Papa y ante el 
I. y R. Fray Jerónimo de Loayza, arzobispo de la ciudad de los Reye8)!>. 

Su padre lo dejó de heredero de sus feudos ó encomiendas de indios y de la 
mayor parte de sus haciendas. En 1582, al tiempo de morir el conquistador, 
Hernando residía en la Serena, donde de ordinario era el corregidor ó el alcalde 
y estaba rodeado de altas consideraciones (2). 

En 1567 contrajo matrimonio en Chuquisaca (La Plata, hoy Sucre) con una 
dama de alto rango, D." Agustina de Matienzo, hija del oidor de la Real Au- 
diencia de los Charcas, D. Juan de Matienzo (3). 



(1) Como Aguirre edac() á bu lado y reconooiii'á- muchos de esos bartardesiqne usaron de bu 
apellido, ha sido esta la causa de que ciertos cronistas y aún historiadores los hayan conside- 
rado como legítimos. Así tanto el Sr. Medina como el Sr. Thayer Ojeda cuentan entre estos 
últimos á Pedro de Aguirre. £1 más conocido de los hijos bastardos del conquistador f u^ ^fatco 
.inlonio, á quien su padre dejó de heredero de una parte de las tierras de Copiapó. Marco An- 
tonio tuTo un hijo llamado Pedro de Aguirre. 

(2) Sesiones del Cabildo de Santiago, del 12 de Febreix).de 157:) y del 20 de Abril de 1682. 
(0) La segunda hija del oidor Matienzo, D." Catalina, cañó con el general D. Juan Sedaño 

de Rivera, cí)nquÍ8ta<lor de los Chichíva. 
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D.'^ Agustina de Matíenzo vivía aún cu 1G20. De este matrimonio nacieron 
Z).* María, Z>.* Inés y Dj^ Bérnaba,de Aguirre y Matienzo. Ningún varón. 

En 1580, poco antes de morir, decía el conquistador Francisco de Agnirrc 
al Bey que no le qaedaban sino «muchas hijas y nietas y un solo hijo» (1). 

Este hijo era Hernando de Aguín*e. Más adelante nos ocuparemos de sus 
nietos. 

B.) — Francisco de Agl'irre el mozo, fué el segundo hijo legitimo del con- 
quistador y debió de nacer en 1582. Permaneció durante su nifiez en España al 
lado de su madre y de sus hermanas. El 27 de Noviembre de 1553 el príncipe 
D. Felipe dio permiso á «D.'^ María de Torres y Meneses^ esposa de Francisco 
de Aguirre, para que pasaise á Chile con sus dos hijas doncellas (D.*^ Isabel y 
D.<^ Eufrasia, pues D.*^ Constanza estaba ya desposada con Juan Jufré) y con 
un hijo» (Francisco) (2). 

El 21 de Junio de 1557 estaba D. Francisco de Aguirre el mozo en Lima, 
adonde había llegado recientemente de España con su madre y hermanas. En 
esta fecha llegó también á la capital del Peni su padre, desteiTado de Chile 
por D. García Hurtado de Mendoza. 

Debió de ser Francisco de Aguirre ^¿ mozo de pocas cualidades, porque pasó casi 
ignorado en la historia de Chile. En Mayo de 1 563 Francisco de Aguirre 
el mozo promovía en Bantiago <i:desacato8 y resistencias contra la justicia rcab, 
lo que obligó al Gobernador de Chile Francisco de Villagrán á que en provi- 
dencia del 17 de Mayo de ese año, ordenase á su teniente Juan de Herrera que 
se trasladase á Santiago desde Concepción «para que siga causa á Francisco de 
Aguirre el mozo y á todos los demás culpados en los desacatos y resistencias á 
la real justicia» (3). 

Falleció de treinta años en un combate con los indígenas del norte de Salta 
en 1564, adonde había ido ¿ acompañar á su padre, que gobernaba el Tucnmán. 

Fué casado, pero ignoramos el nombre de su esposa. Tuvo una hija llamada 
D.^ María de Áffuirre, la cual casó en Santiago en J 588 (19 años después de la 
muerte de su padre) con su primo hermano Rodrigo de Jufréy hijo del general 
Juan Jufré y de D.*^ Constanza de Meneses (ó Aguirre) (4), ambos padres 
vivos en esa fecha. De este matrimonio nació otra Z>.* María de Aguirre (á la 
cual su padre Rodrigo Jufré prefirió dar el apellido Aguirre para perpetuarlo) 

1(1) Carta de Fou. de Aguirre á Felipe II fechada el I.** de Jnlio de 1580. 

(2) Véase la nota final del capftnlo VIII y el párrafo II del capítulo IX. 

(3) Según Pérez Garcfa este decreto se registraba pn el folio 32í> del tercer libro del Cabildo 
de Concepción. 

(4) Como algunos han dudado de la existencia de este Francisco de Aguirre, hijo del con- 
quistador, copiamos la partida del casamiento de su hija María con Rodrigo Jvdté, en que se 
le menciona: "Bn veinticinco de Abril de mil quinientos ochenta y tres afios, casó y veló el 
padre García de Velasoo en la Iglesia de Ñufloa á Rodrigo Jufrc, hijo del general Juan Jufre 
ooB dofta Marta de Aguirre, hija de Francisco de Aguirre <ie mi contejo im p¿" (esta frase debe 
estar mal interpretada) "y con licencia que dio el provisor Francisco Esoobedo después de ha- 
ber hecho las amonestaciones necesarias: fueron padrinos el capitán Diego Jvlít^* y D.* Cons- 
tanza de Meneses. — Testigos (rarcilazo, sacristán de esti Iglesia y el padre Alegría y Juan 
Jufré testigos y otros ranchos. Jerónimo Viisqacr/. (Copiada del libro II [ de Matrimonios, 
pág. IfM de la parroquia del Sagrario). 
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qae casó en primeras napuiaa coii D. Jorge Ddgadillo Barba, y en segaodas eon 
D. Francisca Yenegas Sotomayor, vivo en 1688. 

C). — A* Oonstama de Metieses (ó Agairre). Parece que era la mayor de las 
hijas del conquistador Francisco de Aguirre y por lo tanto debió nacer en 1529. 

Es de notar que tanto D,^ Constanza como sus hermanas D,* Isabel y D/^ 
Eufrasia usaron el don y el apellido Meneses de su abuela materna, en todos 
los documentos de la época. El conquistador y sus hijos Hernando y Francisco 
no usaban el don y adoptaron el apellido Aguirre, como lo explicamos en el ca- 
pítulo primero de esta historia. 

En el párrafo Y del capitulo YI dimos á conocer curiosísimos documentos 
referentes al matrimonio de D.^ Constanza, efectuado por poder en Sevilla el 
29 de Junio de 1 555 con el ilustre capitán Juan Juf ró, representado por el Go- 
bernador de Chile Jerónimo de Alderete, de paso en España, en cuya ocasión 
la novia recibió en doto en aquel tiempo la valiosa suma de «dieciséis mil pesos 
de buen oro». 

Poco después, el 26 de Noviembre de 1556, obtuvo licencia del Rey y partió 
& América para reunirse con su esposo en Santiago de Chile, donde formó uno 
de los hogares más respetables. 

El capitán Juan Jtifré había nacido en Yillermalo (Medina de Río Seeo) 
en 1516 y criádose en casa del conde don Pedro de Toledo. En 1588 pasó al 
Nuevo Mundo. Después de haber asistido á varías expediciones en el Alto y 
Bajo Perú se reunió á Pedro de YaJdiviaen el oasis de Tarapacá, cuando «éste 
efectuaba en 1540 su viaje á Chile. 

Fué alcalde en el municipio de Santiago durante los años 1553, 1560 y 15^5, 
y regidor en 1551, 1556 y 1573. 

En 1540 proyecto un viaje á España y el Cabildo en sesión del 2 de Agosto 
acordó darle su representación para que solicitase del Emperador Carlos Y 
ciertas mercedes. 

El 1.® de Marzo de 1549 y el 3 de Diciembre de 1551 Pedro de Yaldívna lo 
otorgó valiosas encomiendas de indios. La última «por tener proyectad» matii- 
raonio con una hija del conquistador'Francisco de Aguirre» (1). 

Al mismo tiempo de prestar grandes servicios en el ejército y en la admíni»- 
tración era un activo industrial. En 1553 estableció un nodino en Sftuliagtt. 
En 1575, según los actas del Cabildo, Juan Jufré trabajaba lavaderos de oro 
con 178 bateas. Ninguno de los bahitantos de Santiago tenia tantas. Hacía el 
comercio de las costas de Chile con dos barcos propios. 

Tomó parte en casi todas las campañas contra los araucanos, demtistiando 
siempre valor á toda prueba y gran talento militar. 

En vista de sus muchos merecimientos y del elevado rango con que habia 
podido colocarse, fué nombrado gobernador de Cuyo, al otro lado de los Andss^ 
y en ese carácter fundó en 1561 la ciudad de S. Juan de la Frontera. 

Al hacer su testamento estableció una capellanía de dos mil pesos en el Con- 
vento de S. Domingo, donde fué sepultado en 1578. 

(1) Estos documentos pueden «er consnltadoB en el pi^rafo V del oapftnlo VI de esta obnu 
32 
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«Es caballero, h¡ jo-da Igo y varón de gmn bondad y virtud y prudencia», 
decía un contemporáneo suyo, «y le ha visto eervir siempre á S.M. muy bieu 
y lealmente, aún siendo soldado como siendo capitán y general, y le he visto 
vivir honestamente. Siempre sus pqertas están abiertas para todos los servi- 
dores de S. M. que quieren irse á su casa y él les recibe con alegría, por la 
conservación de este reino, y está casado con D.^ Comianza de Metieses, muffir 
mw/ principal t/d4> miirlia calidad, hija del Gobernador Francisco de Agmrre'h (1 ). 

Dejó nueve hijos, que fueron: Luis, Andrés, Rodrigo, Cándida, Baliasara^ 
Gerosina, Ana María, Eufrasia y Francisco.- 

a) El general X>. Luis Jufré, Siendo el hijo mayor, heredó de su padre las 
valiosas encomiendas de indios de Macul, Peteroa, Copequén, Mataquíto, Col- 
quillay y Pocoa. El 18 de Agosto de 1582 el Gobernador de Chile Martín Ruiz 
de Gamboa estableció la tasa de los tributos que debían pagar á D. Luis Jufrc 
los indios de estos lugares en la siguiente forma: cada indio tributario cinco 
pesos en oro y dos en comidas, además de los dos pesos por la doctrina, corre- 
gidor, etc. 

D. Luis Jufrc, en cuya casa vivió su madre D.*^ Constanza en su ancianidad, 
sustentó su casa de Santiago con gran rango y desempeñó un papel importante 
en la colonia: fué alcalde de Santiago en 1585 y corregidor en 1605. 

Estando en la Imperial, contrajo matrimonio con />.• Francisca de Gaefe, 
hija de Diego Nieto de Gaete y de D.* Leonor Estrada de Cervantes. 

b) />. Andrés Jufré, fué clérigo secular. 

c) El capitán D. Rodrigo Jufré. Casó, como hemos dicho poco ha, el 25 de 
Abril de 1583 en su hacienda de Nuñoa con su prima D.*^ María de Aguirre, 
hija de Francisco de Aguirre ael mozoD. Una hija de este enlace, llamada como 
BU madre D.^ María de Aguirre, casó en primeras nupcias con D. Joi^ Delga- 
dillo y en segundas nupcias con D. Francisco Venegas Sotoraayor. 

d) D.^ Cándida Jufré, fué casada con T). Francisco de Zúñiga. 

e) Z>.* Baltasara Jufré, casó con el capitán Pedro de Miranda y Rueda, hijo 
del conquistador Pedro de Miranda y de D.*^ Esperanza de Rueda. 

f) Z?.* Gerasina Jufré, fué esposa del capitán Francisco de Gaeie. Tuvieron 
un solo hijo, D, Francisco de Gaete Jufré, que casó en primeras nupcias con 
D.» Catalina de Agurto, y en segundas, en 1629, con D.» Micaela de la Rivera. 

g) />.• Arui Maria Jufré y 

h) D,^ Eufrasia Jufré profesaron como monjas Agustinas.* en 1585 (2). 

i) D, FrancÍ9C0y murió soltero. 

D. D^. Isabel de Meneses (ó Aguirre) y 

F. Z>.* Eufrasia de Meneses (ó Aguine). De estas dos últimas hijas del con- 
quistador Aguirre sólo se sabe que una de ellas fué casada con el capitán Fran-- 
cisco de Godog, pGr^oneí muy querida del conquistador, á quien acompañó tanto 
en la próspera como en la adversa fortuna. Residía de ordinario en la Serena. 



(1) Medina. CoUcción de Ditcnmento» iuiiUto». Tomo XV, png. 303. 

(2) El 8r. Thayer Ojeda seftala dos hijos nisí» de Juan Juf ro: D.* María, oasa'La con D. Die- 
g¡a Galindo de (Tiiznián, y D. Juan, que fue padre agustino. 
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£q 1570 hizo un viaje á Santiago del Estero para auxiliar con tropas á su 
suegro. No conocemos los hijos de este enlace. En el cabildo de la Serena fi- 
guran algunos miembros de apellido Godoy : En 1679 Ramón de Godoy, en 1674 
Antonio, en 1689 Alvaro, en 1690 Francisco, en 1694 Lorenzo, en 1699 Antonio, 
en 1701, Diego Francisco. 

IV. 

D.* IxÉs DE Aguirre y Matienzo y sus hermanos. 

Los PaskneSy los Riveros y Figtieroa^ los Campo-Frios y Carvajal^ los Gar- 
rías-Gutiérrez, los Loayzas y MendozaSy los Saenz de Mena, los Arias de Val- 
divia. 

Dijimos que del matrimonio de Hernando de Aguirre con D.* Agustina de 
Matienzo sólo nacieron tres hijas, ningún varón: Z?.» Inés, Z>.* María y D^ 
Bérnaba (1). La descendencia del famoso conquistador Aguirre iba pues á 
perpetuarse por la línea femenina. 

A. D.^ Inés de Aguirre y Matienzo, la hija mayor de Hernando de Agui- 
rre, nació en Ghuquisaca (hoy Sucre) en 1568. Contrajo matrimonio con el 
capitiln Francisco de Riveros y Figueroa (2). 

Era éste hijo del conquistador Francisco de Riveros, (amigo queridísimo de 
Francisco de Aguirre, uno de los más ilustres capitanes de Pedro de Valdivia 
y alcalde de Santiago en seis ocasiones) (3), y de Z).* Teresa Suárez de Fi- 
gueroa (4). 

(1) El Sr. Sayago, en su Historia de Copiapá la llama D/ Bernarda. 

(2) El Sr. Medina dice en su Dicc'umario biográfico colonial de Chile que el hijo mayor de 
Francisco de Riljeros que contrajo matrimonio con D." Inéia de Aguirre fn^ Alonto. Tenemos 
á la vista el testamento de Francisco de Riberos y Figueroa, en el cual dice varias veces que 
era casado con Inés de Aguirre^ hija de Hernando de Aguirre. 

(3) El conquistador Francinco de Riberos nació en Torrejón de Velasoo en España en 1513. 
Fue hijo de Francisco de Riberos, alcaide de la cárcel de Moralateda y de María Álvarez. En 
1334 pasó á Am<frica y se encontró en la conquista del Alto y del Bajo Perd. Amigo muy que- 
rido de Francisco de Aguirre, hizo con <n el viaje á la Puna de Atacama y en eltpueblo de este 
nombre se juntaron con Valdivia en 1540. Fue nueve veces miembro del Cabildo de Santiago 
y recibió de Valdivia comisiones importantísimas en Chile y en el Peni. En 1590 Sotomayor 
lo nombró castellano del castillo de Arauoo. Poseía una hacienda hacia la cordillera de San- 
tiago, una estancia en Vifta del Mar y un molino en Salto. Murió el 11 de Junio de 1602. En 
1568 había obtenido del Rey una cédula, por la cual se autorizaba á sus descendientes de dos 
generaciones para seguir poseyendo la encomienda de indios que le había concedido Pedro de 
Valdivia. 

(4) Los hijos del conquistador Francisco de Riberos fueron: 

a) El capitán Francisco de Riberos y Figueroa^ casado con 2>.* Inés Aguirre .Matienzo. 
h) El general Alonso de Riberos y Figueroa. 

c) D.* Mariana de Riberos y Figueroa, casada con D. Alonso Zampnfrio Zarvajal el viejo. 
Su hijo Alonso Campof río Carvajal el mozo fué el que casó con D.* Catalina de los Ríos en 1626. 

d) D.* María, esposa del capitán Francisco Saens de Mena. 

e) D. Lorenzo^ casado con D.* María de Alvarado. 

f ) D." Zatálina. esposa del general García Gutiérrez Flores. 

g) D." Francisca^ casada con Juan de Mendoza Buitrón, 
h) D.* Petronila, esposa de Juan de Loayza. 

i^ D.* Jsabelf esposa del capitán Pedro Arias de Valdivia. 
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Con el enlace del primogénito del conquistador Francisco de Riveros con la 
nieta mayor y lieredera del apellido y de los feudos del conquistador Francis- 
co de Aguirre, quedaron refundidas dos de las familias más altamente coloca- 
das del período de la conquista de Chile. Y para perpetuar el ya noble apelli- 
do Aguirre decidióse el capitán Riveros á dar á su hijo mayor Fernando el 
apellido Aguirre^ debiendo el resto de sus hijos usar el de Riveros, 

Francisco de Riveros y Figueroa y su esposa D.* Inés de Aguirre y Ma- 
tienzo eran en su ancianidad (IGIO) los más poderosos señores del norte de 
Chile, ya por haber heredado los feudos de los Aguirres y de los Riveros, ya 
por haber aumentado dichos bienes con la compra de otros. 

En 1^20, al morir Francisco de Riveros y Figueroa (su esposa había falle- 
cido poco antes) declaró en su testamento poseer las siguientes propieda- 
des (1): 

1." La casa de la Serena, ó como dice él : «un solar en la traza de esta ciu- 
dad en la cuadrare la casa que era del general Hernando de Aguirre, que es 
en la plaza de. esta ciudad ];>. La casa de Hernando de Aguirre, que era la mis- 
ma de su padre el conquistador Francisco de Aguirre, la habitaba aún la an- 
ciana viuda de Hernando, D.^ Agustina de Matienzo, que era mirada con gran 
veneración por la familia toda. «Mando y encargo», decía Franci¿C3 de Rive- 
ros y Figueroa, «á mis hijos y herederos sirvan y regalen y sustenten á, D> 
Agustina de Matienzo, mi señora y su abuela, todos los días que viviere, y 
particularmente lo haga y cumpla así el dicho don Fernando de Aguirre, mi 
hijo mayor y sucesor en loe indios de mi encomienda». Se ve pues cómo Fran- 
cisco de Riveros da á su hijo mayor Fernando el apellido Aguirre para per- 
petuarlo, junto con su feudo. 

2.^ «Dos solares junto á Sta. Lucía». 

3.° «Una chacra que linda- con chacra de Bartolomé Morales, que es en el 
valle de esta ciudad, que me vendió José Vega Cárdenas». 

4t.^ «La heredad de Marqvesa la Boja, donde hay viña, bodega, vasija, una 
curtiduría y casas donde vivir». Esta propiedad era de su esposa D.* Inés de 
Aguirre, heredada de su padre Hernando de Aguirre. La lista de enseres, do- 
tación de ganado, etc., era bien larga. 

5.^ «Una estancia: (anexa á Marquesa la Baja) en la quebrada de dicha 
heredad yendo camino del Huasco». 

6.* «La heredad de Marquesa la Alfa con viñas, tierras, huertas y bodega 
y vasija y una casa nueva y otros dos majuelos nuevos» con innumerables 
ganados y enseres. Propiedad de D.* Inés de Aguirre». 

7.** «Una estancia llamada Tongoy con las salinas, que es allí junto». He- 
rencia de su esposa. 

8." «Una estancia en el valle de Limarí, que compré á D.*^ Agustina Ma- 
tienzo, mi suegra, y además mil cuadras de tierras por merced del Sr. Gober- 
nador de este reino». 

(1) Todos los (iatoa referentes al niatrimonio Riberos — Aj^iúrro los tomamos del testamento 
de Francisco de Riberos y Figueroa, otorga<lo en la Serena el *2'1 de Pebrerr) de lf52u, pieza aún 
int^dita y de gran valor, que consei-vamoa en nuestro poder. 
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9.^ cEn el valle de Copiapó una viña y tierras y casas y bodega y vasija, 
que eran del capitán Marco Antonio de Aguirre (hijo natural del conquista- 
dor Francisco de Aguirre) y lo compré de Pedro de Aguirre su hijo; y asi 
mismo tengo en las dichas tierras un majuelo detrás de la chacra». 

10. «En el dicho valle de Copiapó las tierras que compré de mi señora 
(suegra) D.^ Agustina (de Matienzo) donde tengo puesto otro majuelo de tres 
mil plantas». Esta era parte de las tierras de Copiapó que el conquistador dejó 
á su primogénito Hernando. 

11. <tEn el dicho valle» (de Copiapó) chacia la mar una estancia llamada 
MoU-b (Hoy hacienda de Ramadilla) (1). 

12. «Una estancia y tierras en Malga-Malga y Quebrada de Ortún Jiménez 
de Yertedona». Lo que hoy es Viña del Mar y su valle. Viña del Mar llamóse 
primitivamente la Viña de Ri veros. Esta propiedad y las siguientes las heredó 
Biveros de su padre. 

18. «Tengo en la Punta de Venados^ provincia de Cuyo, solar y tierras y 
indios que me dieron como á poblador de la dicha Punta y pueblo que allí se 
pobló». 

14. «Soy encomendero de unos caciques é indios que son en el valle de Dia- 
mante^ término de la ciudad de Mendoza en Cuyo». 

Las numerosas haciendas que Riveros poseía desde Valparaíso hasta Copia- 
pó le daban base para hacer el comercio en grande escala con un buque pro- 
pio que llevaba el producto de sus haciendas desde los puertos de Valparaíso, 
Coquimbo y Copiapó á Arica y el Callao (2). 

Larga sería la tarea de anotar las listas de los animales y enseres de cada 
hacienda, y las alhajas, ricas vestiduras, muebles, cortinajes y valiosas armas 
que Riveros enumera en su testamento. 

Empeñado Francisco de Riveros y Figueroa en perpetuar la noble estirpe 
del conquistador Francisco de Aguirre, dejó á su primogénito Fernando sus 
encomiendas de indios, sus mejores haciendas y las más valiosas alhajas, ropas 
y armas. 

«Todas esas cosas, decía Fmncisco de Riveros y Figueroa, «sean para don 
Fernando de Aguirre, mi hijo mayor» (8). 

Para el resto de sus hijos sólo reservó lo siguiente: 

Á don Bernabé de Riveros y Aguirre^ la viña, bodega, vasija y la mitad de 
las tierras que había comprado en Copiapó al hijo del capitán Marco Antonio 
de Aguirre. 

(1) Actualmente la hacienda de Ramadilla, dünde todavía conserva el nombre de Molo una 
de BUS secciones, pertenece á D. Camilo Agnirre, descendiente del oonqoistador. 

(2) La producci<^n de vino de sus haciendas era ya grande en Copiapó, Marquesa la Alta, 
Marquesa la Baja, etc. Copiapó figuraba en primera línea. ''Tengo un barco, decía Riberos, en 
el cual traen del dicho valle de Copiapó 266 botijas de vino". (Testamento citado). 

(3) Entre los legados hechos á su hijo D. Fernando de Aguirre, heredero del apellido Aguirre, 
y Figueroa, figuran: "mi vestido negro que es calzas y ropilla y capa labrada de obra, que cos- 
tó <>()0 patacones en la ciudad de los Reyes (Lima), una silla gineta con su jaez de plata, mi cota, 
mi espada y daga, una escopeta la mejor que tengo (dejaba cuatro) y un pistolete y cuatro 
guardamosíes con su antepuerta y una colada de acero y una laura y adarga, etc." (Testamen- 
to citado). 
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A don Francisco de Riveros y Aijmre, la casa y el resto de Im tierras que 
Imbi&n sido de dicho capibán. 

Á don Agusltn de Riveras y Ayuirre, una cama de damasco azul, colgada- 
ras, alfombras y ricoa vestidos de terciopelo. 

A dofia Catalina de Riveras y Ayuirre, le dtijó mil pesos á censo en poder 
de don Fernando apor no tener elta jaicio>. 

Ádon José de Riveras y Ayuirre, las tierras-de Mulga-Malga (Viña del 
Mar). 

A doQa Inés dé Riveras y Ayuirre sólo le destinó una cama de grana y 
atganas colgaduras. 

Á dofia Marta dt Riveras y Ayuirre «monja profesa de las Agustinas* nada 
le dejó. 

A don Juan de Riveras y Ayuirre, hermano de la compafiia de Jesús, le 
asiguó «doscientos pesos para ropasv. 

Á /).■ Teresa de Riveras y Ayuirre, que ya era casada con Pedro Cortes 
Cisternas, nada le sefiató en sa testamento, tal vez porque al tiempo de sn en- 
lace habia recibido su dote. 

De este modo el («¡mogénito del matrimonio de Inés de Aguirre y Matiemo 
con Francisco de Riberas y Piyueroa, ¿ quien sus padres hicieron llamarse Fer^ 
nando de Aguirre y Fiyveroa en vez de Fernando de Fiyuerea y Ayuirre. We^ó 
á ser el más opulento sefior del norte de Ohile, reuniendo en sos manos loe feu- 
dos y las haciendas de los conquistadores Aguirre y F^eroa. 

B, — Z*." María de Aguirre y MaÜemo.'Sacio masó menos en 15tí8. 

Contrajo matrimonio con el capitán Pedro de Pastenes. Éste era hijo del cé- 
lebre marino Juan Bautista Pastenes, primer almirante chileno (teniente general 
en la mar) nombrado por Valdivia, y de D.* Ginebra Ceja. 

El capitán Pedro de Pastenes fué corregidor de Villarica en 1586 y tüíb tar- 
de gobernador de Coquimbo. 

Del matrimonio del capit^kn Pastenes con D.' María de Aguirre tenemos no- 
ticia tan sólo de un hijo: Don Jerónimo de Pastenes y Aguirre, que fué casado 
Con D.^ Mariana de Vega Sarmiento. Bn el cabildo de la Serena figuran muchoe 
Pastenes, que sin duda fueron d«scen8ientes de este. 

C. — D." Bérnaba (1) ile Ayuirre, y Matimzo. Nació tal vez en 1573. Cuan- 
do aún era pequeña, quiso su abuelo el conquistador Aguirre señalarle una dote. 
Asi lo hizo en un memorial presentado ante Pedro de Cisternas, alcalde ordi- 
nario de la Serena, por el apoderado del conquistador, .Juan Dueñas, en Abril 
de 1578, haciendo constar el traspaso que hacia á su niete doña Bérnaba de su 
casa solariega de Uopiapü, el famoso castillo de MoEitelváu. Dio testimonio de 
ese memorial una escritura que en Kjir» hizo el que ya era esposo de D.' Bér- 
naba y un nuevo documento firmado en la Serena en Agosto de 1C33 (2). 

í*." Bérnaba de Ayuirre y Malienzo contrajo matrimonio con 1). José (Ju- 
sepe) de Carvajal. Era («te hijo del célebre capitiín Don .Alonso Cainpe/río de 
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Carvajal (llegado á Chile con D. García Hartado de Mendoza, nacido en 1530 
y muerto en 1593) y de Z>.* Mariana da Riberos y Figueroa (1). 

La descendencia del matrimonio de D,^ Bémaha de Aguirre y Matienzo con 
D^ Juaepe de Carvajal fué numerosa y ocupó después alta posición. D. Jvuxn 
Roca Carvajaly hijo de ese enlace^ casó con D.^ Beatriz Escobar Ibacaehey y su 
hermana D^ Agustina de Carvajal contrajo matrimonio con D. Juan Cisternas 
Escobar. En las particiones hechas en la Serena en 1635 D. Juan Roco Car- 
vajal había heredado de su padre la casa solari^a de Aguirre en Copiapó. Mas 
en Enero de 1647 cedió la mitad de ella á su hermana D.*^ Agustina, casada 
con Cisternas Escobar^ que al morir su hermano se quedó de dueña de toda la 
propiedad (2). 

D. Juan Boco de Carvajal y D.<^ Beatriz Escobar fueron padres de D. Diego 
Rocú Carvajal y Escobar ^ quien se unió en matrimonio con una aristocrática 
dama santiaguina- D,^ Cecilia Covarrubias Lispergusr, 

Estos fueron padres de D. Juan Roco Covarrubias^ que casó con D.^ Elena 
GalUguillos y tuvieron una hija, D.* Teresa Roco Galleguillos. 

D/ Teresa contrajo matrimonio con D. Miguel de Vargas y fueron padres 
de D." Francisca Vargas y Roco, la esposa de D. Juan Cortés Valencia^ cuarto 
maniués de Piedra Blanca de Uuana (3). 



V. 

Don Fkrxandd de A^íujrub y Riberos (1596—1676) y sus hermanos 

LO^ Riberos Aguirre. 

Los Corles Monroy^ los Roj.iSy los Cisternas^ los Dotnartes^ los Rojas Ortiz 
de Curábanles^ los Corles Menioza^ los Cortés Riberos, los Cortés Zavala, los 
Monteros de Águila^ los Argandoñas, los Sotos y Córdoba, los Fernández Cortés, 
los Morales Bravo, los Manzanos de Castilla, 

Como hemos dicho en el párrafo anterior, diez fueron los hijos del matri- 
monio de D.^ Inés de Aguirre y Matienzo con Francisco de Riberos y Figueroa, 
los cuales por sus matrimonios y los de sus hijos llegaron á constituir casi to- 
da la aristocracia colonial de Chile. 

Yeámoslo. 

(1) Del matriraon'o del capitán D. Ahn»o Campo/rio de Cnrrajal con D.* Mariana de Ri- 
bero* y Figueroa nacieron loi Mgnientes hijos: 

a) D. Alonso Campo/rio de Carvajal y Ribero»^ que casó con la celebre D.* Catalina de Ug Ríos 
y Li»perguer (la Quintrala). 

h) D. .yfanuL'l Campo/río Carojjal y Riherait. e»pü»o de 1).* Imhd Braco de Saraoia y Oiorio 
de Cdcere¡i, 

c) Z>. Jtmtepe Campo/rio de Carmjal ó D. Jmtepe de Carrajal, que fue' el esposo de Z>.* Bírnaba 
de Aguirre y Matienzo. 

(2) bayago. Ibideui, pá^j. 7tí. Aquí pueden consultarse numerosos dato» de la familia Cister- 
nas, que, emparentada con la de Aguirre y la Carvajal, lleg() al fin del siglo XVII á ser duefta 
de todo el valle de Copiapó. 

(:j) D. Amunátegui Solar, Un mldado de la conifnnita de Chile, cap. XVII, 
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A. Ikn F&nmn^ ch A^uirre y Ribero»^ (que debiera ser Riberos y A^uwré)^ 
faé el heredero de )ob feudos de los ooBqHÍfitadores Francisco de Agaírre y 
Vvm oM» de FígneFea> Nació en la Serena más ó menos en 1596. En el p¿- 
rfafe aolsrior víbk» coBm recibió en herencia grandes propiedades rústicas y 
urbanía» en Gq^íapó, Coquimbo^ San Jnan y Mendoza. 

Ba 1621 fué agraciado por el Gobernador de Ohile con mil cuadras de tie- 
rra en et valle de Copiapó, desde Panta Negra hasta Pabellón. De este modo 
cae» toad e) valle llegó á ser sayo ó de sns parientes. 

Casó con 2>.« Catalina Cortés y Rojas^ hija del capitán Francisco Cortés 
Oisknms (1) y de Z>.» Agustina de Rafas Ortiz dé Carabantes (2). 

Tuvo cuatro hijos: Francisco^ Fernando y Isabel é Inés Aguirre Cortés^ de 
los ismíim nos ocuparemos en el párrafo sigaiente. 

Don Fernando de Aguirre y Riberos fué el verdadero patriarca del norte de 
Chile. Durante tres cuartos de siglo desempeñó en la Serena y en Copiapó el 
poesto de un gran señor, por sns feudos, sns riquezas y sus virtudes cívicas y 
privadas. 

Falleció en la Serena en 1676 á la edad de ochenta años. 

B. D.^ Teresa Riberos Aguirre, Nació en la Serena en 1602 (3). De dieciséis 
años casó, el 22 de Diciembre de 1618, en su ciudad natal con el capitán Pe- 
dro Cortés Cisternas^ al cual le llevó valiosa dote. En 1620 otorgó testamento 
y falleció poco después. 

Pedro Cortés Cisternas era en 1618, cuando su anciano padre Pedro Cortes 
Monrog fué á Europa^ el jefe de su numerosa é ilustre familia. En 1617 obtu- 
vo del Gobernador de Chile ana concesión de mil cuadras de tierra en el valle 
de Gaamasca, cerca de Combarbalá. Sólo sobrevivió dos años á su esposa pues 



(1) Francisco Cortés Cisternas era hijo del celebre Pedro Cotiés J/owroy ifcuyas hazafias han 
pasado á la leyenda y cuya descendencia fii^ numerosiélma y altamente colocada), y de 2>.* Ele- 
na de Tobar Cisternas, He aqnf nn cuadro de sua hijos: 

a) Pedro Cortés Cisternas^ que casó con Teresa de Ribercs y Aguirre. 

b) Juan Cortés Cisternas „ „ „ Ana Domartes Riberos. 

c) Francisco Cortés Cisternas „ „ Agustina de Rojas Ortiz de Carabantes y en segun- 
das nupcias con Damiana de Mondaca. 

d) Gregorio Cortas Cisttrnas, casó con Isabel de Mendoza; hijo suyo fue Pedro Cortina Men- 
doza. 

e) María Cortés Cisternas^ casó con Francisco Hernández Ortiz. 

f ) Mencía Cortés CisttniOi'f casó con Femando de Alarcón. 

g) Juana Cortés Cisternas, casó con Rodrigo de Rojas. 

h) Helena Cortés Cifternas^ casó con Juan FerniCndez«MaiizaDo de Castilla. Dos hijos de este 
matrimonio, Elena y ÍMurencia, casaron con dos Riberos Aguirre, Francisco y Bernabé, 

(2) 2>.* Agustina de Rojas era hija del capitán Rodrigo de Rojas y de D.* Catalina Ortiz de 
Carabantes. Rodrigo de Rojis era hijo de Diego de Rojas, el conquistador de los Charcas, y fue' 
alcalde de la Serena en 1GI7. 

C3) He aquí su fe de bautismo: *'En 17 de Febrero del;aflo de 1G02 baptice', puse óleo y cris- 
lua en la Iglesia parroquial de esta dicha ciudad (de la Serena) á Teresa, de edad de nueve días, 
hija legítima del capitán Francisca de Riberos y de />.• Inéft de Aguirre. Fueron sus padrinos el 
Maestre de Campo, Juan Fernández de Castilla y D.* Blenu de Cortes su legítima mujer y fií- 
m^. /)/•. Lope de I^nde Buitrón \ 
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falleció en 1620 sin alcanzar á gozar déla pensión «por dos vidas» que le 
había concedido el Rey al coronel su padre y al cual había heredado. 

Del matrimonio de Teresa Riberos Aguirre con Pedro Cortés Cisternas na- 
cieron dos hijos: Feob-o Cortés Riberos y Frandseo Cortés Riberos. 

a) Pedro Cortés Riberos fué un valiente militar que combatió durante diez 
años en las guerras de Arauco y máa tarde desempeñó en diversos períodos los 
puestos de alcalde, corregidor y justicia mayor de la Serena. Tuvo una gran 
fortuna. £1 11 de Julio de 1651 obtuvo una merced de mil cuadras de tierra 
cerca de Hnana Huanillo. Fijó su residencia en la Serena y murió de 50 años. 
Su viuda le sobrevivió ^. 

El 11 de Octubre de 1648 se unió en matrimonio en Santiago con una da- 
ma de alto linaje y rica, Z>.* Maffdalena de Zavala y AmézquitUy la cual aportó 
una dote de catorce mil pesos. Fué éste un matrimonio de gran resonancia por 
la elevada posición social de los novios, que fueron bendecidos por el Obispo 
de Santiago el Illmo. 8r. Villarroel. 

La novia era hija de D. Ascmsio de Zavala^ corregidor de Santiago, nacido 
en Ascoitía (España) y que se había batido como capitán en las guerras de Arau- 
co. Su esposa D.^ Marina Amézquita y Soto era hija del capitán D. Miguel de 
Amésquita, natural de Viscaya y residente en Chile desde 1588, y de D. Fran- 
cisco de Soto y Alcántara, hijo de un Capitán español. 

Del matrimonio de D. Pedro Cortés Riberos con la Sra. Zavala nacieron dos 
hijos: />. Pedro Cortés Zavala y />.■ Josefa Cortés Zavala. 

*) D, Pedro Cortés Zavala fué el primer marqués de Piedra Blanca de Rua- 
na. Nació en la Serena el 5 de Julio de 1616. Muy bien educado por su madre 
y aún joven, empezó á ser miembro del Cabildo de Serena. En 1673 era allí 
corregidor. Se dedicó al comercio, á la minería y á la agricultura. Sus especu- 
laciones comerciales lo llevaron varias veces al Perú. 

En 1683 casó en la Serena con J9.* María de Morales Bravo de veinte años 
de edad, hija del alcalde D, Juan Morales Bravo y de D,^ María ds Riberos 
Fernández. Esta era hija de Bernabé de Riberos Aguirre y de />.* Laurencia 
Fernández Cortés. 

D.^ María de Morales Bravo aportó al matrimonio una dote de 26.000 pe- 
sos. Era dueña de las haciendas de Bodega y Ramadilla^ situadas en Copiapó, 
que había heredado de sus abuelos Aguirres, y las de Lagunillas y Cotún en 
Tilica. Su novio Z>. Pedro Cortés Zavala le había dado ocho mil pesos en arras. 

D. Pedro siguió desempeñando los puestos de alcalde y de corregidor en di- 
versos períodos. El 31 de Diciembre de 1697 el Rey Carlos II le dio el título 
de Marqués de Piedra Blanca de Huana (1) en vista de los grandes méritos 
que había contraído para con la corona y por los servicios prestados por sus 



(1) Este fue el segiindu de los naeve títulos ilc nobleza de Castilla otorgados por el Rey du- 
rante el período colonial en Chile. El primero fue' el de Marqvt's (fe la Pica, dado en 1684 á D. 
Francisco Bravo de Saravia. 
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abuelofe Francisco de Aguirre, Pedro Cortés Monroy y FrAncisco de Riberos (1). 
Dióle tambicu qq bábito de la orden de Santiago. 

En 1700 su riqueza era enorme. Poseía las haciendas de Bodega y Ramadi- 
lía en Copiapó, Lagunillas y Cotún en Talca, Quilacán en la Serena, Huanilla 
y Laja en Ovalle y Piedra Blanca en Combarbalá é Illapel. Mantenía esplen- 
didas casas situadas en las plazas de Serena y Santiago. En la capital usaba 
una valiosa carroza que le había costado cuatro mil pesos y en la Serena una 
caleza. 

Los honores recibidos no lo retrajeron de servir puestos públicos y de seguir 
el giro industrial de sus negocios, pues mantenía un almacén en la Serena, era 
fabricante de jarcias y de curtiduría y explotaba minas de cobre. Testó en 14 de 
Julio de 1713. No teniendo hijos, dejó de heredero de su título á su sobrino 
D. Diego Montero y Cortés, á quien le legó sus haciendas de Huanilla, Laja y 
Piedra Blanca «cpara que dichas posesiones se perpetúen en los que sucediesen 
en el título de marqnési». 

Su viuda Z>.* Marta de Morales y Bravo murió en 1722 y dejó las hacien- 
das de Bodega y Ramadilla de Copiapó al convento de la Merced. Fué sepul- 
tada en la Serena en el convento de esa advocación, al cual dejó valiosísimas 
joyas. 

• •) Z>.* Josefa Cortés Zar ala casó en primeras nupcias con D. Antonio 
Montero del Águila^ aportando una dote de treinta y dos mil pesos. 

El fundador de la familia Montero en Chile había sido Antonio González 
MonterOy sobrino del Illmo, Rodrigo González, primer obispo de Santiago. 
Este vendió á su sobrino la encomienda de indios que Valdivia le había con- 
cedido en el valle de Quillota y un pedazo de tierra que poseía en Acuyo 
(Casabtanca). Fué regidor del Cabildo de Santiago y alférez real en 1568, 
1574 y 1570, y procurador en 1573. Casó con />.* Ginebra Justiniani^ hija de 
Ambrosio Justiniani, marino compañero de Pastene. De este enlace nació 
Diego González Montero^ militar de brillante carrera, más tarde corregidor de 
Concepción, de Cañete en el Perú, y de la Serena, y por fin gobernador de la 
plaza de Valdivia en 1644. Fué el primer chileno que llegó al puesto de Go- 
bernador interino de Chile; lo cual sucedió en dos ocasiones, en 1662 y 1670. 
Diego González Montero casó con una hija del capitiin D. Melchor Jufré del 
Águila, llamada Z>.* Ana del Águila Sarmiento, De este matrimonio nacieron: 
D, Ant-oniOy D, Diego ^ D.*^ (rinebra y D^ Marta Clara Montero del Águila. 

I). Antonio González Montero del Águila^ como se firmó, marido de D.^ Jo" 
sefa Cortés Zavala^ fué capitiin de infantería y en 1050 residía en Valdivia. 
Hizo después rápida carrera de tal modo que en 1670 llegó á ser Maestre gene- 
ral del ejército de Chile y en 1073 corregidor de Santiago. Habiendo recibido 
encargo del Gobernador de Chile de visitar los indios de la provincia de Co- 
quimbo, conoció en la Serena á la noble y rica joven /JJ^ Josefa Cortés Zavala^ 



(1) La ci'tlula real en qae t«e wnicede este ti'tulo }/Ue<U» s-er 'eúla en el párrafo XVI de U 
BiÁdadu áe la couquhta de Chile por el Sr. Duniingt) Anuinátcgni ¡Solar. 
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que llegó á ser su esposa. Con tal motivo se radicó en la Serena, donde era co- 
rregidor en 1G80 cuando fué incendiada la ciudad por el pirata Scbarpe. 

Del matrimonio de Z>. Antonio Monkro del Águüu con Z>.* Josefa Cortés 
Zavala^ nació Z>. IHego Montero y Cortés^ que heredó de su tío D. Pedro Cortés 
Zavala el marquesado de Piedra Blanca de Huana, llegando asi á ser el segun- 
do marqués de este título. D, Diego era hijo de la suerte. Por muerte de D. 
Diego Biberos Aguirre obtuvo en 1689 la encomienda de indios de Haasco 
Bajo. En 1697 era regidor en la Serena y alcalde en 1702 y 1707. Casó en 
primeras nupcias con D.^ Juana Matamoros y en segundas con D.*^ Mariana 
de Rojas y Argandoña. No tuvo hijos y murió en 1730. 

b) D. Francisco Cortés Riberos contrajo matrimonio con D.*^ Isabel de Soto 
y Córdoba, Tuvo un hijo, Jerónimo Cortés y Soto, y cuatro hijas: Marta, Te- 
resa, Águeda y Ana Cortés y Soto. 

D. Jerónimo Cortés y Soto fué padre de D. Francisco Cortés de Monroy, 
tercer marqués de Piedra Blanca de Huana, y éste á su vez lo fué de D. Lo* 
remo Cortés, que no pudo sucederle por ser demente (1). 

C.) — Z>. Bernabé Riberos Aguirre, tercer hijo de Francisco de Riberos y Fi- 
gueroa y de Z>.* Inés Aguirre y Matiemo. 

En 1620 su padre le había dejado en su testamento una parte délas propie- 
dades de Copiapó. 

Contrajo matrimonio con D.^ Laurencia Fernández Cortés, hija de D. Juan 
Fernández Manzano del Castillo y de D.» Elena Cortés Cisternas. D.* Elena 
era hija del célebre coronel Pedro Cortés Monroy. 

Del matrimonio de D. Juan Morales Bravo con />.* Maria de Riberos Fer- 
nández nació />.* Maria de Morales Bravo, la cual casó en 1()85 con D. Pedro 
Cortés Zavala, primer marqués de Piedra Blanca de Huana. Poco antes hemos 
dado numerosos detalles de este matrimonio. 

D.) — D, Francisco de Riberos Aguirre, cuarto Jii jo de Francisco de Riberos 
y Figueroa y de D.* Inés de Aguirre. En 1620 su padre le dejó una parte de 
las tierras de Copiapó y una casa. 

Se unió en matrimonio con D.^ Elena Fernández Cortés, hija de D. Juan 
Fernández del Castillo y de D.^ Elena Cortés Cisternas, Esta era hija del coro- 
nel Pedro Cortés Monroy, íxmádAov de esta familia. 

E.) — Z?." Agustina de Riberos Aguirre, Sólo sabemos que su padre le dejó 
en 1620 en su testamento ricas colgaduras, alfombras, camas y ropas. 

F.)— /A* Catalina de Riberos Aguirre, Del testamento de su pidreD. Fran- 
cisco de Riberos y Figneroa parece desprenderse que era idiota, porque le cons- 

(1) Sus tías D.* Marfa, D." Teresa, D.* Agneda y D.* Ana renunciaron por escritara de li de 
Enero de 17«)8 á 8U8 derechos al marquesado á favor de D. Juan Corleé y Walencia. Este era 
tataranieto del coronel Corte's Monroy e' hijo ele I). Josv Franc¡»co Corten de Monroy y de T).* 
Magdalena de Valencia. El nuevo marquen casó con />.* Francisca Varyan y lloco. De este ma- 
trimonio nació el quinto y líltimo marqne's de Piedra Blanca de Uuana, J). Juan Miguel Corten 
y l'argan^que casó con una dama argentina, D.* Simona Pardo, que vivieron durante el pe: iodo 
de la guerra de la Independencia de EsiKiAa, cu la cual se almllenm los títulos de nobleza. 

Mayores daitoH sobre esta ilu«tre familia puc.len verse en el c. XVII de i'n »oldadu de la 
conqui«ta de Chile de D. D. Amunátegui Solar. 
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fcitnyó nn censo de mil pesos en poder del hermano mayor de ésta para sos ali- 
mentoB, «catento, dice, que la dicha mi hija es incapaz para administrar sns 
bienes, porque no tiene juicio bastante para elloi». 

G.) — D. José de Riberos Aguirre. Recibió de su padre las tierras de Malga- 
Malga (Tina del Mar) y quebrada de Ortún Jiménez. 

!!.)—/>.• Inés de Riberos Agmrre, Se unió en matrimonio oon D, Agustín dé 
Rfíjas y Cortés^ hijo de Rodrigo de Rojas y de Juana Cortés Cisternas. Est^ 
era hija del coronel Pedro Cortés Monroy, tronco de su familia. 

I.) — D,^ María de Riberos Aguirre. Fué monja agustina. Recibió su dote y 
renunció á su l^ítima. 

J.) — D. Juan de Riberos Aguirre. Fué hermano de la Compañía de Jesús (1), 
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Los hijos de D. Fermmdo de Aguirre g Riberos. 
Los Aguirre y Cortés. 

Los Lisperguer^ los Irarrázavalj los Solórzams^ los Solares^ bs Marines, los 
Becabarren, los Echeverrias, los Oarcés Mancilla, los Pastmes, los Ovalles, los 
Vivares, los Ar mazas, los Hurgo y en, los Carreras, los Azúas, los Marines de 
Poveda, los marqueses de Casa-Concha de Lima. Los Lisperguer y Aguirre, h^ 
nmrqueses de Cañada Hermosa y los Hurtadlos de Mendoza. 

Dijimos poco antes que D. Fernando de Aguirre y Riberos había contraído 
matrimonio con 2>.* Catalina Cortés y Rojas y (juc de este enlace habían na- 
cido cuatro hijos: Francisco, Femando, Isabel é Inés Aguirre y Cortés, y que 
había fallecido en la Serena en 1G76 de 80 años. 

Sus hijos continuaron eulaztlndose con las máñ ilustres familias de Santiago. 

A.) — D. Francisco de Aguirre Cortés fué en la segunda mitad del siglo XVII 
uno de los más ilustres representantes de la familia Aguirre. Contrajo matri- 
monio con Z>.* Micaela Li^pergiier é Irarrázaval, hija de 1). Juan Rodulfo 
Lisperguer Solórzano y de /).•* Catalina Lorenza Irarrázaval, 

El fundador de la familia Lisperguer en Chile fué />. Pedro Lisperguer de 
Bitambergue, casado con D."^ Águeda de Flores. Era alemán y peleó valiente- 
mente en las guerras de Arauco durante 50 años. El hijo mayor de este ma- 
trimonio, D. Juan Rodul/o Lisperguer, nació en 156(1 y falleció en la batalla 
de Boroa en KJOO. «Fué I). Juan Rodulfo, dice el cronista Rosales, de gallar- 
da disposición, discreto, cortés, liberal, de ánimo generoso, intrépido en las 
batallas, prudente en las disposiciones, noble de condición y por lo tanto de 
Unajei>. Su hermano D, Pedro Lisperguer y Flores dejó fama de tener carAc- 



(1 ) El Sr. D. AmnniCtegui Stilar roencioiía dos hij(»B más de D. Pranci«oo de Riberos y Agui- 
rre: I). Mnria^ clisada con D. Francisco ÍTiílvez de Mena, y D. Diet/o. Eí posible qae sean ilegí- 
timos, porque no son nombradob en el testamento de Francisco de Riberos y Figucroa, su padre. 



/ -_ 
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ter inquieto y pendeuciero y casó en lí)14 con 7>.* Florencia de SoUrzano^ 
hija del oidor D. Pedro Alvarez Solórzano (1). 

El primogénito de este enlace fué T). Jiuin Rodulfo Lisperguer y Solórzano^ 
nacido en 1615. Casó en segundas nupcias con DJ^ Calalina Loreíiza Irarrá- 
zaval (2) y fueron padres de />.** Micaela Lüpergiier é Irarrázaval^ esposa que 
fué de D. Francisco de Aguirre g Cortés, 

De este modo la más ilustre familia de la capital de Chile, de la cual se dijo 
«en Santiago el que no es Lisperguer es mulato)»— se refundió con la más no- 
ble familia de Chile, la de Aguirre, de la cual decía el Sr. Vicuña Mackenna: 
«en la Serena el que no desciende de su fundador Francisco de Aguirre, es 
pechero». 

Poco antes la familia Irarrázaval se había refundido con la Bravo de Sara- 
vía, con lo cual ganó el marquesado de la Pica, oí único título nobiliario que 
por herencia pasó de España á Chile, sin necesidad de ser comprado. 

Del bogar formado por el matrimonio de Z>.* Micíiela Lisperguer é Irarrá- 
zaval con D. Francisco de Aguirre y Cortés, donde habitaban los numerosos 
hijos de D. Juan Rodulfo Lisperguer y Solórzano, tuvieron su cuna numero- 
sas familias que hasta hoy ocupan puesto visible en la sociabilidad chilena, 
tales como los Solares, los Marines y los Echeverrias. Del matrimonio de 2>.* 
Ana Lisperguer Irarrázaval con D. Antonio Oarcés Mancilla descendieron los 
Garcéses, los Aldunates, los Larraines y los Errázuriz. Del enlace de DJ^ Inés 
con D. Diego Fernández Gallardo salieron los Pasíenes, los Oimlles y los Vi- 
vares, Por fin, de D,^ Catalina nacieron los Armazas, los Iturgoyen^los Carreras, 
los Azúas, los Marines de Poveda, los Coj^teses, marqueses de Cañada Hermosa, 
los Vásquez de Acuña y los Conchas, marqueses de Casa-Concha de Lima. 

Del matrimonio de D, Francisco de Aguirre y Cortés con Z>.* Micaela Lis- 
perguer é Irarrázaval nacieron numerosos vastagos. «Una de sus hijas, D.^ 
Isabel de Aguirre, dio su mano al capitán Antonio Marín, oriundo de Granada 
y tal vez por complexión y origen, de raza de árabes. Uno de sus bisnietos lle- 
va todavía el nombre del fundador de la Serena, y en su corazón el fuego de 
los primitivos Lisperguer, sus antecesores por línea recta de mtijer» (3). 

{l) D. Pedro Aharez Solórzano^ natural de VaUadolid, pMÓ su juventud en Lima y casóte 
allí con /).* Antonia Corftg de Velasco^ madrllefia; por lo cual los Lisperguer usaron á veces el 
apellido Cortes de Velasoo. En IHia vino á Chile en calidad de oidor de la Real Audiencia. 

(2) El primer Irarrázaval que vino á Chile fué D, Francisco. Acompañó á Jerónimo de Al- 
derete cuando este viajaba á hacerse cargo de la Gobernación de Chile. Bra de la más pura 
nobleza espafiola. Militó en las guerras de Arauco y regresó á Espafla. En Sevilla casó con una 
dama de elevada alcurnia, /).• Lorenza de Zarate y Recalde. Volvió ó Chile con su esposa en 1574 
y falleció en 1593. Dejó un solo hijo, D. Femando, que se firmó D. Fernando González de Andií 
írarrázav lU -primer Irarrázaval nacido en Chile. Éste contrajo matrimonio oon D.* Antotna 
Affuilera de Etftrada^ de cuyo matrimonio nació D.» Catalina Lorenza de irarrázaval, que llegó 
á ser la segunda esposa de D. Juan Rodulfo Lisperguer y Solórzano. El marqnemdo de la Pica 
vino á la familia Irarrázaval por su enlace con la familia Bravo de Saravia. El primer marqués 
fue' D. Francisco Bravo de Saravia. Nació en IG28. Casóse con Z).* Marcela de Hinefirona, dama 
rica y descendiente del conquistador Aguirre. 

(3) Vicuña Mackenna. Lt)» Linperguer y la Quiñi rala, pág. 197. 

**De este entroncamicnto provinieron lo^ Solar que se cacaron con Marín, y los Roca barren 
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/á* Isabel de Aguirre perdió, siendo aún joven, á su esposo D. Antonio 
Marín. El 6 de Febrero de 17Jí5, estando ella «enferma de un accidente grave 
y peligroso, arrojando abundancia de sangre por la bocai>, hizo su testamento 
en la Serena. Declaró tener tres hijos: D. Jtian José Marín Affuirre, D. Fran^ 
cisco y Z>.* Catulina, Esta última contrajo matrimonio con el maestre de cam- 
po D. Juan Antonio Call/yas, á quien nombró tutor de sus menores. 

Por fin, D. José ds Ar/uirre é Irarrázaval j D. Mif/uel Aguirre é Irarráza- 
val, que figuran ó como alcaldes de la Serena en 1719, 1730 y 1781 ó como 
corregidores en 1739. 

B.) — D,^ Inés de Af/uirre Cortés. — (Hija de D. Fernando de Aguirre y Ri- 
beros y de D.* Catalina Cortés Rojas). 

Sesenta y cinco ^ños tenía ya D. Juan Rodidfo Lispergmr y SoUrzano 
cuando falleció su noble consorte I).*^ Catalina Lorenza de Irarrázaval al dar 
á luz su duodécimo hijo, uno de los cuales había sido D,^ Micaela^ la esposa de 
I), Francisco de Aguirre Cartés. «Y como era Tjisperguer y á la vez Solórzano, 
dice el Sr. Vicuña Mackenna, no tardó en llevar á su alcoba una tercera 
esposa (1). Fué ésta />.* Inés de Aguirre g Cortés, viuda de un antiguo enco- 
mendero que llevaba como ella un apellido coquimbano, D, Cristóbal Fernán- 
dez Pizarroy», (Cristóbal Pizarro Cajal, dice el Sr. Amunátegui Solar). «Tenía 
D.* Inés de Aguirre un hijo de su primer matrimonio, llamado D. Cristóbal 
Fizarlo y Aguirre, Y joosa extraña! vino á ser éste el depositario de todo el 
cariño, confianza y fortuna de su padrastro D. Juan Rodulfo, que le dejó de 
albacea y custodia de sus bienesi» (2). 

Tuvo todavía D. Juan Rodulfo seis hijos de este tercer matrimonio, ningu- 
no de los cuales propagó su nombre. Fueron éstos T), Fernando Rodulfo Lis- 
pergmr y Aguirre, D. FranciMo, D, Pedro, /).* Agmtína (que fué monja), />.* 
Maria y /?.» Isabel. 

Esta última casó con un hijo del Presidente ü. Tomás Marín de Poveda, 
el general D. Antonio Marín de Poveda, Pero no tuvo descendencia y en 1729, 
estando ya viuda, cedió todos sus bienes á su cuñado D. José Marín de Pot*e4a, 
marqués de Cañada Hermosa, casado con su sobrina nieta D^ Ana de Azim 
(hija de su medio hermana D.* Catalina Lisperguer) «llevada, dice, del amor 
de tres hijos que aquéllos tenían y de los cuales era madrina». En cambio, el 
marqués debía darle 50 quintales de jarcia c^da año para su subsistencia. Esta 
escritura fué hecha el 2 de Julio de 1729. 

D. Juan Rodulfo Lisperguer y Solórzano testó en 1694, siendo ya muy aur 
ciano, y fué sepultado en el templo de Santo Domingo al pie del altar mayor. 

Después de él el apellido Lisperguer se extinguió poco á poco, para desapa- 
recer del todo en la persona del presbítero D. Pedro Lisperguer, que falleció de 
cura de Talca en 1758. 

y los Echeverría que á fines del siglo XVIII contrajeron alianzas con aqnellas fnmiliaB: D. 
Gaspar Marín, nieto de D.* Micaela Lisperguer, con D." Luisa Recabarren. y D. Jos^ Joaquín 
Echeverría con la hermana de la última, D.* Rafaela". (Ibidcm). 

(i) Se casaron en la Serena en 160Í». 

(2) Vicuña Mackenna. L/w Lhperffuer y la Qninfrala, 
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C.) — D, Fernando de At/uirre y Cortés (hijo de 1). Fernando de Aguirre y 
Eiberos y de D.* Catalina Cortés y llojas). 

Nació en la Serena en 1636 y murió en 1706 de setenta años. 

Heredó la encomienda de indios de Copiapó, fué con*egidor del valle de este 
nombre en 1672 y en 1674, alcalde déla Serena en 1678 y corregidor en 1679. 

Contrajo matrimonio con una dama de elevado'linaje, 7A* Ana Rita Hurta- 
do de Mendoza y Quiroya. Era ésta hija de P. Jerónimo (Alvaro) Hurtado de 
Mendoza y Antillón (que fué durante cincuenta años tesorero real de Santiago 
y que falleció en 1681 de noventa años) y de /?.* Nicolasa de Quiroya^ descen- 
diente del Gobernador de Chile Rodrigo de Quiroga (1). 

Sólo dos hijos conocemos de D. Femando de Aguirre y Cortés: D, Fernan- 
do dé Ayuirre y Hurtado de Mendoza y />.** Josefa, 

De D. Fernando nos ocuparemos en el párrafo siguiente. 

DS" Josefa de Ayuirre y Hurtado de Mendoza casó con el alguacil mayor de 
la Serena Z>. Antonio Niño de Cepeda en 1688, que había sido alcalde de la 
Serena en 1679. 

D.) — />.* Isabel de Ayuirre y Cortés. Fué casada con D. Alonso de Soto y 
Córdoba. 



VII. 

I 

I). Pbrxando de Aguirre y Hurtado de Mendoza. 

Los marqueses de la Pin, — Los Ayuirres é Irarrázaval. 

(1667—1727). 

D. Fernando de Ayuirre y Hurtado de Meiidoza era, como hemos dicho, hi- 
jo de D. Fernando de Aguirre y Cortés y de D.'* Ana Rita Hurtado de Men- 
doza y Quiroga (2). 

Nació en la Ferena en 1667. En 1693 fué nombrado alférez real y en 1700 
corregidor. Fué miembro del Cabildo de la Serena ya en calidad de alcalde, ya 
en la de regidor en los años 1684, 1688, 1689, 1708 y 1722. 

Siendo aún muy joven, se unió en matrimonio con una encumbrada dama 
santiaguina, D.^ María de Irarrázaval y Andia Bravo de Saravia. 

(1) D. Jert'mimo Hurtado de Mendoza fue el primero de los seis tesoreros reales que se suee- 
dieron en Santiago de padres á hijos. No eran de la familia del Virrey Hurtado de Mendoza 
sino originarios de Arag<5n. Más tarde vino á Chile otro Hurtado de Mendoza, el cual descen- 
día de un hermano del Virrey. Yxxé ^ste el oficial de caballería D. Cr'nAi'tbal Hurtado de Mendoza, 
que, siendo muy joren, contrajo matrimonio con Z).* Rom Hurtado de Mendoza é Irarrázaval. 
Este era hijo del que podríamos llamar Jerónimo 2." y también 2.** tesorero, hermano de la es- 
posa de D. Femando Aguirre y Corlé». Se casó con D.' Isabel Bravo de Saravia, hermana del 
primer marque's de la Pica. Quedaron pues refundidos los Hurtados de Mendoza de Aragón 
con los del Virrey del Perú. 

(2) Ana Rita se le llama en la fe de matrimonio de un hijo suyo estampada en los libros de 
Gopiapó el 25 de Agosto de 1711. Leonor la llama equivocadamente D. Domingo Amunátegni 
Solar. 



— 272 — 

Esta era liija de Fernando Irán áza val ij Za^mia (nacido en Santiago el 
16 de Majo de 1(U8, alcalde de Santiago en 1688 y muerto rauy joven) j de 
Z>.* Afjustína Bravo Hs Haravia^ hija del primer marqués de la Pica nacido en 
Chile, Z>. Francisco Bravo d^ Saravia^ y de /^.» Marcela de Hinestrosa^ y por 
cuyo matrimonio el marquesado pasó de la familia Bravo de Saravia á la de 
Irarrázavah 

En 1705 D. Fernando de AgniíTe y Hurtado de Mendoza perdió ¿ su con- 
sorte D.*^ María de Irarrázaval en la Serena, quedándole los siguientes hijos: 
D. MtgmU B. Aguztin y A José de Aguirre é Irarrázaval^ de quienes hemos 
dado algunos detalles poco antes. 

Viudo D. Fernando y joven aún, hizo un viaje á Copiapó, atraído por la 
noticia de algunos recientes descubrimientos de minas de oro. Allí conoció á 
una joven hidalga y rica heredera, T).» María Cisternas Futen (1), que le apor- 
tó la dote de doce mil pesos (2). 

En 1712 «ra D. Fernando corregidor de Copiapó. En 1713 descubrió una 
rica veta de oro en el <?erro de Santo Domingo. 

FaHeció en la Serena en Mayo de 1727. Había vivido parte del tiempo en 
Copiapó y parte en la Serena; pero su descendencia se asentó deñnitivamente 
en Copiapó, llegando á constituir aquí una de las ramas más vigorosas de la 
fecunda familia Aguirre. 

Del matrimonio de />. Fernando de Af/uirre y Hurtado de Mendoza con D,^ 
Marta Cisternas Fuica no conocemos otro hijo que />, Fernajuh Domingo de 
Aguirre Cisternas^ de quien pasamos á tratar. 

VIII. 

D. Fernando Domingo de Aguirre // Cisternas, 

(1718—1782). 

Nació en 1713. Por el empeño que tomó en la fundación ofíoial de la ciu- 
dad de Copiapó (8 de Diciembre de 1744), donde estableció su residencia, ha 
sido llamado el tercer fundador de ella. En el acta que con tal motivo se le- 
vantó (3) aparece estampada su fírma después de la del corregidor. Formó 
parte del primer Cabildo ó Municipalidad con D. Pedro Mandiola, D. Felipe 

fl) /).• Afúfia Ciftemat y Fntca era hija del Maestre de campo D. Franc'mco Cttternatt Viila- 
lobot y de />.* \ftria Fuica y Partene. ambos nativos de la Serena y establecidos y dueflos de 
grandes propiedades en Copiapó. D. Francisco Cifteruaf TiV/a/^w era hijo de D. J*ianC¡*ferHa* 
Kí^obar y de D.* María dr la Fuente ViUalnho». Este matrimonio, del cual se conocen trece hi- 
jos, constituyó una de las primeras familias asentadas en el valle de Copiapó. 

Abundantes datos de esta familia pueden verse en la líUtoria de Copiapó del Sr. C. M. Sa- 
yago, págs. 71 y 76. 

(2) La lista de joyas, vajilla de plata y ricas ropas y telas de esta novia, cuyo inventarío trae 
el Sr. Sayago en su libro citado, pág. 71, hace aparecer pobre el ajuar de las más acaudaladas 
novias de los tiempos actuales. 

(Bj Eista acta ha sido publicada en la obra del i»eftor Sayago. 
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Mercttdo, D. Ja in B. Eli^urMe) B. José do Cistcriias, D. Edcmrdo dé ht Cctda 
7 D. Juan Santos Hnmercs. 

El W de Diciembre de 1748 fué nombrado oorrqf(kior de k tmén fondada 
ciudad con emcargo (apeeisl de vigilar m conatfttoción y dé téobneoef loa tra^* 
bájOB 7 adekmtoa qee en ella se haciaá. En loa pfinerioa días de Eaeny de 
1749 cumplió oficialmente su cometido y en el informe qñe dió alOobefnador 
de Chile dejó constancia de qne ya estaban bastante adelantadas las obras del 
Cabildo, de la cárcel 7 del templo de loa Jesuítas; anotó también que el área 
de la población había aumentado á veintiocho manzanas, de las cuales dieciséis 
estaban 7a rodeadas de ImbitaoioBea 7 tapias^ nueve sólo en parte 7 tres sin 
cerco; pero que los chañares habían vuelto á brotar en las calles. En Abril hi- 
zo una visita al valle de Huasco, donde^ al regfefettr, hizo oonatnl^ Üfn púetate. 

En 1751 praofelcó nna segttndb visita á las otaraáde la oindad, diapóiliéndblo 
todo para activarlas hasta lograr ver en pie el templo parroqifíri< «Amainte de 
sn pacíAü ncttal» ceioa» por sn preápefidád^ oriftndé de las priiñérab fénuíliaa 
del valle, minero emprendedor 7 feliz, tales títulos h gtwírjmtOB la eibid>AKÍáfi 
de toda el vceindario, lúerectendo su nombrb ana p^ina de honor en nuestra 
bisSoria logaiefia» (1). 

Stí nombre figura eonslanftemente en los libros del Cabildo, ya aea eomo 
miembro de él, 7a como corregidor. En 1788 fué nombrado protector de ifidl- 
gefiaa^ ptít el Gobernador de Chile. 

Adeidás de laa namerosas minas qne explotaba en diversos lugafts^ estable- 
ció en 1744 un trapiche para beneficiar cobre en Paipote, 7 ba7 constancia de 
que en 1749 b!zo tín etbbarqué de barras de cobre campanil, desttnAdo & la 
mneatratea de arfiiUería de Lima, 7 de que én 1754 la fragata cKF/ B/^ de Do^ 
lores» fletó 495 quintales del mismo metal, todo producto de sn fandióión^ 

Se fHiió en láatrimoniooon D^ Antonia de Qu$zada 7 tuvo onóe Injo^ todos 
vivos en 1782 cuando hizo su testamento (2). Dejó 800 pesos para establecer 
nná capellanía en el templo de S. Francisco, 7 fué enterrado efa la ll^reed. 

Sus hijos fueron: 

D, Fernando de Agiürre y Quesada^ que faHeéió en 1808. 

27.*^ UariAy que' easó ooñ an Francisoo de Agnirre que mnrió et 1829. 

D, Judas TadeOy del cual no hemos encontrado noticias. 

D.^ JUaria Fernanda ^ que nació en 1754 7 mnrió en 1806, la cual fué eOÉada 
con D. Antonio Munita. 

D. José Ignacio^ nacido en 1758 7 que fué religioso mercedai'ío. 

D. PaMo Jofféi que nació en 1757 7 que casó con P.* Jos^a DomPnguez. 

D. Manuel^ nacido en 1759. 

D, Agustina nacido eii 1760. 

D. José Antonio Bernabé, Nació en 17C8 7 murió en 1851. Casó en 1796 
con D.*^ Casimira Otarola. 

/>.■ Paula. Náció en \1b2 7 murió éñ 1806, soltera. 

(1) Sayago. Hitloria óe Cojfríapó, ^ágf. 118. 

(9) Bsíé tegmento fa^ otorgarlo d 18 (k Agosto de 1792 f »: conserva en h Notcrf» d« 
Cbpiiip<^. 

33 
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• D. José Fernamlo. Nació en 1753 y murió en 1817 de sesenta y cuatro 
año3. Fué casado con D.^ Josefa (irarín. 

' D. Fernando de Ajuirre y Ctsiernas habitó en Copiapó la «asa que babía 
construido en 1744 el corregidor D. Francisco Gortéi Cortabio y Rcldán, 8i« 
tuada en la parte sur de la plaza en el cuarto de manzana que queda esquita 
encontrada con la cárcel. 



ix. 



Los hermanos Agimire y Quedada. 

A.)^D. Femando.— (17 b2—lSlO). 

• Fué hijo, hemos visto, de D. Fernando de Aguirre y Cisternas y de D.* 
Antonia Quezada. 

• Recibió el bautismo en Copiapó el 11 de Noviembre de 1753, de un año. 
Murió el 5 de Agosto de 1810 (1). 

' 'Durante la última parte del siglo XVIII y principios del XIX ocupó en 
Copiapó los más altos puestos de la administración pública. Así se le ve figu- 
rar de alcalde en los afíos 1797, 1798, 1804 y 1808, y de procurador en 1799, 
180G y 1807. 

Fué oomo su padre entusiasta y afortunado minero y agricultor. Cultivó su 
fundo de Punta Negra, que heredó de sus mayores. En Copiapó habitó una 
casa que compró á D. José Almeyda. 

£1 16 de Julio de 1789 contrajo matrimonio con D.* Mariana de Usfariz^ 
que no aportó bienes de fortuna. D.* Mariana falleció el 7 de Abril de 1845 ¿ 
la edad de cincuenta y seis años. 

8a descendencia fue numerosísima. En su testamento nombra ú diez hijos, 
que son: 

D.* Maria del Carmen A/jutire y üsfaris, nacida en 1790, y contrajo ma- 
trimonio en 1827 con D, Frafirísco de Aguhre y Mimizaga. 

D^ Maria Antonia^ nacida en 1795. 

D.* Maria Mercedes, Nació en 1796 y murió de OC años soltera el 24 de 
Marzo de 1851. 
. D.* Tránsito. 

7).* Marta Trinidad, nacida en 1801. 

D.» T>olotes. 

I). Pedro José Antonio. Nació en 1791. Hizo un viaje á la República Ar- 
gentina y no se tuvieron mus noticias de él. 

D. Marcial Ayulirey casó en 1832 con D.» Manuela Saa (2). 



(1 ) El testamento se oon^rva en la Xotarfa de Copiapc). 

(2) Del inatiimonio de D, Afardal Aguirre y Utíartz con D.* Manuela ile Saa (4 de Majo 
de 1832) nacieron: D. Eliaf Aguirre y Saa, /).* Rita, />.* llupeiia (n. en líH;, D. Markt del 
Carmen (nacida en IS^fó), /).• Feliciana^ D.* Mercedet y D, Parfor. 

. Don Elias Aguirre y Saa contrajo matrímonio con I).* (i n ¡Herma Ver gara. De Cite matrímc- 
nio han nacido: U. Man'ul Agninc y W-'t/ara.iiVLc á b fecha ticr.c con:o voint¡<Khü :;fU)s y vive 
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D. Ramón Aguirréy contrajo matrimonio el 6 de Enero de 1832 con D.* 
Clara Sicrralta (1). 
• D, Francisco Javier^ nacido en 1798. 

Tuvo aún otro hijo, D. Diegay nacido en 1793 y qne on 1843 había muerto 
asesinado. 

. Los descendientes de los Aguirres Ustariz viven hoy modestamente en sus 
pequeñas fincas de Punta Negra ó en Copiapó. Han decaído ,de su antigua 
grandeza, pero conservan el orgullo de su linaje. 

B.) — Ha sido D. Pablo José ds Aguibre y Quezada, hermano de Z>. 
Fernando^ quien ha conservado en Copiapó, por medio de su descendencia, el 
prestigio de la ilustre familia del conquistador Aguirre. 

Fué hijo de D. Femando de Aguirre y Cisternas y de D.* Antonia Queza- 
da. Hemos podido obtener muy pocas noticias de él. 

Xació el 14 de Junio de 1757. 

Poseía una hermosa propiedad en Punta Negra. , 

De su enlace con D.* Josffa Dom¿i9ffue2 nació D. José diaria Aguirre y Do- 
mínguez. 

Falleció en Copiapó después de 1800. 



X. 

D. JoíÉ María Aguirre y Domínguez. ^ 

(1788--.1854). 

Fué hijo de D, Pablo José Aguirre y Quezada y de 2>.* Josefa Domifigmz^ 

Nació en 1788. Contraído á sus trabajos ngrícolas en PunUí Negra y á fae- 
nas mineras, no se le ve figurar en los negocios públicos. 

C)iitrajo nvitrimonio allá por el año 1828 con D.* Margarita FritiZy y su 
enlace fné tan fecundo como casi todos los de s^u parentela, pues tuvo diez hi- 
jos: D. Camilo Aguirre y Fritiz^ D.^ Damiana, D^ Micaela^ D. Pedro, D. No- 
lascOy D. Eduardo, D. José Sanios, D.» Susana, P.* Carmen Jóse/a y X>. 
Francisco, 

Falleció en Copiapó en 1854 de 6G años. 



soltero trabíi jando en el miucial de Ludiillos; D. Elían, como de ticintA :.floB, casado y que re- 
side en Cliaftaral,'y D.' casada con D. Manuel Fncntes, reside en CopiapcS. D. EK s 

Aguirre íaUcci(5 en 1868. 

(1) Del matrimonio de D,:Iía»u'n Aguirre y Cftariz con !).• Clara Sierralta (2 de Marzo de 
1 8fl2) nacieron: D. líamón 2." Aguirre y S»erralta (vivo ailn y que tiene un solo hijo), D. José 
Flortncio Aguinx y Sierralta (que de su matrimonio con D.» Antonia Gómez tiene los siguien- 
tes hijos: Virginia Eloísa de 2! afios, Alberto de 21 afios, Tomás Albino de 18 afios. Clara ' 
María Antonia, Rosa, Josefina y Florencio de tres aftos. Toda esta familia vive modestamente 
en su pequefio fundo de Punta Negra lí una legua de Copiapó. 
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XI. 



D. CülILO ÁGUIltRE Y FríTIZ. 

Sé hijo de D. José María Aguirré g Dommguesf de D.^ Míargarita FrUiz, 

ÜTaeió en Oopiapé en 1885. 

Esmeradamente edacado en el Ckrfegio de k» PP. PraneeBes j dc4ado dí^ 
brillantes c&aiidadee de ifitelifneoeía y de cai4oter, ha vneko i kvantar bien 
luto el prestigia de su iluatve faoulia qqe había atraYeíadopor «n lafgo perío- 
do de decadencia. 

M^!ce<} i ni espirita activo j empoendedor, ha sabido formarse ana inmensa 
fortuna, la más sólida de la provincia de Atacoma, y peco á pooo ha vndto á 
ser dueño de Ramadilla y demás haciendas que trescientos afios atrás p^tene- 
cieron á los primeros Aguirres. 

Deode fnay joven ha desempeñado en Copiepó loe puestos más honiosos. 
Regidor y Alcalde municipal muchas veces, Intendente interino, (deotor de 
Presidente, consultor del Oobierno en los asantes locales» psoteotor de la ins- 
trucción y de la beneficencia pública, dondequiera que haya estado ha dado 
muestras de alta probidad é inteligencia y de ser el tipo acabado.del caballero 
sin tacha y del servidor público. 

D. Camilo Aguirre encama pues las graitdcs virtudes de sus antepasados. 

Casado con D.* Carmen S^mmc, su ya numerosa d^seendepcia conservará por 
muchos afios aún el apellido de sus antepasados Aguirres. 

Y como un dato curioso del modo como se ha perpetuado una familia desde 
la Conquista española hasta hoy, durante 400 años, vamos á anotar la Usta de 
U r^a da los Aguirrea que hemos seguido, de padres 4 hijos. 

I. Bl Conquistador Francisco do Aguirre (n. 1500 — m. 1581). 

II. Hernando de Aguirre (n. 1528—m. 1600 ?). 

m. D.* Inés d^ Aguinx y Hatienzo (n. 15€8— m. antes de 1620). 

IV. D. Fernando de Aguirre y Riberos (n. 150G — ^m. 1676). 

y. D. Fernando de Aguirre y Cortés (n. 16d6^-m. 1706). 

Yf. P. Fernando de Aguirre y Hurtado de ifendoza (u. 16G7*n>m. 1727). 

VIL D. Fernando D. de Aguirre y Cisternas (n. 1713 — m. 1782). 

VIII. D. Pablo José de Aguirre y Quesada (u. 1757 — m. decaes de 1800). 

IX. D. José María Aguirre y Domínguez (u. 1788 — m. 1854). 

X. D. Camilo Aguirre y Fritiz (n. 1835). 

Pretender seguir d encadenamlepto de todas las demás romas de la familís 
del conquistador Francisco de Aguirre, sciía imponerse una tarea imposible de 
efectuar, porque no hay tal vez hogar de las viejas familias da Chile á donde 
no baya llegado alguna gota de la sangre del ilustre castellano. 
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tenes, Riberos y Fígueroas, Campofríos, Carvajales, García 
-Gutiérrez, Loayzas, Mendozas, Saenz de Mena y Arias de 
Valdivia 259 

V. Don Fernando de Aguirre y Riberos y sus hermanos. — Los 

Cortcs-Monroy, Rojas, Cisternas, los marqueses de Piedra 
Blanca de Uuana, los Domontes, Ortiz de Carabantes, 
Cortes-Mendoza, Cortes-Riberos, Zavalas, Monteros del 
Águila, Argandoñas, Sotos y Córdobas, Fernández-Cortés, 
Morales, Bravos y Manzanos de Castilla 2GS 

VI. Los hijos de Fernando de Aguirre y Riberos. Los Aguirres 

y Cortés, Lisperguer, Irarrázaval, Solórzand^, Solares, 
Marines, Recabarren, Echeverrias, Garceses, Mancillas, 
Pástenos, O valles, Vivares, Armazas, Iturgoyen, Carreras, 
A zúas, Marines de Poveda, los marqueses de Casa^Concha 
de Lima. Los Lisperguer y Aguirre, los marqueses de Ca- 
ñada Hermosa, los Hurtaaos de Mendoza 268 

VII. Don Fernando de Aguirre y Hurtado de Mendoza. — Los 

marqueses de la Pica. — Los Aguirres é Irarrázaval 271 

VIII. Don Fernando de Aguirre y Cisternas 272 

IX. Los hermanos Aguirre y Quezada 274 

X. Don José María Aguirre y Domínguez 275 

XI. Don Camilo Aguirre y Fritiz 276 
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